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América frente al destino del mundo 
EMOS expresado en repetidas ocasiones cuál es nuestro concep­
to sobre el papel que le correspondía desempeñar a América 
en los acontecimientos que fueron produciéndose desde que se 
declaró la guerra que ya envuelve a los cinco continentes del 

planeta en que nos toca vivir, pero" ante los hechos producidos en la 
etapa más reciente de la actual contienda, hemos sentido la necesidad 
de reforzar Zas argumentos empleados para sostener nuestro punto de 
vista. 



. Desgraciadamente, no podemos exponer nuestros pensamientos en 
v'lrtud .de las restricciones i:npuest~s p~,r' el estado de sitio decretado por 
e~ ,gobzerno de, ,,!uestro pazs, que 1,mp'lde publicar cualquier considera­
czon sobre polztzca exterior. 
. . Pc;r eso el texto .qu,e .debía seguir al primer párrafo de este editorial 
~ebera pe:manecer 'ln~d'lto hasta que las circunstancias permitan que 
el se publ'lqu~ . . ~l d~~tzno no ha de cambiar por ello la ruta que el pro­
greso de la c'LV1.l'lzaezon le ha impuesto. 

Impresa nuestra revista cuando se produjeron los acontecimientos 
que son del dominio público, no nos queda otro recurso que dejar en 
blanco las páginas reserv...adas para exponer nuestro juicio. . 

Esperamos que el ano que se aproxima ilumine con mayor clari­
dad el resplandor de la Victoria y de la Paz. 

ANTONIO ZAMORA. 
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L lnd tructí le: I mbr 
Por Monteiro Lobato 

INGUN poema de Rudyard Kipling más alto que "If". El poe­
ta retraza en él el camino del hombre perfecto o del estoico 
moderno. Se divide en cuatro estrofas de siete versos, empe­
zando todas por el condicional if del título si en nuestro 

idioma. "Si pudieres conservar tu calma cuando ... ". ';Si pudieres for­
zar los músculos y el corazón para que aún exhaustos pudiesen res­
ponder .. -. ". El poeta enumera todas las condiciones adversas que el 
hombre debe resistir para que, al fin, triunfante, "posea la tierra con 
sus frutos y, lo que es más, para que realmente sea un Hombre". 

Por una extraña premonición, meses antes de estallar la guerra, ese 
poema se divulgó ~xtensamente en el Brasil; fué traducido en un verda­
dero torneo de habilidad técnica, por poetas y pensadores; fué lujosa­
mente impreso en papel apergaminado y vendido en las librerías para 
que, puesto en marco, . inspirase desde la pared de innumerables biblio­
tecas, escritorios y gabinetes de estudio, y en los periódicos se publicaron 
excelentes análisis críticos de la composición de Kipling. Era la primera 
vez que en el Brasil un poema de fuera recibía tantos homenajes y se lo 
elevaba a la categoría de paradigma de nobleza de carácter. 

Sobreviene, de pronto, la guerra y el mundo penetra en la mayor 
pesadilla de la Historia. Uno tras uno los países aliados de la patria del 
poeta van cayendo vencidos por la larga premeditación germánica, y 
por fin, en medio del espanto general, se produce el trágico derrumbe de 
la tierra clásica de la libertad: Francia. Inglaterra, cuya 'defensa tradi­
cionalmente se escudaba en un conjunto de piezas del tablero de ajedrez 
continental, se ve completamente sola en sus islas con una porción asus­
tadora de armamento perdido, y obligada a resistir al choque de los re­
cursos bélicos de su poderosa enemiga, sumados a los recursos de todo 
orden de casi todo el continente europeo, en una proporción física de 
David a Goliat. 

El mundo quedó atónito. La larga vida de victorias del pueblo inglés 
habituó a la humanidad a admitir como eterna la supremacía británica, 
y el prestigio del carácter inglés, sumado al esplendor de la literatura 
inglesa, justificaban esa admisión. A ese prestigio s~ adicionaba ,e~ del 
gran hijo emancipado de Inglaterra, esos Estados Unldos, poderoslslIDoS 
de eficacia y capacidad realizadora, que todos nosotros, arrastrados por 
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la identidad de lengua y raza, conglomeramos en nuestra admiraci' 
cuando pronunciamos la palabra "inglés". Era absurdo que ese bl on 
cr' t l' d . 1 d d' t" oque 1S a Iza o en Slg os e se lmen aClon moral pudiera ser conmovl'd 
un ' , , t f" o por a agremlaclon meramen e lSIca, de aglutinación ocasional y od' 
samente propuesta a instituir en el mundo baJ'o el disfraz de ropa~o-

d 1
, ., , f ' Jes 

mo ernos, a Vle]lSlma arma de Estado que el Oriente transmit" 1 
Occidente: el despotismo. 10 a 

Todo, sin, embargo, conlenzó a precipitarse tan fulminantemente 
que la cree~cIa ,en la inexpu~~abilidad inglesa -y, por consiguiente, 
la fe en la v~~tor1a moral- vacIlo, sobre todo cuando Francia entregó las 
armas y del? que los puerto~ del ?anal.?e la Mancha se transformasen 
en ba~es pala preparar la mIsma mvasIon que otrora soñaron Napoleón 
y ~ehpe, I} .. La propag~nda, en delirio, probaba la inminencia de la 
calda bnta?~ca por ~edI~ de una ecuación comprensible a todos. Y si 
las matematlCas estan aSl contra Inglaterra, ¿cómo podría resistir In­
glaterra? 

. ,El error de esa matelnática consistió en que sólo tomó en conside­
raClon los elementos materiales, dejando de lado los morales. La ecuación 
de la propagand:; se o~vidó de incluir el factor carácter inglés. 
, , Fueron los dlas mas tenebl:osoS de la historia moderna, días de opre­

s~on en . todo~ l~s cor~z~nes bIen formados. Pero quien levantaba los 
oJos haCIa el ~f de ~lphng, colgado en la pared de los escritorios y gabi­
netes de trabaJO, sentIa como en un relámpago que en aquellas sublimes 
palabras estaba el verdadero retrato de Inglaterra, estaba el programa 
mo~a~ de Inglat~r~a, estaba, en fin, el hecho: Inglaterra. Y los acon­
teCImIentos no hICIeron otra cosa que justificar aquella idea. 

, Hasta .hoy> t~anscurridos ya largos meses, Inglaterra viene encua­
dr~dose, lns~In~lvamente, en el programa de resistencia interior esta­
b~ecldo por Kipllng para el individuo, pero que los acontecimientos hi­
Cleron el programa de todo un imperio. No fué la imagen del estoico 
moderno l~ ... que Rudyard Kipling trazó allí, sino la imagen del estoicismo 
hecho naClOn: Inglaterra. 

Casi instintivamente, nosotros en el Brasil amamos a Inglaterra 
como ~ una segunda madre-patria: la madre-patria económica. Portu­
gal ~ue l~ madre-patria racial y política. Desde los comienzos de nuestra 
nacIonalIdad vemos a Inglaterra colaborar con nosotros en todos los 
sectore~ co~structivos, Nos dió los primeros ferrocarriles, construyén­
dolos drreclJam~nte o por medio de capitales concedidos en préstamo. 
?uando ,el,Brasil e~taba apenas en la aurora de su emancipación, quien en 
el de~os~to su confl~nza y le adelantó el oro indispensable a la creación de 
sus clIDlentos economicos, fué Inglaterra. En ferrocarriles, navegación, 
puertos, empr~sas de utilidad pública, en todo cuanto es básico, de norte 
a ~ur del BraSll, vemos el oro, la técnica, la dirección inglesa. Sólo mucho 
mas ta::de, de~~ués de tod~ ~acilitado, vinieron los otros cooperadores. 

ASl tamblen.en lo,pohtlco, durante el largo reinado de Don Pedro TI, 
nuestro modelo, lnyanablemente seguido, era el parlamentarismo inglés. 
T~d~s !as excelenCIas de nuestra organización política muestran el cuño 
~~~~~~~O:. l~s libertades civiles, el hábeas corpus, el jurado, el regular 

lVImlento de los partidos, la función moderadora del emperador, 
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la dignidad de que se revestía la vida parlamentaria. Las nobles figuras 
de Zacarías de Vasconcellos, del barón de Cotegipe, del vizconde de Río 
Branco eran nítidamente inglesas. Cuando hablaban en el Parlamento 
tanto se dirigían a la opinión pública nacional como a una teórica 
opinión pública inglesa, y, en muchos casos, vueltos más hacia ésta que 
hacia aquélla. Las citas de nuestros estadistas eran inglesas, los prece~ 
dentes y normas alegados eran siempre y exclusivamente inglesas, a 
punto de ridiculizarse quien, en materia de alta política, citase a Francia, 
a Alem3.uia, a Rusia o a cualquier otro país europeo. 

Quien recorre los anales del Parlamento brasileño durante la mo­
narquía, se espanta del inmenso prestigio del modelo británico. Y aun 
en la república, la figura de Huy Barbosa, siempre culminante y dotada 
de todas las excelencias de Chatams, Pitt y Burke, era como la voz de 
Inglaterra censurando, fiscalizando, trazando los caminos de la demo­
cracia brasileña, defendiéndola británicamente contra los reiterados 
asaltos del insidioso despotismo militar. Con la muerte de Ruy Barbosa, 
Inglaterra fué distanciándose de la política brasileña. Los modelos iban 
a ser otros. , . 

De esa intensa presión moral del inglés en el Brasil nació una curiosa 
frase popular de profundo alcance psicológico: prá inglés ver (para que 
vea el inglés). Mucha de nuestra actitud de corrección era meramente 
formal cosa tan sólo para "engañar" al inglés: prá inglés ver. ¿Por qué 
nadie ~unca hizo nada para que viera el francés, el italiano o el ruso? 
Porque al brasileño no le importaba la opinión de esos ~~eblos, pero le 
importaba, sÍ, Y mucho, la de Inglaterra. Tal la extenslon en que ese 
país cooperaba en nuestra economía, en nuestras finanzas yen los altos 
rumbos de nuestra política. ~ . 

Mucha cosa cambió en el BI'asil con el paso de la forma mon~.rqulca 
a la republicana, pero no cambió nuestra vieja confianza en la fIrmeza 
de carácter y en la inexpugnabilidad británica. Tanto ,~n e~ ~eno ~el 
pueblo como en el de las clases privilegiadas, la palabr~ Ingles es aun 
sinónimo de calidad, de firmeza, de solidez, de honestIdad. en los nego­
cios, aunque también de rutina y resistencia a las inno~aClones. Es un 
sustantivo que funciona como adjetivo calificativo. Lo mlsmo que oC~1rre 
con la palabra "Rodger", nombre de un viejo c,?chillero d~ ~h.effleld, 
que dió a nuestra lengua popular el, ,adjetivO rOfle co~o .sInorumo d: 
óptimo, inmejorable. Ya oí esta expreslon en los mas recondltos sertones. 
f'Todo 10 inglés es róge". ' . , 

Por tales razones, tal vez ningún pueblo, fuera del Impeno Brlta-
nico siga la lucha de Europa con tanta ansiedad como el pueblo bra .. 
silefio. Esta lucha le afecta, profundamente, el corazón, .p~rq.ll:e de ella 
depende el futuro de una de las madres-pat~ias del BraSIl mlclal. 

La Historia es un caudal en perpetuo fluU', ora en remansos, como el 
río en las planicies, ora atormentado como el río eJ?- las cataratas .. Pero 
en ninguna época el caudal entró en terreno tan lrregula~, ~an picad,? 
de abismos. y como al pasar el río de la remansada planICIe al prec~­
picio de la catarata todos los "valores del remanso" se destruyen, substl­
tuídos momentáne~mente por los "valores del tumulto", así también la 
humanidad de hoy se ve desorientada por la liquefacción de todos los 

PÁG. 165 CLARIDAD TOHO XX 



, .. '''''.. .'~ " ~ ". ___ '<":: ___ -... _ "~:'Ill_ 

"valores de la paz", de antiquísima cristalización, y vacila ante los 
"valores de la violencia", que los partidos asaltantes del poder imponen 
con inaudita salvajez, sobre el hombre común. Lo justo pasa a ser 
injusto, y viceversa, en esa nueva escala de valores; lo bueno es malo 
y lo malo es bueno; la verdad es lo falaz y 10 falaz es lo cierto. La 
historia es desfigurada para que también se convierta en pasivo instru­
mento de esa inversión de todos los valores. El objetivo es uno: retro­
ceder, deshacer toda la lenta y penosa obra de la democracia en el 
mundo, para que vuelva a imperar aquello que la democracia se propuso 
destruir: el despotismo. 

Nunca el peligro fué más grande, porque el despotismo está per­
trechado de todas las invenciones y conclusiones de las ciencias esas 
ciencias, hijas de la libertad mental que el despotismo persiguiera 'siem­
pre con patíbulos y hogueras. ¡Extraña ironía! ¡Para destruir la libertad 
humana, el despotismo echa mano de todas las conquistas de la libertad 
en el campo de la inteligencia! ... 

En compensación, la Buena Causa nunca tuvo a su lado el paladín 
que hoy tiene. Al frente de una civilización caracterizada por el penoso, 
inseguro, pero creciente triunfo de la libertad sobre la esclavitud, vemos 
a la gran raza de nuestra confianza, el sólido inglés que sembró las li­
bertades civiles por todos los continentes y la hizo germinar, espléndida, 
en los Estados Unidos, en el Canadá, en el Africa del Sur, en Nueva Ze­
landia y en Australia, esas grandes creaciones etno-políticas del inglés 
en el mundo. 

y del ::nismo modo que ningún poeta, a no ser un poeta inglés, podría 
haber escrIto el "Ii", de Kipling, así también ninguna nación, sin contar 
la inglesa, mostraría la resistencia interior con que la humanidad cuenta 
para salvarse del mayor colapso moral que la haya amenazado. 
Casa de Detención, San Pablo, 5 de mayo de 1941. 
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El rama d 
, ., 

meTIca 
Por John Gunther 

. Jokn Gunther -autor de la presente nota- es el famoso periOdista 
que después de recorrer Europa y Asia escribió :'El drc~'1fl'a de Eur~pa". Y 
ttEl drama de Asia" libros que alcanzaron una c?rculac1,On extraordznana. 
A principios del pre;ente año estuvo en nu,e!tro 'país y recorrió ~u~~ Y Centro 
América, para escribir un tercer volumen, Inszde, South Amerzca,' L?, que 
publicamos es un anticipo del libro que aparecera dentro d~ algun tze:npo 
entre nosotros, publicado por CLARIDAD, como sus obras anterwres, con. zgual 
título (Jl que encabeza esta página. 

CABO de regresar de una larga visita a las repúblicas latinoame­
ricanas. Son veinte. Cuénteselas: veinte. En la Europa de hoy, 
hollada por los alemanes, sólo sobreviyen ocho ~aíses i~depen­
dientes sin incluir a Italia y AlemanIa. En la mmensIdad de 

Asia no hay más que siete. Latinoamérica parece una gran reserva de 
toda la independencia política restante en este mundo. 

En cada país conversé con periodistas, profesores, hombres de ne-
gocios, jefes comerciales e industriales -mientra~ se. ?-edicaban. a sus 
tareas y fuera de ellas- y vi cuanto pude de ese IndIv1duo tan nnpor-
tante que es el hombre de la calle. ..' 

y al regresar a los Estados Unidos acuden a mI memo:l~ varIas 
imágenes perdurables, respecto a la quinta columna, la pohtlca y la 
sociología) la economía y la defensa. 

QUINTA COLUMNA. - Me refiero, por supuesto., a: la propaganda 
totalitarja, el espionaje y la actividad subversIva, prInCIpalmente de los 
alemanes. . 

En Sudamérica hay gran número de alemanes. Muchos han a~qul-
rido la ciudadanía nacional, pero, conforme a la ley: ale~ana, tlenen 
doble ciudadanía Y se les considera hijos cabales del Relch, Sln tener~e en 
cuenta el tiempo que hayan vivido en el exterior. Esta~ son la~ clfra~ 
aproximadas del número de alemanes e? los Estados latmoamerl~anos ~ 
en Perú, 3.300; Ecuador, 5.500; Colombla, 3.600; Vene~uela, 4.000,. Ur,:r 
guay, 10.000; Paraguay, 18.000; Chile, 200.000; Argentma, 235.000, Bra­
sil, 900.000. Incluyendo a las personas ~a:idas de padres .aleman~s en 
Sudamérica, las cifras ascienden a un mlllon en la Argentina y mas de 
dos millones en el Brasil. , 

La verdadera actividad subversiva, declarada Y franca, claro esta, 
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la lleva a cabo una pequeña minoría de cada país. Los integrantes 
de la quinta columna procuran hacer ciertas cosas. 

1. - Tratan de comprar periódicos y diarios locales; en casi todas 
las capitales hay por lo menos un periódico que recibe subvenciones 
alemanas. 

Distribuyen el servicio oficial de informaciones --de total propa­
ganda nazi- a todos los diarios y periódicos que 10 aceptan. También 
distribuyen "doctrina" en forma de volantes, boletines de informacio­
nes y otras formas de publicidad, en grandes cantidades. 

2. - Los integrantes de la quinta columna mantienen estrechas re­
laciones con los grupos y dirigentes nazis locales -por ejemplo, con los 
partidos fascistas locales- y particularmente en Chile. Todo el que 
contribuye a mantener hirviendo la caldera política sirve a sus propó­
sitos, puesto que los nazis medran a favor de la intranquilidad y el 
desorden potencial. Todo lo antinorteamericano o antibritánico es miel 
para sus labios. 

En varios países, la organización de la Falange Española se ha trans­
formado en el principal vehículo de la quinta columna. Las razones 
son obvias: los latinoamericanos hablan el español (excepto en el Brasil 
y en Haití, donde se habla el portugués y el "criollo" y el francés, res­
pectivamente); mantienen vínculos sentimentales y culturales muy Ín­
timos con España, y la Iglesia Católica romana tiene tanto poder entre 
ellos como entre los españoles. 

Después de la victoria de Franco en España, la influencia de la 
Falange> extendióse rápidamente en Latinoamérica. Los alemanes 
-particularmente allí donde tropezaban con dificultades- utilizaron a 
la Falange como "fachada". 

3. -Los nazis tratan de influir a los funcionarios y señaladamente 
a los oficiales del ejército. Disponen de gran cantidad de dinero. Y 
saben gastarlo ... ; el cohecho por aquí y la hospitalidad excesiva por allá. 

4. - Los alemanes ejercen una gran influencia por intermedio de 
los servicios aéreos locales en los países en que aún los dominan. La 
aviación comercial alemana ha sido desplazada de Colombia y lucha du­
ramente en el Ecuador, pero aún es poderosa en el Perú, Bolivia y Brasil 
y, hasta hace algún tiempo, tenía cierta importancia en la Argentina y 
Chile. 

5. - La propaganda de los triunfos militares se utiliza para con­
.vencer a los latinoamericanos de que Alemania ganará la guerra y que 
los latinoamericanos deben mantener buenas relaciones con el vencedor. 

Los sudamericanos saben que están virtualmente indefensos y no 
están seguros del grado ni la medida en que realmente podamos ayu­
darles. Por eso vacilan y no se deciden a hacer frente a Alemania el 
coloso que puede engullírselos. ' 

Este sentimiento es particularmente intenso en los círculos mili­
tares, aunque ha disminuído desde que los Estados sancionaron la ley 
de préstamo y arriendo~ 

6. - La quinta columna aprovecha la tendencia de los latinoameri­
c~~os hacia el Hombre Fuerte, propagando asiduamente el principio del 
Führer. 
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Es interesante recordar que durante muchos años Sudamérica fué 
gobernada por el despotismo y la violencia. Muchos la~ino~meric~~os se 
han avergonzado de esta fase de su hi~toria, Desp~es Hl~ler dlo una 
especie de justificación m.ora1 al despotIsmo y a la ylolencIa. Los con-
virtió en sistemas y los latinoamericanos aman los Sistemas. . 

A consecuencia de ello, buen número de latinoaroerican~s exp.en­
mentan la tentación de considerar al fascismo como una espeCIe de JUs­
tificación del propio pasado histórico. Siente~ qu~ Hit!er les di~ lo .que 
podría calificarse de valorización de su propIa hlstorIa y sus InclIna-
ciones actuales. 

Pero no se suponga que Latinoamérica no combate a la q.uinta c~­
lumna. Cuba, por ejemplo, ha prohibido toda propaganda antldemocra-
tica; Brasil ha clausurado todas las escuelas alema?~s. . . 

Sin embargo, las organizaciones alemanas contmuan sus actIVIdades 
en casi todos los países. Lo que ocurrirá, depende del curso de la 
guerra en Europa. 

POLÍTICA y SOCIOLOGÍA (MEZCLA DE RAZAS). - Las norm,a~ de cO.?-
ducta de Sudamérica son muy distintas de las nuestras. PO~ltlcamenlJ~, 
Sudamérica es democrática, pero allí el término "demOCra?l~" no eqUI­
vale a libertad para el ciudadano. Significa libertad pol1t~ca para el 
Estado. A Sudamérica hay que juzgarla conforme a sus propIas normas, 
no con arreglo a las nuestras. . . 

En puridad de verdad, cada uno de los Estados la tlnoame~:c.anos 
debiera apreciarse por sus propias normas, probablemente tan dl.:stlntas 
entre sí como de las nuestras. 

EL EJEMPLO DEL URUGUAY y DEL PARAGUAY. - El Uruguay es ,;no d.e 
los países más avanzados del mundo. Paraguay es uno de los mas I?:r:1-

mitivos. La primera es una nación de blanco,:;. La segunda es. una naClon 
en donde los indios absorbieron a los espanoles y Il:0 a la Inversa!. :.. 

EN EL NORTE hay tres países, Venezuela, ColombIa y E~uado~ .. un 
que la geoarafía los vincula estrechamente, siguieron camlnos dIstlntos 
después d: liberarse de España. Según!a aI?-écdota, Venezuela se co~: 
virtió en cuarteles, Colombia en una unlversld~d "Jf ,Ecuador en un ro. 
nasterio. Pero hay otras diferencias. En la r~qulsnna Ven~Z1..lela, que 
vive del petróleo, el costo de la vida es aproxunadaI?ente os veces Y 
media superior al de Nueva York. Pero Ecuador, pals cercano, es uno 
de los más pobres del mundo. , . 

EL EJEMPLO DEL PERÚ. Tiene problemas. peculiares, el m~s lIllpor-
tante de los cuales es el de los "capitalistas ausentes". ~l petroleo .e~ d~ 
propiedad del Canadá y de los Esta~o~ Uni~os y el algodon de ~olle : _ 
de alemanes y japoneses. Los britanlcos tIenen el con~ralor e os n~a 
rrocarriles' los italianos, de los Bancos, y los Estados UnIdos y Alema , , 
comparten el contralor del az. ucar. d ., . que pue e ca-BOLIVIA es un país con una sola producCl~ ... , SI es .. ' 
lificarse de este modo a la explotación del estano,. de que VIve dlcho paIs. 
La población es india quizá en su noventa por Ciento. , 

PERO EN CmLE, país con el cual Bolivia tie~~ una frontera e omun , 
la población es predominantemente blanca. BolIVIa es gobernada por l?S 
dueños del Estado y un presidente militar. En agudo contraste, Chlle 
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tiene el único gobierno de frente popular de las Américas. Los chilenos 
han desplazado a los jefes militares y el comunismo es una fuerza cre­
ciente en su país. 

y D~SPl!ÉS) L~ ARGE~TINA.. Vi,ye d~~ trigo y de la carne, cree que tiene 
un destIno lITlpenal y cIerta lncllnaCIon a la arrogancia con los vecinos 
la tinoalnericanos. 

Polí~icamente, la Arge~tina es fasc~ante, aunque más no sea por 
el extrano hecho de que tiene dos presIdentes. Uno está enfermo el 
otro goza de buena salud y ambos se tienen antipatía. ' 

. La Argentina está dominada por una camarilla de terratenientes 
crIadores de ganado que -mediante fantásticas tretas- se las ingenia 
para sustraer el poder político al noventa por ciento de la población. 

FI~ALMENTE, EL BRASIL, tan distinto de la Argentina como China 
del Japon, o P?CO me~os. En general, los br~sileños son un pueblo suave, 
lleno de :olondo y plntoresc~ .. Su gran pals -más grande que los Es­
tados UnIdos- es una magnIfIca reserva de riquezas virtualmente vír­
genes. 

Geo?:áfic~mente ~e encuentra más cerca de Europa que cualquier 
otra naClOn latmoamencana. Natal se halla a 2.965 kilómetros de Dakar 
Africa. Nueva York está a 6.670 kilómetros de Natal. Y Brasil está go~ 
bernad? por una dictadura! aunque a los brasileños no les agrada que 
se lo dIgan. Pero es una dIctadura que ha hecho mucho por el pueblo 
y que goza de considerable apoyo popular. 

LAs DIFERENCIAS NACIONALES probablemente son motivo de muchas 
d~ las rivalidades nacion~les de Latinoamérica. En la Argentina, prin­
cIpalmente, se oye menClOnar a los otros Estados sudamericanos con 
desprecio. 

He oí~o ~a argentinos llamar "salvajes" a los venezolanos y "negros" 
.a los braslleIlo~. Un eminente amigo argentino se quedó petrificado de 
horror ante 1l1l solo propósito de visitar un país tan "bárbaro" como el 
Paraguay. 

Pero las rivalidades nacionales de Sudamérica no tienen nada de 
sen:-~jante con las de Europa. Aunque Perú y Ecuador se disputan una 
reglon !ronter~za, no destrozarán al continente. Las razones son: 1) el 
lenguaJe comun; 2) la influencia de los Estados Unidos en favor de 
la paz. 

, . otro punt? impor~a~te se relaciona con una ardua cuestión socio­
l~glCa. ~n amIgo braslleno me lo expuso del siguiente modo: "La gran 
dIferencIa .entre Norte y Sudamérica consiste en que los colonizadores 
norteame;lCano~ llevaron sus mujeres consigo". 

~uena decIr, por sup~esto, que ,los peregrinos eran en gran parte 
c?~on1Zadores y que los mIllones de mmigrantes que les siguieron tam­
bIen fueron. coro? colonizadores y llevaron a sus mujeres. Contraria­
mente, la mayona de los que. fueron a Sudamérica eran soldados ·fili­
b:usteros, ~ventureros y conquistadores. No fueron a colonizar un' con­
tm~nt~, SInO a saquearlo. Y en casi todos los países se mezclaron con 
los mdIos. 

Más tarde los conquistadores importaron negros esclavos Estos se 
mezclaron con blancos e indios. . 
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LAS ESTA~ÍSTICAS REFLEJAN EN PARTE LA HISTORIA. Hay unos 120 mi­
llones de habItantes en esos países latinoamericanos. De ellos, sólo son 
blancos puros unos 25 millones y la mayoría de estos blancos están arra­
cimados en dos o tres países. 

. Hay unos 15 mi~lones de negros puros, la mayor parte en la zona del 
~al'lbe, y u~os 15 nnllones de indios puros, casi todos en México y en las 
SIerras andInas. 

El estu~iio de la química nos permite saber que la mezcla es un 
compuesto mestable. Una clave de lo que ocurre en Latinoamérica es 
la inestabilidad psicológica que deriva de una compleja herencia racial. 

Lo~ países de una población blanca de sangre más pura -Chile, 
A.rgentma y Uruguay:- son los lnás sanos políticamente y los más pró­
Ximos a la democracIa. La Argentina y el Uruguay jamás tuvieron el 
problema del negro y exterminaron rápidamente a la mayoría de los 
indios, del mismo modo que nosotros. 

PERO SERÍA ERRÓNEO afirmar que la raza constituya un problema 
fundamental en Latinoamérica. Sería absurdo llegar a la conclusión de 
que los problemas de las razas por sí solos hayan retardado el desenvol­
vimiento de algunas naciones sudamericanas. Es preciso tener en cuenta 
otros factores. ' . : I 

Uno de ellos es el del clima. N o es fácil formar un Estado sano 
y vigoroso con una elevada temperatura y una gran humedad durante 
todo el año. otro, el económico. A Sudamérica le resulta difícil enri-
quecerse. 

ECONOMÍA y DEFENSA son puntos en que nuestro interés coincide con 
el de Sudamérica. La mayoría de los Estados sudamericanos vive de la 
exportación de materias primas. Además sólo explota un producto o 
tiene una sola producción . 

Pero deseo señalar los efectos de la actual guerra en la economía 
sudamericana. 

EL COMERCIO SUDAMERICANO se ha basado tradicionalmente en Euro­
pa, cosa natural, puesto que Europa necesitaba las materias primas 
sudamericanas. 

Además, ios Estados Unidos fueron. frecuentemente competidores del 
comercio sudamericano, puesto que producimos tantos artículos seme­
jantes de exportación: petróleo, cobre, trigo y carne. De modo que el 
volumen principal del comercio sudamericano normalmente se dirigía a 
los mercados europeos. En 1939, el cincuenta y cinco por ciento de todas 
las .exportaciones latinoamericanas fueron adquiridas por países euro­
peos y, a su vez, Europa proporcionó el cuarenta y cinco por ciento de 
todas las importaciones latinoamericanas. 

Para Sudamérica, las consecuencias de la guerra han sido desastro­
sas. Todos sabemos que Europa está bloqueada por la guerra. Pero no 
advertirnos que lo contrario también es verdad, vale decir, que Sudamé­
rica está bloqueada a consecuencia del bloqueo de Europa. La flota bri­
tánica de una parte, los corsarios y sumergibles alemanes de otra, cons-
tituyen una doble barrera. 

Cuando Europa no puede importar productos ni mercancías, Sud-
américa no puede exportarlos. 
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Es muy difícil conseguir estadísticas exactas y actuales del monto 
de las pérdidas. Pero los brasileños consideran que han perdido el 45 
por ciento del total de su comercio exterior. Los argentinos calculan 
sus pérdidas en 40 por ciento. 

Las pérdidas de Latinoalnérica en su conjunto ascienden probable­
mente al 35 y 40 por ciento, cifras verdaderamente alarmantes. Con la 
continuación de la guerra y del bloqueo las pérdidas aumentarán. 

A LAS DIFICULTADES ECONÓMICAS probablen1ente seguirá una intran­
quilidad política. Y las explosiones políticas se producirán a conse­
cuencia de la intranquliidad que tiene sus raíces en la desintegración 
económica, no solamente en SUdaméríca, sino en todas partes. Aunaue 
más no sea por esta razón, la lucha por el mantenimiento del comercio 
en Sud América es de gran in1portancia para los Estados Unidos. 

Evidentemente, nosotros solos no podemos comprar todos los exce­
dentes sudamericanos. Esto costaría más de mil millones de dólares por 
año. Pero podemos contribuir a mejorar esta situación crítica -en be­
neficio recíproco- por una variedad de medios. 

LA DEFENSA DEL HEMISFERIO. LA FIRMEZA DE LA SOLIDARIDAD 
CONTINENTAL 

La economía de los Estados sudamericanos, así como su actitud res­
pecto al fascismo, nos conduce finalmente a los problemas de la solida­
ridad continental y de la defensa del hemisferio. 

La política de buena vecindad de los Estados Unidos ha constituído 
un verdadero triunfo. Este es un hecho simple e indisputable. 
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florentino Ameghino, el más GranDe Sa~io De América 
Por Carlos E. O so n 

... NPa~a c;proximarse a la verdad, trabajo y estudio. Cuantas veces adquie:ra 
nuevos conOClmzentos,. y con tanta frecuencia como esto ocurra, cambiaré de opi­
nión; y ~tf¡(mdo note que mi cerebro ha perdido la aptitud de cambiar así, dejaré 
de trabaja;;. Compadezco en el alma a los que, habiendo adquirido o expresado 
una opinión, no pueden ya abandonarla". 

Florentino Ameghino. 

E 
N Elogio de Ameghino, admirable trabajo biográfico. h~cho por encargo 
de la Sociedad Científica Argentina como contribución a su homenaje. 
Leopoldo Lugones describe al hombre de ciencia más grande que haya naci­
do en las riberas del Plata. en la siguiente forma: "Era yo inspector de en­

señanza y habíale pasado una nota pidiéndole que me indicara cien fósiles ar­
gentinos típicos. para hacerlos. calcar en yeso, a objeto de dotar con una buena 
serie paleontológica los museos de nuestros institutos de enseñanza secundaria y 
normal. Tres días después. una tarde recargada de quehacer,es, entraba en mi 
Qficina el sabio bajo la figura de un italiano vejancón que vestía jaquette de 
lustrina y sombrero de paja amarilla. Habíase salido del Museo. cuyo director 
-€ra. sin advertir que llevaba puestos los anteojos -unos ordinarios espejuelos de 
latón- calzados sobre la nariz con un papelito. Supuse que se trataba de 
algún artesano respetable. en procura. quizás, de beca para su hija, y le pedí 
.que esperara un momento. Rízolo sin dificultad y sin impaciencia, hasta que 
-pude atender1o~ enterándome sólo entonces de quién -era. Recibió mis cumpli­
mientos con visible cortedad, pronto compensada por mí cuita, cuando me dijo 
que había hecho ya la lista y que la sometía a mi aprobación. Al manifestarle 
yo mi ignorancia en la materia, convino sin dificultad en la inutilidad de aquel 
requisito. Pero no se había limitado a esa celeridad de ejecución en medio 
de sus enormes tareas, sino que ofrecía para el vaciado muchos fósiles de su 
colección particular. y con el fin de que el trabajo fuera perfecto, pedía tam­
bién la dirección del taller eventual, donde se efectuara". 

De las líneas que -anteceden puede formarse el lector una acabada idea de 
la envergadura moral y espiritual de Florentino Ameghino, el hombre de ciencia~ 
el estudioso y el autodidacta más grande que han cobijado los delos de nuestra 
América. Compendiaba su persona, el saber ilimitado, la modestia, la se~dllez • 
.el desinterés y la bondad de los espíritus privilegiados, situados por enclma d~ 
todas las bastardas y. humanas pasiones, y marchó por el sendero de su vida sólo 
.agobiado por la enorme responsabilidad que el destino había acumulado sobre 
sus hombr.os: la de descubrir ante la incomprensión de sus conciudadanos y la 
ricas, las innumerables especies de una fauna milenaria apenas vislumbrada por 
admiración de la ciencia universal, los ilimitados horizontes de épocas prehístó­
los científicos de su época y la filosofía panteísta de una escuela surgida de la 
observación y del estrecho contacto, con el objeto de sus especulaciones cien· 
tíficas. 

Hijo primogénito de una humilde familia italiana. nació Florentino Ame-
-ghinoen la ciudad bonaerense de Luján, el 18 de septiembre de . .1854. Perma­
neció hasta la edad de catorce años junto a sus padres, en su CIudad natal, la 
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que ejerció en su vida, una evidente. P!edestinac~~n, puesto q}1e la cañad~ de 
Luján es uno de los mas grandes y:cIml.entos. foslhferos del palS. E:a comun a 
los vecinos de esa ciudad, ver al mno Ameghlno, que por entonces solo contaba 
diez años de edad, deambular impenitente por los riscos y cañadas del L uján, 
empeñado .en la afanosa búsqueda de caracoles fósiles con los cuales iniciaría su 
colección de restos prehistóricos y cuya observación y estudio despertaron en el 
niño su precoz afició~ por las ciencia~ .natur,al~s. . . _ . 

Su padre, impreslOnado por el flS1C~ de~ll y enfermr~:o del n1U~Ot lnt.entó 
retardar sus estudios, pero el maestro pnmano de Ameghlno, seduCldo por la 
agilidad mental y la notable ~emoria de su discípul~, desv~t;-~ció sus it;quiet~des. 
Era tambi.én tacIturno y retraldo. y rebelde a toda ImpOS1ClOn dbgmatlca, Inde­
pendencia de carácter que conservó toda su vida. así como la repugnancia filosófi­
ca a todo principio de autoridad. Con el correr de sus años juveniles y el aumen­
to de su vitalidad, su carácter tornóse expansivo y alegre, propicio al comenta­
ría irónico y a la nlalícia bonachona que salpimentaba la miel de su espíritu. 
Fué de una invariable fidelidad conyugaL afectuoso. delicado y de un desinte­
rés ilimitado, de probidad clara, de voluntad tenaz y de sinceridad inconmovible. 

De la escuela primaria de su pueblo pasó a la normal de preceptores de 
Buenos Aires, en la que sólo cursó un año, pues luego fué suprimida, motivo 
por el cual sólo pudo obtener el título de subpreceptor. único que poseyó, además 
de sus designaciones honoris causa. Con este reducido bagaje escolar y el estudio 
del francés. que empezó a practicar a edad muy temprana, se inició ~n el estudio 
de los fenómenos naturales. A continuación fué nombrado ayudante de la es­
cuela elemental de Mercedes, a la que llegó en un deplorable estado físico, pro­
vocado por el exceso de estudio y las prolongadas lecturas en la biblioteca del 
Museo. Para fortalecerse, adquirió la costumbre de emprender largas caminatas, 
hasta las orillas de su antiguo río natal de Luján, donde pasaba largas horas 
pescando y recogiendo fósiles, ocupaciones que 10 hacían desatender su empleo, 
con gran descontento de sus superiores, que, por otra parte, 10 creían un poco 
tonto. Causaba risa, en efecto. aquel adolescente, flaco y desgarbado, enfun­
dado en un traje de estilo pasatista, portador de una voluminosa bolsa de 
huesos, cuyo peso excesivo 10 hacía buscar cada den metros un lugar apropiado 
para descansar. Pero él continuaba su camino, impertérrito ante las pullas de los 
mozalbetes casquivanos que, por otra parte, sabía reprimir enérgicamente cuando 
se 10 proponía. e indiferent,e ante las sonrisas intencionadas y la incomprensión 
de los mayores. 

Sólo tuvo en su vida tres amigos sinceros -además de su hermano Carlos, 
que desde niño acompañóle en sus excursiones y fué su más constante colaborador 
durante sus cuar.enta años de vida cÍentífica-, ~uya memoria recordó siempre 
con gratitud: su maestro de primeras letras. Carlos D'Aste. quien le procuró 
el ingreso en la escuda normal: el ayudante de la escuela de Luján. Javier Tapie. 
quien 10 inició en el estudio del francés, y el comandante militar de la región. 
José C. Soto, culto e ilustrado oficial, quien siem.pre salió en su defensa. Su 
caudal científico, a esta altura de su -vida, al igual que Cuvier (1). era a1i~ 
mentado por un solo 1ib"i.'0: L' anciennité de rho'mme prouvée par la Géo1ogie, 
versión francesa de una obra de L yell (2). Sistematizó su autodidaxia en un 
proyecto titulado Cerciorarse de la verdadera antigüedad del hombre en la tierra 
argentina. proyecto a cuyo estudio estaba abocado desde los diecisiete años, y del 
que en 1875 pudo extraer muchos elementos para s:u obra La antigüedad del 
hombre en el Plata. Por otra parte, el 1 Q de enero de aquel año inicia El diario 
de un naturalista, que resume sus observaciones y deja. además, asentadas en él 
copias de su copiosa correspondencia con paleontólogos franceses e italianos. 
Iníciase por aquel entonces en el estudio del inglés, alemán, latín y griego, ne­
cesarios estos últimos para sus nomenclaturas. 
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Colaborar al mismo tiempot en un periódico local, La Patria Argentina? 
v se aboca a un estudio sobre el canal de los Andes (3); una fantasía científica, 
:ripo y plan de organización de los habitantes de la Luna y Marte; proyecta 
su sistema de taquigrafía -que publicará cinco años después-, e inicia su 
proyecto de organización del Museo. preocupación, esta última, que tiene hasta 
el día de su muerte, no impidiéndole, 10 variado de su trabajo, mantener, po­
lémicas de alto valor científico con autoridades en la materia, como Burmelster,. 
a raíz de su estudio sobre el hombre cuaternario de la Pampa, publicado en el 
Jcurnal de Zoologíe de Gervais. Aprovechando unas vacaciones escolares, se 
dirige al Uruguay para comprobar la veracidad de algunos descubri~ientos ar-
queolóaicos y publicar sus Noticias sobre antigüedades de la Banda Onental. 

b • 

Duran te la Éxposicíón Universal de París de 1878 celébrase en la m1sma 
ciudad un conareso internacional de ciencias antropológicas, al cual decide asistir 
Ameghino. pe~o carece en absoluto de medios para realizar :el' viaje. No se 
arredra por ello, y decide costeárselo con el producto de la v~nta de una parte 
de su colección de fósiles. Llegado a Francia, presenta memonas al congreso de 
París y al de americanístas de Bruselas, celebrado el año sígui~nte, que llaman 
la atención de los especialistas. no tardando sus artículos, apareCIdos en La Revue 
dt Anthropologíe y otras publicaciones científicas, en conquístarle un puesto ,des­
tacado entre los hombres de ciencia de la época. como 10 .demuestra su h~;o 
Los mamíferos fósiles de la América Meridional, obra escnta en colaboraclon 
con Gervais, el sabio director del Journal de ZooIogiet .en 1880, en la que 
sobre 300 especies descriptas, hay 70 nuevas, descubiertas por él. En 1881 pr~­
senta cinco estudios sobre los yacimientos cuaternarios de Ch.elles, que son cla­
sicos en la' geología y paleontología francesas. 

Vende una parte de su colección de fósiles en 120.000 francos, con 10 que 
costea la impresión de su libro sobre la antigüedad del hombre en e~ Pla~a. y 
viaja durante tres años por varias naciones de Europa, contrae. matnmonlO en 
Normandía con LeontÍne Poiríer y en 1881 regresa a su patna con los hon­
rosos títulos de miembro de las principales sociedades científicas de Eu.ropa, y se 
entera de que ha perdido su ayudantía escolar, por haber~e .~xcedl~o en la 
licencia, a pesar de ser ésta sin goc~ de sueldo. A~ombra la lnd~f~rencla de las 
autoridades ante el hombre de cienCia que ha conquIstado en el V l~JO Mut;~o un 
galardón tan alto para su patria, y sólo se explic~ uno laesto~ldez ofICIal al 
saber que, al año siguiente, se t~:na la n;isma. ~ed:da .con Sarmlen;o, 'el!topces 
presidente del Consejo de EducaclOn, m:dlda dlsclphnana que, no Se!la la ul.t1ma, 
pues siete años después, cuando Ameghlno era ya au~or de Fllo~enl~ y d~ Innu­
merables tt:'abajos científicos que ocupaban la atenclón de la CIenCia unIversal. 
es -exonerado de su puesto de secretario del Museo d~ ~a Plata. . , 

Huérfano de toda ayuda del Estado. y con escaSISlmos recur~os pecunlanos, 
instala una pequeñalíbrería en la ~alle Rívadavia 2339 de esta CIudad, a la c~al 
le da e pomposo nombre de HLíbrería del Glyptodontt y fon cuyo prodUCIdo 
costea los gastos de una misión permanente en la Patagoma, y en la modesta 
trastienda. desde la cual vigila a la ruidosa clientela escolar. que habla mucho 
y gasta poco, inicia su genial Filogenia,en la que ?~ nuevas leyes para la or~a­
nización del origen de las especies, al par querecttÍ1ca y c?mpl;ta los trabajOS 
de Cuvier, Darwin y HaeckeL que son con Perrault y Vlcq-d Azyr, los ver~ 
daderos creadores de la anatomía comparada. 

Sus investigaciones. además de llevarlo a sentar las conclusiones más auda­
ces, lo obligan a profundizar sus conocimientos en geología. paleontología, an­
tropología y arqueología, llevándolo a afirmar irrefutablemente su teoría. sobr.e 
la existencia del hombre fósil ~n todos los horizontes de la era cuaternana. de­
mostración que le acarreó enconados ataques de la ciencia oficial, encabezada por 
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Burmeister. Su Contribución al conocimiento de los mamíferos fósiles de la 
República Argentina" su Sinops~s geológico-paleontológica, su F.<:rmaciones pam­
peanas, sus trabajos sobre el ongen de los roedores y la evo1uclOn dental de los 
mamíferos y su Antigüedad del hombre en el Plata, amén de gran número de 
trabajos, monografías y polémicas sobre .ant~opología y ~rqueología p~ehistó­
ricas son verdaderos monumentos de la ClenCla contemporanea. y bastana cual­
quie;a de ellos para consagrar su título de sabio, que ya se le reconoce mundial­
mente, y que ninguno de sus colegas, se, atreve a negarle, aun en los momentos 
más acalorados de sus enconadas polemlcas. 

Consigue editar su Fi10genia mediante la ayuda pecuniaria del doctor Es­
tanislao S. Zeballos. v dedica su Contribución al conocimiento de los mamíferos 
fósiles de la Repúblic'a Argentina al entonces presidente de la República, doctor 
Miguel J uárez Celman, para quienes conservará ~iempr~ un afectuoso recuerdo 
<le gratitud. pues el segundo, SIendo senador. hablalo recomendado para ocupar 
la cátedra de zoología en la Universidad de Córdoba, en 1884. la que, por otra 
parte, sólo ocupó :U~J añ:<;>, et; cuyo laI;so, fundó el museo de la ~!sma, ~ué 
miembro de la comlSlOn dIrectIva y academ1co de la Facultad de MedICIna. DIez 
años después es designado académico de la Universidad de La Plata, y en 1902 
el doctor Joaquín V. González, entonces ministro de Instrucción Pública, repara. 
aunque tardíamente, las injusticias oficiales nombrándolo director del Museo de 
Buenos Aires y profesor de la Universidad de La Plata, actividades que ~o­
nopolízaron casi por completo su atención, hasta los postreros días de su VIda. 

T rasládase a La Plata, donde adquiere un modesto inmueble con el pro­
ducto de la venta de una de sus colecciones, pero sus nuevos cargos no alteran 
sus modestos hábitos. Instala su negocio de librería en la mejor habitación, y 
las demás de la casa van paulatinamente llenándose con los fósiles de sus valio­
sísimas colecciones. En el zaguán, cuya puerta ha cancelado, y cuyos únicos 
mobiliarios lo constituyen un escritorio y un diván, continúa dedicando sus 
largas veladas a la clasificación de su preciado tesoro. Allí 10 sorprende el fa­
llecimiento de la madre y de la esposa, ocurridos el mismo año, y que quebrantan 
seriamente su salud, haciéndole presentir su próximo fin. No quiso, por otra 
parte, permitir una operación que hubiera alargado su vida, y fué así cómo 
la vieja enfermedad que minaba su organismo -la diabetes- puso fin a su 
preclara existencia el 6 de agosto de 1911, a los 57 años de .edad, siendo sepul­
tados sus restos en el panteón de maestros de La Plata. Al año siguiente· el 
gobierno de la provincia de Buenos Aires dictó un decreto disponiendo la im­
presión, a sus expensas, de las obras completas .de Ameghino, que constan de 
24 volúmenes, y su remisión gratuita a las instituciones y hombres de ciencia 
de todos los países. 

La República Argentina no ha saldado con el sabio su deuda de gratitud, 
y está aún en la pampa dilatada y magnífica, que fuera teatro de sus cuarelnta 
años de ininterrumpidas investigaciones científicas, salvaje e inculto, el erial que 
ha de servir de basamento al monumento con que el recuerdo agradecido de sus 
hijos honrará algún día la memoria de aquel que supo crear para su patria, 
con el soplo de su mente privilegiada y la tenacidad incansable de su espíritu, la 
prodigiosa taumaturgia de un mundo prehistórico insospechado y conquistar 
también para ella el singular hallar de haber sido la cuna de uno de los más 
grandes sabios de su época. 

Buenos Aires, septiembre de 1941. 

(1) El libro inidador de Cnvier fué: "Sistema de la Naturaleza" de Linneo. 
(2) Tbe Geological Evidence oIf tbe Antiquity of Man, por Carlos Lyel1. 
(3) Gigantesca obra proyectada por nuestr06 grandes estadistas Rivadavia y Sarmiento. 
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r la Fuerza 
Por Luis Roberts 

L
A historia no se somete incondicionalmente al albedrío humano; el pro­
ducto de la relación de fuerzas irracionales y racionales. es algo que el 
hombre rechaza; se consigue a 10 sumo un mero acercarse al fin propuesto. 
El hombre choca constantemente con una fuerza que no le es posible do­

meñar por completo. No obstante este hecho empírico, hay concepciones de la 
historia que la consideran un completo producto de la voluntad. 

La capacidad de comprender la realidad dista mucho de la de especular 
sobre ella. La especulación es una condición que no va unida neces~ri~mente 
a la comprensión. Estas dos capacidades se dan, perfectamente dehmltadas t 

en dos pueblos: el inglés yel alemán. La realista del uno y la especulativa 
del otro es evidente a través de su historia. (El francés. es un admirable enlace 
de ambas; por esto es el pueblo que tiene la historia más maravillosa del 
mundo; se propone un fin (actitud especulativa) y sabe cómo dirigirse hacía 
él (acti tud realista). 

El inglés es antí-teórico y el alemán anti-práctico; por contraposición, 
aquél posee lo que éste carece t y viceversa. . 

La actitud realista tiene por la especulativa un olímpico despreclO y ésta 
a su vez por aquélla un ansia irrefrenable de adquirirla, pues se siente como 
en el vacío. (Por aquí podría explicarse la admiración y re! odio simultáneos 
que los alemanes sienten por los ingleses. Estos han logrado 10 que los otros 
se desesperan por conseguir: un imperio. estable).. " . 

Cuando la actitud especulativa. necesita trascender sus propios hmltes, esto 
es cuando la teoría debe transformarse en práctica. tiene en política Ulna úní .. 
c; salida: la fuerza. La fuerza es la realizadora de la idea. La idea de por 
sí carece de fuerza actuante. Pero cuanto la especulación es un juego de ideas 
que se mueve dentro de sí mismo, encontran.do allí los elementos de su, pro~ 
pia existencia, la mente meramente :especulatIya que debe enfrent~r la aspera 
realidad histórica se encuentra sin fuerza reahzadora, porque aquellas no son 
un reflejo de la realidad. ." . . 

Cuando t por el contrario, la especulaclOn es un reflejO de la reahda.d. que 
debe transformarla, construye una teoría que se convLerte. en ar~a eS~1rltual 
de la fuerza propiamente dicha: el hombre. El hombre sln" teona es SIempre 
una fuerza en potencia; pero cuando. como en este caso, esta lleno de ella, 10 
tenemos armado de su verdadera fuerza: el hombre teórico-práctico. 
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En el segundo caso es la ft~e~za al servic,ic: de tr~nsformac.iones s~c~ales; 
en el primero ~s la fuerza al serVICIO de la pohtlca naclOnal; la Idea esta Inde­
fensa porque no encarna en el hombre. De donde puede inferirse la necesi-
dad del ejército. 

Anotamos, por 10 tanto, estas, ~uat:o circunstanci~s: la idea ... que se ~gota 
en sí misma como mera especulaclOn Slll trascendencIa; la teona, reflejo de 
la realidad, ~omo fuerza espiritual; el ~ombre sin teoría, COIno fuerza inade­
cuada y el hombre encarnando la teona, corno verdadero demento de trans-
formación histórica, 

El especulador por excelencia, el ale~án, confíe,re, a. las ideas un~ 
fuerza que cree que pu€den transform~r po~ SI el curso hlstorwo~,Y propaga~a 
entre sus connacional es una o una sene de Ideas para la con~ecuclOn, de un fIn 
concreto. Pero las ideas carecen en verdad de esa fuerza;, aSl, 'por ejemplo, las 
ideas de unión pangermánica en el XIX fuero~ absorbIdas Infructuosamente 
por los alemanes y la unidad alemana no se reahzaba ~ pes~r de 10 mucho, que 
se la deseaba, necesitaba y discurría sobre ella. ,El pa~t1cu1ans~,o de la cantIdad 
de grandes Y pequeños Estados alemanes" que lmpedla, esa :unlon, tuvo qt;e ser 
superado por la fuerza del ejér,cito pruslano, , cuya vIcto~la sobre FrancIa, ~n 
1870 trajo como colapso la unIdad. El alemat; se debatl3 en la. especula,clOn 
sin tener sentido realista de cómo lograrla, PrusIa, para poder real~zar esa Idea,. 
fué armando un poderoso ejército que, Bismarck supo aprov:char; SIn" esa fuerz,a. 
que es la herencia que le debe a Fedenco el Grande, no hubIera alcanzado el fin 
propuesto. 

La prueba. pues. de que las ideas no tienen fuerza es la fuerza del ejér­
cito alemán. La fuerza del ejército alemán es la negación de la idea como 
fuerza. Si tuviera de por sí poder actuante el hombre sería un mero juguete 
de la idea y ésta la sola fuerza histórica; la historia no sería un producto di­
recto del hombre sino de un producto suyo: de su idea. La idea trans­
formada en un Dios. Dotada de ese poder no necesitaría de la fuerza en 
potencia: el hombre. Pero como la necesita. tenemos, por. un lado. al ciu­
dadano armado de la idea y, por otro, al soldado armado de armas. pues el 
ejército es una fuerza ciega, sin ideal propio. que lucha sin convicción trascen­
dente. por lo que no se le puede pedir conciencia sino fuerza. al que la idea 
se le impone como un agregado, como un deber a cumplir. La debilidad de toda 
fuerza militar radica en el hecho de que no tiene ideal, teoría o idea propia .. 
auténtica. Un ejemplo de ello es 10 que les pasó a los ejércitos alemanes y ru­
sos que, no pudiendo sobreponerse a las derrotas, transformaron la guerra en 
revolución, encontrando así la idea una fuerza y la fuerza una idea. 

Desde que la mera especulación es inoperante y el alemán, como vimos 
en el ejemplo de su unidad nacional. no es hombre teórico-práctico, es que 
no puede contar sino con la fuerza del ejército para realizar su idea, por 10 que 
vuelca toda la potencialidad de la industria nacional en el ejército. hacien­
do de él una fuerza inmediatamente aplastante. Y esto conduce a una tmns­
formación mental de trascendencia, que consiste en que el alemán, teórico y 
no práctico. que se vale de la fuerza del ejército como único recurso para 
la historia. es dominado por la idea de la fuerza del ejército y el encegue­
cimiento y dogmatismo son las exteriorizaciones de la ecuación nacional en 
momentos de crisis. Cuando se cuenta solo con la fuerza material se comete, 
como veremos más adelante, el error de desatender la realidad en que se vive; 
las ideas -que están latentes en el hombre teórico-práctico-- no cuentan ya: 
el que juega papel histórico es el hombre de carne y hueso sin teoría, en el 
que ha hecho presa la Hverdad" refutable de la fuerza por la fuerza y, contra 
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todo obstáculo, ciegamente; se lanza a imponer por la fuerza su idea, que 
carece de fuerza. 

No es de extrañarse, por 10 tanto, que el pueblo más culto de la tierra, 
el alemán, llegue en momentos de crisis a ser el más inhumano del mundo. En 
tales casos la idea hace presa en él con tal fuerza que inconscientemente se pone 
a su servicio; es dominado por ella en tal forma que se convierte en su juguete. 
Esta es la actitud de todo dogmático: tanto del católico, del fascista, como 
del revolucionario. No es de sorprenderse asimismo por el hecho de que en 
los tiempos modernos sea Alemania la heredera del comportamiento anti­
cultural de los jesuítas inquisitoriales. Aquéllos y éstos creo que han sido los 
únicos que se manifestaron abiertamente contra la cultura. No extraña nada 
en el católico, pero sí en un pueblo que tanto ha hecho por ella. La ex­
plicación de esta contradicción en el comportamiento del alemán me parece que 
queda aclarada. El católico tiene la virtud de haber sido siempre auténticamente 
consecuente con esa actitud negativa. 

La dominación del mundo es la idea creada por las necesidades de la in~ 
dustria alemana en el siglo XX y para imponerla crea el ejército más poderoso 
de todos los tiempos; pero su error consiste. precisamente, en transferir toda la 
fuerza al ejército, que no puede tener ideas porque no tiene un fin creado~, .Y 
en momentos de coyuntura económica internacional -que responden al VIeJO 

sector imperialista- contra la cual estimamos, como veremos, que la fuerza 
m.aterial es impotente. 

Alemania se encuentra en el XX con una fuerza y una idea, a dife­
rencia del siglo anterior, en que tenía, hasta Bismarck, u!1J , idea, sin fuerza. 
En la oportunidad de la unidad alemana, la fuerza realIz,? la lde~ cuando 
se maridaron en un ideal. La contradicción que salta a pnmera Vlsta e~tre 
la afirmación del ejército incapaz de tener ideas y el ejércit~ re~lízando la ldea 
de la unidad alemana~ desaparece si se tiene en cuenta, que .Jugo en el XIJ\ ~n 
papel de trascendencia histórica. casi diríamos revoluclOnano, y no de pohtlca 
nacional como en los dos casos del XX. para la que, hay que. tener presente otras 
circunstancias y que son precisam.ente las que desatiende qUIen hace un culto de 
la fuerza. 

Ahora bien: la fuerza al servido de la política...e? la política alema?a; 
. es su única manera de hacerla, que no es hacer poI,luca, en el. fondo, SIno 
emplear la fuerza en el interés nacional. Cuando el, mteres naClo~al ~e ~le­
manía necesita hacer política exterior, saca a relUCir su fuerza mtenor. el 
ejército, por lo que hace de ese poder una fuerza enorme. ., ., 

La fuerza en política es el recurso de la falta de habihdad. TI;ne. In­
dudablemente, origen ancestral. pero la utiliza quien carece d; astucia dO 1e 

otros medios David y Goliat. Cuando más, la fuerza es e apoyo. "e. a 
olitica ero • no la política misma. Sólo en el alemán la f.uerza eS la, umca 

~o1ítica ~osíble. De aquí sus fracasos constantes.t precedidos de ef¡m~ros 
triunfos sorprendentes. 

En los siglos XIX V XX se ha llegado al máximo empleo de la ,fuerza en 
, 1 . f d olítica nacional En 21 pnmer caso 

transform~don~s SOCIa es 'cin lnes ed P de ideas y ci¡cunstancias ajenos al 
es revoluclonana Y respon e a u~ or en d 1 ideramos un ana-
sentido que analizamos, ef estTartlculo; end el ~:~:st~ar a e~~~s estimación anali~ 
cronismo .en ~uestro Slg o. rata~mos 1 evolución del Imperio Británico 
zando la realIdad del presente crea a por a B - F 'a y EE UU 
y el imperialismo, occidental formado por Gran retana, ranCl ' " 
a los que AlemanIa se opone., . ... 'd d 

El antiguo sistema colonlal Ingles, que estaba :enlazado a neceSI a es eco-
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nómicas -recordamos, para mejor ver, que corrían los tiempos del mercan­
tilismo- se basaba en la fuerza. Una serie de circunstancias darán la pauta 
de ello: el comercio actuaba como propulsor del Imperio; las colonias eran 
partes integrantes de la existencia nacional, sometidas a Inglaterra, por 10 tanto; 
se trataba de alcanzar un Imperio que se bastase a sí mismo; la metrópoli 
inspiraba toda la política; el Imperio era algo cerrado sin relación con los demás 
pueblos del mundo; las colonias no tenían ni autonomía ni vida propia y sus 
habitantes menoscabados en sus usos y costumbres. Todo esto que, por otra 
parte, significaba menosprecio a la dignidad debida a los pueblos, era la exi­
gencia del mercantilismo, régimen económico que ilnplicaba una tutela domi­
nadora en los albores del gran capitalismo. 

Inglaterra empleó la fuerza en estos dos nlomentos de su historia: en el 
de su expansión territorial y en el del afianzamiento de esa expansión. El 
desarrollo del capitalismo necesitaba -como los niños- que se le indicara qué 
es 10 que había de hacerse. Esta es la misión y función del Estado mercantilista. 
Pero el desarrollo ulterior de ese mismo capitalismo, que produjo más tarde en 
Inglaterra 10 que se llama "revolución industrial", implicó un ~ambio funda­
mental en la política interior y exterior. La industria no se avenía al encierro 
impuesto por el tutelaje mercantilista: requería para su existencia libertad de 
tráfico; la industria no se satisfacía con el mercado interior del Imperio: re­
quería el mundo entero como mercado de exportación y de materias primas. De 
esta imperiosa necesidad nace la corriente librecambista, que establecerá el libre 
tráfico entre todos los Estados del mundo. Cada Estado participaría en la 
riqueza del otro. El comercio perdió entonces su papel directivo; la industria se 
emancipó del comercio y 10 acomodó a sus fines. El cambio se produjo sobre 
la base de la gran producción que cubre con exceso el mercado interior y 
necesita al mundo como mercado. Hay que ver en esta circunstancia económica 
el hecho que Inglaterra aparezca en forma efectiva (y Francia después de su 
gran revolución a veces líricamente) corno la campeona de la libertad de -los 
pueblos. El Imperio español de América, cünstituído sobre base mercantilista, 
cerraba a la industria inglesa una infinidad de mercados, pues cada pueblo 
debía ser al par que un mercado donde colocar su producción, un abastecedor de 
materia prima. 

AsL el imperio mercantilista que se bastaba a sí mismo -como quería 
continuar siendo el español- se ha transformado, por el desarrollo del capita­
lismo industrial, en un imperio que no cubre sus necesidades y que tiene al 
mundo por mercado de mercancías. 

La política de la fuerza hubo de cambiarla acomodándola a las circuns­
tancias de la época capitalista, por medio de la política .económica. Claro está 
q~e este ~a!llbio no se produjo sin escollos y sin sangre, ni advino por clari­
v1dente VISIón de estadistas y teóricos. La realidad impuso la transformación. 

,Los dos element<;Js con que Inglaterra chocó en el siglo XVIII (y a Ale­
manIa le sucede lo mIsmo en nuestros días, a pesar de la experiencia inglesa) 
son la economía nacional y el espíritu nacional. 
. L~ ~eces~d~d de mercados mund~a!es por el a~v~nimiento de la gran 
lndustt;.la lmphc? la derro~a del mercantilismo y el naCIm1ento de la libertad de 
comerClO --d lIbre cambl0-, con 10 que empezó a tomar cuerpo real el an­
cestral concepto de libertad política de los hombres

t 
por la que tanto se había 

luchado en vano con meras, arJ?1as políticas. La libertad política tiene su origen 
en ,hech<;,s pu:ament~ econ~m~cos y no en el, poder del concepto de libertad. 
BaJO el lmpeno del IndustrIalIsmo -prodUCCIón de mercancías para el mundo 
y el mundo abastecedo: de materias primas para la industria mundial- los 
pueblos del mundo deblan ser totalmente dueños de sí, para poder comprar y 
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vend~r libre:n:ente. Esta libe~tad, en nada meraInente teórica, exigía libre co­
merCI?, y gobIerno local prop:o. El concepto de las nacionalidades, que la Re­
VOl?ClOr; ,Francesa proclamara luego como un principio internacional, estaba 
ya lmphcltamente dado en la, evolución del mercantilismo al liberalismo. 

.El desarrollo de, la mdustria inglesa creó en una de las colonias 
a;nencanas del, Impeno una fuerza económica que engendró la concien­
c:a de su propIO v.aler como pu.eblo. Con el desarrollo económico de Amé­
n~a del Norte adVInO su economía nacional y de allí su concíeincia nacional 
(Inesperado resultado d:l capi~alismo ascendente). La concienda nacional como 
p~odu,cto de la econo,mla naCIOnal, y no al revés; la vemos claramente en la 
hlS~Ot1a de esa colonIa., Cuando ésta alcanzó cierta potendalidad económica 
qUISO ser ella la gue tUVIera el derecho de aprobar los impuestos, que basta en­
tonce,~, era un atnbuto de la metrópoli: , E~to originó, como se sabe, la HGuerra 
d,el t_~ • a~te la que Inglaterra no cedlO Sln sangre. La evolución de esta con­
CIenCIa fue en aumen~o y d,e aquella aparentemente ingenua aspiracion se des­
prende luego una sene de hbertades que desembocan en la liberación nacional 
de Estados Unidos. 

. Cuando fuerza contra, fuerza Estados Unidos se independiza del Im­
peno es que Inglaterra cambIa radicalmente su política colonial. Se había plan­
tea~~ el agudo problema de que continuando con la antigua política de domi­
nacIc:n Ror la fuerza (como sucedía en el español); en cierto estadio de desarrollo 
eco~on:1CO de sus partes, se llegaría, por la conciencia nacional que de allí se 
denvana forzosamente, como en el caso de Estados Unidos, a la desmembración 
del Imperio. 

Economía nacional y conciencia nacional se presentaban como una traba 
al imperio m€rcantílista. ¿ Había que destruir, por 10 tanto, la industria y 
volver a las formas del pasado? Inglaterra es conservadora pero no reaccionaria. 
Además, hubiera sido torpe volverse contra la realidad. El cambio de política 
era imperioso. Para evitar la separación (como le ocurrió a Espa:ñ;a con sus co­
lonias americanas) comenzó la evolución que consiste en ir concediéndoles auto~ 
nomía: aprobación de impuestos; respeto de sus usos jurídicos, de sus costum~ 
bres y religiones; asunción a cargos públicos por súbditos cultos; libertad de 
comerciar con todos los países y hasta conc~rtación libre de tratados de comercio, 
es la base. En resumen; adquieren libertad administrativa, legislativa, finan~ 
ciera y comercial. Se respetó la economía propia y se exaltó la conciencia 
nacional. Las colonias podían entrar como naciones independientes en libre 
tráfi~o con el extranjero. 

Nació así la Comunidad Británica de Naciones, cuyo fundamento es po­
ner en armonía los intereses de las partes del Imperio con lQ1s intereses de In­
glaterra. . 

Todos los pueblos del Imperio van gozando de libertad y la libertad, el 
goce de pertenecer al Imperio. es la seguridad de las partes al todo y del todo 
a las partes. 

A esta Comunidad debían ir ingresando todos los pueblos del mundo. 
En esto radicó la misión histórica de Inglaterra. que se proclamó desde Cron­
well (1642) hasta CarIyle, y que ha fracasado definitivamente. Como no se 
consiguió el ingreso de Estados Unidos a la Comunidad. se expandió la idea de 
que aquella misión no era sólo del pueblo inglés, sino de los pueblos anglo .. 
sajones. lo que en nuestros días se plantea como fondo de esta nueva guerra. 
Por atraparte, Alemania, desde el siglo pasado, con Fichte. sostiene idéntica 
misión. 

La política inglesa tiene, como acero bien templado, una flexibilidad sor­
prendente. Cuando la. inclusión de las naciones a la Comunidad británica chocó 
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también con la economía y espíritu nacional de los pueblos. libres, no obstante 
que Wells haya escrito una historia de Inglaterra desde el punto de vista de 
ese com€tido, la realidad, tan cara a e~e pueblo" ha, hecho excluir tal aspiración. 
Ante la imposibilidad de nuevas aneXlOnes terntonales (que, aunque no cuenta 
en el fondo de ningún problema económico, negaría el principio de la libertad 
política por la que Inglaterra, por ejemplo, lucharía contra España en favor de 
la libertad de los países de América y apoyaría la independencia de Italia contra 
Austria), una nueva política exterior había de nacer. Solucionado el problema 
interior del Imperio, le quedaba por resolver el de la dominación del mundo. 
y como ha aprendido que la fuerza es una aberración estando aquél dividido en 
infinidad de naciones con intereses propios, en que cada una mira a 10 suyo. 
a su patrimonio, al surgimiento de un capitalismo local, en donde hay clases 
pose-edoras autóctonas que defienden sus bienes, las finanzas van a ser el -arma. 
nueva arma cn~ada por el capitalismo industrial, con la que Inglaterra se lanzará 
a la dominación, del mundo. Como por falta de colocación no era satisfactoria 
la renta de los grandes capitales acumulados en la metrópoli, la gran industria 
comenzó la expo!'tacÍón del excedente de capitales -a las distintas partes del 
Imperio y fuera de sus límites, Se inicia así la época del imperialismo eco~ 
nómico, con el que va de la mano el imperialismo político; comienza la domi­
nación del mundo por un enlace de ambos, al que está unido necesariamente 
el de la cultura, pues el imperialismo originariamente parcial va a transformarse 
en total t dando nacimiento al internacionalismo del régimen capitalista. 

Esta nueva forma del capitalismo tendió ante todo lazos de dependencia 
entre Inglaterra, el Imperio y el resto del mundo libre no capitalista. Si se 
tiene presente los miles de millones que viene invirtiendo en el extranjero desde 
fines del siglo pasado en las distintas ramas de la industria, en, ferrocarriles. 
puertos y empréstitos. se ha de deducir inmediatamente que no era posible que 
quedaran a merced de los gobiernos locales, es decir, sin gran seguridad por 
parte de los poseedores de títulos, banqueros emisionístas, etcétera. La relación 
que se entabla entre Inglaterra y el país favorecido ata éste a aquét !€conómÍca­
mente, en forma de tratados de comercio, obligación de adquirir al país acreedor, 
con el crédito o empréstito concedido, armamentos, mercancías, buques, etcétera, 
concesiones en la explotación de minas, tarifas aduane'ras que favorecen su 
producción en perjuicio del competidor, y muchas otras más en las que va 
implícita la cuestión política, porque estos países quedan domeñados en tal ' 
forma que no pueden moverse libremente, sin el HpermisoH del acreedor. Y 
no es que esto se produzca por imposición, por la fuerza de aquél, sino que 
resulta espontáneamente de la misma relación. Un tratado de comercio ~rea 
deberes entre los firmantes que los gobiernos favorecidos han de verse precisados 
cumplir para no perjudicar a sus beneficiarios. 

El otro lazo que ata aún más un país a otro es la coyUntura que se deriva 
de la división internacional del trabajo y de la producción. Con la gran in­
dustria el mundo ha llegado a ser una unidad de necesidades; ningún Estado 
pued0 bastar a las exigencias del Estado como tal y a la de sus habitantes; ni 
con privaciones, sucedáneos o mercancías de ínfima calidad. porque hay un 
límite máximo de resistencia física. 

, Por ~sta división Estados U nidos satisface las necesidades de algodón del 
Japor: y este las de seda de todo el mundo; Alemania. Estados Unidos y 
FranCia la proveen de productos químicos; Inglaterra t Alemania y Estados Uni­
dos. de maquina~ias; Rusia y América latina abastecen de trigo y carne a 
Europa; las colonlas del Imperio británico y América del Sur prove.en sobre todo 
a . ~~ropa de ma~erias primas que allí se elaboran. Es fácil percibir la gran di­
V1Slon del trabajO que se ha operado desde prindpios del siglo como cambio 
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radical de la estructura económica mundial. Primero Inglaterra y progresiva­
mente toda Europa, a excepción de Rusia y parte de los países balcánicos, han 
pasado de agricultores a industriales. Este cambio hace que Europa dependa 
sobre todo de América del Sur para alimentarse y ésta de Estados Unidos y de 
Europa para proveerse de las maquinarias que elaborarán la tierra y los alimentos 
que exportarán a los países industriales. 

A pesar de este ligerísimo esbozo, al que podría agregarse d carbón y el 
petróleo, del que no posee América del Sur el primero e Inglaterra y Alemania 
el segundo, puede verse la estrechez del lazo de dependencia creado por la di­
visión de que hablamos. 

Ahora bien; cada nación es consciente de 10 que ella significa en la eco­
nomía internacional como exportadora, y aunque sabe que el resto del mundo 
no puede pasarse sin máquinas y alimentos, el puesto que ocupa puede ser más 
o menos qesplazado por la competencia, por lo que su aporte debe defenderlo 
de cualquier modo; por su propia ~xistenc~a no puede permitír ser ~~ ,l? más 
mínimo excluída de la coyuntura lnternaclOnal. No obstante la d1VIslon del 
trabajo y de la producción, hay upa fluctuación que cor~esponde, no a la 
demanda de los productos en globo, Slno al lugar de proced:ncla de ellos; Eur?pa 
puede preferir uno u otro país de América para que la satisfaga de carne, tngo. 
etcétera. 

Por todo esto, los países que responden al viejo imperialis~o, e~t:e ,los 
que se cuentan los de América del Sur y CentraL los del Impeno br~tamc? 
China. Rusia. los de los Balcanes y otros que 'exportan a ~urop~ l?atenas pn­
mas y alimentos. no pueden apoyar la política del nu:evo lffipenahsffi? que ha 
cuajado en los principales firmantes del Eje Alemanl~. !taha y J apon, en el 
plan del "nuevo orden europeo" que, según parece, qUle~e volver a tran~form~r 
el Viejo Continente de industrial en agricultor para satlsfa.cer. de matenas pn­
mas y de alimentos la industria y población germana ,e ltah~na. porque los 
productos que ex~edan los mer~a~os, interiores no tendnan sahda, con lo que 
las economías naclOnales se deblhtanan. . , ., 

-Para esa transformación económica del mundo. para esa n~eva dlV1S10~ del 
trabajo y producción internacional que pretende ~acer Alemama para Occld~,n­
te y Japón para Oriente, se valen. c.omo hemos ~:hchot de la. fuer.za de sus eJe;­
citos, inspirados en aquella concepCión voluntansta de la hlstona, que es uto-
pica e irreal. . , 

La historia ¡está regida por una ley Interna contra la que la v?luntad hu-
mana nada o muy poco puede. Cuando con más vigor se ha mamfesta?o esta 
ley como inflexible es desde que las fuerzas económicas se han he~h,o autonomas 
con el advenimiento del capitalismo. Basándose,en este hecho facllmente com­
probable en la historia de cuatro o cÍn<:o siglo~, c:eemos que no, pay voluntad 
humana individual que pueda someter a los designlOs ~e una naClon o grupo de 
naciones la economía internacional. Como hemos dlcho antes~ par~ lleva~ a 
cabo su plan, Alemania desatiende la realida? concreta de las es,?nomlas nacIO­
nales. de la división internacional del trabaJO y de la producclOn y la de co­
yuntura del imperialismo. Veamos esto de más cerca. 

Hemos anotado de soslayo las causas que provocaro~ la caída d,el, ~mperio 
colonial mercantilista español: no haber ten~do sus. eS,tadlstas la flexlblhdad ~e 
acomodarse a la nueva realidad creada por la lndustna inglesa. y como el,I!?peno 
británico subsiste hasta el presente por I:aber sid~ dot~dos de es:=t condlC1~n,. en 
la que va implícita el rechazo de toda actitud reaCClOnana. Otro ejemplo mas cer­
cano es el fracaso del Imperio francés de Napoleón L al ,q~erer someter (como 
etapa previa para su plan político-económico, que c~nsl~tla en crear en, toda 
Europa países cuyas burguesías sean, como clase deposltana de la econom1a na-

PÁG. 183 CLARIDAD TOMO XX 



donal, las dirigentes de cada nación para que pudieran en~enderse en pla~o de 
igualdad con la de Francia) por la f~erza a todos lo~ paIses para a~lqU1lar a 
Inglaterra por medio del bloqueo co~t1nental. Napoleon, como. Espana antes e 
Hitler ahora, desatendió aquella pnmera Y, fundamental reahda?: la. de la 
economía nacional. El bloqueo planteado tenl,a: P?f el lado de RusIa, un Inter~­
tído por el que se colaba en Europa la producclon mglesa, y I?or parte de los paI­
ses sometidos, Bélgica y Holanda, el contrabando de la mIsma, que' no pudo 
eliminar a pesar del ejército. Cuando un obstáculo ~ra allanado, el l€Jvanta­
miento de España. por ejemplo, tenía que preocuparse del contrabando que ~e 
hacía por los Países Bajos o bien dec~dirse ~inalmente ~ }~IJ?-prender la extra<?rdl­
naría hazaña de lanzarse contra RusIa. M1entras su ejerCIto se mantuvo VIcto­
rioso las cosas se desenvolvían más o menos según su plan. pero cuando se de­
bilit6 en la campaña de Oriente. cada Estado so;neti~o ,vió la oportl;lnidad de 
levantar cabeza contra el dictador y a poco fue anlqutlado. El pnmer con­
traste militar. no 'obstante sus triunfos aplastantes, dieron por tierra con él y su 
política. !Qué es lo que había acontecido si no que cada Estado defendía su 
economía ~ no se ddaba son;eter. a los in~e~eses de ~rar:cía, qu; no eran ;08 
suyos? La ley interna de la hlstona e~ el reglmen ,capltah~~a ,habla he~ho V3.1.er 
sus fueros a pesar del genio de Napoleon y el podeno del ejerCIto frances, con lo 
que podía quedar demostrada la imposibilidad del dominio de la economía por 
la fuerza. 

Los ingleses, como r~alistas, sacan lecciones de la historia, por 10 que 
está muy lejos de la mente de ~us estadistas coa~tar ,l~s libert,ad:s politicas C? ,eco­
nómicas de los pueblos dependIentes de su domlnacIOn economIca. Su hablhdad 
ha consistido desde la lección americana. en no enfrentar la fuerza a la fuerza~ 
porque detrá; existe una conciencia que la respalda y m,erece ser ten,ida en cue~ta~ 
en emplear ella la fuerza dond.e no la hay, en las colonlas que no ttenen conClen­
cía porque es donde no hay una economía desarrollada y, donde se dan esas dos 
fuerzas, hacer política mediante inversiones. Desdeña la fuerza como a~ma po­
lítica y hace política con la diplomac}a. de los tiempos moderno~; co,? hpras es­
terlinas. Pero los alemanes, como teOrICos. especulan sobre' la hlstona SIn com­
prenderla y desde que no la comprenden, aun con la experiencia de Espa~a y 
de Francia, quieren por dos veces en el siglo XX ,emple~r l~ fuerza para dom1nar 
al mundo. No se extrañará que recurra a un metodo Ineficaz r ya s~p~rado en 
política quien recuerde que entre los grandes países es, con It.alla, el Ultl1~'lO que 
llega a Estado Nacional. conviniendo recalcar que 10 consIguen por cltcuns­
tandas extranjeras. Esos dos pueblos han vivido siempre a destie'mpo~ por ~o 
que llegan últimos también a reclamar Hun lugar bajo el sol", en Africa, ASla 
y Europa. 

Cuando Alemania, Italia y Japón advienen a potencias industriales -ne­
cesitando. por ende, materias primas y mercados mundiales-, el mundo. estaba 
ya dominado y repartido ,entre Inglaterra y Francia. Las dos primeras pagan así 
su torpe historia cuajada de aberraciones, particularismos internos y falta de vi­
sión política de sus estadistas. No obstante, el Hlugar bajo el sol" es imprescindi­
ble para no ahogar la industria y para que sus pueblos puedan vivir. No les que~ 
da, por 10 tanto, más remedio que desplazar a los viejos imperíalistas occidentales 
y ocupar ellos su puesto. La primera tentativa fué la guerra del 14 y la segunda 
la de nuestros días. Las guerras son, como se ha dicho. una continuación de la 
política por otros medios, pero las guerras no son una continuación de la eco~ 
nomía. Cuando aquéllas eran de carácter político, de ,expansión territorial para 
afianzamiento de las fronteras estatales o para asegurar una posición estratégica, 
podía s.er designada de esa manera; pero cuando la economía domina imperiosa 
todo el panorama, la fu,erza que implica la guerra es un error históri~o. Fuerza 
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militar y economía son algo que no se entienden, porque aquélla es algo racional 
y ésta algo irracional, autónoma. que tiene su propia ley, que es necesario do­
minar por otros medios, en donde la fuerza también está presente. Esto es 
10 que los alemanes dan pruebas de no terminar de entender, pues no entienden 
que no entienden la historia. 

Por no entender este desentendimiento, los alemanes .emplean la fuerza 
contra la economía, y ver.emos en seguida cuán desacertados están. 

Mientras los elementos constitutivos del Imperio británico, por una parte, 
y aquel otro resto del mundo de él dependiente financieramente respondan a sus. 
propios intereses, como es ley y lógico que lo hagan, aquél es invencible, aunque 
militarmente le corten muchas cabezas a la meduza imperialista, porque en la 
relación de dependencia. económica se ha creado intereses que obligan a las 
colonias y a los países libres a sostener a la metrópoli y al Imperio, que ,encarna 
el imperialismo occidental o viejo imperialismo. Así podemos constatar que 
sólo han sido dolores de cabeza los golpes de Estado que instauraron muchas 
vec~s gobiernos antibritánicos en' Portugal, España, América latina y donde 
ejerce protectorados; al cabo de poco sólo había acontecido un cambio de hom~ 
bres que se veían precisados a seguir la política de los reemplazados para r.es­
petar los tratados suscriptos y los intereses nacionales. 

Alemania ha querido provocar esos golpes y crea la Quinta Columna 
con el fin de minar los cimientos nacionales en su favor, pues téngase en cuenta 
que mientras ella proclama el nacionalismo, la exaltación del orden nacional, el 
extranjero que adopta esa actitud pone a su patria al servicio de Alemania. 
con 10 que la proclama es nacionalismo del mu:udo para -ella y traición 
o antinacionalismo para la patria. Por lo que acontece en esta gu.erra, la Quinta 
Columna sólo es eficaz como avanzada y complemento del ejército victorioso. 
Por sí no puede mover sino ciertos .elementos políticos. que en el mejor de­
los casos instituirán un gobierno que pondrá a la nación en una relación de 
dependencia incierta: la volcará espiritualmente apoyando la tendencia que la 
inspira (Alemania-Italia), pero moviéndos~ en el fondo según los intereses na­
cionales. que en última instancia son los del viejo imperialismo. Se cr~a así 
un dualismo que es una contradicción insostenible. Lo que acabamos de aftrmar 
encuentra su corroboración en los acontecimientos presentes. De todos los países 
que integran el Eje sólo Italia y Japón han ingresado a él voluntar~am;nte. 
porque ellos y Alemania tratan de sostenerse mutuamente e'n las aspIraCIones: 
que representa este nuevo sector imperialista contra el otro, y el resto de los 
países, 10 han hecho ob1ig~~amente. Esto se ve clarísimo, en Es~aña, la que a:. 
pesar de la ayuda incondICIOnal prestada a Franco. se nIega reiteradamente a: 
formar parte de él, y aunque al fin termine por absorberla. se .puede anotar ya 
que no 10 hará movida por intereses suyos. sino por la .presIón de la fu:rza 
militar geográfican:ente limítrofe .. Si en la reciente dec!a.raclón d: Serrano ~uner: 
"España. por su hbre voluntad, tIene trazada su pohtlca ~xte;lOr. que' dlscu!,re 
por el camino que a la vez nos marcan la suprema convenIenCIa de nuestros H~­
tereses nacionales y de nación europea y los imperativos de nuestra c?n~;CUencla 
y nuestro honor con los pueblos amigos H

• el lector salv~ la co?-~radlcclOn entre 
la primera y segunda parte. pues amistad e intereses son InconCIliables. tenemo~. 
al par que una confirmación de la tesis de este artículo, una clara advertencIa 
a Alemania e Italia. 

En cuanto a los otros Estados. Hungría, Rumania y Bulgaria ingresan por 
la presión de las armas; Rusia. a pesar de los reiterados ofrecimientos, no a.ccede 
al pedido, y en cuanto a la vencida Francia. vemos cada día cómo trata de ddatar 
y eludir formar parte del Eje y "contribuir" a la formación del t~nuev~ orden". 

¿ Qué significa esta resistencia, si no que se repite lo que aconteCló a Na-
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poleón y que cada naClOn defier:de S~lS í~te~e~es, que :~tán en depen~en.cia con 
el viejo imperialismo? Esta resIste.nCla slgDlÍ1ca tambl~n que ,el capltalismo es 
fuerte aún como régim€u, y que mientras no sea mundIalmente destruído rena­
cerá de las cenizas por efecto de la libre concurrencia, de la división internacional 
del trabajo y de la producción y de la economí~ y conciencia nacionales. Sig­
nifica, por último, que la fuerza, a pesar de los tnunfos que obtenga mediante los 
ejércitos, es algo distinto de la economía y que nada tiene que hacer con ella. 

El dominio del mundo, sea económico o militar, en beneficio de cualquier 
única metrópoli, que originaría un imperialismo único, se ha visto que no es 
posible. Son prueba de ello los fracasos de Francia le Inglaterra. El imperialismo 
es una fuerza internacional que está dividida en sectores que chocan entre sí. 
De su lucha sólo puede caber el triunfo de uno u otro y 110 la destrucción de 
la causa que originó la contienda: el capitalismo. Nada importa la ideología con 
que se encubra la actual guerra: defensa de la democracia, por un lado; o :esta­
blecimiento de un "nuevo orden" anticapitalísta, por otro. Un análisis somero 
hace resaltar que ninguna revolución -como pretenden ser las fascístas- ha 
aspirado a la conquista de mercados, a la anexión territorial por estrategia mi­
litar, a la dominación política de los pueblos. a la competencia en el costo de 
las mercancías, al establecimiento de colonias para abastecerse de materias pri­
mas, etcétera, elementos todos auténticamente del capitalismo imperialista. Por 
eliminación se puede llegar a vislumbrar la causa de la lucha que Alemania sos­
tiene contra el Imperio británico: conquistar un imperio que satisfaga las ne­
·cesidades de materias para su industria y desplazar al viejo imperialismo del 
dominio económico del mundo. 

Si Alemania consiguiera por medio de su ejército destruir el Imperialismo 
,occidental. su misión puede que sea una realidad. Pero destruir una fuerza 
histórica por medio de la fuerza militar nos parece que es el error o óesperanza 
de las mentes muy dadas a la mera especulación y que responden a esa concep­
ción voluntarísta de la historia. 

Buenos Aires, septiembre de 194 l. 
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El 

z 1 
Nuevo Orden de Cooperación en el 

Hemisferio Occidental 

Por A. Aa Berle, jr. 

El pres~nte artíc~lo, ~scrito por un norteamericano repr¡esentatioo, tiene el 
valor e:x;cepclonal de stntetzzar, de una manera clara y elocuente, la dirección de. 
la poUtz.ca de los !?stados Unidos rooseveltianos, en lo que atañe a los problemas 
eC011t?mlCOS y soclales relacion,a4os con la otra América, la nue.~tra, y sus atin­
f{enclas con la paz, por OpOSlCIón a la vieja política de cuño imp,erialísta. La,$' 
ldeas expuestas por el autor, personaje prominente de \V áshington, no son ex­
clusivas .suyas ni est4n limitadas a las esferas del gobierno, sino que reflejan en 
su esencza el pensamlento de una América del Norte nueva, es decir, que corres­
ponden a una nueva conciencia general estadounidense en cuanto se refiere ¡a l~ 
actitud de la Unión en sus relaciones oon las demás naciones americanas. La pu­
blicación en inglés de este artículo se hizo en la 'reoista I'Sttrvey Graphíc". 

1 

e u ANDO las naciones sudamericanas principiaron a surgir de entre las 
ruinas del imperio españot sus grandes Libertadores se encontraron en 
una situación singular. Al triunfar una revolución se liberan ideales a la 
par que se liberan grupos; y nunca con mayor verdad que en el caso de 

Simón Bolívar. Soñaba él con un grupo de naciones independientes¡ capaces de 
comprender sus mutuos problemas a punto tal que pudiesen arreglar sus dife­
rencias sin recurrir a· las armas. . Propuso; y en efecto celebró, una conferencia 
en Panamá, que ha sido la progenitora de las conferencias interame!Ícanas de 
nuestros días. Confiaba en que¡ con el transcurso del tiempo; :el Congreso de 
Naciones Americanas se desarrollaría hasta convertirse en una especie de orga­
nización mundial. 

Así tuvo origen t en el l826t una de las empresas más audaces en la esfera 
de las relaciones internacionales. Esta constituye hoy el gran experimento cons­
tructivo en un mundo en que las naciones poco a poco se han visto forzadas a 
tratar de lograr sus objetivos mediante el uso anárquico de las armas, en escala 
sin paralelo en la historia. 

El hecho más sobresaliente en el Nuevo Mundo ha sido la asombrosa vita­
lidad del sueño que generalmente se atribuye a Bolívar. Varias tentativas se 
llevaron a cabo para revivir el Congreso de Naciones Am.ericanas, el cual .. con 
el transcurso del tiempo, llegó a adquirir una forma perman-ente al organlzarse 
en 1890 la Unión Panamericana, una modesta oficina cuyo fin principal era 

PÁG. 187 CLARIDAD TOMO XX 



facilitar el contacto y el intercambio continuo en aquellos problemas de interés 
común. 

Desde entonces, la organización panamericana ha r,ealizado constantes pro­
gresos. Ha progresado a despecho de los errores de sus miembros, entre los 
cuales nuestros errores han sido tal vez los más conspicuos. Logró :enfocar la 
opinión pública de esta nación, como la de otras naciones americanas, en ciertos 
principios fundamentales. Logró destacar el hecho de que la intervención por 
medio de la fuerza, de la que habíamos abusado durante la guerra mundial. no 
podía tolcrarse por más tiempo. Logró crear el sistema más perfeccionado para 
resolver conflictos sin acudir a la fuerza, que hay actualmente en el mundo. 
Hizo posible el desarrollo constante de ciertos servicios importantes de coopera­
ción, tales como los relacionados con la sanidad pública, la lucha contra la 
pest~ bubónica y la disminución considerable de la fiebre amarilla, que se ha 
logrado con la ayuda de la Fundación Rockefeller. En 1936 llegó a vislumbrar 
la posibilidad de que las fuerzas destructoras que se habían desencadenado en 
el mundo intentaran desmembrar el Hemisferio Occidental; y a iniciativa del 
presidente Justo, de Argentina, y del presidente Roosevelt, logró bosquejar un 
pacto consultivo. Trazó, asimismo, las líneas de una política generaL cuando 
la Declaración de Lima convirtió lo que se conocía como Doctrina de Monroe en 
una política fundada en la cooperación de las veintiuna repúblicas americanas. 

y, a pesar de repetidos fracasos, ha sido capaz de promover la paz entre 
más pueblos, en extensión más vasta, y durante más largo tiempo gue cualquier 
otro sistema de paz que se conoce en la historia. 

11 

La idea que inspira el experimento interametÍcano es, literalmente, la 
Paz Cooperativa. Esto, si algo significa, entraña el abandono, [en grado sumo, 
del antiguo concepto del egoísmo nacionalista. Da por sentado que los inte­
reses de cada una de las naciones asociadas estarán mejor servidos al prosperar 
todas ellas en g:eneral. 

Sus premisas, realmente, pueden reducirse a tres: el reconocimiento abso­
luto de la independencia de todos y cada uno de los Estados asociados; la fide­
lidad absoluta a los preceptos del derecho internacional, los cuales, sin embargo,. 
deben modificarse en el sentido de que no sean únicamente prohibiciones, sino 
que ofrezcan métodos de solución. El experimento interamericano implica, en 
cierto sentido, la existencia no sólo del derecho internacionat sino de la equidad 
internacional. Implica, finalmente, un método para alterar el statu quo en 
cualquier tiempo en que el estado de cosas diese motivo a perturbaciones exce­
sivas; de lo cual se deduce que siempre que una nación americana se encuentre 
en dificultades. ésta tiene derecho para solicitar que el grupo general estudie esas 
dificultades, y para que su solicitud sea recibida con benevolencia, con el fin 
de que se tomen las medidas adecuadas para resolver sus dificultades. 

111 

. , . Los problemas materiales d~ la Paz Cooperativa en las Américas son tan 
dlflclles de. resolver como cualqUiera de los que agobian hoy al mundo. Co­
m;nzaremos por el más arduo: el de la disparidad económica entre las naciones 
n~l1s.mas. ~s .es~o 10 que induce a ciertos o~servadores indiferentes y un poco 
CImcos ~ .1llSlstlt ,en que en el fondo no eXIste la unidad interametÍcana; que 
el expenmento en s,-: totalidad es simplemente una ilusión sentimental; que no 
se debe tomar ,en seno, ya que son los intereses económicos los que, al fin y al 
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cabo, guían los intereses políticos; y que todo esto acabará. finalmente, en el 
fracaso. 

Salta a la vista, como es natural, el hecho de la disparidad económica. El 
Nuevo Mundo, tomado en conjunto, se encuentra en la sorprendente situación 
de poseer una industria manufacturera capaz de satisfacer todas sus necesidades 
presentes y futuras; y de contar con productos agrícolas y materias primas en 
cantidad suficiente no sólo para Henar todas sus necesidades, sino también para 
proveer un exceso para la exportación. Tal es el cuadro en conjunto - excepto 
cuando la guerra o la proximidad de la guerra impone esfuerzos anormales a la 
capacidad manufacturera de los diversos países, y especialment.e a la de los 
Estados Unidos. 

Hasta el presente no existe disparidad notable de intereses fabriles entre 
los Estados U nidos y los demás miembros del grupo panamericano. Por el 
hecho de haber llevado la delantera por tanto tiempo en la manufactura somos, 
prácticamente, los abastecedores de productos manufacturados. 

Por otra parte, las regiones tropicales del Nuevo Mundo ofrecen gran can~ 
tidad de productos que complementan nuestra economía: café, cacao, azúcar. 
y podrían suministrar muchos más: caucho, quinina, así como diversas clases 
de maderas tropicales. ,Pero, en otros casos, los principales productos d.e la 
América Latina compiten con los nuestros: trigo, maíz y carnes en la Argen~ 
tina; algodón en el Brasil (no cuento el algodón del Perú, porque es de fibra 
larga y substituye ,al algodón de Egipto, que no producimos); cobre y salitre 
en Chile -este último compite con los nítratos sintéticos que producimos 
aquí-o Estos productos se han exportado a Europa a razón de más de mil 
millones de dólares anuales. 

De allí proceden. naturalmente, las dificultades entre regiones del Nuevo 
Mundo. dificultades que son fáciles de comprender, puesto que surgen, también. 
entre varias regiones de los Estados U nidos. La Argentina desea comprar en 
los Estados Unidos; y en épocas de bloqueo y contrabloqueo tiene que hacerlo 
así en gran Jesca1a o prescindir de 10 que necesita. Sin embargo. los Estados Uni­
dos no desean comprar trigo argentino. del cual hay un excedente; ni maíz ar~ 
gentino. puesto que producimos aquí más del que hemos men~ster, ni más de 
una cantidad limitada de linaza argentina. Hasta rechazamos Clertos productos 
que deberíamos comprar, puesto que podríamos aprovecharlos sin inconvenien~ 
tes; carne en cünserva, por ejemplo, que no preparamos en cantidad suficiente. 
y lana, que en realidad necesitamos, pero que hemos sacrificado al proteccionismo. 
y no los compramos principalmente porque ciertos grupos político~ desean 
desarrollar industrias nacionales a costa del consumidor o del contrIbuyente 
norteamericano. Así, en mayor· o menor grado. se observan las mismas difi­
cultades en todo el Continente .. 

Bajo un sistema de comercio sin restricciones excesivas. tal como ~d secre­
tario de Estado señor Hull, recomendara a los Estados Unidos y al resto del 
mundo, la tensi6n se reduciría a un extremo insignificante. Los progresos reali­
zados en este sentido desde 1934 hasta 1939 dismín uyeron dicha tensión en 
forma considerable; y d remedio radical tiene que ser. indudablemente. una 
estable reducción de las barreras al comercio. Pero en este momento t:enemoS 
que afrontar no sólo barreras comerciales sino también ?a~reras impuest~s por 
la Guerra, y mientras continúe esta situación, el estableCimIento de un SIstema 
muondia1 en que el comercio se efectúe sin restricciones tendrá que esperar hasta 
que se establezca la paz. 

Los problemas comerciales se traducen en problemas más arduos todavía 
cuando éstos tienen que ver con la organización industrial y con su acom­
pañante: :el capital. En el siglo XIX prevalecía la opinión de que el capital 
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debe buscar salida, esforzándose, naturalmente. en encontrar la inversión más 
ventajosa. No se trataba de conciliar el interés del capital con los intereses 
nacionales y, en consecuencia, en toda la América Latina vimos establecerse 
empresas con capital extranjero. 

U no de los efectos de la inversión de capital extranjero ha pasado casi 
inadvertido, salvo para los peritos. Las naciones que producen materias primas 
necesitan vender sus productos, y comprar con lo que obtienen por ellos los 
artículos manufacturados de que carecen. Cuando una empresa está toda en 
manos de chilenos, digamos. y vende sus productos en ,el exterior, Chile recibe 
por intermedio de sus nacionales el valor total de fSOS productos para emplearlo 
en importar aquellos productos que necesita. En otras palabras, recibe ,el valor 
completo de su producto en dólares, digamos, si la venta se hubiera nealizado 
aquí; yesos dólares los usan los chilenos para comprar, para los chile'nost 10 
que los chilenos desean y necesitan. Sin embargo, cuando una empresa radicada 
en Chile es por completo propiedad de ciudadanos de los Estado,g U nidos, el 
artículo se produce en Chile y, al exportarse, se convierte en dólares que van a 
depositarse en la caja de la corporación norteamericana y que se quedan :en 
Nueva York. U nicamente vuelve a Chile la proporción de los fondos necesaria 
p~fra cubrir los gastos de funcionamiento de la empresa y sólo cuentan los chi­
lenos con esa proporción para responder a sus necesidades. En consecuencia. 
cuando los recursos naturales de la América Latina .están en manos de empresas 
extranj~ras se efectúa una reducción en el producto de la venta de artículos 
latinoamericanos. y. por ende. en los ingresos disponibh~s para satisfacer las 
n~cesidades de la América Latina. 

éoncomitante con esto es el eterno y constante problema del capital. Si 
el desarrollo de un país se debe principalmente a la afluencia de capital. y si 
dicho capital afluye con la esperanza de grandes utilidades, pero reclama la 
prerrogativa de retirarse en casos de peligro. de incertidumbre o de temores, el 
desarrollo del país será vacilante e insuficiente. y la vida económica d~ la nación 
interesada puede verse afectada en cualquier momento. Además, cuando las na­
ciones tienen que equilibrar el cambio sobr~ el exterior, por ejemplo, cuando 
Argentina, que desea comprar, n~cesita disponer de dólares; y cuando el comercio 
entre Argentina y los Estados U nidos no está equilibrado, Argentina tiene que 
disminuir sus importaciones, los comerciantes sufren pérdidas, la población se 
queja de que no puede comprar 10 que desea; y se producen dificultades. 

Hago mención de estos casos como ejemplos de problemas interameri­
canos porque hac,en resaltar la clase de dificultades que en otras partes del 
mundo han conducido a la guerra; en tanto que en el grupo de naciones ame­
rical!as han estimulado cierta clase de experimentos juiciosos que bien pueden 
servlr de guía para soluciones aun de mayor importancia. 

Tomemos por ejemplo el problema de excedentes. En la actualidad, tanto 
en Wáshi~gton como en varias capitales sudamericanas. se estudian métodos que 
hagan pOSIble en los casos en que no ~ puedan vender con facilidad tales exce­
dentes~ que se empleen en elevar la norma de vida de las clases menos favore­
cidas de la población del hemisferio. En algunos casos pueden aprovecharse los 
excedentes como materia prima para fabricar productos más avanzados: el maíz 
puede usarse en la fabricación de alcoholes y de otros productos de menor im­
porta~cia. Asimismo, el café puede aprovtecharse. no sólo como bebida, sino 
tambIén como base de productos químicos. Milo Perkins y Henry A. Wallace 
encontraron la manera de disponer de una gran cantidad del excedente de ciertos 
productos en los Estados Unidos para aliviar la situación de los necesitados en 
este país. El Brasil y la Argentína celebraron arreglos para el intercambio de 

TOMO XX CLARIDAD PÁG. 19D 

ciertos excedentes, tales como café y trigo; el primero, quizás, entre los acuerdoS' 
de esta, naturaleza que probablemente se han de concertar en el futuro 

FInalmente, e~ grupo, Interamericano rehusó ver paralizados sus 'esfuerzos' 
por los lla~ados dI~tados Inmutables de las finanzas clásicas. Por fortuna los 
Estad~~ UnIdos tenlan a mano,un instrumento: el Banco de Exportación etlm~ 
por~aC1on, Por fO.ttuna, tambIén, el presidente y el Congreso de los Estados 
Unl~os estaban dlspuestos a ~~bilitar a dicho banco con quinientos míllone,s, 
de dolares para subsanar ,las difIcultades inmediatas de la situación. Como re­
sultado de ello, se ha dIspuesto un empréstito para Chile con el obj€t d 
q~e pueda desarrollar .su pro~rama interno de crear al menos parte de la indus~ 
tna manufacturera que neceslta. A la vez, se han facilitado fondos al Bras'l 
para, que construya una fábrica de acero, dándole así oportunidad de aprovecha1r 
el hlerro ~ ,el manganeso del país y de suplir su mercado nacional. Asimismo 
se han fa~lhtado fondos ~ la Argentina para que pueda hacer frente al problema 
del cambIO sobre el ,e::ctenor ahora que necesita comprar en los Estados Unidos 
y que no puede equlllbrar sus compras con sus ventas en este país. en atención 
a que s,,-:s p!oductos encuen!:an normalmente salida en los mercados europeos. 
Col0I11:bla tIene en prep~raclOn un. p~a.n para la afluencia metódica y continua 
d<: capltales; y otras naClOnes han InICIado programas de construcción de obras 
pubhcas. 

Es interesa?te observar que la creación de un banco interamericano pro­
pu;sta hace ya cmc,?enta años, está ahora en vías de realizarse. Este' banco ofre­
cena ~uchas ventaJ~s; pero su, papel más importante sería el de librar al inter­
camblO entre las naClOnes amencanas de la necesidad de efectuar un balance cada 
sema,na. cada :n,es o cada año. Cuando esté en pleno funcionamiento, lo cual 
conflO que sera pronto, le será posible al Banco Interamericano facilitar dólares 
a! Brasil ~ a ~hile; y el Brasil o Chile podrán pagar sus deudas. no en dólares, 
smo en mllrelS o en p.esos, los cuale,s se convertirán en dólares siempre y cuando 
se presente una oportunidad para hacerlo, sin tener necesidad de hacer la con~ 
,:ersión t a m~nos que les convenga a ambos países. 

Estos dIversos problemas son objeto de estudio continuo. De conformidad 
con las disposiciones de la Declaración de Lima se han hecho arreglos para 
celebrar consultas entre los ministros de Relaciones Exteriores siempre que la 
seguridad del hemisferio se vea amenazada. Inmediatamente después que estalló. 
la guerra en 1939, se celebró en Panamá una reunión de consulta. Uno de sus 
resultados fué la creación del Comité Consultivo Económico Financiero In­
teramericano. que funciona de manera permanente en Washington, integrado 
por un delegado de cada una de las naciones americanas y que estudia y reco­
mienda continuamente medidas en relación con los problemas a que hemos he­
cho referencia. 

Lo anterior no significa que estos problemas se hayan resuelto. Pero sí 
significa que al fin en el mundo se trata de resolver los problemas económicos 
internacionales con espíritu práctico y de cooperación, asentando como premisa 
mayor el deseo de prestar auxilio a la vida económica de todas las nacÍon€s que 
lo necesit~n. 

IV 

En el campo de la política, la Paz Cooperativa está desarrollando poco a 
poco instituciones de valor permanente. . 

La institución más importante y más sólida es la de las conferencias in­
teramerÍcanas, la cual es, en verdad, un Congreso de naciones americanas que se 
reúne cada cuatro o cinco años. Hablando en términos generales, las confe~ 
rencias interametÍcanas det<erminan y declaran la política que ha de seguirse. 
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..." 

La :ejecución de esta política la dejan a los diferentes gobiernos; y, a menudo, 
a comisiones o grupos de expertos constituí dos de modo permanente o nom­
brados con algún propósito especial, según sea el caso. 

El instrumento de la consulta está supeditado a estas conferencias. Hace 
solamente cuatro años que se bosquejó este instrumento en, la Conferencia de 
Buenos Aires y vino a alcanzar forma precisa en la de Lima. Constituye un 
método rápido de representación, y consiste en conYocar a consulta a los mi­
nistros de Relaciones Exteriores de las diferentes repúblicas; o, si alguno de 
ellos no pudiese concurrir, a ?~ representante, design~do par~ el caso. La con­
vocación puede hacerse a sohC1tud de cualquIer gobIerno, slempre que se pre­
sente algún problema de importancia suficiente que la justifique. Nos hemos 
referido ya a la reunión de consulta en Panamá que se realizó a raíz del prin­
cipio de la guerra. La reunión de consulta en la Habana el año pasado fué 
precipitada por la caída de Francia, que amenazaba convertir en botín de guerra 
a ·las Guayanas y a las Indias Occidentales, francesas y holandesas. El buen 
~xito de estas dos reuniones augura la continuación de este sistema, que 
constituye un medio para la consulta internacional con fines limitados, entre 
una y otra conferencia interamericana, de manera que se cuente siempre con un 
mecanismo adecuado para resolver cualquier problema internacional. 

v 
Además de estos dos instrumentos principales, existe un gran número de 

grupos técnicos. El Comité Económico Financiero. antes mencionado, constituye 
uno de estos grupos importantes; el Comité Interamericano de Neutralidad, que 
se ocupa de problemas de derecho internacionaL conforme éstos se presentan, 
está en sesión permanente en Río de Janeiro. Existen también otros grupos 
menos espectaculares. pero de igual importancia, que se reúnen por la autoridad 
de las conferencias intcramericanas en diversas ocasiones con mayor o menor 
regularidad: el grupo de Directores de Sanidad Pública de las varias naciones; 
la conferencia de indigenistas americanos; los grupos que trabajan por la uni­
ficación de las leyes comerciales; los grupos que se ocupan en establecer normas 
uniformes en las prácticas comerciales ;e1 grupo interamerÍcano de· arbitraje 
com~rcíaL y muchos otros más. Complementan la labor de éstos, los arreglos 
individuales entre las naciones; y así vemos, por ejemplo, un perito en plan­
taciones de caucho o de quinina, que un gobierno ha prestado a otro, y 1que 
busca métodos apropiados para desarrollar el nuevo producto agrícola; o téc­
nicos, que se prestan, asimismo, unos gobiernos a otros sirviendo como con­
sultores en metalurgia, construcción de caminos, conservación de las selvas, o 
cualquier otro asunto que pueda asumir importancia internacional, no im­
porta en cuán pequeña escala. Esto, valga decirlo, constituye, en verdad, la 
urdimbre del sistema interamericano; sin ello, las conferencias políticas, aunque 
más espectaculares, tendrían escasa realidad. En la Paz Cooperativa. las raíces 
son las que cuentan en última instancia. 

Tal vez la diferencia esencial entre la paz sin imperio y el imperio mismo 
reside en el hecho de que, bajo el imperio. una potencia extranjera lejana se 
creía con derecho a dictar la forma de gobierno. y la forma de desarrollo de otra 
nación. El imperialista pretende imponer el patrón de su propia cultura; la 
Paz Cooperativa, que sólo exige el dominio de sí luismo y el abandono de 
toda idea de dOIninar, trata de ayudar a cada nación a descubrir su mejor medio 
de expresión. 

Afrontamos ahora una época en que quizás se haga necesario defender 
esta gallarda empresa. Donde existe la cooperación se hace más fácil la defensa. 
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Esta.ría fuera de lugar el analizar detalladamente un nrograma de defensa con-
tinental; pero ciertos cOlnentatÍos vienen al caso. .¡; • 

La reunión de consulta de La Habana puso en evidencia el hecho de que 
ninguna nación americana pretendía engrandecerse simplemente porque la caída 
de Francia y de Holanda había dejado ciertas regiones expu~stas a la codicia 
territorial. Antes por el contrario, se acordó establecer una administración co ... 
operativa de esos territorios, en caso de que fuera necesario. Como resultado 
directo, les fué posible a los Estados Unidos adquirir una serie de bases navales 
que se extienden desde Terranova hasta la Guayana Inglesa, sin despertar te­
mores de que tal acto fuera el preludio de una acom€tida imperialista contra el 
Nuevo Mundo. La propaganda nazi intentó al punto crear sospechas en ese 
sentido; y el fracaso completo de dicha propaganda es quizás uno de los acon­
tecimientos más satisfactorios que se han registrado en meses recientes. El 
secretario HulI declaró inmediatamente que todas las repúblicas americanas ten ... 
drían acceso franco a dichas bases navales de acuerdo con los postulados de mutua 
cooperación y el espíritu que anima el Acta de la Habana y la Declaración de 
Lima. Y todos quedaron satisfechos; porque la ventaja que uno de nosotros 
obtenía se convertía en ventaja para todos. A esto siguieron conferencias entre 
los Estados Mayores; grupo tras grupo de oficiales se han venído reuniendo en 
Wáshington. y a veces en otras partes, para estudiar las múltiples nec.esidades 
que implica la defensa continental. Estos planes están más adelantados de 10 
que supone el público; y encarnan la promesa de que aun en su prueba militar, 
la Paz Cooperativa descubrirá que puede rechazar victoriosamente al enemigo. 

VI 

La Paz Cooperativa entra hoy, al parecer, en una etapa en la cual o habrá 
de desarrollarse en toda su amplitud o de 10 contrarío tendrá que sucumbir. Un 
siglo de luchas puso término a los sistemas imperiales de ~obierno que 1~€~ 
garon a predominar en el Hemisferio Occidental en lo~ comienzos de S;t. hiS­

toria. La evolución es hacia la Paz Cooperativa. A medIda que ésta fructlf1que, 
el concepto de una comunidad de· naciones, de una paz sin imperio, habrá al­
canzado toda su madurez. 

Wáshington, agosto de 1941. 

PÁG. 193 CLARIDAD TOMO XX 



.. 

ChurchilL Campeón del ntínazismo 
US ironías, que suelen bordear la burla sangrienta, sin traspasar, sin em­
bargo, los límites de la cortesía parlamentaria, hacen de Churchill el orador 
más temible de la Cámara de los Conlunes. Fuera del Parlamento, señala­
damente en sus discursos por la radio, uno de los blancos predilectos de su 

sátira es Mussolini, cuya infidencia, rompiendo una amistad secular en que In­
glaterra tanto hizo por el resurgimiento político y económico de Ita1ia, le ha 
llegado al alma más, que ninguna otra de las muchas que ha sufrido este país 
en la guerra actual. En sus ataques a Hitler, duros y directos, Churchill reconoce 
su siniestro poderío; pero a Mussolini le describe desdeñosamente como su "pe­
queño cómplice italiano, trotando a su vera, esperanzado y hambriento, aunque 
más bien con fatiga y con mucha timidez". (Discurso del 21 de octubre de 1940). 
Y el 28 de abril de 1941, comentando las felicitaciones que el dictador fascista 
había dirigido al ejército italiano por "los gloriOSOS laureles" ganados en Albania. 
contra los griegos, gracias exclusivamente a la intervención de' los alemanes 
añadía Churchill con infinito desprecio: "Mussolini, este chacal vapuleado, qU~ 
para salvar su piel ha hecho de Italia un vasallo del imperio de Hitler, va brin­
cando junto al tigre alemán, relamiéndose no sólo con apetito -lo que se com­
prendería-, sino hasta con triunfo. Seguramente éste es un récord mundial en 
la esfera de lo ridículo y lo despreciable". 

Acerbo vituperio poco frecuente en la oratoria británica, pero que es el 
lenguaje propio de una guerra a muerte como ésta, y el que el pueblo inglés 
harto de los almíbares diplomáticos de la frustrada política de apaCigUamiento: 
emplea en la intimidad y en las plazas públicas cuando juzga a sus enemigos. 
Pocas veces un orador ha sabido, como Churchill, herir las fibras sensibles de 
todas las clases sociales de una nación, tanto las de los intelectua1mente más 
exigentes como las de la gran masa popular. Este raro arte de interpretación na­
cional, más congénito que estudiado, es uno de los motivos del inmenso prestigio 
de este h?:nbre, no sólo en estas islas, sino _ en todo el Imperio Británico, y creo 
que .t~mbleIl en los Estados Unidos. Es el pOder mágico de una gran palabra al 
serVlClO de un gran momento de la historia. 

De la resolución de Churchill de aplastar al nazismo no creo que pueda dudar 
ya nadie, tanto por lo que ha dicho como por 10 que ha hecho. El 12 de noviem­
bre de 1939 declara: "Pero ahora estamos en guerra y vamos a hacer la guerra 
y perseverar en hacerla hasta que los del otro lado queden hartos de ella". Y 
el 4 de junio de 1940, después del desastre de Flandes y la retirada de Dun­
kerque, pronuncia estas tremendas palabras: "Continuaremos hasta el fin, com­
batiremos en Francia, combatiremos en los mares y océanos, combatiremos con 
creciente confianza y creciente poder en el aire, defenderemos nuestra isla, 
cueste .10 que cueste, lucharemos en los campos y en las calles, lucha~.emos en 
las colinas, no capitularemos jamás, y si, 10 que no creo ni por un momento, 
esta isla, o una gran parte de ella, fuera subyugada o reducida al hambre, en­
tonces nuestro imperio de ultramar, armado y defendido por la escuadra bri­
tánica, .proseguiría la lucha hasta que, a la buena hora de Dios, el Nuevo Mundo, 
con todo su poder y vigor, avance en socorro y liberación del Viejo". 

LUIS ARAQUISTAIN. 

(Del prefacio de Sangre, sudor y lágrimas, de Winston Churchill). 

TOMO XX CLARIDAD PÁG. 194 

la 
de Tr 

ra el Caballo 
ya d I Zl mo 

Por Melvin Han y Walter Peck 

E
L zumbido de los aeroplanos alemanes e italianos sobre Sudamérica no 

es un ruido nuevo. Se ha oído en volumen creciente durante los veinte 
años últimos, al menos en lo que respecta a la aviación alen1ana. Pero en 
los Estados U nidos hemos tardado en reconocer el aviso audible de la pe­

netración :r:azi-fascista en el hemisferio occidental. Sólo con retraso estamos 
llegando a advertir que una de las armas más peligrosas en manos de los dic­
tadores es la red de comunicaciones aéreas cada vez más extensa controlada por 
ellos en Sudaméríca. 

Las líneas aéreas bajo el controlad dominio de los alemanes e italianos 
en el citado continenteJ comprenden más de 20.000 millas de rutas estableci­
das. Muchas no tienen justificación comercial y sus fines son más bien de ca­
rácter político y militar. Constituyen arterias de la propaganda totalitaria. 
centros nerviosos del espionaje totalitario. Muchos centenares de pilotos mili­
tares alerr..anes las han utilizado como campos de entrenamiento para vuelos a 
larga distancia y como medio de fami1iarizars~ con la topograHa sudamerica­
na. Las líneas atraviesan el continente desde el Atlántico hasta el Pacífico por 
dos rutas distintas proveyendo medios veloces de comunicación entre los Stütz­
punkte nazi-fascistas. distribuídos estratégicamente por toda Sudaméríca. 

Las líneas aéreas bajo el control nazi-fascista caen dentro de tres catego­
rías generales. Una es !,epresentada por el Sindicato Cóndor. un ramal de la 
Deutsche Lufthansa disfrazado bajo bandera brasileña. La segunda abarca 
media docena de líneas aparentemente nacionales. cuyo manejo y política s?n 
controlados por la Lufthansa por medio de contratos a largo plazo que dlS­
ponen que el personal será nombrado por la compañía alemana o sU: subsidia­
ria brasileña, o aceptable para ellas. En tercer lugar tenem,os las operaciones 
sin disfraz alguno de la misma Lufthansa germana y la italiana Lati. empre­
sas de transporte aéreo internacional que son agencias de sus gobiernos res­
pectivos. 

Los Estados Unidos se hallan representados en los cielos sudamericanos 
por las 15,000 millas de la Pan Anl>erican Airways. Además, las afiliadas bra­
sileñas y colombianas -' Panair do Brasil y Avianca- cubren entre ellas 
11.000 millas. La Pan American opera desde Miami, vía Indias Occidentales. 
y costa este de Sudamérica hasta Río de J aneiro y Buenos Aires. Sus líneas 
se extienden igualmente desde Miami y desde Brownsville (Tejas) basta la 
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zona del canal de Panamá. Y otro ramal opera a 10 largo de la costa sep­
tentrional de la América del Sur hasta Trinidad. donde enlaza con la ruta de 
la costa oriental. La línea brasileña afiliada realiza servicios locales en el Bra~ 
sil por muchas de las rutas de la Pan Amer,ican. extendi~ndose también hasta 
el hinterland del Amazonas. La Pan AmerIcan Grace Arrwa ys corre desde la 
zona del canal y a 10 largo de la costa d~l oeste hasta Santiago ,de Chile y en d<;s 
líneas trascontinentales hasta Buenos AIres -una desde SantIago y la otra VIa 
La Paz Bolivia. Los horarios tanto de la costa oriental como de la occidental 
han sid~ acelerados recientemente con el empleo de equipos de vuelo más mo~ 
dernos y con la apertura de una ru.ta más breve ,sobre B~a~it desde B,el.e~ a 
Río de Janeíro. Los nuevos horanos han reducldo el VIaje entre Mlaml y 
Río de J aneiro a tres días. Se proy,ectan otras mejoras para un futuro pró­
xÍmo. Aun asL la línea fascista Lati llega desde Roma a Río tan rápidamente 
como la Pan American desde Miami. 

La K. L. M., compañía holandesa cuyos servicios han sido suspendidos 
en Europa por los alemanes, opera en una ruta de 1 + 850 millas a 10 largo de 
la costa septentrional de Sudamédca, uniendo la Guayana holandesa y Cura~ 
~ao con localidades de Venezuela y de Colo~bia. Antes ~e la guerra servía t~n;t~ 
bien líneas a Trinidad y Barbados. La Alr France salIa efectuar un serVICIO 
transatlántico, postal entre Tolosa, y NataL des~e cuyo pu;nto 1?rosepuía otra 
línea de pasajeros y correspondenCIa ~asta Sant!ago efe C,hlle. Vla Rl? de ! ~~ 
neiro y Buenos Aires. Esta línea fue suspendIda despues de la capItulaclOn 
de Francia. Hasta ahora los ingleses han dejado de establecer líneas aéreas a 
° en Sudamérica. ' 

Ni las líneas francesas ni las holandesas han constituído jamás amenaza 
a la seguridad de Norteamérica. La red aérea nazi-fasc~s~a y las afi!ia;Ias que 
controla, representan, sin embargo. una amenaza pOSItIva. ExamInemoslas, 
pues. en detalle. 

CONDOR-
La del Sindicato Cóndor Limitada, aunque no la más antigua, es la más 

atrincherada y agresiva de las líneas aéreas, controladas por .I0~ germa~os en 
Sudamérica. Cubre totalm,ente las 4.000 mIllas de costa brasllena, atravIesa el 
Uruguay en su marcha hacia Buenos Aires y de aquí desvíase hacia Santiago 
por la Pampa y los Andes. Penetra profundamente en el poco pobl.ado. inte­
rior del Brasil. siguiendo la frontera boliviana hasta el lejano TerntorIo del 
Acre (1) para servir una extensa y poco remunera~ora zon~ en los Estados 
sept:entríonales de Pará, Maranhao y Piauhy. Por Intermed10 de la empre~a 
alemana ~filíada Lloyd Aéreo Boliviano, empalma con la Lufthansa de Peru, 
de propiedad germana, en cuya forma se: extiende hasta Lima. Sus líneas cu­
bren unas 10.000 millas. 

El Sindicato Cóndor no es sino un ramal ligeramente disfrazado de la 
Lufthansa alemana, aunque sus funcionarios. persisten en negar toda relación 
con su antepasada germana. Figura como brasileñio y recibe un subsidio del 
gobierno federal del Bras~L Empero, para todos los fines y propósitos es! una 
empresa 3.Iemana, de propiedad y bajo el control de la Lufthansa. que es, en 
efecto, un organismo del Estado alemán. El Sindicato Cóndor es la punta de 
lanza de la penetración aérea nazi en Sudamérica. Su finalidad primordial es 
aumentar la expansión nazi en el hemisferio occidental. 

El d!rector-gerente del Sindicato Cóndor es un alemán llamado Ernst 
Hü1ck, o Ernesto H6lck, como se hace llamar en Brasil. El personal técnico es 
igualmente alemán. Su principal piloto es el "Senhor" Fritz Fuhrer. De sus 
dieciocho pilotos registrados, nueve son, o eran hasta hace muy poco, ciuda-

TOMO XX CLARIDAD PÁG. 196 

1 danos brasileños "naturalizados" que retenían su nacionalidad germana, y 
nueve son nativos del Brasil, de los cuales seis llevan apellido alemán. El per­
sonal de mecánicos se compone de siete brasileños de descendencia alemana, tres 
alemanes "naturalizados" y otros tres ciudadanos del Reích empleados como 
instructores. Los pilotos, operadores de radio y nlecánicos de vuelo "natura­
lizados" realizan el triple de viajes que los nativos del Brasil. 

Parte del personal alemán de vuelo de la L ufthansa alemana prosiguió 
en Brasil cuando se suspendieron los vuelos transatlánticos de la compañía 
madre y las operaciones sudamericanas como resultado de la guerra. Por en­
tonces 103 aparatos y las operaciones en América del Sur fueron transferidos 
al Sindicato Cóndor. Aunque no figura en las nóminas de éste, el personal 
de la Lufthansa ha efectuado vuelos frecuentes manejando los aviones del S.in~ 
dicato Cóndor. Se ha observado que en los viajes por la costa, las tripulacio~ 
nes eran generalmente más numerosas de: lo necesario. El alemán integrante de 
una tripulación, que vuele como piloto y como mecánico, en los horarios y 
trayectos IE'stablecidos, posee licencia de fotógrafo de aviación. La compañía 
mantiene una sección de aero~fotografía que durante los cinco años últimos 
ha realizado inspecciones y mediciones desde el aire sobre zonas extensas del 
Brasil, por cuenta del gobierno federal. 

La ley del Brasil estipula que al menos dos tercios del personal ejecutivo 
y todo el de vuelo de las empresas de transporte aéreo registradas como nati~ 
vas será nacido ten el país. La Panair do Brasil. afiliada a la Pan American Air~ 
ways, ha cumplido hasta el último detalle. Pero a causa de la insuficiencia de 
pilotos de transporte brasileños las autoridades sólo recientemente han inten~ 
tado aplicarla a las demás empresas aéreas que operan bajo bandera brasileña. 
Aproximadamente la mitad del personal de pilotos de Cóndor, Varíg y Vasp 
-las otras compañías comerciales de aviación inscriptas como brasileñas- era 
alemán que, a causa de la conveniencia, se naturalizó brasileño. Por supuesto, 
es bíen sabido que todo súbdito del Reich que se naturaliza en otro país sigue: 
siendo alemán para aquél. A principios de este año Cóndor so1i~ító, y la .ob~ 
tuvo, la exención por dos años del requisito de reemplazar con pllotos natlVOS: 
a los extranjeros. El 6 de octubre el presidente Vargas renovó el decreto acerca 
de la necesidad de que fueran nativos de Brasil los pílotos aviadores, salvo en 
el caso de la Varigt a la que se le amplió el plazo hasta febrero. A la Cóndor 
se le concedió, en consecuencia, una nueva prórroga; pero ahora parece que el 
gobierno insiste en el estricto cumplimiento de la ley. 

Las oficinas principales de la Cóndor y de la ,Lufthans~ ·al~niana d: Sud~ 
américa ocupan el mism'o edificio en Río de Jan.eu:o. ~~ flnah.d~~ e~ Impre~ 
sionar a los habitantes del Brasil con la potenCIa del comerCIO aereo ger~ 
mano. Bien provistas de fondos para objetiyos n? demasiado os~t:rost tra­
bajando en estrecho contacto con el personal dlplomatlcot naval y mIl1tar de la 
embajada alemana y con el <lagregado culturar~ Herr ,van Cossel, las ~epen­
dencías de la línea aeroháuticaconstituyen un centro Importante y actIVO de 
propaganda. Lbs planes de extensión de. los servi~ios. aéreos de la Cóndor 
por !a tosta, desde Belero a la frontera de la Guayana Francesa, fue:-on resul~ 
tadode una larga visita del agregado naval. alemán al Estado ~e Para. El tra­
yecto es sobre extensIones de jungla sin ningún ~nterés comerclal en absoluto. 
Empero, la concesión para operar ese tramo ha Sl~O anulada por orden de las 
autorídades federales. Se ha informado muy reCIentemente en la, prensa q~e 
la Cóndor ha firmado un contrato con la compañía de navegacl0n del RlO 
Amazonas y autoridad portuaria conocida localmente como S~~PP para el 
desarrollo del tráfico desdé el hinterland del Amazonas al Atlantlco y, even­
tualmente. a Ecuador y Colombia. 
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El sistema Lufthansa-Cóndor ha lnantenido sus tarifas de pasajeros bien 
por debajo de los de la Pan American Airways. Los ingresos comerciales no 
son la consideración primordial de los alemanes. Algunas de las operaciones 
de la Cóndor en los lugares remotos del interior no tienen apenas otra justi­
ficación que proveer transporte para los funcionarios gubernamenta1,es. 

Con respecto al equipo, la Cóndor es actualmente la línea aérea más lar­
ga de Sudamérica. Sus comunicaciones radiales y el sistema de orientación de 
vuelo los constituyen las instalaciones de último tipo Telefunken y Lorenz. Su 
flota la integran diecÍséisJunkers trimotores JU52, de 17 pasajeros, aparatos 
conv,ertíbles en terrestres o en hidroplanos; y dos aparatos cuatrimotores Foc­
ke-Wulf FW200, de 26 pasajeros. Con un gran despliegue de publicidad los 
dos Focke-Wulf atravesaron d Atlántico el año pasado para ser puestos en 
servicio en la ruta Río de J aneiro - Buenos Aires. El primero ten llegar hizo el 
viaje de Berlín a Río en 34 horas y 35 minutos de vuelo, o 40 horas 50 minu­
tos en total comprendiendo escalas en SeviPa. Bathurst y N ata1. J unto con 
los seis JU52, estos aparatos fueron entregados al Sindicato Cóndor por la 
L ufthansa alemana cuando la compañ'ía madre suspendió sus operaciones sud­
americanas a causa de la guerra. 

Existe una historia interesante respecto de estos dos Focke-Wulf. Poco 
después del testallido de las hostilidades, los oficiales de los cruceros británicos 
Ajax y Exeter, de patrullaje a unas 75 ó 100 millas de la costa sur del Brasil, 
avistaron un gran avión a bastante altura sobre ellos. Por medio de los ante­
ojos 10 identificaron como Focke-Wulf portador de la insignia del Sindicato. 
Cóndor. Los cruceros comunicaron su observación por radio al agregado na­
val inglés en Buenos Aires, cuya inmediata investigación demostró que uno de 
los Focke Wulf de la Cóndor había salido de Buenos Aires algunas horas an­
tes para un vuelo de prueba, sin que hubiera regresado. Al volver diespués de 
un vuelo de diez horas, se interrogó a la tripulación sobrte los motivos d~ ha­
berse internado tanto en el mar, sin que dieran una explicación satisfacto­
ria (2). 

A raíz de este incidente el gobierno argentino dispuso que ningún apa­
rato de la Cóndor haría vuelos no especificados en la lista de servicios del aero­
puerto fuera de la vista. sin llevar como observador a un oficial defejército 
argentino. Ordenó. además. que ningún avión de la Cóndo:r abandonara la 
ruta trazada entre Buenos Aires y Río de Janeiro durante sus vuelos regula­
res de pasajeros. La administración de la Cóndor protestó vigorosamente con­
tra esas disposiciones y al día siguiente solicitó permiso especial. para efectuar 
otro vuelo de prueba, sin observador, so pretexto de efectuar ensayos especia-

_les a pedido del gobierno del Brasil por así desearlo el ejército de aquel país. 
Los fundonarios argentinos se pusieron en comunicación con los brasileños, 
~omprobando que no se había hecho semejante pedido,. El permiso para el 
vuelo fué denegado. . 

En otros casos fueron avistados aparatos de la Cóndor bien mar adentro, 
a pes~r de los esfuerzos dd Brasil y de la Argentina, para impedir su empleo 
con fInes de observación militar. Es posible que la acción de los funcionarios 
al negar permiso para el segundo vuelo Hde ensayo" haya salvado a los cruce­
ros ingleses de un final indebido. Por entonces acechaba en las cercanías el 
acorazado alemán de bolsillo Graf Spee. La tripulación de la Cóndor, al 

, haberlos localizado el día anterior, es posible que haya querido comunicar al 
a~<;razadG g~:mano la posición, de modo que éste pudiera atacar y recibir no­
tlClas dd aVlOn sobre el efecto del tiro. 

El Sindicato Cóndor fué fundado oficialmente en Río de J aneiro en d'i­
ciembre 1 Q de 1927, aunque ya había efectuado operaciones entre Porto Ale-
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gre y Río desde f€br,ero del mismo año bajo el nombre de Cóndor Syndikat. 
El último fué resultado de un proyecto que data de mayo de 1924. cuando un 
grupo de financieros "americanos y europeos" organizó una compañía para 
~stablecer un servicio de correo y pasaJeros entre Cayo Hueso, Florida y Co­
lombia, via zona del canal. No parece ~que los uamericanos't incluyeran a nin­
gún norteamericano. Los promotores principales eran el doctor Pete! Paul 
van Bauet yel capitán Fritz Hammer, directores gerente y técnico, respectiva­
mente, de la SCADT A. vía aérea germano-colombiana en operación en la zona 
noroeste de Sud américa desde 1920. El doctor Bauer visitó los Estados Uni­
dos en 1925 con el fin de obtener capitales y apoyo del gobierno para este pro­
yecto. En abril de 1925 escribió a un funcionario del Departamento de Co­
mercio estéidounidense informándolo de que había sido incorporada una com­
pañía bajo el título "Lín€as aéreas interamerícanas". ajustándose a las leyes de 
Delaware y con tres directores nominales, a fin de que no apareciera en el pro­
yecto la verdadera identidad de los promotores. A esa carta iba unido rel pros-
pecto confidencial sob~e el HSindicato Internacional Cóndor". . 

El Sindicato advertía ~'que no era aconsejable en esa época la organIza­
dón de compañías nacionales al,emanas". En consecuencia, sus proponentes bus­
caron la formación de una compañía propietaria cn yo control financiero ser~a 
norteamericano. pero cuya dirección técnica y el Inedio de la venta de su prc;plo 
equipo a la compañía estuviese a cargo de aq?éllos. y contemplando tal ÍlIl:a­
lidad asociáronse con los productores de un tIpO de aeroplano llamado Dornier 
Wal. en construcción en Pisa (Italia), por una compañí~ inscripta de ac~erd,o 
con las leyes italianas -puesto que la fabricación de avrones ~,staba res_tt1J?-g~: 
da en Alemania en virtud del tratado de Versalles- con la ayuda tecmc~ 
del doctor Claude Dorn1er, anterior primer ingeniero de la com1?añía Zeppehn. 
y un personal completo de técnicos alemanes. El treinta, por Ciento, de la ca­
pitalización inicial del Sindicato Cónd?r, o C0!ldor Syndlkat" se sabIa de p~o­
piedad de la Lufthansa de Berlín. por !ntermedlo del. Lloyd Aereo y o~ro. tr,eln­
ta por ciento lo era de Schlubach. Thlemer y .Co. d,: Hamburg<;. poslblemen~e 
con alguna participación de la Hamburg-;\m~ncan Lllle. El capItal de la Ame-
rica del Sur y Central controlaba una ffilnona., , 

El doctor ven Bauer no pudo interesar al capltal estadounIdense en su 
servicio aéreo interamericano. El Cóndor Syndíka~ trasladó e~tonces sus :c~ 
tividades al Brasil. En noviembre de 1926 un Dor~;er-~al bautIzado el Atlan­
tico voló de Buenos Aires a Río en una demostraclOn eXItosa en ,que tuv~ par­
ticipación el ex canciller 'de Alema:1Ía doctor, L;tther. Poco despues este <;:<?ndor 
Syndikat obtuvo permiso del. gob1erno braslleno para establecer un servlcl,o re­
gular de transporte aéreo entre Río y Porto Alegre. De tan, D;1odesto comIenzo 
la empresa se ha extendido sobre la mayor parte de Sudamenca. 

V A R I G-

. La ventura inicial de· la Cóndor en Brasil fué el esta~lecimiento de una 
líneá aérea en entero de 1927 entre Porto Alegret Pelotas y RlO Gra,?-de, por en­
cima de la laguna costera conocida como de los Patos. Queda es~ ,hnea comple­
tamente dentro detEstado de Río Grande do Sul, cuya poblaclOn es en, gran 
parte alemana. Cuatro meses. después de su establecimient<: y luego ~e la ~nsta­
lación por Cóndor de un servi~i? entre P~rto Alegre y Rl? de J anelrO, "ClertOs. 
capitalistas ríograndenses adqUirIerOn los Intereses de la Candor en la h!lea de 
Río Grande. Nunca se conocieron las condiciones de la i;ompra. per<; esta claro 
que la operación. cuyo resultado fué la VARIG, S. A., .E:mp~~sa de Vla~~o Aerea 
Río Grandense-, no excluyó en forma alguna la partlclpaClon de la Candor en 
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la misma. La VARIG aparenta ser netamente brasileña, pero en r,ealidad es afi­
liada del Sindicato Cóndor y, por end€, de la Lufthansa alemana. 

Recibe un subsidio importante del Estado de Río Grande do Sul y los dos 
años últimos obtuvo igual importe del gobierno federal. Desde su formación 
ha contado siempre con el mayor apoyo de los principales funcionarios del Es­
tado, que en 1932 se convirtió en fuerte accionista; se reputa que posee el 25 
por ciento de los intereses: siendo el resto de propiedad particular. Se cree ge­
neralmente que el Sindicato Cóndor controla una buena parte de los intereses de­
la empresa. Actúa como su agente en Río de Janeiro, mientras la V ARIG lo 
es de la Cóndor en Río Grande do Sul. La Cóndor cooperó en el primer vuelo 
experimental de la Varig en 1927. El aparato más moderno de la Varig fué 
armado en los talleres de la Cóndor en Río de J aneiro. Supónese que fué ad­
quirido mediante uno de los contratos a largo plazo para la venta de equipos 
Lufthansa-Junkers. El director-gerente de la Varig es Otto Ernst Meyer, vete­
rano de la guerra mundial, de doble nacionalidad: germano-brasileño, cualquiera 
de las cuales asume, según sea necesario. El director técnico es Rodolfo Ah­
rons, brasileño, descendiente de alemanes. El directorio se compone de nueve 
miembros y otros tantos suplentes, todos de descendencia alemana o muy ger­
manófilos, 

El equipo de vuelo está formado por siet~e aparatos, alemanes todos, in­
cluyendo el Junkers trimotor JU52. Las rutas que opera por el momento al­
canzan unas 940 millas, sirviendo las ciudades principales de Río Grande do 
Sul hasta la frontera uruguaya, con conexiones para Montevideo por interme­
dio de la compañía de transportes aéreos oriental PL UNA. En Porto Alegre­
empalma con el sistema Cóndor. Varig mantiene, aden1ás, una escuela de vuelo· 
equipada con material alemán. 

VASP-

La tercera línea aérea de bandera brasileña bajo control o influencia ger­
mánica es el Via~ao Aerea Sao Paulo, conocida generalmente como V ASP. Es­
ta empresa se formó en 1934 por un grupo eLe germano-brasileños del Estado de' 
Sao PauIo. Recibe subsidios de los gobiernos estaduales de Sao Paulo V Goyaz 
y del gobierno federal. El primero es el mayor accionista. El resto d~l capital 
pertenece ostensiblemente a ciudadanos del mismo Estado, pero 10 mismo que 
en d caso de la Varig. se cree que la Lufthansa alemana controla una buena par­
te. La influencia del Reich aumenta aún con los créditos para la adquisición de 
equipos Lufthansa-Junkers. 

El director gerente de la Vasp es un germano-brasileño, el doctor Ismael 
~uilhernle. La instrucción del personal de la Compañía y de los aspirantes a 
ptlotos está en manos del comandante van Bueldríng, especialista alemán desig­
nado por la Lufthansa. Dos de sus seis pilotos son, o eran, alemanes que soli­
citaron la ciudadanía. Los otros cuatro~ de los cuales uno lleva apellido alemán, 
son nativos del Brasil. El doctor Guilherme hizo una visita de cuatro meses: 
a Alemania. con todos los gastos pagados, a principios de 1939. El objetivo de 
la expedición era estudiar sobre el terreno la explotación aérea alemana y arre~ 
glar cíertosdetalles relacionados con la entrega de dos nuevos Junkers JU52 
pedidos a D'essau, para los que el gobierno del Estado de Sao Paulo había con­
ced~do un subsidio adicional. Debido a la guerra no se recibieron esos aparatos. 
Se 1nformó que uno de ellos se hallaba desde julio en viaje para BrasiL vía Ru­
sia y Japón. 

La flota de la VASP la integran tres trimotores Junkers JU52 y dos pe-
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queños a'(i?,nes }ng.leses de ?OS .motore~ g-emelos. Los Junkers se encuentran bajo 
la superv1s10n tecmca del Smdlcato Condor. La VASP opera unas 1.200 millas 
de rutas en Sao Paulo y Estados contiguos del sur del Brasil. El tramo más pro­
vechoso es el de Sao Paulo a Río de Janeiro con dos viajes' diarios. Sus líneas 
empalman en varios puntos con el sistema de la Cóndor. Los planes actuales 
contemplan la expansión de unas 1.95 O millas a través del inculto país del 
Brasil central hasta Cuyabá en Matto Grosso y a Carolina, en el Estado de 
Maranhao, a fin de conectar en ambos puntos con las "líneas de penetración" 
de la Cóndor. Está en proyecto también un servicio internacional desde Sao 
Paulo a Asunción dd Paraguay. 

LLOYD AEREO BOLIVIANO-

Las actividades de la Cóndor en el Brasil y a través del Continente hasta 
Santiago. se están haciendo cada vez más coordinadas con las de otras líneas aé­
reas bajo controlo influencia germanos. En el oeste, el ramal de la Cóndor. Río 
de J aneíro-Sao Paulo-Corumbá, empalma con el Lloyd Aéreo Boliviano, que a 
su vez lo hace con la Lufthansa de Perú, en La Paz, para formar una segunda 
ruta dominada por los alemanes entre las costas del Atlántico y la del Pacífico. 
Porque, mientras el Lloyd Aéreo es nominalmente una compañía boliviana con el 
46 0/0' de sus acciones en manos del gobierno de Bolivia, el personal adminis­
trador y el de operaciones es alemán, siete de sus nueve aparatos son germanos. 
y sus horarios están ajustados a los de la red alemana. 

El Lloyd Aéreo Boliviano se fundó en 1925; cuando la colectividad ale­
mana de La Paz obsequió al gobierno un aparato alemán durante la celebración 
del centenario de la independencia. Es así anterior a la Cóndor como operador 
activo. Hay poca duda sobre la provisión del equipo por la Luftbansa en con­
tratos a bajo costo y largo plazo. Al hacerlo así ha adquirido un control efec­
tivo sobre las actividades del Lloyd Aéreo. La Deutsche Lufthansa Perú se 
cree que pose~ el 30 % de las acciones del Lloyd Aéreo. 

El fundador y actual vicepresidente del Lloyd Aéreo Boliviano es Wilhelm 
(o Guillermo) Kyllmann, un alemán a quien se reputa jefe del J?artido nazi d,e 
Bolivia. Su gerente general y prím,er piloto es Herm~n Schroth, tgualrr;ente ale­
mán, que ejerce el cargo desde 1927. Dos de sus pllotos y 1~ mayo na de sus 
técnicos son germanos. Su equipo de vuelo lo integran tres trllnotor;s J.u~kers 
JU52 uno Junkers JU86 de dos motores gem.elos, tres Junkers mas VIeJOS y 
dos a~fibios norteamericanos. Se dice que la Lufthansa ha ofrecido proporcio­
nar al Lloyds Aéreo tres nuevos Junkers desde Alemania, aunque es difícil ver 
cómo puede hacerlo. Los aviones Junkers disponibles ahora se están r.eparando 
en la base de Río de Janeiro. Existe un continuo intercambio de personal €ntre-
el Lloyd Aéreo y Cóndor. . . . ., 

Opera unas 3.000 millas de rutas en BolIVIa. Su lmportanc~a radlca en 
ser un eslabón primario de uno de los sistemas germanos transcontmentales. 

DEUTSCHE LUFTHANSA-

Desde el principio la combinación Lufth~nsa-<;:óndor ha ~ontempla~o un 
servicio transoceánico entre Europa y Sudaménca, Vla costa OCCidental afnca~a. 
En febrero de 1930 Cóndor inauguró el servico semanal entre Río de Jan~lro 
y Natal, extendido un mes después con carácter experimental a la isla: de Fe:-­
nando de Noronha, donde :el avión de la Cóndor entregaba la correspondencIa 
para Europa a un vapor de la Hamburgo América. Este la llevaba a su vez a 
las islas Canarias, de donde seguía a Europa en otro aparato de la L ufthansa. 
Esta combinación, que suponía una ventaja de dos fechas en comparación con 
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la ruta completamente marítima entre Río y Europa no era sino de carácter 
provisorio. 

En mayo de 1930 el dirigible Graf Zeppelin hizo su primer descenso en 
Río, presagiando el servicio regular aéreo entre Brasil y Alemania para 1931. 
Después de tres años de s€rvicios por vehículo más liviano que el aire, el gobier­
no brasileño y la Luftschiffbau Zeppelin de Friedrichshafen celebraron en mar­
zo de 1934 un convenio que exigía un mínimo de veinte viajes de la nave por 
año. El Sindicato Cóndor trabajó en estrecho contacto con la Luftschiffbau 
Zeppelin hasta la suspensión del servicio a consecuencia del desastre del Hinden­
'burg en Lakehurst, en mayo de 1937. La Cóndor permanece como represen­
tante general para Sudamérica de la Deutsche Zeppelin-Reederei, que opera con 
los zeRpelines .. Si los nazis consiguen imponer su "nuevo 'orden" en Europa, 
y Afnca, probablemente se reanudarán las operaciones con dirigibles a través 
del Atlántico sur. 

En febrero de 1934 la Lufthansa, con la estrecha colaboración de la Cón­
dor, es~a?leció, un servid? regular ~e correspondencia entre Europa Central y 
Sudamenca, Vla costa occldental afncana, una vez por semana. Fué la primera 
ruta transoceánica completamente aérea del mundo. Operaba con la ayuda de 
un barco catapulta-depósitoT estacionado a cierta distancia de cada costa. Este 
:servicio ,aéreo postal Lufthansa~Có?dor demostró pronto ser más rápido que el 
proporclOnado por el Graf Zeppehn; comenzando en 1935, la na ve se reservó 
.exclusivamente para pasajeros, transportando los hidroaviones el correo, Estos 
atravesaban el mar de costa a costa en menos de veinte· horas, realizándose el via­
je entre la Europa Central y Río de J aneiro en menos de tres días. Hasta el 
estallido de la guerra la línea se sostuvo con notable regularidad. Sirvió de 
prueba para varios tipos de botes volador!es especialmente producidos para la 
L ufthansa y de entrenamiento eficaz para vuelos a larga distancia sobre las 
.aguas a muchos pilotos militares alemanes. 

En 1934, con el establecimiento del servicio completamente aéreo desde 
Europa, la Cóndor extendió sus líneas al Uruguay y a Buenos Aires, a la vez 
que la Lufthansa lo hizo desde Natal a Río y Buenos Aires. Ello resultó rea1~ 
miente en un doble sistema aéreo alemán a 10 largo de la costa, con la Lufthansa 
transportando el correo en vuelos semanales rápidos a Europa, y la Cóndor con 
un servicio semanal local de pasajeros y correspondencia. Cada vez venía más 
personal alemán para servir como navegantes o instructores. 

En octubre de 1935 la Cóndor estableció la línea trasandina entre Buenos 
Aires y Santiago de Chile. Fué el capitán Fritz Hammer -ca-fundador de la 
SCADT Jl. ... de Colombia (la más antigua de todas las líneas aéreas germanas), 
uno de los fundadores del Syndikat Cóndor y organizador luego de la SED'TA 
en Ecuador- quien aseguró la concesión del gobierno chileno para esta opera­
dón. El segundo piloto acompañante de Hammer en su vuelo a Santiago para 
las negociaciones fué Gustav Waschsmuth, después director técnico de la SEDT A. 
Estos detalles indican la estrecha relación existente entre las diversas unidades de 
la cadena alemana. 

Dos años después, en 1937, el servicio en la línea trasandina se hizo bise~ 
manal, a cargo de la Lufthansa por autorización especial mediante decreto del 
gobierno chileno. Casi por la misma época la Cóndor duplicó su servicio hebdo~ 
madario hasta entonces, a lo largo de la ruta costera entre Bue'nos Aires y 
'Belem. 

La concesión por cuatro años asegurada por Hammer a favor del Sindi­
,cato Có~~or. de parte del go ... bierno chileno, en 1935 fué ampliada hasta el 
24 de dlclem~re' d~ 1942 el anio 1939. Esta vez, empero, el decreto ,establecía 
que la conceSlOnana era la Deutsche Lufthansa. Esta obtuvo igualmente en 
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Brasil el derecho de operar dos veces por semana aunque sin llevar corresponden­
cia dentro del país. La Cóndor, como empresa ostensiblemente brasileña. tiene, 
por supuesto. el privilegio de ejercer el comercio aéreo internacional. Todas las 
operaciones de la Lufthansa en Sudamérica hasta el estallido de la guerra, cuando 
se suspendieron temporalmentíe, han sido consideradas por los círculos bien in· 
formados del Brasil y de la Argentina más como de actividad militar que (\0-
mercia1. Se realizaron primordialmente para entrenar a los pilotos militares 
alemanes en vuelos de larga distancia y para aumentar la penetración alemana 
en la Am ética latina. no para obtener beneficios. 

Luego de una breve suspensión de servicios a raíz del estallido de las hos M 

tilidades. la Cóndor se hizo cargo de las operaciones y del equipo volante de 
la Lufthansa en Sudamérica. El establecimiento en diciembre de 1939 entre 
Roma y Río de la línea aérea italiana LATI, bajo la dirección de Bruno Mus­
solínit proveyó un sustituto del eje para el servicio transatlántico de la Lufthan­
sao Hace algún tiempo ésta anunció que su servicio completo entre Berlín y Sud~ 
américa sería renovado durante el verano de 1940 con Dornier D036, cuatri­
motores Diesel qUI\! atravesarían el océano sin escalas. Aunque este servicio no 
pudo reanudarse de acuerdo con 10 previsto. puede posiblemente volver a fun­
cionar en un próximo futuro. 

LUFTHANSA PERU-

La adición más reciente a la red aérea alemana lo ha sido sin el menor 
camouflag,e. Deutsche Lufthansa A. G., Sucursal Perú; es netamente alemana 
a pesar de su inscripción como peruana. Fué establecida en mayo de 1938 por 
la empresa madre. Hasta ahora es relativamente moóesta, operando sólo 1.210 
millas de rutas con dos aparatos Junkers JU52. Pero su importancia potencial 
es considerable, pues forma el eslabón más occidental del sistema trascontim.ntal 
aéreo controlado por los nazis. Opera dos servicios seman~les ent~e ,Lima y La 
Paz por rutas distintas, una d.e las cuales conecta la capItal bolIVIana ~on el 
servicio del Lloyd Aéreo Boliviano a Corumbá, en cuyo punto enlaza dlIecta­
mente con el slervicio del Sindicato Cóndor a Río. de donde -hasta que la 
Lufthansa reanude sus operaciones transatlánticas- el ~e~vicío. ,regular d.e }a 
Lati transporta la correspondencia hasta Roma. La Admlmstraclon de la LUlt­
hansa Perú es alemana

t 
de esta misma nacionalidad su personal de vuelo, y la 

mayoría de su personal técnico y equipo. , . 
El piloto principal de Lufthansa Perú es el capltán Berthod Ahsche, que 

recientemente estuvo en Iquitost uno de los puertos del Amazonas, I?ara arre­
glar un servicio entre dicho punto y Li:ma. Si la Lufthans~ Perú lo lnaugu.r~­
se, sus operaciones quedarían a ~ístan~la conectab1e de la hnea de _penet:acl,on 
del Sindícato Cóndor en :el Brasil occldental. Hace unos cuatro anos ese S~~­
dicato· hizo gestiones ante el gobierno brasileño con !especto a 1;1na COnC{!SH;)ll 
para extender sus servidos hasta Tabatinga, a ,250 ml~l~s de IqUltOS.: Al mIS­
mo tiempo, el embajador peruano ~nte el I?rasll anUnC1? que s~ gob~erno e:ta­
blecería un servicio complementano de Llma a Ramon Castll1? Justam:nte 
enfr.ente', en la frontera de Tabatinga. Esa línea car;nte ~e vent.aJas comerClal,es 
sería útil a la penetración nazi. El área a cruzar esta en. h~ea duec!a ent~e RlO 
de J aneiro y el canal de Panamá y por encima de los pnnClpales t~lbutanos del 
Amazonas. A 10 largo de dicha ruta diagonal de mar a mar, eXlsten muchos 
puntos en que pueden establecerse bases secretas. . ' . 

Desde el estallido de la guerra la Luftha~sa Perú ha e~perlmentado dIfi-
cultades para la obtención de fondos y matenal de AlemanIa; su persona~ ,de 
vuelo ha visto reducidos sus sueldos y se ha retrasado su progran:.a de expansl0n; 
Pero los· alemanes confían len que esta situación se ha de correg1! pronto por S1 
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misma. Antes de la guerra la compañía anunció que abriría un servicio entre 
Lima y Guayaquil. (Fuentes bien informadas sugirieron que el mayor deseo de 
la Lufthansa por ahora, es extender sus servic~os por toda ~a costa peruana para 
observar la situación de los barcos de guerra Ingleses). DIcho ram,al conectaría 
con su afiliada SEDT A, que opera entre Guayaquil y Quito. Esta se halla a 
unas cuatro horas y media de vuelo de Panamá con los Junkers JU52, o poco 
más de tres horas d2 aviones de la velocidad del Focke~Wulf FW200, por 
ejemplo. 

La Sociedad Ecuatoriana de Transportes Aéreos, conocida como SEDT A,. 
fué organizada en 1937 por un grupo de alemanes y ecuatorianos dirigido por 
el finado Fritz Hammer, quien, como ya hemos dicho, tuvo gran parte en la 
promoción de líneas aér:eas alemanas en Sudamérica ya por el 1920. Tenía vi­
sión, temperamento individualista y la cabeza de un halcón sacudido por el vien­
to. Murió en marzo de 1938 estrellándose contra una montaña con un avión 
de la SEDTA. 

En febrero de 1935 Hammer tentó negociar un contrato con d gobierno 
del Ecuador, aunque transcurrieron más de dos años antes de que fuera firma­
do. El convenio establecía operaciones regulares lentre Guayaquil y Quito, con 
extensiones no especificadas cada cinco años, a caml1io de lo cual se abonarían 
ciertos subsidios. En los arreglos finales hubo cierto entredicho entre los gobier­
nos alemán y ecuatoriano a consecuencia de un convenio de trueque. Poco 
después del fallecimiento de Hammer, descendieron en Quito los señores PauI 
Moosmeyer, director de la oficina principal de la Lufthansa en Río, y Grotewold. 
representante de la compañía en la Argentina. Acababan de inaugurar el servi­
cio Lufthansa-Lloyd Aéreo Boliviano-Cóndor entre Lima y Río. En Quito 
concertaron ciertos arreglos r.!:ferentes a la SEDTA, aunque sus primeros planes 
para la absorción de la compañía en una ampliación del servicio de la Lufthansa 
entre Lima y Ecuador no fueron aceptados por el gobierno de leste último país. 
No obstante, la Lufthansa obtuvo el control de la SEDTA por medio de un 
acuerdo sobre equipos y la concesión de la oficina de Río en un subsidio que se 
estima en treinta mil sucres (unos 2.100 dólares) por mes. ' 

La SEDTA ha sobrevivido a una racha más que normal de mala suerte. Su 
primer aparato, una máquina liviana para 4 pasajeros, utilizada por Hammer 
en misión fotográfica, se destrozó sin remedio antes de la firma definitiva de 
la concesión. A principio de 1938 la compañía recibió dos aparatos de un solo 
mntor Junker JW34. Pocos días después de la llegada del segundo, Hammer 
se estrelló con él contra la ladera de una montaña próxima a Quito, matando 
a todos los pasajeros. Después de ajustarse la empr:esa con la Lufthansa, un 
Junkers JU52 fué asignado al servicio regular de la línea entre Quito y Gua­
yaquil. Este avión se destrozó al entrar en barrena en diciembre del 38 sobre el 
aeródromo de Quito, ocasionando heridas fatales al copiloto Musselberger y 
leves a los pasajeros. Pronto fué reemplazado por otro JU52 del pool de la 
Lufthansa del Brasil. En setiembre de 1939 el otro W34 se destrozó al aterri­
zar en Cuenca, reemplazándoselo con un JU52 del Brasil. Esos dos trimotores 
Junkers constituyen la flota de la compañía. SEDT A opera aproximadamente 
900 millas de rutas. A pesar del record claramente desfavorable, la actitud de 
los ecuatorianos hacia la SEDT A no ha sido afectada. Su tarifa elástica no pro~ 
duce dividendos, pero ha conquistado la buena voluntad local. Se dice que casi 
el cincuenta por ciento de los pasajeros de la SEDT A viaja gratis y que apenas 
un . diez por ciento abona pl~na tarifa. 
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La SEDT A es una corporaoon organizada de acuerdo con las leyes 
Ecuador. Se dice que su capital total ecuatoriano es de unos $ 12.000 Y nada in~ 
dica que se haya desembolsado una parte del mismo. El control efectivo reside 
en manos de la Deutsche Lufthansa por medio de préstamos o de créditos para 
equipos, otros subsidios y el nombramiento de personal técnico y ~irectivo. El 
ministerio de Defensa Nacional ha reconocido a la SEDT A como entldad extran­
jera a pesar d€ su disfraz nacional. Empero, la empresa recibe un subsidio del 
gobierno ecuatoriano. El actual director-gerente, nombrado por la Lufthansa 
después de 1~ muerte de Hammer, es tambié~ ~n, alemán, A,dolf Wasch:nu~h, 
inaeniero aVIador graduado en la Escuela Pohtecnlca de B.erhn, que actuo dIez 
añ~s como piloto del Sindicato Cóndor. A excepción del gerente de tráfico, to­
do el personal de operadores y los funcion~rios, de la con:paftía son ,alemanes 
designados por la Lufthansa. Hay ocho o dlez p:üotos, copllotos y radlOtelegra­
fistas de nacionalidad germana; aparte de una docena más o menos de alemanes 
más en otras tareas. 

De acu€rdo con la práctica de todas las líneas alemanas de Sudamérica la 
SEDT A ~mplea pilotos enviados de Alemani~ para perí<?dc;s de instr~cción. Uno 
de los pilotos voló para la Lufthansa en Ch1na, Afgamstan Y, A~abla y d~ral1:~ 
te los cuatro meses anteriores a su transferencia a la SEDT A fue plloto del Sllldl­
cato Cóndor en la línea Buenos Aires-Santiago. El personal alemán de la S~I:?­
T A es hostil a los Estados U nidos. Sus miembros han atacado desde el pnnCl­
pio· a la Pan American~Grace Airways ~e pala~)tat e~ la prensa, en proyectos de 
resolución ante el Congreso y por medIO de SimpatIzantes localles. U na f?ente 
bien informada expresa que un tal Schulte, empleado de una panad~na de 
Quito y a quien se sindica jefe de la Gestapo en Ecuador, paga sum~ lmpor~-, 
tantes todos los m~ses a la SEDT A. Los empleados alema~e~ de l~ S.cJ?T A SI:: 

alojan con familias alemanas, a las que se compensa con credl~os dlsr:ombles en 
Alemania. La paga de los pilotos alemanes, unos 2. O O O sucres (140 dolares) por 
mes, ha sido reducida en más de la, mitad después H de es~~llar la guerra; pero 
l'Os pilotos advierten que están trabajando por una cau~~. . 

Al parecer, la op€ración continuada de la compan1a se debe .a su ~abl~ 
lidad para obtener fondos de Alemania, 10 que evidentemente es pos1~le ~un, S1 
bien en cantidades restringidas. De todos m<;>dos, ,~e cree que !\lema~Ia S~Ó~~ 
de sumas importantes en el Ecuador. La contm~aclOn del ,ServIcIo de, a , , 
en este país depende de si el servicio estadoun1dense realizado a satlSfacCrlOn ... ~e 
los ecuatorianos puede desarrollarse de m~nera que, s,uplante a la. companla 
alemana, Puesto que semejante servicio no nnde benefICIOS, es ?-ecesano. el apoyo 
financiero del gobierno de Norteaméric,a. ?ste apoyo debena ser remtegrado 
a través de creciente seguridad del hemlsfeno. . ' 

E . l' d 1939 la SEDTA efectuó un vuelo de buena vountad de QU1~0 
n JU 10 e . , 1 ' . 1 ColombIa 

a Bogotá anunciándolo como inauguraclOn de ~ervlcIo semaJ?-a a b' 
El servici; proyectado no materializó a consecuenCla de la negGl;tlva del, go Ier;o 
colombiano a conceder el, perl!1Íso necesGl;rio. Pero el anunclO en :1

1 e~bie~~~ 
nifícativo en vista de las dlscuslon~~ a~er;oret de ~a ~:i~ht~slth~:sa P~rú para 
ecuatoriano t referen~~s a ~a expanls~nl ~EDTAo~n~re Guayaquil y Quito. Esta 
conectar con el serVICIO tnsemana e a h C 1 b' 
continúa sus esfuerzos para extenderse por el norte asta o om, la. 

L SEDT A intentó asegurarse hace poco un contra~o del gobIerno d~l Ecua~ 
dar pa:a operar una línea hasta las islas G~lápagos. Pos1bl~m~nte J?-0 tUVIera est~ 
l
' 't' f' , , n comercial' pero es mas que mera comcldencla que se en 
Inea JUS I 1caClO· • . " . d 1 P 'f' 1 

cuentre en una situación altament~ es~rateglca en la entra a por e aCl lCO a_ 
1 d P namá El gobierno no flrmo el contrato. La SEDTA ha es~ado ,nego 

~f~:do eta~bién ~na concesión para una línea de hidroaviones a la Jungla del 
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Este dd Ecuador. Sería útil al ejército ecuatoriano para abastecer sus puestos 
avanzadosfrontetÍzos. Si la SEDT A obtuviese la concesión, sus operaciones 
serían llevadasr como en el caso de la Lufthansa Perú, a fácil distancia de la 
~ínea, de penet~acíón de la Cóndor en, Brasil. Se cree que ese constituye el 
lnteres p.nmordl~l. de la .SEDT A en la lInea, pu~s, ap~nas es un proyecto pasible 
de rendIr benehclOS, nI aun con una subvenclOn Importante. La estratecria 
de la Lufthansa indudablemente tiende al establecimiento de un cinturón sudes~e­
noroeste a través del Continente. 

A VIANCA, ANTERIORMENTE SCADT A -

La Sociedad Colomho-Alemana de Transportes Aéreos, llamada SCADT A 
fué la primera operación dre transporte aéreo permanente del hemisferio occi: 
dental y una de las primeras del mundo, además de la progenitora de toda 
la .r,;d aérea ~lemana de Sudamérica. ,La fundaron en 1919-20 un grupo de ex 
oh.Clales y ptlotos al~manes y austnacos. El doctor Peter Paul van Bauer y 
Fntz Hammer, a qUIenes hemos nombrado anteriormente, fueron los princi­
pales animadores. Hammer fué el director técnico de la SCADT A hasta que 
abandonó su puesto para ayudar en la formación del Sindicato Cóndor. La 
SCADT A prosperó bajo la iniciativa y la habilidad de sus organizadores. A 
los pocos años sus operaciones cubrían todo el país t tanto por tierra como 
por agua. 

En 1931 el doctor van Bauer, que permaneció al frente hasta principios 
de 1940. vendió una parte considerable de sus acciones a la Pan American 
Airways mediante un compromiso por el cual esos valores permanecían a 
nombre de él en forma de depósito con derecho a voto. Van Bauer continuó 
como director gerente asistido del pe:rsonal alemán. Siete de los: doce funcio­
~arios eran germanos. igual que veintiuno de sus pilotos. creyéndoselos ofi~ 
clales de reserva a sueldo del Minist~río del Aire de Alemania. Estaban dis~ 
puestos -a~aso por esre motivo- a aceptar sueldos menores que los pilotos 
de otras naclOnalidades. Los quince mecánicos de vuelo. alemanes también. eran 
sospechados de ser copilotos entrenados y oficiales de la reserva. 

En el ínterin se suscitó gran int,erés t tanto en Colombia como en los Es­
t~dos l! nidos. at;te el hecho de que tan cerca del canal de Panamá op~rase una 
lme~ aerea dommada ~or alemanes. Al principio. los esfuerzos para desger­
man~za~,la SCADTA dleron pocos frutos. Pero en 1939 el gobierno colombiano 
conslgulO lIeyar a. efecto una fusión entre la SCADTA y la SACO. una empresa 
d~ buena, fe lllscnpta como colombiana. y nacionalizar esta nueva línea-Aero­
VIas NaCIonales de Colombia, conocida como A VIANCA- reteniendo el de­
recho de adquir.ir un interés controlador en la empresa en c'ualquier momento 
dentro de los dl~Z años de su reorganización. La AVIANCA opera ahora ru­
tas por un total de 5.175 millas 

Con. esta fusión, :1 as-c:nt~ quedó algo más claro. La nueva compaE.ía 
estaba baJO el contr,?l fInanCIero de la Pan American. Empero t quedaron von 
Bauer y sus companeros alemanes, e:r:contrándose dificultades para reemplazar 
el p;rsonal. al~man .opera~t~. Los pilotos ~oIombianos y estadounidenses no 
podlansustttUlr1os S1n famIharizarse antes con las rutas de la SCADT A y temía­
se que un plan para suplantarlos gradualmente originas,e la renuncia inmediata 
del resto I ~plastando de ese modo la organización. En consecuencia, fué acep~ 
t~da l~ tests de que el relevo del personal germano de comunicaciones propor~ 
:lOnana un freno adecuado al movimiento de aparatos para precaverse de un 
ataque por sorpresa al c~nal.;le Panamá. Sin embargot prosiguieron' los es­
fuerzos para la desgermanlzaclOn de la nueva empresa. 
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. A fines de e;tero de 1940 van Bauer presentó finalmente su r,enuncia~ 
segu:da t al mes mas o menos, por la de Albert Tietjen, elegido presidente en 
fu~clOnes en reemplazo ,de Bau~r;. Herman KuehI t gerente y vicepr-esídente; 
\YIlhe1m Schnu~busch, dnect.?r tecnlCO, y algunos más (Schnurbusch fué reele­
gido por un penodo de dos anos. con carácter de consejero). Pero de los setenta 
y nueve u ochenta alemanes relacionados con el personal técnico y administrativo 
de la ~?mpañía 9u~daba aún un. nú.mero sustancial en los departamentos de 
operaClon, sostemmIento y comUlllcaClOnes. 

L.a "blitzkrieg" co:r:t~a Escandinavia. los Países Bajos y Francia. con sus 
rev:elaclOnes sobre .las actIV1dades ~e la quinta columna. hizo que se alarmasen 
senamente en conjunto los guardIanes de la defensa del hemisferio. En con­
secuencia, el 8 de junio la fusión de la SCADT A-SACO fué ratificada en defi­
nitiva por sus accionistas y de inmediato se procedió al retiro de todo personal 
alemán de vuelo, radio y talleres que todavía figurase en las nóminas, dándoseles 
una indemnización importante. Sin embargo, quedaba un número casi igual de 
empleados alemanes de oficina, incluso el gerente de tráfico y los jefes de los 
servicios postal y de carga por expreso. 

Inmediatamente después del despido de los técnicos y de los pilotos, la 
legación alemana de Bogotá anunció que no se intentaría repatriar a los ciu­
dadanos del Reich, a pesar de que casi todos eran oficiales de reserva militares. 
No obstante, los despachos de prensa de Panamá comunicaron la partida 
durante agosto de unos veinte de ellos y sus familiares, en un buqu€ japonés. 
con destino al Oriente. Dícese que otros veinte huyeron a bordo del car­
guero alemán Helgoland, fugado de Puerto Colombia el 29 de octubre sin per­
miso de las autoridades. Parte del personal despedido se asegura qU€ se ha 
establecido en los pocos poblados lIanos del Est€ del país para dedicarse a la 
agricultura, ocupación poco apropiada para pilotos aviadores. lnecánicos y ra­
diotelegrafistas. Dos antiguos pilotos de la SCADTA t Hans Hoffmann y Fritz 
Herzhauser, han estado efectuando un servicio irregular de transporte aéreo en 
esa región bajo el nombre de ARCO. Amhos tuvieron excelente oportunidad de 
inspeccionar los campos de aterrizaje de las llanuras orientales colombianas no 
patrulladas e incluso prepararlos y aprovisionarlos. Aunque el gobierno de 
Colombia anuló la concesión en agosto último, díc~se que buscan la forma de 
extender sus actividades. 

Otros alemanes que pertenecieron a la SCADT A quedan todavía en el p.aís~ 
dedicados a diversas actividades. Se sospecha que aún no hemos oído la última 
palabra acerca de la excelente compañía de alumnos de la SCADT A (pareoe en 
sentido irónico y vendría bien algo así como "los buenos muchachos de la 
SCADT AH) • f 

LA AEROPOSTA ARGENTINA-

La Aeroposta Argentina es una empresa argentina; su directorio es cien 
por cíen argentino. lo mismo que su capitaL Es un retoño de la Compañía 
Francesa Aeropostale. Sus administradores, la mayoría bien conocidos en la 
política argentina, no son pro~nazis ni pro-fascistas. El pr~síden~e y dueñ,? :-le 
la compañía. Ernesto Pueyrredón. pertenece a una de las ma~ ,antIguas fam~has 
argentinas. Empero. la Lufthansa-Cóndor se halla en condlclOnes de dom1nar 
la política de la Aeroposta. 

La empresa data de octubre de 1929 t operándose eficientremente sus ser­
vidos y mejorando cada vez más su tráfico. Se dice que por el momento cubre 
sus gastos y obtiene algún beneficio. En 1936 d grupo Pueyrredón la ad­
quirió del gobierno, a cuyo cargo estuvo desde su abandono por la Aero-
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p,ostal~ en 193 L La nueva administració ' 
fman.cleras. Y ah! ~e produjo la intromis~ó~e ~~c~ntof~onto e,; dificultades 
extenormente atrac~lva propuesta de adquisic" d u t . ansa-Candor con su 
pagando en la medIda de sus incrresos D Ion e eqUlpo a largo plazo y 
a la empresa dos Junkers JU52 previ~ u e dacuer~ol con ella. fueron entregados 
supuesto. €l contrato hipotecó eÍ activo y ~os e;~%rO s~ en ~f~ctivo mínimo, Por 
qu~. en ca~o de no cumplir sus com romiso os . enef~clos de la Aeroposta. 
eun,,; e~ectlva para más amplia penefra " spproporclOnana a los alemanes una 
mecanICOS y personal especializado todClon!, ?r otra parte, proveía que pilotos 

d
urant' , t o a cman naturalment ' . , t 

.' _e cIerto penado. entrenando t' b" l' e. senan utdlzados 
(ma ca:, la dirección y supervisión d~ l~:n a a personal de la ;'\eropo~ta Argen­
reparaCiOnes de mayor importancia paratas por la Candor, Incluso las 
pago ~otaI. Como resultado de sem::'- ~us talIe~e~. hasta que se efectuara el 
0refl1~o un control bastante elevad;a~obr~o~d~c.lOnes. Lufthansa-Cóndor ha 
case •. ';tnOCUos al parecer. constitu en un mea; Los. contratos de esta 
netraclOn de Alemania en los cielo: d Sa d de, l~s mas -efectIvas armas de pe-

L A A ~ e u amenca 
a eroposta rgentina opera h .. ru~a~ regulares. Lleva algún tíem oa t~~~ aproXImadamente 1.600 míllas de 

adIClOnales subvencionados inclu p ando de obtener nuevos recorridos 

af
'l' d 1 L ' . so un empalme eve t 1 1 ",a o a a ufthansa que es el Llo dA' B" n ua a noroest~ con el 

est~ ,.conectad,a c.on el sistema L uftha~a_¿~eod ol¡V12n,?. En Buenos Aires ya 
p~nla A.eronautlca Uruguaya S A . n or, o mIsmo que con la Com­
vl~eo. y otros puntos del Urug~ay 'L~oCA~a como CAUSA, que va a Monte­
pnnclpal apoyo proviene de la fa~i1ia Supe~~ ;t u~a bcompañía modesta, cuyo 
urugu~yos. Se considera em resa uru Vle e, e ~nqu:eros y hacendados 
fluencla alemana. Sus pilot! son tuaya~ d aunque baJo Clerto grado de in­
lo comp,?nen dos hidroaviones Ju~ker:n SI o. g~rmanos; su equipo de vuelo 
de ellos, Incluso sus principales reparacion~~52h' ml1lentras la supervisión técnica ,se a au a cargo de Cóndor 

EL ESLABON NAZI~FASCISTA CON EUROPA - . 

La ,Italia fascista ha ttenido as ira ' , mucho tIempo' pero sólo e d" bP Clones ae. reas en Sudamérica desde h 
prep . , , ' n lClem re de 1939 1 d ace R aracl5m. mauguró finalmente la Al L' ! uego e un largo período de 
oma~Rlo de Janeiro. Esta línea es o a ltona, su ml!y anunciado servicio 

fuerte subvención la Linee A T perada por un vastago que recibe una 
ment L ' S t eree rascontínentali It r e. at!. u director gerente era Bruno !vI r' ~.lane, o más breve-

. El período preparatorio dió al . .uss,? ml. hiJO del Duce. 
L~ICIO que ~os italianos se proponía~u~~l' lndlcEClones ~obre la naturaleza del 
.,t<;"a. dedlcado ostensiblemente a l IZar.·. n Bra~II.. el personal de la Ala 

ClaClon:s. comprendía unas treinta os estudIOS prehmmares y a las nego­
la Re!,la Aeronáutica. Hicieron al personas. en su mayor parte oficiales de 
con Clerto éxito. No acontecl" 1 gu~os esfuerzos para captarse el favor oficl' al 
d 'd'd o o mlSmo en A . d ' eCl 1 amente contraria a 1 f' . rgentlna, onde la opinión era 
de la bl' , os aSClstas, a pesar del nu ,1 .' po aClon, a consecuencia d 1 . d' . ,meroso e emento ltahano 
Los argentinos alarmáronse tamb~' os eplSo lOS de EtIopía, España y Albania. 
por la Ala Litoria en sus vuelos áen. por el, ?echo de que los aparatos utilizados 
hasta. llevaba torrecillas pa 1 e lnspeCClOn eran de bombardeo' uno de ellos 
op' . ~ ra a ametralladora d t . ~'0n popular se excitó a tal unto y una capa e camouflaje. La 
mllItares. que el gobierno rech ' .dP 1 por el proyectado empleo. de apara. tos 

Al L
" . azo e p ano el permiso f d . 

. . a Itor12 actuó también com . para esta ase·.e1 programa. 
aVIones de bombardeo Sa . M o a¡¡;ente de v~nta en Sudamérica de los 
pseudoargentina denominad:ota e archett~., Controlaba uIla compañía. aérea a 'orporaClOn Sudamericana de Servicios Aéreos. 
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Esa aventura casi tuvo un final a destiempo cuando el Departamento de A viacÍón 
Civil suspendió sus servicios porque sus pilotos italianos rehusaron la entrega 
de los aparatos a los copilotos argentinos al cabo del período de seis meses de 
adiestramiento, como fuera estipulado en la concesión. Poco después la Sudame­
rjcana perdió la autorizacióu para operar la ruta. debido a sus reiteradas nega­
tIvas a someter los aparatos a comprobación Y ensayo de sus condiciones nave­
gables. Empero. el permiso fué reconsiderado cuando la empresa accedió a las 
demandas del gobierno y la Sudamericana tiene otra vez sus aviones Macchi en 
servicio diario y regular entre Montevideo Y Buenos Aires. 

La autorización para que Ala Litoría opere la ruta transoceánica hasta la 
Argentina ha caducado al no haberla puesto en servicio. Presumiblemente se 
gestionará un nuevo permiso a nombre de la Latí. cuyo servicio Roma-Río sigue 
funcionando. aunque con alguna irregularidad. Por el momento es el único 
servicio aéreo a través dd Atlántico sur, pues la Luftbansa suspendió el suyo 
al principio de la guerra y la Air France a fines de junio de 1940. La ruta 
de la Latí en Brasil es de 1.800 millas de extensión. 

El servicio italiano ha reemplazado al nazi de la Luftbansa para toda la 
comunicación nazi-fascista con Sudamérica. La correspondencia aérea de las 
ciudades sudamericanas a la Europa central "Vía Cóndor-Lati" lleva menos 
tiempo que de los mismos puntos a Nueva York. Instrucciones. fondos y ma­
terial de propaganda para los agentes nazis de la América latina llegan así a 
ellos desde Berlín, Los aparatos en servicio, bombarderos convertibles; con una 
velocidad de crucero de más de 200 millas por hora y un alcance de más 
de 2.500. son trimotores Savoia-Marchettí S83T. conocidos como "Ratones 
verdes". Estos avíones van de Roma hasta R!o en tres días, vía Sevilla. Río de 
Oro (española). islas de Cabo Verde (portuguesas) y Recife. El cruce del 

Atlántico insume unas nueve horas. 

CONCLUSION -
La red aérea controlada o dominada por los alemanes e italianos cubre ya 

una buena parte de Sudamérica. Los componentes alemanes son integrados por 
el genio directivo de la Deutsche L ufthansa. que los coordina en materia de 
propaganda y relaciones públicas con el programa de la Wilhelwtrasse. A través 
de su socio fascista. los germanos controlan la únÍca ruta aérea que actualmente 
opera entre Europa. AfrÍca Y Sudamérica. En cuanto al futuro. los alemanes 
proyectan expandir sus líneas aéreas a Y en Sudamérica. Se entiende que el 
doctor van Bauet está preparando dichos planes para ponerlos en ejecución des-

Apenas habrá que decir que ni las presentes actividades ni los planes pués de la guerra. 

futuros de las líneas aéreas dominadas por el eje en Sudamérica son venta­
josos para sus competidores norteamericanos; ni son compatibles tampoco con 
nuestra política de seguridad del hemisferio. Varias repúblicas sudamericanas 
están percatándose cada vez más de esto último y de la amenaza contra ellas 
inherente a las actividades de las compañías nazi. fascistas de transportes 
aéreoS. Sin embargo. no basta con advertir claramente la situación; se requieren 
medidas prontas y eficaces. Que éstas son posibles 10 demuestran los progresos 
de la reciente desgermanización de la SCADT A. Todos los gobiernos sndame- . 
rícanos debieran cooperar en una política' de nacionalización de cualesquiera 
lineas aéreas registradas bajo bandera nacional que se dediquen a actividades 
actual o potencialmente subversivas, Y contrarrestar el uso indebido de ~os per­
misos comerciales acordados a las líneas nazi-fascistas. cancelándolos SI es ne-

cesarlO. 
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Se están realizando ciertos progresos al respecto. El gobierno ecuatoriano 
ha permitido que la Pan American-Grace extienda sus líneas de modo que 
incluyan ciertos puntos servidos hasta hace poco por la SEDT A, afiliada a la 
Lnfthansa. Tanto en Brasil como en Argentina. los gobiernos están realizando 
esfuerzos concretos para eliminar el uso de pilotos no nativos por el Sindicato 
Cóndor y en otras líneas que operan bajo bandera argentina y brasileña. La 
Pan Am,erican está acelerando sus horarios y aumentando sus servicios a la 
América latina, por medío de nuevos aviones más veloces y de más autonomía 
de vuelo, día y noche, sobre rutas más directas que las utilizadas hasta ahora. 
Pero queda mucho más por hacer. 

Por ejemplo; se necesita un programa acertadamente concebido y coordi­
nado pa~a el reemplazo del equipo de las líneas aéreas nacionales de los países' 
sudamencanos. l\'luchas neceSitan nuevos aparatos, repuestos y otro material, 
imposible de obtener ahora de Alemania. Los Estados Unidos pueden ocupar 
bien la brecha, proporcionando aeroplanos, motores y accesorios a esas líneas 
nacionales en condiciones no menos ventajosas que las acordadas por los con­
tratos Lufthansa-Junkers, en cuyo caso las empresas tendrían poco incentivo 
para volver posteriormente a la adquisición de material alemán. Hasta pudié­
ramos llegar al extremo de ayudar a esas compañías a liquidar los contratos 
alemanes. A cambio de lo cual, y en estrecha cooperación con los gdbiernos 
interesados, las líneas deberán ser inducidas a despojarse del control, influencia 
y personal germano. 

Para llevar a cabo esto tendríamos que ayudarles con personal de vuelo y' 
técnico~ adiestrado durante un período interino. en virtud de algún convenio 
por el que las empresas no han de ser recargadas con un aumento demasiado 
grande en sus sueldos y jornales en relación con el costo de su actual personal 
germano. Tendríamos que hacer un verdadero esfuerzo para cooperar en el 
adiestramiento de más latinoamericanos para convertirlos en pilotos comerciales 
competentes. De ellos se obtienen aviadores excelentes cuando se les enseña 
en forma adecuada, pero por el momento existe escasez de personal experto en 
las líneas nacionales. Y aún podemos mejorar las líneas mismas, proveyendo 
a las departamentos locales de aviación civil de algunas repúblicas latinoame­
ricanas con instalaciones terrestres y equipos para las mismas en condiclÍones 
liberales, lo mismo que colaboración técnica cuando la soliciten. El BancO' de' 
Importación y Exportación de W áshíngton se encuentra en condiciones de 
ampliar sus facilidades para tales fines. 
. En tod? ello es evidentemente esencial la cooperación de los países sudame-

ncanos. EXlsten razones para creer en la misma, al menos en la mayorí!a de' 
los casos, si les presentamos un programa claro y debidamente coordinado. Por 
supuesto, dicho programa insumirá una considerable suma. Necesitará el apoyo 
técnico y financiero de los Estados Unidos, la ayuda de los departame'ntos de 
Guerra. y Marina y del Consejo de la Defensa Nacional en cuanto a prioridad 
de eqUIpos y de personal de vuelo. Pero no hay la menor duda de que r~!ficliría. 
grandes dividendos en términos de seguridad de la nación y del hemisferio. 

Nueva York, julio de 1941. 
----

(I) El Servicio Cóndor entre Cor1.lmbá y Porto Velbo se nos informa que ha sido suspendido­
temporalmente. 

,~2) "La, Nación':' d.e, Buenos Aires, al informar de este incidente el 15 de septiembre de 1939, 
ofre~lO una pOSIble exphcaclon. El paquete alemán "Monte Pascoal" había abandonado Buenos Aires en 
~eptlembre 9. llevando de regreso a su país para cumplir sus deberes militares, unos dos dentas alemanes. 
1D.cluso ,parte del personal de la Lufthansa. La información sobre la posición del "Exeter" y el "Ajax" 
en sep~l~mbre. 1.0. habrí~ sido. entonces de inmenso valor para el "Monte Pascoal". Es muy posible que 
su ca'pltan rec~blera semejante Información del aparato de la Cóndor. No hay informes sobre que el vapor 
aleman fuese Interceptado. T 

. (3 ) Para la descripción y mapa de las líneas .aéreas transatlánticas véase Rutas Aéteas del Atlán~ 
tIeo, Edward P. Warner en "Foreign Affai rs " , abril de 1938. ' 
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La 
en 1 

ntalidad d 1 
e Ú lic 

iño Rural 
rg nti a 

Por Ignacio F. Scapigliati 

H¿Para qu.é voy a seguir: en la escuela si pata continuar trabajando 
la tierra no necesito aprender más de lo que sé?". 

F
UE un anónimo niño del campo argentino quien expresara el ácido pen­

samiento que encabeza este trabajo. Pensamiento doloroso que hemos 
recogido silenciosamente en uno de los tantos días vividos en torno a la 
escuela rural. y que, por la aguda sugerencia del concepto despertado súbi~ 

mente en la prístina conciencia de un niño de catorce años, nos mueve a gra~ 
ves y profundas reflexiones. 

De ningún modo habrá de considerarse esta expresión como simple re­
lieve de un caso aislado e intrascendente. Aunque s . .ea una voz, dispersa y dis­
tante de ella refleja) con meridiana claridad, la humillante condición humana 
de la niñez campesina U tan robusta y tan sana" pata los versifi~adores de la 
burguesía. Basta ~star en contacto diario con la masa de niños que hoy pue­
blan la vasta campaña argentina para conocer la incomprendida angustia de 
una generación oscura que la escuela moderna, pese a todos sus empaqt;tes P:­
dagógÍcosde técnica racíonalista~ no podrá redimir por el sendero de la JustIcla 
socÍa1. 

Aislado de los grandes núcleos sociales donde la burguesía industrial y 
comercial ha concentrado la portentosa técnica de los medios de producción; 
sometido a un régimen patriarcal cuyos vínculos familiares e~tán fuert7me.nte 
amarrados a prejuicios inveterados; sujeto a la tierra por un SIstema capltabsta 
de producción cada vez más -opresor, y carente de una esquela elementa.l .... y com­
plementaria que responda a sus inquietudes presentes y futuras t el mno rural 
argentino no se siente impelido por anhelos espirituale~ que reb~s.en el ~~trecho 
círculo de su existencia rutinaria. El programa mínImo de lnstrucClon que 
se le imparte, en un espacio de tÍiempo restr~gido pOI la desercÍón escolar y el 
ausentismo factores adversos a su cultura Intelectual tan comunes en la cam­
paña, apen~s si consigue dotarlo de una enseñanza ru~imentaria y de efím.era 
perduración. En los niños que "suelen entrar _por pnmera vez a la es~uel~, a 
los diez, los once, los doce y hasta los trec,e anos,,... el ,proceso de ,a1fabet1~aClOn 
na está terminado sino, digamos. a los catorce anos (1). ASl nos dice un 
autorizado educador argentino, quien agrega con respecto al problema de los 
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analfabetos en la Argentina: liNo hay duda de que el analfabetismo es un 
problema inherente a nuestra población rural" (2). 

Forzado a desenvolvers-e en un misero ambiente de rutina e ignorancia, 
la vida de .este niño argentino no puede participar activamente en el desarrollo 
social y cultural del país. De inteligencia embotada por el trabajo embrut€ce­
dor de las chacras y con un caudal exiguo de conocimientos adquiridos en la 
escuela pública o particular, está condenado a seguir siendo un ,esclavo sumiso 
de la tierra que no puede amar, aunque no ignora que su destino está ligado 
íntimamente a ella por lazos materialistas difíciles de romper. 

Esta triste situación en que se encuentra nuestro niño rural ha creado en 
él una mentalidad peculiar cuyas causas, que a simple vista parecen de fácil 
acceso al análisis, requieren un estudio serio y adecuado a la realidad histórica 
determinada por el desarrollo de las fuerzas productivas y el trabajo humano. 
elementos básicos de la ,sociedad clasista que el Estado burgués se esfuerza vana­
mente en desconocer y desvirtuar. 

* * * 
El factor económico es, en primer término, el núcleo central que da vida 

y forma a la personalidad del niño campesino. considerado desde pequeño como 
un medio más de producción para él sostén de la famil~a. Los quehaceres do­
mésticos y las faenas del campo no son simples hábitos de tradición sino ne­
cesidades de orden económico que aprisionan su existencia desde la primera 
edad. Para los teóricos de nuestra burguesía tales modos de vivir significan 
un mero prejuicio. afirmando que una gran parte de los campesinos aC01TIO­
dados proceden d~ la mismo manera con sus hijos. El sostener afirmaciones 
abstractas y de adocenado orden moral ha sidO' siempre para la clase domína;n ... 
te el mejor sistema para ocultar sus fines especulativos. 

Las condiciones económicas que determinan la situación social de la clase 
co~pesina s?n las causas gen.eradoras de su rutina. su espíritu conservador y 
S? IgnoranCla, q~e es dab~e ob~ervar en la campaña argentina. Quienes. por 
hgereza de cnteno o por lnteres de clase. arguyen que esta situación es tradi­
cional .en todos los países de economía agraria. no están en 10 cierto. El cam­
pesinado europeo. diferente al nuestro por estar basado en su mayor parte den­
tro del sistema que fija la pequeña propiedad. nos revela una conducta de valor 
histórico muy inter'esante al respecto. Mientras el progreso de la técnica. resisti­
do por la reacción feudal. no hacía peligrar la estabilidad de su independencia 
económica, permaneció ajeno e indiferente a los conflictos sociales, Mas, cuan­
ro la clase que ejercía el poder. en un desesperado afán de subsistir, fué cerce­
n~ndo las, pocas líb€rtades que eran su dicha y estrangulando sus exiguos me­
dlOS, ~e vlda~ se despertaron repentinamente las dormidas rebeldías y entró a 
partl~lpar en la lucha con un ímpetu insospechado, poniéndose en las prime­
ras fIlas de vanguardia. Tan evidente y significativa fué esta participación 
suya, en el desarrollo histórico de la actual sociedad, que Boglích no vacila 
al afIrmar que °todas las luchas revolucionarias de la burguesía contra la socie­
dad feudal estuvieron precedidas por las insurr·ecciones de los campesinos" (3). 
y así vemos cómo, por influencia de los factores económicos. la decantada man­
se.dt;m,?re de l~s trabajadores del campo se convierte de pronto en una fuerza 
dmamlca y actlva. 

, En nuestro país los a,gricu~to~es, ,cuyo ~úcleo ~ocial no es de origen au-
tocto,no: pue~ ~rocede del InflUjO lnmIgratono. actuan dentro de un régimen 
eCO?Oml~O dIstinto a~ que se observ,a en los viejos países agrarios, Mientras 
alla el SIstema de arnendo y de CUltIVO se limita a pequeñas extensiones. aquí 
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se presenta el fenómeno contrario. Esto no impid~. sin embarg,o! que la. eco­
nomía agrícola argentina marche tambiél1; a la denva ~e las CtlSlS mundIales. 
Boglich señala. certeramente, que He,l ag~lcultor argentl?O surge so~re la base 
del capitalismo coloni;:ador, que le .1mpnm~ sus mod~thdades pecuhares y que 
crea, paralelamente a el, un proletanado agncola puro (4): Las enormes e:x:­
tensiones de tierra, apta para la agricultura. puestas al serVlClO de la clase capi~ 
talista. en ese gran momento de la historia moderna 9.u~ alumbró ,el ~espertar 
de la técnica revolucionaria. permitieron un desenvolvlm1ento econo~n.1~o acele­
rado. Con instrumentos de trabajo perfeccionados Y de gran ren~lffi1eI!to, el 
campesinado argentino pudo crear rápidamente una fuente de v:ahos31 nqueza 
nacional. Pero este esfuerzo sólo sirvió para llenar las, ~rcas InsaClables, del 
capital, cada vez más exigente. reportando escasos beI!eflclos. a los p~bIadores 
del campo. ¿Por qué causa? Porque el capital~smo lndust,nal. careCIendo de 
mercados suficientes en el viejo mundo, en~ontro e!1 esta~ tIerras nuevas y. fe­
cundas la preciosa oportunidad de consegUIr matena~ pnmas a buen preclO y 
un excelente mercado para la colocación de sus cuantlOsas manufac~~ras. 

A esta absorción de la economía agrícola por la fuerz:" ma~netlca d~l ca­
pital. acrecentado mediante el monopolio y el trust. se sumo el sis,tema ~atlfun­
dista, funesta her·encia del coloniaje. Lazart~. uno de nuestros lnvestlgador€s 
mejor documentados, nos ofrece abundantes Cltas al ~especto. De acuer~o a sus 
datos, bien concretos r en la provincia de Buenos AlICS al~eded<?r de Clllcuenta 
familias pos,een más de.30,000 hectáreas sin contar l?s latifundIOS qu~ ~es per­
tenecen en otras provincias; en Santa Fe el 65 por Clento de la sup~rflCle total 
está en manos de la gran propiedad; en Córdo.ba, ~1 53 t 2 2 :por Clento de su 
extensión es usufructuada por unos 2.571 propletatlOS C~~)fi mas de ,1.000 fe~­
táreas cada uno; en Entre Ríos el 32 por ciento de las t1erras c~:mst~tuyen at1~ 
fundios de más de 5.000 hectáreas acaparadas por, 205, propleta;lOS; en La 
Pampa el 53 O 1 de la superficie corresponde a latlfundlOs de ~as de 5.000 
hectáreas rep;rtidas entre 412 propietarios: en Chubut dos, SOCl~dades poseen 
424.000 hectáreas Y en Santa Cruz existente n sesenta propletanos duenos de 
5.000.000 de hectáreas (5). . . 

Sin entrar a discutir las bases materialistas sobre las ,cuales se. aSIenta la 
gran prooiedad territorial, cuyos orígenes históricos han SIdo estudltdlS ·Fro~ 
fundamente, entre otros. po~ P?-iggros (6) t podemo

1
s Josten~ío qpu:o egresi~~aud; 

dio en nuestro país ha perjudIcado enormemente e esarro d .., 
t ,', bl t que las gran es CtlSIS ln~ la economía agrana. Es Induda e. por otra p,ar el . bl . ~ 

dustriales y. el desbaraJ'uste de la renta terrítonal dieron margden 1a1 esta €c~ 
,.... , d d a manos e os campeSI'" 

miento de algunas pequenas prople a es que pasaron. 'etario de la 
nos Pero tal como nos lo advierte Lazarte. Hel campe~ldno propl" la 
ar~ela u~ cultiva es una excepción" (7). En otro sentl o,. es notono que 

~euda hipotecaría grava el derecho de propiedad sobre. la .t,lerra en tal forma 
ue su conquista va siendo para el colono una amarga 11uSlOn. , 

q Todas estas consideraciones en torno a la e~onomía a~rícola argentInal, que 
, . t' n por objeto presentar ecua .. 

aparentemente se· alejan del tema propuesto, lene . lId 1 .... o 
dro real de la vida que influye poderosamente en el desarrol o menta e nm 
cam esino, tan distinto al observado en el ni~o de los cen~r~s urbanos. , 

P Quien haya tenido . oportunidad d; est1;ldlar CO? deten1miento el c0t;.leJo 
psíquico del niño rural argentino. habrase VIsto o~hgado a c0!1~c~r el ,¿m ~nfe 
familiar y social donde actúa. D,e este modo ,podra tener una JU1Closa l ea e a 
realidad que le ha de permitir hacer dedUCCIones s~nsat~s. , 

Teniendo que participar en la lucha por la eXlsten~la~ ~un antes, <:le ~p~en ... 
der las primeras letras, en un ambiente hostil a sus lng.uletudes f:s:ofoglcas~ 
¿qué clima emocional dé sentidas vibraciones puede aCUClar la senslblhdad c:l~ 
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su cerebro informe? Cuidar a los hermanos fllás pequeños mientras el padre 
labra la tierra y la madre lava, o plancha. o cose, o ha ido también a recoger la 
cosecha junto al hombre; atend€r al cuidado de los animales a toda hora: lim­
piar de yuyos las sementeras surco tras surco; juntar papas, participar en la re­
colección del maíz. baldear el agua varias veces al día, "tirar el carrito" (como 
se le llama vulgarmente) para entrojar las espigas. seleccionar la semilla, etc., 
etcétera .• son actividades habituales que este niñ:p debe realizar en silencio cons­
tantemente. En ese trabajo forzado, impuesto por las necesidades económicas 
de la campaña, que cumple en el s,n~ncio amargo de sus días siempre iguales, 
poco a poco se van apagando los deblles resplandores de esa preciosa edad cuya 
sola visión le producía al bueno de Rousseau "ideas agradables" (8). 

Sí "las reacciones psíquicas son siempre función del medio que las susci­
ta", según el criterio científico de Claparéde (9L fácil nos será comprender el 
estado mental de esta niñez sometida a los rigores de una existencia oscura y 
despiadada. Mediante la aplicación científica de tests de inteligencia fué posible 
constatar, en más de una ocasión, que un escaso 50 por ciento de estos niños 
ofrecen un normal desarrollo psíquico. figurando entre las cifras de retrasados 
mentales sorprendentes casos de anormalidad (10). Ya podemos formarnos un 
daro concepto de la condición mental del niño campesino, de este mismo niño 
que en los textos escolares aparece rosado y sonriente ... 

Si hubiéramos de compararlo con el niño de las zonas urbanas encontra­
ríamos diferencias notables y muy sugestivas. Veríamos que éste, de inteligen­
cia mejor dotada, posee un caudal superior de conocimientos generales y una 
mentalídad más despierta. mientras el otro 10 sobrepasaría en 10 que atañe al 
sentido práctico de la vida. Esta peculiaridad, realmente característica en el 
niño rural, ha sido motivo de falsas y torcidas interpretaciones. La experiencia 
que da el ttabajo y el contacto vivo con la naturaleza le ha permitido. indis­
cutiblemente, adquirÍ! nociones concretas de utilidad práctica; pero siendo limi­
tado el drcule, de sus actividades y careciendo de una inteligencia despejada e 
ingeniosa en constante tensión de discernimiento, es incapaz de recoger esa suma 
de conocimientos diversos que constituyen el acervo intelectual del ser humano 
civilizado. Por otra parte, dicha experiencia de la vida que recibe, asimilada 
a fuerza de repetirse tantas veces sin variación alguna, no acusa la inquietud in­
vestigadora del niño sino la precoz seriedad del hombre. Por eso el pudor, la 
timidez, el aturdimiento espiritual. la falta de imaginación y la insípida espon~ 
taneídad, sus rasgos psicológicos más notables, revelan la torpeza de uncarác .. 
ter desorientado que vacila entre la mutilada edad del niño y la indpiente edad 
del hombre inmaduro. 

* * * 
Conociendo ya algunos aspectos de la mentalidad del niño rural argentino r 

det~rminada en primer lugar por el factor económico que da forma al ambiente 
soc~al don~e se desenvuelve, pasemos a estudiar ahora el factor pedagógico bajo 
la InfluenCIa de la escúela y el maestro. 

~o repetiremos aqui ~o expres~do al principio sobre el ausentísmo y la 
desercion escolar, por ser bien conOCIdo. Tampoco aludiremos a la e~asez de 
esc~elasrura~e ... s y al ser~o problema del analfabetismo, pues nuestro propósito 
éS SItuar al nlno campeSIno dentro de la escuela argentina. 

Para la teoría pedagógica moderna la influencia de la escuela es funda­
mental en 1: conforIl?"ación de 1~ 'p~rsona1idad del·niño, siempre que esté orien~ 
tadacon ~etodo.s raCiOnales y dlnglda por maestros competentes. Dejando apar~ 
te las conSIderaCiones generales de orden pedagógico-social que nos plantea esta 
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concepción espiritualista de la pedagogía contemporánea, diremos que la influf.!n­
cía de nuestra escuela rural sobre el temperamento y la mentalidad del niño cam­
pesino es tan rdativa que podría pasar inadvertida. Sin embargo, a medida 
que avancemos en nuestro estudio, veremos que el factor p.edagógÍco surg,ído de 
la acción desarrollada por la escuela y el maestro en el medlO rural argentino re­
presenta, para la formación espiritual y mental de este niño, un valor positivo 
digno de ser estudiado. 

Todo sabemos cuáles son las condiciones materiales que sufren las escue­
las rurales en nuestro país y cuál es el evangelio apostólico que· anima ~ sus 
maestros, cuya gran mayoría no alienta otro deseo que no sea el de mejorar 
su situación económica y docente valiéndose de cuanto recurso esté a su al ... 
canee para lograr un ventajoso traslado que los acerque a la ciud~d de donde 
vinieron. Pero eso sólo, que bastaría para darnos una idea aprOXImada de la 
realidad escolar en la campaña, es insuficiente para ,document~~ el proceso e~u­
cativo e instructivo que da expresión a la personahdad ~€~ nlno rural., EX1ste 
un elemento de juicio fundamental que se halla en el reglmen educaclOnal de 
nuestro Estado burgués. 

La Ley de Educación Común que rige, l~s destino~ ~e la escuela arg:n­
tina desde 1884. no ha experimentado vanaClones orgamcas de fond.o sena­
lando ligeras reformas didácticas en los centros ~rbanos do~de se aSH;nta la 
mayor actividad de la burguesía industrial, com~t,clal y, peque~~ burguesla. En 
las desoladas regiones rurales el plan de, educaClon e, 1,nstrucClOn, abandonado 
a la rutina tradicional de los funcionanos que 10 ~lrtgen, p:~senta todos",los 
aspectos característicos de la antigua escuela. Un antIcuado m;todt; ~e. ensenan­
za y un severo sistemá disciplinario. ya desterrado en los paIses Cl'~:tll~adost se 
ligan perfectamente para no darle al niño campesino más conoc,lmlentos de, 
los estrictamente necesarios y, a la v~z, para, ~nularle hasta la ralZ las pocas 
inquietudes escapadas al rigor de la vlda fam1llar. . . ' 

Si en los planes gubernativos del Estado hubiese pr~v~l~;Ido la ld~a de 
acrecentar la vida social de la campaña, merced a .1: SU?dlVI~l,?n de la, tIerra, 
preconizada por los liberales burgueses, y la creaClon slstematl~~ de tIpOS ddi 
escuelas rurales, alentada por la pedagogía moderna, la form~~lOn mental e 
niño campesino habría entrado a participar en la estructuracl,on de }ln~ con .. 
ciencia nacional más firnle. Pero como tal empresa progreslsta fue SIempre 
estrangulada por la reacción terrateniente, nos encontram,?s frente a¿ una sa .. 
crificada generación de niños argentinos con una mentahd~d q1t bc~no~e 
su destino Medianamente orientada hada las cosas qu~ atanen a tra ají' a 
tierra, a q~ien desearía amar con la pasión ~el que la SIente suya, no se a ana 
por buscar una vida mejor fuera de su amblente. 

Cuando la Ley Láinez dió origen a la creación de numerosas escuelas en 
el interior del país, se pensó que co~ esa medida estaba salvada la responsa: 
bílidad del Estado en materia educaclOnal. Pero sus resultados fueron. ~e re 
lativa eficacia. Estas escuelas <::ontribuyeron, sin lugar a dudlas, a sumll?-;st~ar 
la l'nstru· cdón a una gran masa de niños desampa,rados en e vads. to dterrl Otlno. 

.. 1 ' en zonas on e se co .. 
mas es bien notorio que su gran mayona se a1rra go ma escolar desarrollado 
solidó la población urbana. POI otra parte, e. progr~.. .' o res .. 
en ellas consta de euatr? ~ursos elem:ntales ~e l~sJ~u~íl':mbie~~n:uia~~ ~ues se 
ponden a un plan organIco de ensenanza ~Jus a Escritura en base 
limita a impartir nociones abstractas, d: Calculo, L~~td:a ~étodos pedagógicos 
a un sistema Hsui génerís" de escuela actlva que ema dI' dd 

racticados mediocremente en las escudas burguesas e a C1U a . , 
p Tal es la realidad pedagógica que vive nuestro niño rural. Con un misero 

TOMO XX 
PÁG. 215 eL A R ID A D 



'. I 

ambiente que neutraliza su biológica condición de nmo. y con una escuela 
mezquina, aj~na a su inquietud individual y social, poco puede extrañarnos 
su pobre mentalidad duramente castigada por la incomprensión de los padres 
y maestros. Poco puede extrañarnos, decimos, pues "el desarrollo de la vida 
mental es directamente proporcional a la desviación existente entre las nece­
sidades y los medios para satisfacerlas" (11). 

Para la burguesía terrateniente y comercial predominante en la campaña 
esta deplorable educación del niño rural es adecuada a sus intereses de clase. 
No es conveniente para ella que la inteligencia de este niño sea estimulada en 
actividades que puedan hacer peligrar un día el bienestar de su existencia. Su­
ministrarle una instrucción elemental rudimentaria constituye su único des­
prendimiento generoso. Pero hasta en este acto de pretendida caridad se vis­
lumbra el interés materialista que la inspira, pues dicha instrucción hará de 
él un trabajador más apto para el cultivo de la tierra que dé mayor rendi­
miento al señor terrateniente, en la percepción de prósperos arriendos, y al aca­
para~or del cereal que 10 ,esquilma con el lucrativo recurso de las prendas: 
agranas. 

Al referirse a la instrucción de las masas en el seno de la sociedad moderna 
Juan B. Justo decía: "Con una técnica cambiante, con una economía cada ve~ 
má~ vasta y compleja, con su difusión de la actividad política, no cabe en la 
SOCiedad moderna el desarrollo normal del más modesto. individuo sin la ins­
trucción que lo habilite p,ara adaptarse a la e,:"olución técnico-económica y para 
enten~erse CGn otros medIante la palabra escntatt (12). El genio intuitivo de 
Sarmlento, sesenta años atrás, al iniciarse la introducción de los modernos ins­
trumentos de trabajo en esta parte del continente, pudo adViertirlo también. 
"¡Para manejar la barreta se necesita aprender a leer! ¡Para manejar el arado 
se necesita saber leer! ti, vociferaba en una de sus réplicas lanzadas contra el de­
licado espíritu de Alberdi (13), Tanto el juicio sereno de Juan B. Justo. co­
mo el rugiente fervor educativo de Sarmiento, expresiones ambas de una con­
cepción materialista de la sociedad, han sido bien interpretados por nuestra 
burguesía. Si "las máquinas complicadas que la industria creaba sin cesar no' 
podían ser eficazmente dirigidas con el saber miserable de un siervo o de un 
es~lavo". como 10 afirmara el talento eje,mplar de Aníbal Ponce (14), resulta 
eVldente que para el Estado burgués fuera una necesidad la instrucción de las 
masas. ~ero una i?st~ucción que no saliera de los estn~chos límites impuestos 
por :1 SIstema capltahsta de explotación. Por eso los esfuerzos encaminados 
a la Ilustración. ~e los niños campesinos no persiguen otro fin. Que aprendan 
a leer, y ~ escnbu para que, de este modo, puedan manejar con más acierto 
las, maquInas de labranza y mejorar el cultivo de la tierra en beneficio de 
qUlene.s lo explotan. El anhelo educativo ha sido, en co.nsecuencia, acomodado 
a los intereses de la clase dirigente. 

* * * 
! a hemos visto cómo las condiciones económicas d f d' , 

contnbuyen a ensombrecer la mentalidad del ,- Yl act,or pe agoglco, 
h ' d'd nIno rura argentlno Veremos 

a ora er:- que me 1 a el tactor moral se encarga de suministrarle ios elem n-
tos sentimentales necesanos para mantenerla fÍel al orden ' 1 ' e 

Decía En el . "C l' , SOCla imperante. 
de clase 1 g s. ?mo ,a SOCIedad se ha mOVIdo siempre en antagonismos. 
domini~t y al mo.ra¡ ha Sl~O llempre un~ ~oral de, clase: o bien ha justificado el 
la clase opri~i~~ ~:es~~ , e ba clase °fpnmlda o bIen ha representado, desde. que 

, ... , Cla astante uerte para eso, la revuelta contra esa do~ 
mlnaClOn y los lfitereses del porvenir de los oprimidos' t (15). Esta interpreta-
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ción materialista de la moral. en su doble papel histórico, puede amoldarse 
perfectat;1ente a nuestro estudio aunque con algunos reparos de concept.os. 

AfIncado fuertemente a la tierra, el niño rural modela su sentimiento mo­
ral al calor ~e l~s vín~u~os ,f~miliares y en el yunque del sufrimiento humano 
que le hace lntul! la lnJust~cla de la servidumbre campesina. Por un lado, el 
severo re.speto a sus progenItores 10 encadena a un sistema rígido de comuni~ 
dad pa tnarcal; y, PO,! el otro, l~ ,silenciosa rebeldía que siente nacer contra quie­
nes 10 explotan muestrale la tItllante fulguración de una conciencia imprecisa 
y turbadora. 

M~rcbando al compás de los. vi~j?s pr~juicios y de las supersticiones, en 
las relaclOnes qu~ le ,conceden la famIlia y la escuela. adquiere una moral es­
t!echa y co~~.radlctona. Educado bajo d temor aprende a mentir y a descon­
flar del prOJlmo. Por falta de una sensibilidad estimulada hada nobles in­
quietudes eSJ?irituales y por efecto de la soledad que lo acompaña toda su vida. 
se torna egOlsta y reservado en 10 que concierne a sus sentimientos íntimos ca­
racter~s psicológicos sobresalientes en un temperamento individualista c~mo 
es el del ~ampesino. 

La escue.1a, apartada de su ambiente social. se esfuerza por conformar su 
op~c~ mentahdad ,dentro de los preceptos morales que sirven de fundamento 
esp~ntual a la socledad burguesa. Pero como estos preceptos. sólo pueden ser 
aphc~bles e~ los ceJ?-tros urbanos ~onde impera la burguesía industrial y co­
mercl~l, su lnflue?,Cla es muy relativa en la campaña. Por otra parte, no res­
pondlendo la aCClon escolar a un plan de enseñanza rural, carece de medios 
adecuados para lograr esa finalidad. ¿ Cuál ha d·e ser, entonces, la moral que 
se afirme en la mente de este niño si ella no se encuadra precisamente dentro 
de los cánones morales que rigen en la sociedad burguesa? 

Sin apartarnos del pensamiento de Engds. mencionado al principio de 
este capítulo, diremos que la moral del niño rural en nuestro país es una moral 
de clase, pero de sello campesino. Evidentemente, la falta de una vinculación 
más directa entre las fuerzas produ<:tivas de la campaña y las ciudades, al crear 
modos distintos de convivencia social determinó una conciencia moral también 
distinta. De suerte que los sentimientos del niño campesino se' hallan dirigidos 
hacia formas de vivir ya superadas por la sociedad moderna, pues no otra 
cosa indica su acendrado individualismo en contraposición al principio de ten­
dencia cooperativista originado por el progreso de la técnica. Pero si esta vieja 
moral campesina, resabio de antiguos países agrarios, aprisiona la mente del 
niño desde que tiene intuición de las cosas y la vida, 10 cierto es también que 
lleva en sí los gérmenes de una nueva moral informe todavía. Escuchando a 
diario la queja justificada de sus padres y entreviendo la creciente angustia eco~ 
nómica de la clase a la cual pertenece, experimenta una inquieta sensación de 
rebeldía cuyos flujos sentimentales son impre~isos pero significativos. 

Tales síntomas de desequilibrio moral en la mentalidad que acusa el ní~ 
ño campesino no pueden, sin embargo, habilitarlo para una decidida conducta 
ulterior basada en principios de cultura social. En las ciudades, el hijo de un 
industrial, de un c9merciante, de un empleado o de un obtero, aunque sea 
orientado voluntaria o involuntariamente hacia la sociedad clasista, trata de 
asegurar su posición social mediante la adquisición de una eficiente cultura 
profesional. El niño campesino, desamparado en la soledad de su existencia, no 
puede aspirar a ese mejoramiento intelectual. Cuarrdo ha logrado adquirir los 
conocimientos necesarios que, a fuerza de ser repetidos muchas veces, le, se!án 
útiles un día, abandona la escuela por voluntad de sus padres o por propIO Im­
pulso como 10 atestigua el pensamiento que sirve de portada a este estudio . 

En los países donde las formas de producción agrícola están adecuadas 
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a la pequeña propiedad, los sentimientos morales. del mno no presentan este 
fenómeno. Disponiendo de un terruño que constItuye la heredad de la fami­
lia, y as-ido orgullosamente a los viejos instrumentos de labranza, sus senti­
mientos se hallan fijamente arraigados en las entrañas de la tierra; de esa tie­
rra "por tanto tiempo cultivada para el señor, bajo el látigo y la desnudez del 
esclavo, que no conserva nada, ni aún la piel"; de esa misma tierra "fecundada 
C011 su trabajo, apasionadamente amada y deseada en aquella intimidad de 
todos los momentos". como la describiera el vivo realismo de Zola (16). 

En nuestro país el sistema capitalista de producción agraria no permitió 
el establecimiento de esos pequeños campesinos y, en cambio, dado el cultivo 
extensivo y el empleo de máquinas modernas, hizo surgir una clase heterogé­
nea de trabajadores rurales, compuesta por propietarios de grandes explotacio­
nes agrícolas, medianos campesinos, pequeños campesinos semiproletarios y una 
gran masa de proletarios rurales que alquilan su fuerza de trabajo. De este con­
glomerado de fuerzas productivas nace esa difusa moral que perturba la su:" 
frida mentalidad del niño campesino, trabada en su punto medio por los ele­
mentos regresivos actuantes en el ambiente familiar y por las normas convencio­
nales de orden moral burgués, pero progresistas. que la escuela int,enta dosi­
ficarle al margen de la realidad social. Y si decimos que estas normas burgue­
sas son progresistas en este caso, se debe a que ellas traducen las relaciones so­
ciales modernas, desconocidas en la campaña donde persisten formas contra­
dictorias de producción semifeudal. Tales formas sólo podrán ir desaparecien­
do a medida que se vaya repoblando el campo, acrecentando los medios de 
comunicaciones y estableciendo industrias regionales derivadas de la agricultura. 

Para la clase terrateniente semejantes reformas sociales son contrarías a 
sus intereses y, como su influencia es poderosa en el Estado burgués, se esfuer­
za por mantener desorientada la moral del niño ruraL cuya mente trata de 
conquistar, valiéndose de todos los medios legales o ilegales que pueda tener 
en sus manos. 

* * * 
Hemos llegado al final de este estudio sobre la mentalidad del niñ'O rural 

en nuestra burguesía, después de recorrer paso a paso la intrincada senda tra­
zada por los factores económicos, pedagógicos y morales. 

Desdibujado en el plan educativo del Estado, cuyo régimen escolar está 
en r,elación directa con el proceso materialista de la burguesía urbana, y lanza­
do a la lucha por la existencia sin una ley social efectiva que 10 ampare, mar­
"ha sin rumbo fijo hacia un futuro nebuloso y sombrío. Cruel ironía de una 
realidad histórica palpitante en Hel siglo de los niños", ese sueño maravilloso 
que alentara el idealismo romántico de Ellen Key en la aurora magnífica que 
anunciara el estruendoso despertar de la burguesía. Mientras tanto, los cam­
peones de la Nueva Educación, envanecidos de su técnica moderna. tratan "por 
todos los medios de evitar las mortificaciones del alma expansiva de los chi­
<:uelos, y tienden a la transformación de las escuelas en centros de alegría y 
bienestar" . .. (17). 

Situar al niño y a la escuela por encima de la realidad social. en nombre 
<le una mística pedagógica -tan incoherente como contradictoria, tal es, en ver~ 
dad, el lírico propósito de los nuevos educadores. Propósito pomposamente 
declamado en los centros urbanos, donde el ritmo sonoro de la vida burguesa 
puede acompañarlo jubilosamente, no tiene repercusión alguna en la olvidada 
y triste quietud de la campaña inmensa. El problema inherente a la perso~ 
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lidad del niño rural argentino muy poco ha preocupado a nuest~os p€da­
~~gos socÍó10aos y hombres de Estado. Sintiéndose "solo en ,la sOC1eda~ hu­
mana' no co~tando más que con él sólo", como 10 deseargl vlva~ente ous­
seau p~l'a su Emilio (18), i con qué angustia ha de leer este nlno aquellos 
versos dulzones de su libro de lectura: 

HNo hay nada en esta vida 
toda dolores, 
más bello que los niños 
y que las flores" ... ! (19 ) 

Buenos Aires, septiembre de 1941. 

t Ernesto Nelson: "El analfabetismo en la República Argentina". Ed. Institlución Sodal de 
(1) . 1 L' 1 - 1939 'g 7 la Universidad Naclonal de ltora. ano , pa. • 
(2) Obra citada pág. 88. A' ~ 1937 ' 71 
(3) "La cuestió~ agraria". "Editonal Claridad". Buenos ues, ano ,pag.. 

g~ ~~~a "~~~~~s,tiu~~ió;9s~~ial". "Editorial Claridad". BuenosEAir1t año A?33. p_ágs'lt:Ó62y 
( 6) Ver "De la Colonia a la Revolución". Ed. A: .1. A ,y. .' uenos lres, ano 

.:t'La herencia que Rosas dejó al país". Ed. ProbleIruls. Bs. Ams. ano 1940. 

(7) Obra ci~ada. pág. 58. M L N d Luzuriaga. Ed. Revista de Pedagogía. Madrid. 
(8) Antologta de Rousseau. a. a. . e 

año lU)!. ~t~ J~~ología y la Nueva Educación". Rev. de Pedagogía. Madrid. pág. 103. 
(10) Tests~. V. de Sip:1ón y ~. W. de Pressey. 
(11) Claparroe. Ob~a ptadda, lPag

H
·. 2t l .... T ......... o II Ed La Vangoordia. Buenos Aires, año 

(12) "Teoría y practlc,a e a lS orta. .... .. ~ . . 

1931. pág. ¿.9
L

7. 13:1 ~ubryaY:~~"es"Edest~~~ridad" Buenos Aires. pág. 124. 
(13) as Clen o b . d l' " B . Aires Ed Rosso año 1936. pág. 230. 
(14) "Educación y Iuc a e cases. nenos . A" .' 112 
(15) "El Anti-Dnbring". HEd. Claridad". ~uenos. !tes. pago • 
(16) "La Tierra", tofllo I. Ed. Tot'. Bs. AlIe~. "pag. 1 oo.~ . 5 
(17) Schellman: "Humanizadón de la Pedagogla . Ed. Ro"ano. pág. 2 . 
(18) Ob~a citada. pág. 110. 1 1 
(19) "Conversaciol1es infantiles". Texto de lectura e ementa . 
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~ .. 

na ueva Política graria l2eclama 
uestro País 

Por lázaro Flury 
L problema ag~a~i? €~, el .gran problema de los países de Indoamérica.­
Merced ~ la tlpl!ICaClOn Impuesta por :el imperialismo, nuestros países' 

, han contmuado sIendo product?res de materias primas, y en especial modo 
producto~es de granos. , Pero :ellnst~umento para esa producción -la tierra 

-,por desgraCIa de estos 1?alse~, progr~~lvam~nte: y con mayor intensidad des­
pues. de la saboteada EnÍlteusls de Rlvadavla, se ha ido centralizando como' 
propl:da~ en pocas m~n?s, que la hacían explotar con arrendadores y medieros. 
To~.? aSl sus caracte:lstl~~S actuales el feudalismo agrario. El latifundio -ex-­
preSlOn de esa centrahzaClon- representa ahora el atraso de un siglo en relación 
al. progreso cultural de nuestros países, que no podrán prospe'rar socialmente 
mle,n~ras no. afr.o?-ten un problema de tanta :nagnitud apoyados en un amplio 
esr:lntu ,de J~stlcla. ~a1cu~ese el auge del laufundismo enseñor:eado en nuestr-o 
pa~s. Solo dIez famIlias tIenen acaparadas 2.232.526 hectáreas. cuyo valor se 
estlm~ eIl: 431.31.2.170 pesos (1). El canon de arrendamiento alcanza en Santa 
Fe, termIno me~lo, a 35 pesos la hectárea. El co10nianismo feudal está clar:a­
me?-te al. descubler.to. Sobre 180 millones de hectáreas cultivables sólo están 
baJO cult~vo 28 mIllones (2), o sea el 15 %. Gran parte de tierras aptas per­
manecen Incultas por mero espíritu especulativo de sus poseedores. 

NUESTRO REGIMEN AGRARIO. 

~uestro régimen fiscal agrario es un desastre. El mal nos viene de la 
C:~:mqulsta. Car1~s V estableció que todas las tierras de este nuevo Continente~ 
aun l~s que poselan l?s naturales, pertenecían a su dominio, y con ese criterio 
acor~o m:rcedes de mlles de leguas a expedicionarios, militares del Reino, altos 
~unclOnanos y c?me~~iantes. La .Revolución respetó ese régimen arbitrario e in­
Justo y la dIst.r~buclOn de las t1:er~as pr?sigui? bajo el' mismo espíritu de la 
C?10nIa, permItIendo el acaparamIento IntenSIVO por parte de extranjeros y 
cnollos, dando origen al latifundismo actual. 
H La Asamblea ~el año ,13. suprimió los mayorazgos y facultó al gobierno 
para e~agenar las tIerras publIcas del modo más conveniente". Fué un intento 

-el pnmero- por .abo~i~, en parte e~ espíritu colonial de nuestro régimen 
agran?t pero que no lmpl~lO en .10 mínImo la dilapidación progresiva de nues­
tras tIerras. Solamente R~vad~vIa, e~ 1826, se propuso modificar ese estado 
de cosas con su le~ de EnfIteusIS, ,conSIstente en nacionalizar la propiedad rural. 
El . Est~do, reservan~ose la p~opIedad de las tierras públicas, las arrendaba a 
qUIen deseaba trabajadas medIante el pago de un canon que oscilaba entre el 4-
y el 8 %. anual sobre el valor. según la bondad del inmueble. 

S1. ble~ esa ~e~orm~ de Rivadavia parece haber obedecido a una exigencia 
del car:Ital.lmpení3:hsta Inglés, que. al susc:ibi,r el primer empréstito estipuló la 
garantIa hIpotecana de todas las tIerras publIcas, es innegable que ella ha sido 
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la única reforma de aliento en materia agraria hasta nuestros días. Pero ni bien 
cayó el gobierno de RívadavÍa, por la ley de 1830 se vuelve a reconocer los 
den~chos de los propietarios. En 1832 se reinician las donaciones de tan triste 
memoria a militares y conquistadores del desierto. Desde entonces hasta 1876 
prosiguió con ritmo creciente el acaparamiento de las tierras. La ley de ese año 
contempló la necesidad de colonizar subdividiendo las tierras, pero Avellaneda 
-su creador e inspirador- cometió el grav.e error de delegar esa función en 
manos de compañías y soctedades anónimas, que adquirían miles de leguas a 
precios irrisorios y revendían en lotes a los campesinos, que a la postre caían 
nuevamente en manos de' las compañías, ante la imposibilidad de cumplir con 
los leoninos contratos impuestos por los vendedores. De ese modo, en lugar de 
favorecer al campesino se favoreció la. especulación. 

Actualmente nuestro régimen fiscal se ajusta a la ley 4.167, que permite 
la venta y el arrendamiento de las tierras fiscales. y. lo que es grave, sigue per­
mitiendo su centralización en manos de sociedad y particulares. A esta ley se le 
agregaron algunos decretos bien inspirados, pero del todo inoperantes, precisa­
mente por ser decrietos y carecer de fuerza de ley. Un ex director de Tierras 
declaró que con ese tégimen el 92 % de las reservas fiscales de &anta Cruz y 
Tierra del Fuego habían sido vendidas a sociedades y compañías, extranjeras 
en su mayoría. Por otra parte, es también ilustrativo 10 ocurrido en el territorio 
del Chaco. Como es sabido, se cultivan ahí más de 300 mil hectáreas de algodón, 
siendo fiscales la casi totalidad de las tierras. Pues, de los campesinos que las 
cultivan sólo el 8 % ha conseguido ~omprar el inmueble (3). Los restantes son 
arrendatarios que no consiguen comprar las tierras que trabajan. por las cre­
cientes dificultades y exigencias que les impone la Dirección de Tlerras, obede-
ciendo no se sabe qué propósitos. 

Tenemos ahora una nueva ley agraria. La ley que esperaba todo el pueblo 
agrario y que pudo ser la gran ley reclamada por el agro. y h~ o:~ui que es.a 
ley no puede ilusionar a nadie. Es cierto que faculta la exproplaclOn del lati­
fundio (en forma limitada), pero no ordena el uso de esa facultad de pa.rte 
del Poder Ejecutivo. Es probable que no deje de ser, entonces. o~ra l.ey blet; 
intencionada pero prácticamente nula, a no ser que el Po~e~ ?~ec?tlvo este 
resuelto firmemente a hacer uso de esa facultad por su propIa InIc,latlva. 

HACIA UNA SOLUCION DE FONDO 

Negar importancia a la nueva ley agraria sería obsecuencia. Pero insistí ... 
mas en que en ella se ha escamoteado la solución de fondo, pues para ello se debe 
establecer imperativamente la expropiación de los latifundios -no para que 
pasen a pertenencia del Estado como desean los modernos enfiteutas- sino para 
que vayan a manos de los que la trabajan mediante el pago de amortizaciones 
anuales. En lo 'que se refiere a las tierras públicas -de las que aún qued~n 70 
millones de hectáreas a pesar de la dilapidación sistematizada- es necesaI10 re­
emplazar lisa y llanamente la caduca ley 4.167. Nada más opor~uno que esta­
blecer un nuevo régimen distributivo de las tierras fi~cales con VIstas a resolve;! 
la angustiosa situación de millares de hombres labonasos que desean prodUCIr 

para la grandeza de la Nación. 

EL NATIVO y LA CUESTION AGRARIA 

¿ Cuántos desocupados tiene nuestro país? Difícil es calcularlo. Pero si se 
tiene en cuenta que el 70 % de la población total vive ,hacinada en las ~iuda­
des sin ocupación permanente, su nún1ero es muy ~u~nor al que nos bnndan 
cálculos demasiado optimistas, que por otra parte Incluyen como ocupados un 
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gran número de obreros que sólo trabajan uno ,o dos meses durante el año. En 
el campo es más visible que en la du?ad la verd~dera proyección de la des­
ocupación. Ahí el obrero -85 % enoBos y natlvos- deambula constante­
mente de pueblo en pueblo y de provincia a provincia en procura de algunas 
changas. Gaspar Guzmán (4) sostiene qu~ sobre 140.~OO hab~tantes que tiene 
la provincia de Catamarca, 100.000. caSI todos natIvos, emIgran todos los 
años a otras provincias en procura de trabajo, especialmente a la zafra. 

No hay estadísticas ni datos referentes a otras provincias. pero puede 
asegurarse que ese fenómeno se repite con más intensidad en La Rioja y San­
tiago del Estero. 

En vísperas de las cosechas de maíz y trigo en Santa Fe millares de bra­
ceros nativos santiagueños invaden esa provincia en procura de trabajo, cuyo 
número según cálculos suele aproximarse a 120.000. También en Córdoba y 
otras provincias. ,emigra el bracero nativo, especialmente a Santa Fe y Buenos 
Aires. ¿ Qué perspectivas existen para esos millares de desocupados y braceros 
andantes? Ninguna. Nuestro país sigue siendo un país agrario por excelencia. 
El proceso de industrialización no se realizará de la noche a la mañana, máxime 
mientras persista el latifundismo que es uno de los principales factores de ese 
atraso. No cabe entonces una medida más racional que la radicación de los 
millar~s de nativos, dándoles tierras fiscales para labrar. La misma política 
debe seguirse con respecto al indio. Facilitando el acceso del nativo a la tierra 
se terminará con la desocupación y el hambre de millares de argentinos, cuya 
dolorosa situación se refleja anualmente en el aumento de tuberculosos en las 
estadísticas oficiales, en la mortalidad infantil que alcanza proporciones alar­
mantes, y en el progresivo porcentaje de jóvenes inútiles en edad militar. 

EL EJEMPLO DE MEXICO 

México ha sido el primer país indoamericano que encaró el problema de la 
tierra con el propósito de solucionarlo radicalmente. Hoy ese país ha cumpli­
do fl primer paso de su gran política agraria. El número de ejidos existentes 
(que alcanza en muchos Estados al 5 O % sobre el inmueble global), habla 
claramente de la importancia de esa nueva política agrarista. El área expropia­
da es asimismo considerable y es indudable que ya se ha logrado satisfacer la 
demanda perentoria de tierras de parte del campesinado. Con ello México ha 
cumplido con el lema fundamental de la Revolución: HLa tierra para los que 
la trabajan*'. . 

También el Paraguay, . en su gobierno de post-guerra, había ini­
una indemnización racional, y distribuyendo las tierras entre los campesinos que. 
pagando un reducido canon a la Nación, quedaban dueños del inmueble al cu~ 
brir el costo de su expropiación. Pero el golpe que derribó al gobierno del co­
ronel Franco truncó esa política, y si bien no se anularon los contratos ya for­
malizados entre el gobierno y los campesinos, la ley agraria fué abolida volvien­
do la legislación a su ~stado primitivo. Pero el ejemplo de esa política aún está 
latente, y ningún país de Indoamérica podrá aspirar a un progreso real sin re~ 
solver el problema básico que afecta a todos: esto es, el problema de la tierra. 

Buenos Aires, septiembre de 1941. 

(1) Son las familias: Alzaga Unzué, con 411.938 hectáreas; Anchorena, con 382.670; Luro. 
con 23 Z.3 3 6; Pereyra !raoIa. con 191.218; Pradere, con 187.304; Guerrero, con 182.045; Leloir. con 
181.036; Graciarena, con 165.867; Santamarina, con 158.684; Duggan, con 139.04:1. 

(2) Bernardino C. Horne. Revista "El Agro Entrerriano", 
(3 ) 
(4) Gasp~'r Guz;án . ...:. "Der;~teros '~atam'~rqueños"': 
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i tzsche, rquitectodel Caos 
Dyonisios· Atormentado, Huracán de Germania 

Por Antonio Salgado 

U 
N viento de floresta agreste recorre las espes. ~r.as d7 la Selva. Negra. No 

es la siringa panida, ni las dulces baladas del Rh1n de medlOeva!e~ cas­
tillos marginadores. sino la vibrante trompeta de los rudos vlk1:~lgoS 
redivivos convocando a sus huestes a la colosal batalla contra los dIoses 

enemigos. Un calor estremecido de pasiones primitivas .. unas a,lma,s conturbadas 
por de1iquios inconfesables de sodomitas impuros, un t~opel faustlco de la edad 
del bronce y del arte rupestre, un hálito de pieles selvát~cas sob!e l~ mesa de los 
sacrificios: todo se agita y se confunde en el cerebro genIal -h1stena y dolor-
de Federico Guillermo Nietzsche. , 

Toda su existencia es un espantable grito de dolor, una protesta encendIda 
y vibrante contra el mundo y sus dioses tutelares. , Su alma desgarrada se,rompe 
bajo los cielos azules de la Italia radiante, antíteSIS de los de su Germama Qru­
masa, ruda y guerrera. La cefalalgia, hermana me'nor de la locura, le rasga ,las 
células pensantes y de ese su dolor cerebral, inten~o y constante. adormeCIdo 
por el veronal, extrae la amarga filosofía de las reahdade,s. P~rque hasta aho~. 
cuando la luz de los hechos nos lo muestran en su nU,dIsIDO ~ntegra~, no se a 
comprendido toda la intensidad del disolvente, pensaml~nto nH~tz,s,chlano .. 

Nietzsche no ha si~o tan sólo un gran f1lósofo, smo tam~l;n u,n. ':lde~te 
trágico del porvenir europeo. El era la tierra convulsa, de Jas, VH!Jas cIVlhzac10-
nes que estallaron en miles de pedazos desatado el volean h~rvlent; .que socavab~ 
sus entrañas. Fué el estallido filosófico precursor del catac1~smo fISICO, humano. 
fué el sindrome, que nadie quiso ver, de esa p~n~sa dolenc~a de lo~ ,Pueblos que 
es el fascismo totalitario. Cuando aún no eXIsUa la doctnna pOhtIC~. un gran 
hombre enfermo paseaba sus digresiones líricas por los campos stle.ntes. en 
paz beatífica. del viejo mundo y socavaba los cimientos de las concepclOnes se~ 

culares. . , , 'd bunda de Su espasmo físico, que le arrastra a la m1santropla, su V1 a erra . , , 
impenitente solitario. desemboca en la tragedia íntima ?e, st; cerebro de~mItlva­
mente enloquecido en aquella su despiadada frase, caSi unIca que mUSl.~?- s,?)s 
labios des ués de s~ noche mental: jmute:r, icb hin dum! (~adre, estoy 1 lota . 

Steffn Sweig ha dicho de él: "Surge au('azmente, ~:rnba ~as fortalezas ~e 
la moral y las empalizadas de la ley; ninguna excomumon ~enlda. de la /l~~esla 
o de la Corona le detiene. Tras de él, como después de las lncurSiones 1 1 us­
teras, las iglesias quedan violadas, los santuario~ mile,narios ~ro¡anado~. Es un 
horizonte de incendio. un monstruoso faro de lntrepldez Y e r::rza: ' 

Así hahlaba Zaratustrat sueño lírico del germa,n?, conste1aclon hterana de 
primera magnitud, se transforma, en el devenir pOhtlCO dd hombre r cuando se 
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hace carne y hueso en la vida real, en pavorosas realizaciones. Los des'ví?8, de un 
filósofo delirante, de razón consumi~a por ~os ~ales agudos que le a~hgIan, se 
funden ·en el mar sin orillas, en la r~bera SIn ~argenes, de las negacIOnes des­
tructoras. La alucinación, en sus suenos de~er:C1a1es, pare' mo?~truos de demo­
níacos propósitos. No se ve en .Nietzs~he nmgun esfuerzo pOSitlVO de construc­
ción serena: es el supremo arquitecto oel caos. 

RICARDO WAGNER 

El espíritu avasallador d~ Federico Guillermo Nietzsche ;8. una horrísona 
trompetería, una armonía orquestal de fuertes metales. La. mUSIca, _uno de los 
escasos placeres de que gustó, le deleitaba tanto que, en sus pnme~os ano~, c,:ando 
su razón era 1 úcida austaba escribir sobre el pentagrama sus ImprOVIsaClOnes. 
Schumann, Bach, B'ee~hoven y Moz~rt. eran sus di~~ct?s. 1;- los v7intitrés año~, 
ya teniente de Artillería en un RegImIento de Lelpzlg, h1ZO am1stad con, 13-1-
cardo Wagner, una de las pocas entrañables 1e su vIda, acaso. porque su eSpltltu 
y su prosa rimaban acordes con las prod~cclOnes del maravllloso mae~t~o. La 
colosal orquestación de las óperas wagnenan~s, con sus tropeles ger~an1cos de 
grandezas, con su exaltación mística de las vlttudes de' la raza, aqu1etaban los 
nervios del pensador. . . 

Pero el que había dicho que ~'los espí.ritus que no pueden cambIar de 0I?l-
nión dejan de ser espíritus, como las serp1e'ntes que n<? pueden mudar de. p.lel 
perecen", sintió clavársele en el alma el estr~no de Parslfal, c~yo fe~vor cnstla­
no lo reputó como una traición al germanIsmO r como un cnmen Impuro que 
borrara todas las bellas leyendas germánicas musicadas por W ~~ner: El furor 
antirreligioso de Nietzsche le hizo perder la serena lTlano del mU?lco Ilustre. Le 
llena de vejaciones, de improperios, y, en su parOXismo, 10 equ1~ara al charla­
tán Conde de Cagliostro, que, con sus pretendidas dotes de magIa, embaucaba 
a Europa. 

EL LEGADO TRAGICO 

La maldición bíblica -las culpas de los padres las purgarán los hijos hasta 
la cuarta generaóón-, parece recaer, con su ciega crueldad, sobre los hombres 
geniales. diría cualquier teólogo; nosotros, hombres d~ poca ~e, hablaremos de 
la herencia biológica, del legado racial. Son los padres de Fe~et1~o modes~os pro­
testan tes: éL pastor en Rocken, en la estepa limitada por SaJon1a y Prus1a; ella. 
una laboriosa alemana de sencillas costumbres. 

Nace el 15 de octubre de 1844, festividad de San Federico, patrón del Rey 
de Prusia y por ello le bautizaron con los nombres de Federico Guillermo. Es 
el primogénito; luego vendrán una hermana, Elisabeth y un hermano. José. 

Su padr.e, Karl Ludwing, alterna los cantos litúrgicos con su pasión por 
la música. Su cerebro, pese a la vida sedentaria, no parece muy normal. Una 
tarde aaosteña de 1848, al salir del templo, rueda desde 10 alto de las graderías 
y su e~fermedad latente, como consecuencia del golpe en la cab.eza, se rev~~ó 
súbita y 1 tras un año de desvarío en el que se consumía lentamente, desapareclO. 
Poco después. su hermano José, presa de histerismo, fallecía rápidamente. Las 
terribles impresiones que en su infancia le ofreciera el espectáculo de su padre 
loco y su hermano delirante, actuaron en el sensible cerebro de Federico con tan 
inte-nsa fuerza que toda su vida las recordará con pasmo tembloroso. 

Fué educado por su madre en el temor de las cosas santas, a las que se sentía 
muy ligado. El órgano, con sus múltiples voces misteriosas, en la penumbra 
sombría del templo, remansaba las olas de su mar interno, aplacaba las furias 
del, huracán pres.entido. Muchas veces -luego nos lo describía- se ufanaba de 

TOMO XX CLARIDAD PÁG. 224· 

ser un .noble, descendient,e de los polacos condes de Nietzski que huyeron de 
Va:S?Vla. al .al~orear el SIglo XVIII para librarse de las p.e-rsecuciones que los 
!=atohcos lnfhglan a los luteranos. 

Es~ tara patológica ~eredada le hizo seguir en la vida su tremendo destino 
de Empedocles -aquel tuano griego, como él filósofo, orientador de muche­
dumbres y poeta-, que, en el esplendor de su grandeza, se precipita en las 
candentes lavas del Etna. Como Empédocles él también se lanza, en el cenit 
de su fama, cuando va a recoger la cosecha de sembrador, en el cráter, de aluci­
nantes resplandores, de' su volcán. 

.,Su cr~stian~smo se. va de~i1ítando. y al salir del colegio en Pforta afirma 
que la eXlstenc,la de DlOS, la lnmortah~a?t etc., continúan siendo problemas". 
Con~erva tod~vla las amarras que le apnSlOnan en las aguas. familiares, pero se 
despIerta en el un verdadero afán enciclopedista, un frenético deseo de abarcar 
todo y saberlo todo. Para corregir su propensión se dedica a la filología, que 
la reputa antídoto del mal al obligarle a fijarse en las palabras y .en el venerable 
"arte de orfebrería" de' la sintaxis. 

Cursa sus estudios superiores en Leipzig y a fines de 1867 es llamado a 
cumplir sus obligaciones militares. Hasta aquel día Federico era un alemán re-
1ativat;Jcnte normal, gran devorador de salchichas y excelente exégeta de los tex­
tos g:~egos; pero un desgraciado accidente, vino a turbar la placidez espiritual 
de~ hIJO del pastor protestante. Una tarde, en las prácticas del regimiento, cayó 
NIetzsche de su caballo. y los cascos de los que venían detrás le magullaron de 
tal forma, que fué declarado inútil para el servicio militar. 

, Somo .en el caso de su padre, un accidente motiva grandes males. Lo for­
tUltO mtervlene de tal forma en nuestras vidas que puede afirmarse que todos 
nuestros ~ctos, tod~s nuestras heroicidades o bajezas, se derivan, en gran parte, 
~e sensaClOnes sufndas, de impresiones antiguas desvaídas en la memoria, de fí­
SiCOS dolores de nuestros pobres cuerpos. Federico Guillermo, hombre rectilí­
ne~, procura normalizar su existencia de filólogo notable, de profesor universi­
tano, pero la herradura de un equino, pesada :2 inconsciente, dejó su impronta 
s?bre la cabeza genial y toda la serenidad desaparel:e para que la substituya el 
t1fón devastador que barre los mares tranquilos del pensamiento kantiano que le 
dominaba. 

EL GRAN SOLITARIO 

La guerra franco-prusiana del 870 le lleva a las ambulancias de Sanidad co­
mo voluntario. Su cabeza, deshecha por el golpe de Leipzig t le martiriza tanto 
que es ,eliminado de las rudas fatigas del frente para llenar su cometido en los 
hospitales de segunda línea. No asiste en Sedán al ocaso de Napoleón el Chico, 
ni ve, en la sala de los Espejos de Versalles proclamarse, bajo la égida de Bis­
marck, la T:ercera República francesa. Su patriotismo ha enmudecido y ni unas 
palabras suyas nos revdan las impresiones que le produjera la gran victoria del 
germanismo sobre la latinidad. 

Se traslada a Basilea, donde sigue explicando su cátedra en el Padagogium. 
Su estado desesperado le hace renunciar a las tareas docentes y a pasear su dolor 
por las tierras europeas. Nadie le conoce afectos íntimos. Vive en míseros ho­
tdes, en habitaciones abohardilladas y produce libros incesantemente. aliviando 
sus dolor!es con drogas. Para vencer el insomnio, el cloral no le falta y se ve 
precisado a usar dosis fantásticas por su habituación al veneno. 

No hay en la vida de Nietzsche una tibia caricia femenina. Nunca junto 
a su doliente cuerpo de enfermo se agitó la cálida suavidad de una piel de 
mujer, fragante de amores, bálsamo de fatigas. El amor, traspiración viril, le 
fué negado, acaso por las intrincadas complicaciones de su enfermedad y por 
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ello sus obras no tienen el hálito humano del padre, ni el encendido deseo carnal 
del macho sed~ento, ni la dulce melancolía de añoranzas del viejo que, por 
mucho amar, sabe comprender. 

Ginebra, Marienbad, Génova, Venecia, Turín, Níza, Sorrento, Sils-Marie, 
ven desÍÍlar por sus calles a este hombre hosco, de cejas, tremendas, mirada 
penetrante de aguilucho tras los ,:e11:tanales de sus gafas de m1Ope, mo~tacho gue­
rrero y corpachón n1?ssuloso, C~Sl SIempre solo, rumIando sus.pensam~entos. ~o 
tiene amigos y sus dlSClpulos. Vienen de tarde en t~rde. Su mlsantropla ,le arrOja 
sobre las extrañas salas alqutladas de los hospedajes baratos y se rdugla en las 
cuartillas donde vierte toda la hiel de su vivir desgraciado. suma de males físi­
cos y de pesimismos ideales. Los descansos artificiales que le proporciona el 
veronal están poblados de deliquios trágicos, de anticipaciones del desvarío ab­
soluto y definitivo que le ronda. 

En tales horas escribe: "el exceso de dolor ha sido monstruoso en mí". 
En sus sueños. "una pistola es una fuente de pensamientos agradables". Cuando 
ve cercana su propia noche, afirma que "según ciertos indicios, la liberación, la 
congestión cerebral, s.e aproxima". 

Su cuerpo, nervioso, hipersensible, registra las más leves variaciones atmos­
féricas. Un soplo telúrico recorre sus carnes y el llamamiento de la selva im­
penetrable de la locura martillea en su cabeza gigante. Su inadaptación a todos 
los climas le empuja a una peregrinación sin descanso en búsqueda de más pro­
picios soles. Parece que Niza o Sorrento le atraen, pero Turín le llama con 
sus encantos para fundir, en su cielo,' aquella mente altiva. La sima sigue 
agrandándose y ya alberga un río desbordado que, en el 889, desemboca en el 
mar caótico de la locura. 

Han sido veintidós años de espanto, de lucha titánica de un cerebro contra 
su trágico destino. Un taladro de acero va horadando, sin piedad y sin retar­
dos -el "sin prisa y sin pausa" gO€thiano- la fortaleza ingente del cerebro de 
Nietzsche. Cuando todo está a punto, cuando el gran desgraciado ha difun­
dido por el mundo su doctrina de Htransvaluación de todos los valores mora­
les", que no es otra cosa que la destrucción de lo existente sin posibilidades re­
constructivas, la nada, el reino de las sombras, se apodera de él y, en macabro 
deambular, vive en Jena, en Naumburg, en ,Weimar, mientras su fama se acre­
cienta y traspasa los continentes. 

Hasta que el 25 de agosto de 1900, consumido por el mal, convertido en 
guiñapo, se cerró para siempre la vida de aquel genio triste, de aquel visionario 
que entreviera los focos de indisciplina del mundo antiguo y la tragedia, que 
es preciso superar, de los regímenes de fuerza. 

EL PENSAMIENTO NIETZSCHEANO 

Así como Kant es todo ponderación y juicio, precisión matemática, exacti­
tud. Nietzsche es la vorágine de las negaciones. más allá del bien y del mat 
de la verdad y del error. 

Niega la concepción evolucionista de la historia, sometida a perpetua es­
clavitud y engaño, y la ley del proceso ininterrumpido. El progreso no es 
obra de la colectividad creadora, sino de la Hcasta superio(', 10 que supone in­
feriores subordinadas. Proclama su doctrina del individualismo aristocrático, 
fuerza vital creadora, y de 'la voluntad de poder dimanante de los individuos 
porque la masa es incapaz de creaciones. 

Su moral es elocuente. ¿Qué es el bien? Todo 10 que exalta en el hombre 
su voluntad de dominio, el poder mismo. ¿Qué es el mal? HTodo lo que tiene 
su origen en la moralidad". 
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La voluntad de poder, como fin, impregna a su héroe, a Zaratustra" que 
desea hacer a los hombres duros, egoístas, crueh~s, para hacer surgir al Super ... 
hombre, al redentor de toda la humanidad engañada y sum~da en las cárceles 
de las convicciones pretéritas. Entonces el Superhombre dirá: H se acerca el 
tiempo en que el hombre no dará ya a luz estrellas; se ~cerca el ti~mp? del 
más despreciable de los hombres, del que no puede desprec1arse ya a 81 mIsmo. 
¡ Ved ! Yo os muestro al úl,timo hombre." . , , , 

En Sócrates no ve mas que un valor de decadenCIa, un pobre hlstnon; 
falsario y grotesco, que, con sus burlas, desarraiga la poesía del pueblo helén~co. 
Ama la Grecia que media entre los poemas homéricos y los dramas de Esqullo, 
cuando se creía en el fatalismo de las tenebrosas fuerzas naturales, con aquel su 
com.plejo paradójico de pesimismo vigorizador que les infiltraba. el sentimiento 
trágico de la vida. Posibh~mente pensaba que en su Germanla -nunca en 
Berlín, Hciudad judaizante"- había encarnado el helenismo y que ,sólo, era 
preciso el hombre que 10 condujera a las mágicas cumbres de su destIno ure ... 
nunciable de raza superior. 

Todas las antiguas virtudes son despreciadas, por anacrónicas, por con ... 
vencionalistas, y exaltadas las nuevas máximas de cruel egoísmo como cimientos 
de una nueva humanidad redimida. 

HITLER, SUPERHOMBRE NIETZSCHEANO 

Se acerca ya Zaratustra a la plaza pública, donde s~ su~astan ,las ,:erdades. 
Deja su cueva de santidad en la mon.tana, cercada de ahman;as y Jabahes. para 
descender a la sucia plazoleta pública, sitio de puerco lodo. Las muchedu~bres 
son detestables. pero es preciso purificarlas con el soplo de las nuevas doctnnas. 
anunciándoles el advenimiento de su redentor: el Superhombre. 

Hyo os anuncio al Superhombre. El hombre es algo que debe ser supe­
rado. ¿ Qué es el mono para el hombre? U na irrisión o una vergü~nz;a. ~olorosa. 
Pues eso es 10 que debe ser el hombre para el Superhomb!e: una ltrlSH;m o una 
vergüenza dolorosa". El Superhombre. que todo ~o .. mega, ~~sde DIOS ha?ta 
los hombres, es el eje de la vida futura. T'Üda la antlguedad clasl~a de~e re~ccI0-
nar ante la democracia, Hprivilegío de la mayoría" t y hacer surg1r al llumlnado 
que, trasvasando las odres viejas, llene .1as nU,evas con el mosto abrasante y 
embriagador de los zumos ilustres del anstocratlsmo. ~ 

"¡Ved! Yo os anuncio al Superhombre. ¡El es ese rayo; el es ese de-
lirio lit . . 

Por una triste ironía de la realidad, que vuelca sobre la hlstona su fa'rdo 
pesado de acontecimi,entos, ,ese Superho~b.re no es un arí~tóc:?ta, no i€! ~n 
elegido de casta supenor. NIetzsche 10 adlvmaba en ~apoleon. hombre unlCO 
y tardío. síntesis de lo humano y de 10 sobr,ehumano • cors? de modesta, cuna. 
Nosotros hoy encarnamos la creación nietzscheana en el dIctador aleman, en 
Adolf'Ü Hitler. . . ., 

Hitler. como el Superhombre. es un producto ~e .1a descomposlcl~:m eu~o­
pea, :es un tumor maligno enquistado en el. cuerpo debll de la AlemanIa naCIda 
en Versalles. Ese oscuro austríaco frontenzo, soldado vulgar del 14. se apo­
dera del mito racista y, al socaire de los desgraciados días de la post~~erra, 
monta su tinglado demagógico. arremete cont~a tod,os los valores prestIgIados 
por los siglos. propicia el retorno de los días lmpenales y desencadena la tor-
menta bélica. '. d l' . 

Ese rayo, que destroza los bosques de las cr:enclas ,seculares;. ese e lno. 
que confunde toda política y toda moral, esa cnatura ureal forJada, por la 
mental hipertensión de Nietzsche, es el pálido Adolfo que, tras la ruma hu-
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m.eante de una Germanía empobrecida, surge declarando. la guerra a todo 
altruísmo, cerrando los caminos de htnnildad, como poseso de medievales he­
chic.etÍas. Es el rayo y el delirio de un mundo caduco que se rejuvenecerá frente 
a las circunstancias. 

Hitler es el auténtico superhombre de Nietzsche: descreído, amoral, con 
voluntad de dominio que pretende imponer al mundo su doctrina de daudi­
caciones y su "raza superior". 

Examinemos, ahora, en un paralelismo ligero, las vidas de Hitler y 
de Nietzsche. El pintor mediocre que rige el Tercer Reich es, como el filólogo 
de Basílea, un solitario, un misántropo; su vida de célibe no está perfumada 
por mujeres, ni aun por aquellas que pasan por nuestras vidas como simples 
desahogos fisiológicos. No tiene amigos, Nietzsche tampoco; es cruel, como 
10 prueba la noche de junio de 1934, cuando eliminó a Rohem y com­
pinches. Nietzsche calumnia a su mejor amigo, su único afecto, Ricardo 
Wagner. Une a ambos su decidida vocación bélica. Hitler llena de espanto a 
las naciones civilizadas, las hunde en una fragorosa contienda que será la 
liquidación de todos los valores humanos y es ya una quiebra de todo el anda­
miaje pacifista. Nietzsche, cuando en Sadowa, Moltke humilla, el 1866, al 
Imperio Austro-Húngaro, experimenta un raro goce, un deleite sadista, y ve 
en ello '"una acción dirigida con grandeza por un Estado, por un Jefe; una 
acción tallada en la sustancia verdadera que, en fin de cuentas, constituy:e la 
historia; no moral, seguramente, pero, para el que la contempla, suficientemente 
edificante" . 

El filósofo de Rocken, refiriéndose a Bismarck, el Canciller de Hierro, 
dice que €s fuente de numerosas satisfacciones y lee sus discursos "como si 
bebiese un vino fuerte: reteniendo la lengua para no tragar demasiado deprisa 
y prolongar el placer". Hitler se considera humilde discípulo de Bismarck y 
resucita el pangermanismo, la vieja ilusión imperialista del Sacro Imperio. 

Federico Guillermo hace suya H esta verdad de sonido cruel: la esclavitud 
es necesaria a la cultura. La miseria de los hombres que viven en las penali­
dades del trabajo debe hacerse más rigurosa aún, a fin de que un mínimo 
número de hombres olímpicos pueda crear un mundo de arte". Hitler ha es­
clavizado, de hecho, al pueblo alemán, ha sumido en la miseria más afren­
tosa al proletariado para que los junkers, sus • 'hombres olímpicos" t gocen del 
arte nuevo. 

,Como táctica política cre:e Nietzsche que la "guerra es necesaria al Es­
tado como el esclavo a la sociedad" y que es inevitable establecer "el mundo 
ímp€rativo de lo bello y 10 sublime: único medio de salvación contra el 
socialismo". Hitler entiende que "lo bello y 10 sublime" radica en la guerra 
redentora. 

y así podríamos continuar hasta extremos insospechados. 

PROFECIAS DE NIETZSCHE 

La amargura del filósofo, su incapacidad de amor, su ruda coraza de egoís­
mos • . su megalomaní~ exacerbada, le atrincheran contra el embate de las furias 
~xtenor,es. U na t~pIda ,malla d.c abstracciones le protege de la infiltración de 
ldeolo.gla~ que l?udIeran InfluenCIarle. Su cabeza enferma desde la infausta caída 
d~ LeIpzlg se pIerde en l<?s ,laberintos de la improvisación bajo los efectos sopo ... 
r~feros de los venenos ahvladores. En su vida interior -su única vida autén­
Ílca,. ya que la ~xterna carece de relieves- se potencializa de tal forma que 
preSlen~et com<? sl.smógrafo, las sacudidas lejanas del gran terremoto que asolará 
los aterIdos paISajeS europeos. 
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I<Soy un aconteCImIento que divide en dos la historia universal. Se me 
comprenderá después de la próxima guerra europeaH

• Nadie como él, en medio 
de una Europa feliz, presintió la gran catástrofe. Su Superhombre era la crea­
ción ideal que debía salvar a la humanidad, oprimida por el lastre de los cons­
titudonalismos, para entregarla en las manos del heroico constructor solitario: 
porque 'es el individuo libre, y no la masa, quien conquista y crea. 

Como secuela de la guerra, ~omo parásito de las trincheras adherido a las 
costras venerables de las heridas, ha surgido la doctrina que al hacer del hombre 
un semidiós, que al entregar en unas martos la dirección de los negocios públicos, 
pisotea y humilla la conciencia de los demás hombres, les asesina o les encar­
cela. El Superhombre, la cima humana liberada de prejuicios, puede equipararse 
a 10 que en Alemania llaman Führer, Jefe o Caudillo. Es él la suprema con­
ciencia de la <lraza superior", de la raza elegida vigilante, el representante de la 
"pureza aria" que, superando plebeyas escorias de razas impuras, jalonará los 
caminos hacia una nueva etapa civilizadora. 

Nietzsche desgarraba los cielos de una Europa feliz y mostraba el desolador 
panorama de los campos de cruces donde las espigas crecen con savia humana. 

Nietzsche elogiaba el Renacimiento porque produjo, en su renovación de 
valores, fiouras tan espléndidas y llenas de vida como César Borgia y aparentaba 
olvidar 10; valores auténticos. Con esta nredilección nos evidencia que se deleita 
con las personalidades que acusan refinÁada perv:ersidad y que ~on Jos dÍg~?s 
redentores de la especie humana. En el Renacímlento un levantlno feroz, h:Jo 
de un Papa envilecido, que arrastraba la púrpura cardenalicia por los tug";ltlOS 
de Roma; hoy, un aventurero colosal, artista sin fortuna, mendigo en ~ lena. 
roído por ancestrales odios de razas que --sobre ,:na turba desp.avonda y 
hambrienta, enloquecida por el fracaso de las expanslOnes de conqUlsta de los 
junkers feudales- desafía a la conciencia de l?s pue~lo~ civiliz~dos :,esos dos 
hombres, César Borgia y Adolfo Hitler, complejOS de lUstmtos pnmanos, larvas 
de impaciencias sexuales, son paradigma soberbio de 10 que el Superhombre 
nietzscheano ofrece a la humanidad. 

El viento de guerra deshará el ventisquero enorme que un~ ;1octrina ~re­
cipita sobre los pueblos tranquilos, y el Sup~rh~mbr~ se convertua en un tnste 
muñeco de la realidad por obra de las conCIenClas flrmes. 

Buenos Aires, septiembre de 1941. 
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ar le 1 ere os undos 
UESTRO sistema carece de base moral. Solamente se justificaría la 
1?remisa, s~ no existiese, otra alternativa. Pero cuando hombres y mu­
Jeres cnstlanos lo conSIenten y 10 aceptan, dan lugar a esa divergencia 
fatal entre los principios y las prácticas de los cristianos. que tanto des-

prestigia a la religión, y que tuvo en Cristo a su crítico más severo. El abis­
mo, ~entre el domingo con sll;s sermone~ .~asados en la fraternidad, ~n la coope­
raClOn y en el anhelo del bien del prOJlffiO, y los lunes con sus rivalidades y 
competencias, sus luchas encubiertas, su apetito de adquisición y su determina­
ción a construir su propia seguridad, se hace tan profundo, que muchos de los 
hombres .Y fTIt;jeres más ~inceros perm~~ecen alejados de las Igle.sias. No quie­
ren ser hIpocntas. EspeClalmente los Jovenes, con su nueva pastón por la sin­
ceridad, se encuentran en abierta rebeldía. Este es el aspecto moral de la socie­
dad económica contemporánea. Su aspecto científico es el desgaste total e irra­
cional de la riqueza, la escasez provocada artificialmente, la pobreza en la 
abundancia. Todo esto es tan patentemente estúpido, como groseramente inmo­
ral. Frustrar la ciencia es la contraparte de negar la moral. 

El desatino culmina con el despilfarro del material humano. Sus conse­
cuencias son existencias estrechas y truncas. El resultado es triste y peligroso 
por dos razones. Desbarata al individuo, negándole la emoción y la satisfac­
ción de un desarrollo pleno de su vida. Defrauda a la sociedad, porque deja sin 
cultivar y sin utilizar vastos caudales de habilidad potencial. 

La crisis y la prosperidad, la desocupación y la explotación. la mendicidad 
r lc:s multimillonarios, la estruCtura económica que favorece al financista y per­
Judica al obrero. ~ausan la frustración de la sociedad y producen tensiones cuya 
consecuencia lógica es la guerra. 

Opuesto a este cuadro de organización de la vida económica, está el de la 
U nlón Soviética, en donde la cooperación reemplaza al caos de la competencia 
y un plan reemplaza el tumulto del desorden. Elespírítu es diferente. La co­
munidad antes que el egoísmo individual ocupa el centro del cuadro. El bien­
estar d~l .conjunte;> y el de cada individuo que 10 compone reemplaza como fac­
tor deCISIVo. alblenestar de una o varias clases selectas. La eliminación del in­
centivo de la ganancia, cede su lugar a un incentivo más noble: el afán de ser 
útil. La organización racional de la producción y la distribución de las rique­
zas acoge a la ciencia como a una aliada y transfiere la curva de la escasez 
a la abundancia. 

Una nueva actitud para con la vida humana es el resultado natural de 
esta nueva moral económica. 

Desgraciadamente, desde un principio, nuestra opinión pública sobre el 
experimento soviético fué lastimosamente torcida como ahora lentamente mu­
cho~, ~o están reconociendo. Se ha creado un antagonismo que, tanto del lado 
sovietIco como del nuestro. alzó una barrera contra la verdad. 

A~n existe desconfianza mutua y suspicacia. Este libro pretende borrar 
esta actItud, y reemplazarla con la tolerancia y la simpatía. 

(Del prefacio de El poder soviético) • 
DEÁN DE CANTERBURY 
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La Comunidad Indígena y la 
,po JI' 

cupaclon 
Preo­
ocial 

Por Eduardo Ocampo Moscoso 

IN referirnos a las esporádicas inducciones realizada~ e~ el C01'l:tinente. 
acerca de una identificación integral con el ancestro lndIgena y SIn men­
cionar la copiosa bibliografía:, produ,~ida desde la Col?n},a h~sta nuestros 
transcurso en el cual, a excepCIón de Las leyes de Indtas o, Los com~n-

tarios reales" del Inca Garsilaso, sólo se consideró al i~dio como slmp~e motivo 
de elucubraciones histórico-literarias, el afán valoratlvo de una r~ah~a~ ve~­
nácula ha encontrado un ambiente asaz prop.icio, ~entro de lo ,soclOloglCO, h­
terarÍo o artístico, en el Perú (ha~e ~ás de velntt; anos),: y, pa~tlcu:~rmentet en 
el espíritu renovador de ese mOVlmIento denomln~do ~er:anlsmo.. " 

Cronológicamente ligada a él. la primera y mas sena lnfe!enCla eco~~mlca 
de la historia de ese país la constituyen H!:OS s~ete ensayos de ln,terpretaclOn de 
la realidad peruana", de José Carlos Manategul, obra de contenIdo medular en 
ese orden de producciones. 

Por otra parte, J. Uríel García, José Antonio Encinas, ~uis ~. V~}cár~:~, 
Jorge Basadre

t 
Atilío Siviri y -los integrantes del grupo de La Sl:rra : dtr 

gido por J. Guillermo Güevara, han sido los que han da~o una mc:bJeta e 
consistencia a la cuestión indigenista, retamizada en una a.t,mosfera proPlard~)flde 
el método sociológico aventó, si no por sie~pre, 1a.s lucle~na~as de un l!1:mo 
intrascendente. para mostrar la humana e~U1valenclél; del IndIo" en, su caracter 
de agregado determinante de nuestras modahdades sOClales y economlcas. 

En cuanto a Bolivia, fuera de algunas vislumbres novele~cas. como la de 
Alcides Arguedas en su HRaza de bronce" y de otras cO,ntnb?-cIones -que 
tienen indudablemente. su valor relativo en cuanto al pohfacetlSm¡ del

d 
te;na 

indígena. "La mitología aymara-quechua". de Mario Frontaura:, rgan. ona; 
13 notabie "Gramática de la lengua general del Pe~ú"., de Honono MOSSl. de: 
dicada al presidente Linares; los trabaJ,os. sobre preh~storla de. Ar~u,~o Porsnask~ • 
"El ayllu", de Bautista Saavedrar y Ftgura y caracter ~elllldlO , de Gustavo 
Adolfo Otero no se ha insinuado, salvo contadas excepCIones, como 10 verem~s 
más adelante: una preocupación sistemáticél; tend~e~te a plantear las bases e 
una efectiva incorporación del indio al medlO bohvlano. 

Menos mal, sin embargo. y a eso vamos, que, de poco. tiempo a esta parte. 
se ha 'Víenido enfocando ese problema ~n, c! pla.n.o :d ucaclOnaL a base d~ lo~ 
núcleos indigenales de WatÍsata, Caqulavln, Vltlchl y otros, cuyo funCiona 
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miento marca un jalón vigoroso dentro de esa política de atracción revitali­
zante. Sobre este particular concuerda, en sus proyecciones, el "Ensayo de in­
t,erpretación económica de la evolución del niño boliviano", de Leónidas CaI­
vimontes Carreño. 

Refiriéndonos, ahora, a la existencia jurídica de la comunidad indígena, 
tócanos mencionar, también, como antecedentes bibliográficos al tema: "La 
reivindicación de los terrenos de la comunidad", de José María Santiváñez; 
"Provincia de Inquisivi", de Rigoberto Paredes, y "La cuestión del indio", de 
A. Villalpando Retamozo, aportaciones que, como prolegómenos de una futura 
solución, salvan en parte las grandes lagunas formadas en el todavía incipiente 
análisis de nuestros procesos sociales. 

Mas. haciendo hincapié en esa necesidad de soludonar la incorporación 
del aborigen bajo un triple aspecto: el económico, el legal y el educativo. cá­
benos anotar que, en cuanto al primero, no se ha podido desentrañar todavía, 
mediante una rigurosa interpretación dialéctica, los móviles, las formas de 
lucha y las mismas reacciones involucradas dentro de la fenomenología socio~ 
económica y que dieron como resultado la adopción de algunas m.edidas y la 
ins_titución de disposiciones reglamentarias, apuntaladas aunque sólo sea teó­
ricamente ~omo señuelos de una convivencia más justa entre oprimidos y opre~ 
sor,es. Nos referimos a las oscilaciones colectivas dentro del incanato, del co­
loniaje y del período republicano, donde apenas se las ha considerado como 
fenónlenos columbrados a través de un lente empañado de prejuicios. 

Hechas las anteriores consideraciones. nos encontramos, empero, en el 
caso muy particular de indicar que. frente a esa ausencia discriminatoria de 
los. procesos sociales, se ha comenzado a insinuar, vigorosamente, una con­
ciencia revaluadora en torno al probl,ema agrario, tal como se desprende del 
acertado planteamiento hecho por el doctor Arturo Urquidi Morales en su 
obra liLa comunidad indígena". que viene a concatenarse con las ponderadas 
aportaciones de Carlos Valdez de la Torr,e e Hildebrando Castro Pozo en el 
Perú y con las de Moisés Sáenz en México. 

Constituye, por consiguiente. este libro un índice de novísimas insurgen­
cías y su contenido de emoción dinámica se fisonomiza en un flCliz ensayo de 
sistematización sociológica. 

Como estudioso del fenómeno social ya se reveló el autor en su tesis sobre 
IlEtnografía boliviana", estableciendo que "la raza, simple variedad humana~ 
resultante de la acción combinada d~ los medios geográfico y social y conser­
vada por la herencia ... t no representa una categoría bio1ógicamenteirreductible~ 
ni mlenos entraña el principio de la desigualdad económica ... ". 

Considerando, pues, al indio en el término de su máxima gravitación 
humana, como una fuerza de producción dentro de todos los órdenes del des­
envolvimiento nacional, el doctor Urquidi Morales presenta en su "Comunidad 
ind~genatt las características del problema agrario. desde la época preincaica, 
hac1endo ver el proceso de su estructuración social como una proyección del 
ay11u y la marca primitivos. 

Esbozados los distintivos de la cultura pr,ecolombina, pasa a estudiar el 
t?l. sociológi~o ~el incaísmo, manifestando que, dentro de esa organización el 
reglmen terntonal evolucionó hasta la constitución d~ la propiedad familiar, 
fase precede~te al advenimiento de la propiedad privada. Después de referirse: 
a .la~ modahdades del trabajo agrícola, a los mitímaes, al sabio impulso de la 
vlahd~d, en la que no tuvieron rivales los incas, arriba a la conclusión de que 
la agrIcultura fué la principal y la más desenvuelta de las actividades indus-
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triosas que llegó a practicar el pueblo peruano, haciendo hincapié en los métodos, 
de cultivo, aprovechamiento del agua, el acondicionamiento de las tierras de 
labor, los instrumentos de labranza, €tcétera. 

En el capítulo relativo a la Colonia. el doctor U rquidi Morales, apoyado 
en una valiosa bibliografía, ~studía las formas en que se implantó el régimen de 
las adjudicaciones del latifundio, de los repartimientos y encomiendas, la com­
posición de tierras, la propiedad eclesiástica y, tras certero análisis, establece la 
forma en que se constituyeron las comunidades. 

Resaltan, particularmente, en lo que se refiere a "Las leyes de Indias", las 
siguientes observaciones, que, textualmente, dicen: 

"Las leyes de Indias", o conjunto de cédulas emanadas del Rey y del 
Consejo de Indias, contenían algunas disposiciones tan bien inspiradas que, a 
través de ellas. se encuentran certeros atisbos de instituciones sociales, que 
recién hoy, después de siglos de evolución, vienen cobrando realidad, como 
avanzadas conquistas del derecho moderno. En efecto. la jornada legal del 
trabajo, el salario mínimo, el contrato de trabajo, el trabajo infantil. la asís~ 
tencia médica, la prohibición del trabajo nocturno, etcétera, ya fueron íntuídos 
en su actual sentido por los legisladores metropolitanos". Y continúa: HPero 
también es evidente que mucha diferencia había entre la práctica y la norma 
escrita. Pese a tales medidas, en el hecho la Colonia no pasó de ser otra cosa 
que una maquinaria de opresión, de violencia y atropello organizado como sis­
tema de gobierno; un largo período de martirologio y achatamiento inauditos 
para el indio americano". 

Analizadas bajo un lente histórico-sociológico las vicisitudes de la propie­
dad indígena en el coloniaje, el autor pasa a ,examinar, con criterio auténtica~ 
mente socialista, la perpetuación de la era latifundista durante la República, en 
la cual prácticamente no tuvieron ninguna aplicación positiva ni los anhelos 
proteccionistas a la propiedad aborigen por parte del LibertadOT Bolívar. ni la 
misma repercusión de las ideas liberales francesas que se encontraron frente a. 
otros obstáculos, como la afirmación del latifundismo de c.epa criolla y la sistc~ 
mática negación a todo aquello que, jurídicamente, podía garantizar una rcpo~ 
sidón efectiva de las tierras comunales. 

El nroceso de esa desintegración social y económica, durante nuestra época 
republíc;na, se trasunta palmariamente en muchas páginas. de "'La comur:idad 
indígena". demostrándose que seguirán sin aplicación ~fect1va to?as las dISpo­
siciones legales en Bolivia, para la solución de las cuestlOnes relativas a la pro­
piedad indígena, mientras nuestra organización s<?óa! y política no cO,rrespo?-da 
a un contenido infraestructural que considere al mdlO como a un actIVO SUjeto 
de producción ligado estr,echamente a la naturaleza,. es decir, a la tierra. . . 

Sólidamente fundamentados sus puntos de VIsta, el doctor Urqmdl Mo­
rales sugiere. pues, en el punto c€ntral de sus conclusiones, la necesidad de que 
el Estado, de acuerdo al artículo 165 de la Constitución Política, reglamente 
las bases económico-administrativas de las comunidades indígenas para su trans­
formación en cooperativas agropecuarias de tipo integral, pidiendo, entre otras 
cosas, que se sancione una ley de revisión de los títulos que amparan las pro­
piedades constituídas a base de comunidades indígenas, revirtiendo a favor de 
éstas las que tuvieran un origen ilícito. 

D'Os son, por las apuntaciones precedentes, los aspectos que' conc.u~ren a 
valorizar el libro "La comunidad indígena" del doctor Arturo Urqmdl Mo­
rales: En primer término, el método de exposición soc.i~lógico-histórico, ~on­
crecionado en una síntesis cualitativa, innegablemente dIficultosa por la mlsma 
amplitud del tema que le ha determinado a circunscribirse a los aspectos his-
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tórico y legal, complementando, de este modo, la tesis esencialmente eco ' . 
1 t d J C M . , . 1 P , y nomlca p an ea . a por . . 'f' anat:gu

d
l en e cru. ,en s€gundo lugar, la finalidad 

lr'peJ~tlvamente rehctl lcat.onaf e ese proceso de desvinculación del medio con 
e m 19.ena, que se .a vemdo ,ermentall~o desde la Colonia hasta nuestros días 
l' Td~as dest~s C1rcunst~?clads. ?,et~rmman que esa obra constituya un va~ 
.10S0 1!1 ,lee e lnterpretaclOn . lJlectlca de la evolución comunitaria b ' 

en Bollvla. a ongen 

, ,Desde luego, las conclusiones valientemente planteadas par el doctor Ur-
qUId! Morales, como corresponde a todo hombre de fe porvenl'rl'sta' 1 
1 1 " d d d' t lUVO ucran rf Pa as.mac

d
lOn de un or en e co~as mas de acuerdo con nuestra realidad indoame-

4C na, or en e cosas que sentimos en pleno devenir. 
, . De ,.,aquí, q?e el libro qr:e comentamos sea una legítima expresión de rea-

hZJClOne.:l sOClahstas y un senero punto de referencia para 1 '. 
de las nuevas generaciones bolivianas. e anSIa Insurgente 

Cochabamba (Bolivia), agosto de 1941. 
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aCJ 

EVALUACION-

ra un 
lívi na 

Por Luis Felipe .Vile1a 

L orto de nuestras letras, propiamente, tiene su raíz en la Colonia. Es 
evidente que Chuquisaca fué el protoplasma en el que germinó el prim€r 
destello de las letras bolivianas. También en los claustros de su Univer­
sidad hubo de gestarse la ideología revolucionaria pronunciada contra la 

dominación :española, para irradiar más tarde sus doctrinas a todo d continente 
americano. 

Pero es en el ciclo republicano que se hace presente la literatura, aunque 
sin traducir fielmente el espíritu que debía asignarle fisonomía. Porque para 
adquirir rango y unidad era menester que se nutriera en sus propias fuentes; 
esto es, de sus realidades, de su tradición, de los mitos autóctonos; en fin. de 
todo aquello que arranca de la tierra y es acervo de su historia. 

Sin embargo, nuestros escritores. sobre todo nuestros podas, casi sin ex­
cepción, se presentan como simples rapsodas, cuya originalidad siempre será 
discutida porque su apariencia es como el reflujo de baja marea. Resonancia 
desmejorada. Reflejo de poesía occidenta.}, carente,. como en casi todos los países 
de América, de unidad y sentido propios. 

·Cuando surja en Bolivia el verdadero tipo del crítico que confronte la rea­
lidad sumaria de nuestras letras. a través de las distintas promociones, justi­
ficará estas premisas. La América toda se ha embebido de occidentalisrno. Imi­
tación antes que creación. La crítica moderna, función siempre afirmativa, cons-

. tructiva y analítica, guarda conexión con €ste som.ero juicio que trata de .orien­
tarse por un derrotero de criticismo experiencia!, para, según un postulado 
válido, convertirse en Hun fervoroso esfuerzo para potenciar la obra elegida". 

EL MITO, ELEMENTO LITERARIO -

Si abordamos la cuestión mitológica como elemento preponderante de la 
literatura en general, no es con el vano y deliberado afán de hacer análisis. Se 
trata, simplemente, de una tentativa de acopio sin detallada documentación tes­
timonial. El tema en sí ofrece las consiguientes dificultades. Territorio erizado~ 
no siempre apto a la conquista. Para ampliar un juicio de ancha dimensión, ha­
bríamos de penetrar en sus volúmenes; introducirnos en su "yo profundo", que 
diría Bergson. Y, a la postre, hallar sus intrínsecas valoraciones. Mas nuestro 
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fin cognoscitivo, únicamente, tiende a informars€ sobre la mayor influencia de 
aquellos elementos que han concl!uido a la for~a~ión de nuestra,li~eratura .. 1:a 
acción perniciosa que ha determmado ~u colonlahsmo, el ~omet1mIento espIn­
tual al que seguimos aferrados, desprov1stos de aquell~~ cu?l~dades que pone~ de 
relieve el espíritu de nuestro pueblo, esto es. la expreSlOn tlplca del alma andma. 

De ahí Que, virtualmente, no podamos hablar d€ una literatura nacional sin 
incurrir en f1~grante galimatías, Por carecer de peculi~rídad y fisonomía propias, 
nuestras letras tienen aún el sello y las características de la factura europea. 

Sabemos, sin embargo, que nuestros pueblos, en actual proceso de forma­
ción, no podrán existir como entidades sodales si no aprovechan la influencia 
occidental que, necesariamente, tiene que gravitar con su técnica y el innegable 
peso de su cultura. Mas si la cultura de Occidente predomina por determinados 
factores ,en el desarrollo espiritual y material de nuestros países, ¿por qué hemos 
de seguir impasibles ante esa influencia, no sólo en el aspecto del arte clásico 
sino en distintos planos, en forma negativa y exclusivista? ¿Por qué nuestra 
literatura -si intentamos un examen retrospectivo-, desde su génesis hasta 
nuestra época, época de febricitante evolución, no busca su propio conocimiento 
en el substrátum nativo, para devenir función creadora, de consuno con el de­
termínisnlo histórico que rige el destino de las humanas concepciones? 

Nuestras letras. hoy por hoy, hállanse en un clima de transición. Sin em­
bargo, como ver€rnos adelante, no han sido todavía conquistados los deíficos 
red1:1ctos del pasado. 

EL MITO Y LAS TENDENCIAS-

Tanto en la escuela romántica como en la llamada modernista, iniciadas 
en Francia, España y Alemania, y cuya eclosión magnífica se produjo en Amé­
rica llegando en el ciclo modernista al Hrubendarismo" t como denominaron los 
críticos a esta especie decadente del ·'modernismo". hallamos un evidente pre­
dominio occidental. no sólo en la forma y el estilo, sino hasta en los ripios 
y frondosidades retóricas de esa literatura. 

Hasta los epígonos más prestigiosos del "modernismo" t como Ricardo 
Jaimes Freyre, Amado Nervo, Herrera y Reissig, Julián del Casal. José Santos 
Chocano. LeopoIdo Lugones y otros de aquella brillante promoción lírica, con­
tinuaron inspirándose en doctrinas y evocaciones exóticas. No se propusieron 
auscultar el "alma mater", en las entrañas fecundas de su tradición cosmogónica~ 
cuyos símbolos hallan su expresión artística en las viejas civilizaciones preco­
lombianas. 

Para seguir adelante en nuestra visión panorámica, es menester que vol­
vamos a la historia, donde podremos evidenciar la existencia de los materiales 
nec.esarios que afianzan los puntos fundamentales de este esbozo. 

Desde luego, cabe subrayar la trayectoria s.eguida por nuestros líricos, desde 
el nacimiento de la república a 188 O. La Guerra del Pacífico es una meta de 
trascendencia innegable en la .evolución de la literatura boliviana. Fué un salu­
dable interregno preparatorio para fundamentar inéditas concepciones espiri­
tuales y seguir nuevas rutas .estéticas. 

Los llamados "poetas de ayer", entre los que sobresalen Manuel José 
Cortes, Ricardo Bustamante, Mariano RamaIlo, Benjamín Blanco, el sacerdote 
~e~ ~ranado, Félix ~eyes Ortiz, Daniel Calvo y otros de menor importancia, 
InIC1aron su obra baJO la preponderante influencia de Chateaubriand Víctor 
Hugo r Lamartíne y principalmente del poeta extremeño José de Esp~oncedat 
cuya labor fecunda y generosa fué germen transmisor de las normas estéticas 
de Lord Byron, Selley y Keats y del poeta tudesco Enrique Heine. Este último 
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llegó a considerarse a sí mismo el postre~ románti~o. , Sys proye~ciones guardan 
concomitancia con la literatura hispánl~a de pnnClplOs, del slgl<;. ~IX." Su 
máxima representación se exalta y transfigura en las alqu,ltaradas ~Imas del 
sevillano Gustavo Adolfo Bécquer. De Espro~ceda ~rovle-?e el s:nt~do, d,e re­
beldía dilettante, en el orden político, mantenIendo CIerta JerarqUla ;ndlVldua­
lista. Independencia en el sentido liberal. Henos ahí frente al f:noll}:eno ro­
mántico en cuyos fermentos se hallan latentes, no obstante el sentld? ,Insurrec­
ciona1 que ha querido conferírsele, los resabios del em.p~lvado ;la?lclsmo que 
mantuvo por mucho tiempo los rígidos cánones de la ~leJa escolastlca, no solo 
en la forma sino también en otros planos del pensamIento. , 

Las mitologías occidentales han sido el leit mot~v de :sta, hteratura. ,!eo­
cronías y cosmogonías de la antigua Héladc, de los palses nOrdlC?S y tamblen de 
Oriente. En efecto, el culto de los dioses y semídioses del OlImpo tUYO para 
nuestros bardos mayor influencia que todos los factores del medlO en 9u~ ac­
tuaban. Se objetará a todo esto: Bolivia es un paí,s, heterogé?eo, con dIstIntas 
modalidades geoespirituales. Empero, esta observaClOn no sat,lsface C?ffiO argu­
mento definitivo. Hay que convenir que en nues~ra Amé~lca ,se funden ,los 
elem:entos y su Mitología sale de su proplo ~os.n:os; slendo C~Sl anal?g~s los rItos 
que han practicado los diferentes pueblos pnmltlvoS .~e~ contl.n:nte IndIano. 

y no son, a la postre, únicamente. las obras. }lr1co-rehglOsas las q~e con­
forman esta suerte de "recaída" pasatista. Tamblen la prosa ~os COn~l!ma la 
existencia de tal€s contenidos. De esta manera, emergen los hlt?s es.p1tltuale~. 
EATlergen las señales heráldicas. en las q.ue destacan su pronunciada lnfluen:la 
Alcea, Safo, Anacr€onte, Alemanes. Plndaro y otros menores en la poeSla.· 
Aristóteles, Platón y otros más en el campo de la 'prosa. " 

Por otra parte. hay que referirse, de modo partIcular, a~ teatro. A su aCClOn 
predominante en las masas. La tragedia griega" 9-ue C~11:stltuye la base fu~da­
mental de la literatura antigua" en la qu~ ~loreClo el dItIrambo t:ara los dIoses 
y los héroes, se proyecta tambIén con pahdo resplandor a traves de nuestras 

letras. 

Una vez que hubo declinado la tendencia romántica, adviene u~ nuevo 
movimiento espirituaL desplazando esos módulos, d~ ,acusada decadenCIa. Em­
pero, la liquidación dd romanticismo no fué defInItiVa. Aun se ~antuvo en 
algunas torrecillas y reductos, aparentemente firme. Su Fuerte arralg,o, ,no del 
todo destruído. le confirió un sello de perenní~a?t no solo por la ~ec~:ca qu~ 
empleó sino por la forma y suntuosidad t~matlca <;on que se revIstlO en e 
cuarto de hora que mantuvo su deslumbramIento cenItal. , 

Los animadores del llamado "modernismo" que comenzó ~u trayectona 
en 188 6en América, no van más allá de una -renovación preceptIsta. Aq:ue~o 
que es sustantivo en poesía o en cualquier forma del arte. se halla ~~pedlta o 
a la mitología helenista. De donde se infiere que no, fué. ,como qUl~eronl sus 
animadores más optimistas, un movimiento, ;-evoluclonanc.: ,t~ascen enta ,:n 
nuestra América, sino una secuencia, cuya aCClon por 10 penferlca se constnne 
al rigorismo de la vieja escolástica. f' la 

Los modos de expresión. en 10 que a la forma se re lere. renuevan 
métrica anquilosada subsistente, y la crítica de a9uella ho;a

l
, carente dde un 

, .,. l't' se redUJO a parCIa es zonas e su verdadero sentldo revISlOnlsta yana 1 lCO, " ,. d ' b' 1 
esfera. Careció también de un sentido ecun:e,~lco. SlgUlen ~ n;tas 1:n; 
ritmo capcioso de aquel momen~o, no se refIno a otra cosa e Impar anCla 
que a la técnica puramente .exterlor~ d " 1 f do 

La me aI~manía enfermiza, cierta ~en~e~c~a mela ramatlca, e sen 1 _ 

l
· g l' , lleno de "misantropla fIctIcla y acento marcadamente de mora Ista y re 19lOSO. 
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1· t'" n las características de la escuela romántica, heredadas más tar-e a ma OrlO ,so , " d . " 
de en forma atenuada por el ciclo mo ernIsta . . . 

Veremos cómo en el tramonto cr:euscu1ar del pasado. ~lg10 XIX, RIcardo 

J . F '. yr como el poeta Franz. 1 amayo, de revelaClOn f.ulgurante para <limeS re e, , '1' 1 
la lírica americana, no obstante mantener su s1tla eml~~ntei np ~~r,aron ~~-
netrar en las sinuosas vivencias de nuestro demos esp,llntu~. d re 1ner

1
0n 1-

seminar su torrentosa inspiración en otr~s panoramas 1 umlna os por OS res­
plandores de un mundo que ya nada 'podla ofrece,r ,a l~,cultura.. tt 

A la par de Rubén Darío, patnarca de la ~~nca r:node:nlsta tt y autor de 
"Prosas Profanas", Ricardo Jaimes Freyre, en Casta,ha Barb~ra. t es pl.ural­
mente neo-clásico, "modernista", simbolist,a" etc. Do~o ,a la metnca,. ,:S Clerto, 
de amplia libertad. Mas como Daría el panSIno y sus ImItadores, VO.lVlO ~1 Par­
naso, a las teologías nórdicas, al \Valhalla de las blondas w~lkynas, ~l~ que 
su sensibilidad flúida y numerosa, hecha de fulgurantes y etereas remInIscen­
cias, hubiera detenido su corcel apolónida a beber en las puras fuentes de nues­
tras tradiciones. 

Idéntica actitud la de Tamayo, el artista poliédrico. Y aunque su obra 
poética hubiera contenid? e.sporádic?s. alientos Hindigenistas"! apenas son éstos 
lirreras brisas de estremeClmlento telUtlco. Le falta el trazo fume de su avatar. 
A~abada, líquida, transparente consubstanciación ancestral, "Pachamamatt

, 

"Willca", "Las kantutas", son poemas suyos. Degustados poemas, de elevada 
tesitura, de calidad prístina y a veces nueva. . 

La raíz de su poesía está, sin embargo, en la Hélade y Ja ~ndla. Sus 
deidades inspiradoras son griegas. En lugar de a Pachakamac •. s~ mclina a Zeus. 
Cuando intenta detener su inspiración caudalosa en el mart1no de aquel no­
ble monarca, Atahuallpha, el postrimero de la dinastía inkásica, como lo 
hizo en la tragedia de la "Promete ida" , su grávida inspiración se interrumpe. 
Se inhibe. Como los dadaistas de Tristán Tzara y Picabia, en los albores de 
la vanguardia lírica, llega a los apartados confines del simplismo. V alga ~1 pa~ 
radójico paralelo. Cayó en la desolación inerte de no poder hallars~ a sí mIsmo. 
¿Dónde encontrar esa llamarada tácita, tan innata en el poeta de calldad? ¿Dón­
de hallar ese tremor interior que deviene lirismo? Amanerada lírica la suya; 
sin embargo, con acendradas líneas de perennidad y grandeza. Tamayo siem­
pre será el máximo sacerdote de un culto lírico exótico, realzado por el res­
plandor que sopla desde €l Rimeto de su inspiración. ~nútilmente un jOV;l1 
y agudo comentarista suyo se esforzó en llenar de sonondad el desolado enaI 
de aquel septeto dedicado al último Inka. ("Tamayo o el Artista", El Ve .. 
lera Matinat de Fernando Diez de Medina). . 

¿ Qué oscuros alisios de incertidumbre hincharon las velas de la nave inde­
cisa de estos argonautas, de estos héroes homéricos, perdidos en el ritmo agitado 
de sus espíritus? Su vuelo expansivo y cimero no fué arrebatad? por la rea­
lidad ambiente. Su sensibilidad puritana, su exacerbado egocentnsmo, su cul­
tura proteiforme, acaso los alejó involuntariamente de nuestro propio mun?o. 

Con avizora claridad, escribió el malogrado Ignacio Prudencio Bust1l1o 
en uno de sus últimos ensayos, refiriéndose a nuestros más auténticos valores 
de "ayerH

• 

HLo de casa parecióles indigno de ocupar su atención. O quizá les faltó 
confianza y dudaron del valor :estético y del interés humano que tuvieran las 
o bras inspiradas en temas nacionales' t • , 

Esa fué su realidad. Intelectualista realidad, en sumo grado. Y es aSl 
cómo nuestro panorama geográfico, ri<:o en matices y con variado clima; desde 
el altiplano inmenso. yermo. ceñudo, abierto al desconcertante tropel de sus 
montañas que forman la cordille.ra andina; desde el verdor de sus valles ubérri-
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mas; sus vegas y campiñas luminosas, de lujuriante vegetación, hasta los vene~ 
ros de Tihuanacu y los sillares de la vasta civilización del Imperio de Tawan­
tisuyo, no produjeron resonancia en nuestros abuelos líricos. ¿Eran tal vez, 
unos inadaptados? Su impasible, contemplativa lasitu.d, no cedió, no pudo ce­
der a otro móvil espiritual que no fuera reflejo del exterior, aunque nuevos 
factores activos se hubieran interpolado en su regimiento estético. 

LA CORRIENTE I!'-lDIGENIST A -

Cuando enunciamos -el carácter nacionalista del arte, en sus varias mani­
festaciones, pretendemos sobre todo revelar un inédito miraje. Visión meri­
diana tiende a concretar nuestra realidad histórica. Esto es, involucrando el 
grado de cultura de los pueblos autóctonos. El tema ha sido ampliamente deba­
tido por sociólogos, científicos y artistas. 

Todos aquellos ingredientes culturales que han concurrido al desarro­
llo artístico de América, debemos considerarlos en plano secundario, no obs­
tante haber nutrido la savia de nuestro espíritu con valiosas aportaciones. 

Empero, desde hace algún tiempo se viene insinuando una corriente res­
tauradora del arte americano. Al hermetismo e incomprensión por todo cuanto 
procede de la tierra va cediendo paulatinamente la tendencia indigenista que, 
a pesar de su incipiencia actual, servirá para caracterizar el espíritu de un pue­
blo cuyo contenido vital reside en el pasado, porque sus raíces están en la sima 
inquietante que recién viene descubriendo ante nuestros ojos el alma abismal 
del hombre antiguo de los Andes. 

De aquel producto occidental trasplantado al medio americano nacen 
nuevas modalidades racial-espirituales identificadas con nuestro paisaje. Han 
de plasmar ,el nuevo hombre, el espíritu americano cósmico, para cuajar más tar­
de en renovadas formas el arte. Su acusada expresión nos dará el "nuevo in­
dio", como ha propugnado con certera visión el doctor Uriel García en la bri­
llante tesis que viene sosteniendo. Deviene el críollismo, cuya aleación tónica 
se funda en el mestizaje que ha de imprimir nuevos rumbos al espíritu ameri­
cano. Es así cómo esta conciencia augural se delinea con los contornos de un 
auténtico movimiento orgánico. Radica en el aprovechamiento de los elemen­
tos inherentes a las civilizaciones indígenas. Y en suma, a todo cuando se 
traduce autóctono. 

U nicamente con esos valores no logrados hasta ahora y a los que se ha­
llan acondicionados otros pueblos como México, habremos de anunciar el adve­
nimiento de un ciclo renacentista. 

El indigenismo en el arte es la corriente fervorosa que impulsa, no sólo por 
sentido ideológico sino humano, la confrontación de nuestra auténtica realidad. 
En otros países como México se le presta clima favorable, los .p~deres. esta duales 
cooperan decididamente en esta obra trascendental, por constItUir no un estado 
de "ánimo" únicamente, sino también Hun estado de concienda". U n estado que 
se proyecta más allá de la mera conquista sentimental. En Perú, igualmente. 
por razones de convicción va creándose la corriente rehabilitadora del índio. 

J osé Carlos Mariátegui, con fundada razón escri.bía, r~firiéndose. a la 
función que debe cumplir la literatura, en una ~~ sus meditadas, lnterpreta~lOne~ : 
i'El problema indígena, tan presente en la pohtlca, la economla y la soclOlogla 
no puede estar ausente de la Literatura y del arte" .. Es así cómo la. Literatura 
peruana, cuyas fuentes inmersas adentran en Ja colonIa, co~ sus peculIares carac­
terísticas. deviene indigenismo, consubstanClándose, prevlO el cuarto de? hora 
dubitativo, en función social de la estética. aunque no exenta de las maculas 
románticas aún predominantes. 
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En Bolivia estas corrientes saludables delÍnean un limitado esfuerzo inicial. 
No se manifiestan en toda su magnitud. Y es que, ence'rrados en la mediterr'a­
neidad de las propias vivencias, que son la representación de nuestro aislamiento 
telúrico, no hemos intentado siquiera acercarnos al indio. Tampoco hemos en­
sayado auscultar en su "yo" íntimo y, por tanto, desconocemos los elementos que 
le circundan y dan la tónica de su espíritu. El autóctono, para nosotros, sólo 
tiene como representación un valor negativo. Aún más, inactual. Se le consi­
dera un ente subrehumano. Es que la República como la Colonia nos han trans­
mitido la desfigurada impresión de una existencia sórdida y vegetativa. Seguimos 
pensando que el indio solamente puede ser aprovechado en las labores del cam­
po y de las ciudades. donde se le expolia y sacrifica como a una bestia sumisa. 

En suma, esta realidad humana, así triste y dolorosa, ha sido más de una 
vez revestida con toda clase de mentiras fraguadas por el enemigo del indio. 

No creemos terminar este esquemático ensayo sin antes celebrar el adve­
nimiento vital de 10 que pudiéramos llamar: "nuestro arte" y sobre todo, 
«nuestra literatura", una vez liberados espiritualmente de los grilletes extran­
jerízantes. Mas, como alguien apuntaba, al decir de un .escritor: para con­
solidar un arte y una literatura, primero hay que tener un pueblo. 

Al escritor que se desarrolla identificado con su ambiente, el horizonte. le 
es vasto. El medio geográfico le brinda a la par que el hUlnano, temas inagota­
bles. Bástale, únicamente, sinceridad. El intelectual incontaminado, el poeta 
puro, de -exasperado narcisismo, constituye una aberración sociológica, en esta 
época crucial, grávida de inquietudes colectivas. Los desarraigados, torremarfi­
linos, que fingen ignorar el acontecer sucedáneo, el ritmo que sigue la huma­
nidad, mantienen a sabiendas una posición falsa. 

La función del escritor ha de ser eminentemente social. Debe ponerse al 
servicio del pueblo. Porque en cada inquietud, en cada idea que germina en su 
cerebro, está elaborando anticipadamente el espíritu y la sangre que mañana 
se convertirá en el cuerpo social que ha superado todas las etapas. En el pueblo 
que busca su elevación moral y económica. Los intelectuales de hoy, deben ser, 
pues, los anticipadores de mañana. 

La sub literatura. en cambio, es el resultado de una sensibilidad frívola, 
gastada. Los timoratos y superficiales animan el rescoldo lento de su medio-· 
cridad. o mejor dicho, de su falta absoluta de sensibilidad, en delectaciones 
anodinas que, antinómicamente hablando, no cobran color ni sentido y care­
cen de peculiaridad y belleza. Porque toda belleza artística sólo será posible 
y válida si arranca de la savia energética de nuestro paisaje. 

La Paz, Bolivia, agosto de 1941. 
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la eclaración de los Derechos 
Hombre al errumbe de Francia 

Por el Dr. Bruno Weii 

El autor de este artículo, doctor Bruno Weil, es autor también de .< DrefJ­
fus", una historia del célebre proceso, recientemente publicada por la EDITORIAL 
CLARIDAD, Y uno de los más autorizados exponentes de esta ca'asa resonante. Sus 
conocimientos de la oída política francesa, así como de sus más ocultos entrete­
Iones. dan a sus p:alabras una especial competencia cuando se refielren a los pro­
blemas de esa nación. 

EL 14 de julio de 1789 el pueblo de París tomó por asalto la fortaleza 
medieval de la Bastilla. Tres semanas después, el 4 de agosto, la Asamblea 
Nacional francesa proclamó los derechos del hombre. Los fundam·entos 
del nuevo orden para todos los países debían ser la igualdad, la fraterni­

dad y la libertad. 
En el bosque de Compiegne, en el mismo vagón de ferrocarril en que 

el 11 de noviembre de 1918 se había firmado el armisticio, se convi(no n ueva­
mente el 22 de junio de 1940 la suspensión de las hostilidac;les entre' Francia y 
Alemania. Todavía gime Francia a causa de ese acuerdo. 

Muy poco después de ese día comenzó la nueva legislación francesa que 
debía eliminar el espíritu de 1789. La igualdad de los ciudadanos fué desco­
nocida y la grandiosa concepción de los revolucionaríos de 1789 fué reemplazada 
por simples fórmulas exteriores. 

En el siglo y medio transcurrido entre 1789 y 1940 ha habido en Francia, 
como en la historia de todos los pueblos, altos y bajos, victorias y derrotas t 

épocas tranquilas y guerras civiles. Pero ningún acontecimiento ha conmovido 
más apasionadamente a ese' hermoso país que la lucha por la culpabilidad o la 
inocE:ncia del capitán Dreyfus. Ese momento álgido en la lucha por los derechos 
civiles y por la justicia repercutirá aún por mucho tiempo. ¿Cómo ocurrió? 

En los primeros días de noviembre dd año 1894 un ~apitán francés fué 
acusado de espionaje en favor de Alemania y condenado a deportación per­
petua. Pasó casi cinco años terribles en la Isla dd Diablo. La primera sentencia 
fué" revocada. Un segundo consejo de guerra lo condena a diez años de prisión. 
En el año 1906 la Corte de Casación anula toda la acción judicial y absuelve 
al acusado. 

Este es, expuesto muy escuetamente, el caso D1reyfus. Más que cualquier 
otro proceso, durante toda su duración mantuvo en conmoción al mundo en~ 
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tero. Hasta la guerra de 1939, las profundas heridas que él deJó en el espíritu 
francés estaban cicatrizadas, pero no curadas. 

Los círculos del Estado lVlayor y sus partidarios civiles no olvidaron nunca 
la grave derrota que habían sufrido en ese asunto. El caso Dreyfus repercutió 
en el mundo como una de las más bellas manifestaciones del espíritu francés. 
El r~stabledmiento del derecho que había sido pisoteado fué considerado una 
de las mayores victorias del pensamiento liberal. Eso fué en el mundo. Mas en 
Francia existía un pequeño pero influyente círculo que odiaba a la República 
y que nunca le perdonó que en ese asunto hubiese puesto en ridículo a los círculos 
derechistas. 

En las ideas totalitarias. en el principio jerárquico, en los privilegios para 
una clase reducida. en la exclusión de las masas del poder. esos círculos recupe­
raron mucho de 10 que encuadraba en su psicología y sus ideas. Su propio 
punto de vista con respecto a la democracia francesa, su rechazo de todo ideal 
revolucionario, su constante recuerdo de la grave derrota que le había deparado 
la época de Dreyfus. todo ello constituyó un excelente ambiente para la propa­
ganda nazi. Hitler sabía dónde aplicar la palanca. 

Para los círculos militares la situación se presentaba algo distinta. Después 
de la derrota oí con frecuencia decir a los franceses que los generales habían 
traicionado a Francia. No creo en ese argumento tan simple. Cuando pierden 
una guerra, los franceses suelen estar predispuestos a acusar de traidores a 
sus propios compatriotas. Yo creo en otra razón: Los militares habían olvidado 
aún menos que los civiles la situación de inusitada ridiculez en que los colocó 
el caso Dreyfus. Su rígida concepción autoritaria había tenido que doblegarse 
ante la idea libertadora de los derechos del hombre. La autoridad civil les hahía 
impuesto sus normas de acción. En la guerra de 1914 la autoridad civil no 
abdicó. Clemenceau y Poincaré mantuvieron las riendas ;bien tirantes. Consi­
guieron que, no obstante los descalabros durante los cuatro años de guerra, la 
retaguardia y el país entero mantuvieran su valor y su energía espiritual. Con­
quistaron a la opinión pública de todos los países y crearon el frente diplomático 
contra Alemania. Ellos apelaron al mundo para que defendiese las mismas ideas 
que habían triunfado en el proceso Dreyfus. Ellos ganaron la guerra junto 
con los jefes militares y los soldados que estaban subordinados a la autoridad 
civil. 

La generación de los políticos franceses de la guerra de 1939 no puede 
compararse, en cuanto a la potencia de su influencia y a energía indomable, con 
la gue reveló en la pasada guerra mundial. Ni Daladier ni Leó'n Blum pertene­
cían a la categoría de voluntades heroicas que tuviesen que poner valla a la 
avalancha nazi. No obstante su extravagante vida de soltero. Mandel fué tal 
vez el único, que estaba a l~ ~1tu~a de los hombres de la otra guerra. Pero 
cuando se bIZO cargo del MInIsteno del Interior no le fué posible imponerse 
contra las influencias de los círculos militares y civiles. En su propio ministerio~ 
en las prefecturas, y mayormente en la de París, sus órdenes fueron saboteadas. 

Hasta ellO de mayo de 1940 el espíritu de París fué el de la vida agra­
d~bl~ y placentera .. Los militares mantuvieron su influencia sobre la opinión 
pubhca, pero no comprendían nada de eso. Ellos daban órdenes, donde se debía 
conv:ncer .. Con ~lementos pu;riles f .desconociend~ la ~diosincrasia del pueblo 
ale1.J!.an. se lI?-;ento en un ale;nan deftclent~ pronunClar dlScursos que provocasen 
una revo~uclOn en Alemama. ,En FranCIa abundaban los antihitlerÍstas que 
estaban dlspuestos y e,ran capaCitados para emprender con éxito contra los nazis 
una lu~ha oral y escnta. Sus conocimientos no fueron utilizados. Finalmente 
se llego a mandar a los campos de concentración a los antihitleristas declarados 
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y los amigos de Hitler poblaron las ciudades francesas y ocuparon puestos ofi-

ciales. 'b'd 1 d b f Muchas causas, especialmente militares, han contrl UI o a errum e ran-
cés. Pero esa t.errible catástrofe y la decadencia moral de ese. pue~lo otrora ta.n 
excelso y homenajeado por el mundo no pueden ~er comprendidas S1 no se estudia 
y considera la gran revoluc~ón de 1789~ espeC1a~:ne~te el :a80 Dreyfus y las 
disensiones intestinas que mInaban el pals. El ejerCIto cayo porque el pueblo 
francés estaba desgarrado interiormente. 

Los actuales gobernantes de Francia conducen a ese país por una senda 
oscura. No se trata solamente de que esa nación haya sufrido uD;.a derrota, pues 
también otros países han p~rdido guerras. Pero es que los cnmenes que, ~os 
actuales gobernantes franceses cometen ininterrumpidamente ~ontra el eSpIntu 
del -4 de agosto de 1789 t ,no les pue.den ~er p~rdo.nados. Ha SIdo con~enada. al 
fracaso su tentativa de pIsotear la Idea Iguahtana en favor de la~ dIferenCias 
raciales y religiosas. No puede ya ser des!ru~d~ en ~l mundo la :dea. de que 
también frente a la autoridad del Estado el mdlvIduo tIene derechos InalIenables. 
Francia encontrará el camino que la llevará a sus viejos ideales y a un nuevo 
-4 de agosto. 

Buenos Aires, septiembre de 1941. 
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I J ns s , 
Escritor y Líder de los Negros Norteamericanos 

Por Néstor R. Ortiz Oderigo 

J
AMES Weldon J ohnson ha sido una de las figuras más vigorosas entre los 

eSCrito, res y líderes afroamericanos que guían a los negros hacia una verda­
dera conciencia racial. En la órbita artística y'en el terreno sociológico ha 
punzado sin desmayo para que sus hermanos de raza conozcan y aprecien el 

aporte del hombre' de color a la cultura universal. A través de agudos ensayos 
o por medio de sus recios poemas ha ¡exaltado la capacidad artística y las dotes 
morales de los suyos, y su derecho a "ser América", como dice Langston 
Hughes. 

Particularmente en el campo literario y artístico su brega halló resonante 
eco. La opinión que los blancos tenían acerca de su raza era muy pobre. Los 
escritores sudistas de la época de la esclavitud y del período de reconstrucción 
económica que siguió a la guerra entre el norte y el sur, se encargaron de pintar 
a los negros como simples payasos. Y en esta tarea fueron ayudados por los 
compositores "populares", en especial los de las canciones de menestreles, que 
~resentaban a los hombres de color como arquetipos de cobardes y supersti­
CIOSOS. 

Contra esos preconceptos luchó Johnson. Y 10 hizo valiéndose de un 
arma demoledora: su aguda pluma. Con su hermano J. Rosamund y con el 
compositor Bob Cale, comenzó en 1899 a componer canciones inspiradas en 
el genuino folklore negro que hasta entonces había sido distorsionado por los 
blancos. "Louisiana Laze" fué la primera. Y le siguieron "U nder the Bam­
bao Tree", "The Maiden with the Dreamy Eyestt y HNobody's Looking But 
the Owl and the Moon". Con estas obras deseaban liborrar la caricatura", tal 
como ellos expresaron. El éxito obtenido con estas producciones, fué extraor­
dinario. La primera de las citadas marcó toda una época en la canción popular 
e influenció a todos los "coon songs" de ese período. 

Eu 1912 lanzó otra de sus certeras flechas contra el prejuicio racial: su 
novela titulada "The Autobiography of an Ex-Colored Man", una de las 
primeras obras de ficción en que se plantea el "problema" de la vida de los 
negros dentro de la civilización de los blancos. Narra en ella la historia de un 
hombr~e de su raza que, ante los horrores que con los afro americanos se come­
ten, decide "cruzar la línea de color" t es decir, resuelve hacerse pasar por blanco. 
Contestando a la mentada "inferioridad" de sus hermanos. glosa Johnson sus 
grandes dotes ¡:ulturales: la literatura folklórica, representada por los cuentos de 
Unele Remus; las !=anciones litúrgicas ("negro spiritua1s") ; las danzas, parti-
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cuIarmente el difundido "cake walktt y los cantos seculares (Hwork songs", 
"b 1 ues") . 

Como poeta ha escrito en el dialecto racial y en correctO' inglés. Con la 
publicación, en 1913, de "Fifty y,ears", un poema en el que celebra el cincuen­
tenario de la "liberación" de los negros, vuelve a agitar el tema del prejuicio y 
la segregación, y reclama el derecho de sus hermanos a ser ciudadanos norte­
americanos. en razón de su nacimiento, de su contribución a la formación de la 
patria y de sus luchas para protegerla. 

El folklore afroamericano no sólo incluye cantos religiosos y profanos, 
danzas y cuentos; agrupa asimismo sermones que se trasmitían por tradición 
oral. "The Valle y of Dry Bones" t "The Train Sermon" y "The Heavenly 
March" son algunos de ellos. 

El prestigioso intelectual que nos ocupa juzgó, con incuestionable aderto. 
que esa veta folklórica no debía dejarse perder; que constituía una exquisita ma­
teria prima para la creación artística. Hasta que J obnson se ocupó de los ser­
mones, la' figura de los predicadores que recorrían el sur de los Estados Unidos 
había sido tomada a la broma, no obstante la participación que muchos de 
ellos tuvieron en la lucha antiesclavista ... 

"God's Trombones", una colección de siet"Z sermones en verso. lanzada 
en 1927, glosa ese material folklórico, con elevado criterio artístico. "The Crea­
ríon", uno de los más divulgados poemas que dicho volumen incluye. comienza 
así: 

y Dios avanzó en el espa.cio. 
y miró a su alrededor, y dijo: 
Estoy solo: 
Haré un minuto. 

y lejos, hasta donde la vista de Dios alcanzaba, 
La oscuridad todo 10 cubría, 
Más negra que cien medianoches 
En un pantano de cipreses. 

Entonces Dios sonrió, 
y la luz se hizo, 
y la oscuridad se enrolló a un lado, 
y la luz brilló del otro, 
y Dios dijo: ¡Está bien! 

Su autobiografía rotulada H Along This Way" ha sido parangonada con l~s 
de Benjamín Franklin y Booker T. W áshington. Cad Van Doren, e~ su cn­
tica de este libro, ba dicho: "Es una obra que cualquier hombre estana orgu­
lloso de haberla escrito, y se refiere a una vida que cualquier hombre estaría 
orgulloso de haberla vivido". 

y, en efecto, HAlong Thís Way" eS un libro intenso, que recoge las ex­
periencias de un hombre de aguda inteligencia, frente a los absurdos a que el 
odio racial ha llevado en la patria de Lincoln. . , , . , 

Opina Johnson que la situación de los negros en la UnlO? .e~ solo cuestlOn 
de preconceptost y que nada será más útil para horrar los preJulcloS 9?e 1~ de­
mostración de la paridad intelectual de ellos, a través de su producclOn lItera-
ria y artística. 

En su tarea de subrayar las facultades intelectuales del negro, el ~utor de 
HGod' s Trombones" no sólo ha escrito prolíficamente, sino que ha estrmulado 
la labor de sus colegas. U n puñado de jóvenes poetas y escritores le deben su 
apoyo: Langston Hughes, Claude McKay. Countée Cullen, Jean Toomer, Jes-
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sie F,auset,. Nena Larsen. " Muchas de las obras de éstos fueron incluíd 
su dl~und:da antología titulada "Tbe Book of American Negro Poetry'~S en 
cuyo IlumInado pre~acioestudia ,las caracterí~ticas de la poética negroameric~:: 

y en dos, volumenes publIcados suceSivamente en 1925 y 1926 "Th 
Book of Amencan Negro Spirituals" y I 'The Secon.d Book of Negro' S .. e 
t 1 " 1 H 1 . d" pUl" ua s,,' exa ta .e geniO crea <?t de su raza, que ha dado al mundo los H

S 
iri~ 

~~a1s ,~ las canClOnes de tr~baJo. el "cake walk", los Hblues", el Hragtime.J? 1 
Jazz y los cuentos del tIa Remus. ' e 

Ad:1!lás de la~ obras citadas, su producción incluye varios folletos sobre 
las CO~dICl?neS soc1al;s de los negros en Haití. Africa y los Estados Unidos' 
una hIstOrIa del barno Harlem. titulada HBlack Manhattan" (1930)' liS ' ' 
Peter. R1ela,tes an ~ncident" (1930) Y numerosos ensayos sobre literat~ra ~~~! 
y SOCIO ogla, pubhcados en antologías y periódicos. ' 

James Wddon Johnson nació en Jacksonville (Florida) el 17 de jun' 
~e b8rL Sursó estudios, en la. Universidad de Atlanta y posteriormente en 1~ 

e o ul1'l:bla. Se doctoro en literatura en Howard y T alladega Fué director 
~íl ~oleg(;o8 2~a)nton, de su ciudad .natal. Actuó en el tribunal' de justicia de 

on a . En 1906 el preSIdente Teodoro Roosevelt lo nombró cón~ 
su; en Puerto Cabello (Venezuela), pasando tres años más tarde a Corinto (Ni~ 
~a ¡guA a) , pu:~to que mantuvo hasta 1912. :en que se hizo cargo de la secretaría 

e a SOClaClon para el Mejoramiento de la Raza Negra. . 
d 1 DUes~e 1~30 hasta su desaparición (1938) ejerció la cátedra de literatura 

e a nlversldad de Fisk, en Nashville, T:ennessee. 

Bllenos Aires, septiembre de 1941. 
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Por Juan Marín 
ORIGENES RACIALES DE CHINA 

1 

MUCHO se ha debatido y más se ha escrito sobre el origen racial de los 
chinos. Sin intención de entrar en la polémica ni de hacer un ensayo 
erudito y documentado sobre el problema. nos limitamos a aceptar la 
hipótesis más difundida y que parece también más acorde con los he­

chos geográficos, sociales, políticos y aun biológicos del pasado y del presente. La 
raza que pobló lo que se llama China tendría dos raíces: una de origen indo-eu~ 
Topeo (cathaisiana) y la otra de origen nord-asiático. La primera. hermana 
ae las razas que poblaron la India, Australia, Burma, etc" es predominante 
en la China del Sur. La segunda, que tuvo sus ancestros en los grupos huma~ 
nos que bajaron desde las regiones contiguas al Polo Norte hacia el Centro 
de Asia, domina en el norte de China. Estos dos grupos raciales. en diferen­
te etapas de civilización, desembocaron un día en las fértiles llanuras de lo 
que fué la China antigua y que corresponde a las provincias 'actuales de Sben­
si, Honan, etc., es de~ir, en la parte nor-oeste de la presente China. La etno~ 
grafía y la sociología parecen confirmar plenamente esta suposición de los geó­
grafos y arqueólogos. El doctor Laufer ha señalado un punto curiosísimo a 
este respecto: el mundo . del Asia Oriental "no bebe leche de animales y siente 
una profunda repugnancia por ella". Tal es el caso de China, Korea, Japón, 
Malaya, Indochina, etc. Los pueblos indo-europeos, en cambio, incluyendo los 
antiguos semitas, los scithios, los turcos; mongoles y tibetanos, etc., son gran­
des bebedores de leche, desde tiempos prehistóricos. Los pueblos que vinieron 
desde el sur del río Amarillo, denotan una cultura marítima. íntimamente vin­
culada a las civilizaciones del Pacífico: sus tótems y los oh jetos con los cuales 
los representan, son todos seres marinos. Los migrado res nórdicos fueron pue­
blos de pastores cuyos mitos y creencias se relacionan con la tierra. con los 
trigales, los camellos, los caballos, los cabros y con el dios "'mijo" al cual 
durante siglos adoraron. La civilízación meridional era la del arroz, de los 
canales de irrigación, de los juncos, del búfalo, de las casas sobre los panta­
nos. La del Norte, era la civilización de la estepa. del mijo, de los ganados 
innumerables. Costumbres, lenguas, creencias, danzas, música, todo separa es-
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tos dos continentes raciales que poblaron la China protohistórica. Las dife­
rencias físi~as, son hasta hoy t~m~íén visibles. Los sureños son más pequeños y 
de color mas tostado que los nordlcos: son de la raza llamada Shan, típica en la 
región de Cantón y sus alrededores. Se exceptúan los pobladores de Amoy y 
Swatow, que son altos y, garbosos y que según Lyall, en su libro "China" t per­
tenecen a otro grupo raCla1. 

. Las diferencias físicas se complementan con marcadas diferencias psicoló-
gIcas, las cuales a su vez se proyectan sobre el plano político y social. Las razas. 
del sur ~on más act~vas, laboriosas y pr~gr:esistas que las del norte. En aquellas, 
el traba~o de la mUJer es u~a. nor~a SOCIal aceptada, no así en las del norte, que 
son SOCIedades de tlpO tradlClonahsta y conservador. Es: curioso observar cómo. 
todos los movimientos revo1 ucionarios siempre han nacido en China en el sur: 
C:a~tó:n ha sido y sigue .siendc: el espít~itu mo~?r de las. reformas políticas y filo­
soÍlcas. E} norte pro,duJo ~1 tIpO del scholar , confuclanista y orto.doxo, mien­
tras Cantan alumbro el ejemplar de los grandes luchadores políticos, reformis-. 
tas y rebeldes: Este fenómeno ha sido admirablemente analizado por J. O. p, 
Bland en su hbro "China, the pity of it" y por otros agudos comentadores co­
mo. Sir Robert, ~art e~ su o~ra "These of the Land of Sinim", etc. Kang yu 
wel, el gran sabIo a qUlen a fInes del siglo pasado se llamó "Confucio el Joven" 
y que asesoró al malogrado Emperador K wang Hsu en los "Cien Días" de la 
Reforma, era cantonés. Y cantonés es también: Sunt Yat-sen. En su obra 
tantas Vleces citada "My Country and My People" hace notar Lin Yutang 
qu~ el Sur ha producido todos los grandes generales y agrega textualmente: "El 
hombre de China existe solamente como una abstracción en nuestra mente. 
Aparte de su unidad cultural que liga a todo el pueblo chino como una na­
c~ón. el sureño difiere del nórdico en temperamento, costumbres y aspecto fí­
SICO. tanto o más que 10 que' un mediterráneo se diferencia de un escandi­
nav? en Europa. Felizmente, dentro de la órbita de la cultura china, no ha 
habIdo nunca un movimiento de • 'nacionalismo" sino. de "provincialismos". 
10 que después de todo ha permitido al Imperio vivir en paz por siglos". 
Este contraste de dos culturas no ha sido un lastre para el desarrollo de Chi­
na, según el doctor Wilhelm ("Short History of Chinese Civilízation"), sino 
que, por el contrario. es 10 que la ha hecho más grande, duradera y potente. 

Pero, aparte de estos pueblos que g!enéricamente se incluyen dentro de la 
llamada raza china, existen numerosos otros grupos raciales. que ya desde el 
Período Feudal, han sido conocidos con el nombre de "bárbaros" y "aboríge­
nes" y qU€ suman millones, Siempre han vivido en los bordes del Imperio, re­
chazados constantemente por los ejércitos unitarios y civilizadores de China. 

I I 

Los historiadores chinos, desde muy remotos tiempos, se ocuparon ya de 
los pueblos aborígenes qU,e ,rodeaban al país por todas sus fronteras, particu1ar~ 
ment~e por el sur. ~xpedlC1ones guerreras, deportaciones, misiones diplomáticas 
o rehglOsas al extenor. etc .• pusieron en contacto a los chinos con sus vecinos 
menos civilizados, Ellos l,os lla11}-aban los "bárbaros" y en realidad represen­
tahan un estado de barbane y pnmitivísmo, junto a la civilización de los chi­
nos., ~e~pués de la <;xpansión dd Imperio hacia el sur y hacia el mar, cruzando 
el hlstOtlCO Yangtze, ,que durante mucho siglos fué para los chinos el límite 
del m~n~o (como. Glbraltar~ la HCoh1;mnas de Hércules" para los griegos y 
1<:8 fenl;lOs). las tnb,us, salvajes se han Ido replegando hacia el sur-oeste y hoy 
dla, estan ~o~as confmadas en la gigantesca provincia de' Yunnán. Tres son los 
grupos pnncIpales de estos pueblos. que han desarrollado formas sociales y 
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mitos religiosos particuláres: los HMiao", los t 'Lo1o" y los "Shan". Entre 
los tres, abarcan el 90 % de las tribus nativas, según apunta el doctor E. T. C. 
Werner en su obra trascend~ntal: "History of Chinese Civilization". El doc­
tor Ting. en un erudito artículo publicado en el "China Medical Journal", 
ofrece una clasificación mucho más completa de estas razas, a las cuales se las 
ha solido llamar "los indios americanos de China" (por sus pinturas, vesti­
mentas pintorescas, etc.). Habría. según el doctor Ting, tres grandes núcleos 
raciales aborígenes: el "Mon-Kmero", el "Shan" y el "Tibeto-burmánico". 
Los primeros son de progenie brahmánica e incluyen dos subgrupos: los "Miao" 
y los "Wa-Pa~aung". Son hermanos de los pueblos que emigraron desde la 
India, ocuparon Cambodge y Birmania y culminaron en la gran civilización 
desaparecida de H Angkor". Los segundos, comprenden varios sub-grupos, co­
mo los "Payí", "Minchia1t

, HLamao", etc. El tercero es tal vez el núcleo mayor 
e incluye cuatro sub-grupos: los "Tibetanos" formado por cinco subcatego­
rías; los ¡'Lolo'· que es uno de los sub-grupos más conocidos y sumamente 
pintoresco en sus costumbres; los HBurmeses" integrados por cuatro sub-cate­
gorías; y los "Kaishin". 

Los "Lolos" son tribus montañesas que migraron del Tibet y Birmania 
y se radicaron en Yunnan. Durante nuestro viaj'e a Chungking; a, través d:l 
Yunnán, tuvimos ocasión de ver ejemplares de "Lo10s" en las estaclOnes y VI­
llorrÍos del trayecto y aun en las callejuelas de Kumming. Se distinguen dos 
grupos, Stegún el color del gorro o turbante con que adorna-?- su cabe~a: ,,~olos 
Blancos y Lolos Negros. Son cazadores y guerreros. Su ongen es ano mdo­
europeo", Adoran a la Naturaleza y su l~nguaje es :nonosilábico. muy el:­
mental con tres mil caracteres escritos. Vlven en [legIones muy altas, a mas 
de 14.000 pies. Los "Ikia" o "I-chia" habitan en las p~ovindas de Kw~ichou 
y Kuangsí. Los "Tais" o "Thais", son hermanos raCIales de los habitantes 
de Annam y Siam. Los "Yao" o "Chacales" viven en Kwangt.un y Hunan; 
son de origen birmano. Los "Sai" t de Hainan,. con sus mUJe:es tatuada~; 
pueblo muy guerrero que defendió su independenCla contra los chmos por mas 
de 2.000 años. . 

Los "Miao" constituyen el grupo aborigen más numeroso e Importan­
te. Habitan en Yunnan y en Szechan y llegaron de~ Est~. Son pastores no~ 
mádicos, buenos bebedores de vino, sencillos y hospltalanos. A sus costum~ 
bres y ritos, consagraremos un artículo especiaL 

. Qué parte de la población total de China representan estos, grupos ~a­
ciales ¿aborígenes que marginaron y siguen marginando.:1 sue1~ chmo, p~~pla~ 
mente dicho? Según d doctor Deblenne, su proporclOn se,na ~a slgul,~nte. 
en la provincia de Yunnan, ellos constituiría~ ~os dos ~erC1os ele, la fobl~~ 
ción (cinco millones sobre ocho) En la provln~la de Kelcho~. ~en,m a nll~ 
tad del total (tresy medio millone.s sobr~ siete)" Y en la provl~cla de Kuang-
si formarían las siete décimas partes (cmeo mIllones sobre sIete). ., 

, Estas cifras toman únicamente en cuenta los "bárbar?stt, de tres provmcIas. 
descartando los muchos que hay todavía .en otras prOVInCIaS como Zzechan, 
donde abundan visib1,emente. 

. En este breve "sketch" de etnografía china aborigen. sól~ nos hemos re­
ferido a los pueblos del sur, principalmente del sur-oeste. Capltu~o aparte for~ 
man las tribus del norve. pertenecientes a la raza de los tunguses (pr?-tunguse~, 
Buriats, Sarts, Yao, Tungchia. Mongoles, etc.) a los cuales. los chmos .c,onsl­
deran también • 'bárbaros" y que no tienen,. naturalmente, nmguna rclaclOn de 
consanguinidad con los chinos. , 

Resumiendo los hechos expuestos en nuestros dos c~pltulos sobr: la~ ra~ 
zas de China. podríamos establecer las siguientes concluslOnes: el terntOrIO de 
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China fué primitivamente una suc€sión de llanuras fértiles y montañas bosco­
~as, pobladas de animales f€roces y reptiles; el clima del sur era al principio 
Intolerable :para el ~ombre. A la parte nor-oeste de est€ territorio llegaron por 
el norte, ,~nbus a~ncu!~oras, en una etapa altamente civilizada; y por el sur, 
pueblo~ cathayslanos, hermanos de los pobladores de Malaya, Australia, 
Indochma y Burma. 

111 

Las tribus "Miao" constituyen tal vez el grupo racial exótico más numero­
so de China: más de cinco millones, agrupados en las provincias del sur-oeste 
;?01?-ta?,oso, d~l país: Se sabe que, c.uando los chinos invadit!ron esta región, los 

.lVI,lao eXls~lan al1~ desde mucho tIempo y habían desarrollado una civilización 
agncola rud1mentarIa en muchos aspectos, pero t!n todo caso eficaz y perma­
nente. Ya no eran los bárbaros nómades vt!nidos de Siam y del Annam. No. 
Era~ un pueblo ,laborioso y agric~l~or, cuyos originalísimos hábitos y creencias 
~pa1:~,aremos mas, adelante, Su IdlOma de!iva de la .rama "Monk-Kmera" y 
!~I de Indochlna, y es absolutamente IncomprensIble para los chinos, Se 

~IVId;~ ~n nu~er~~os su~-g:upos: los ,:lMi~o Blancos", los HMiao Negros", 
los Mlao .RoJos ,los Mlao Azules segun el color de los vestidos y tur­

bantes, partIcularmente de sus mujeres. Otras familias derivan su denomina­
ción del largo de sus prendas de vestir: así los IIChang-Chun-Miao" (Camisas 
Largas) y los "Tuan-Chun-Miao" (Camisas Cortas), etc. El doctor Char~ 
les L. Wu se ha ocupado largamente en HChina Quart:terIy" acerca de las for­
mas .de v~da social y mitos religiosos desarrolládos por estos aborígenes. El 
matnmonlO se hace -como entre los chinos- mediante intermediario (nues­
tra casamJentera). y siempre es la familia del novio quien toma la iniciativa de 
la. demanda. Hay, naturalmente, que consultar al oráculo: se mata una ga­
l1I11:a ~n presencia de los interesados y en seguida se le cocina; si después dd 
cOClmle~to e~ tam~ño ~e los. o jos de la víctima es igual, se puede asegurar que 
el matnmonlO sera felIz" .SI hay una gran diferen~ia entre un ojo y otro, el 
p.royectado enlace se nuhflca sobre tabla. El matnmonio tiene que ser auto­
tlzado por el tío. materno de la novia, quien se supone tiene derecho de priori­
dad sobre eH.a, para d,arIa ~n matrimonio a su hijo mayor: se trata evidentt!­
men~e de, una superVIvenCia de U? anterior sistt!ma matriarcal. Los matri­
:nonIOS solo pueden efectuarse a fInteS del otoño o a comienzos del invierno, 
epoca de tregua en las fat!nas agrícolas. Los HMiao" son muy supersticiosos: 
creen, ex; ~uendes y espíritus, buenos y malignos. El hechicero ("Wushih o 
KWt!lShlh ), que puede ser hombre o mujer, es el único capacitado para en­
t~nderse con los seres ~~l otro mundo. Como e~ todos los pueblos primi­
tIVOS, ,el mago es tambIen curandero de la comunldad y su rudimentaria te­
rapéutica está hecha a base de sacrificios de aVJes o animalt!s más pequeños o 
~ás grandes en relación con la gravedad de la enferrnt!dad 'que afecta al pa­
Clente. En caso de mue:te, elhe~hicero desempeña también un importante 
papel durante la ceremonla funerana, pues a él corresponde indicar al espíritu 
del muerto, las rutas del otro mundo, especialment,e el sitio donde yacen las 
almas de sus antepasados a los cuales es obligatorio ir a visitar tan luego como 
se . cI~za la frontera del más allá, En la administración. de justicia intervienen 
.aSlmlsmo los "Wushih

l1

, en calidad de abogados de las partes querellantes: 
acusa~or y acusado Se hacen representar por un hechicero, y durante la noche 
anterlOr al fallo el mago del acusador sacrifica un gallo ro jo y el del acusado 
U?-1~1!0 bla~co. La prueba de la culpabilidad o inocencia del afectado es ori­
-glna lSIma: entro de una olla llena de arroz se sumerge la cabeza metálica 
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de un hacha y el todo se pone a hervir t!n un caldt!ro de aceite. Si el acusado 
logra sacar el hacha sin quemarse, los dioses han declarado su inocencia y el 
acusador tiene que pagar todos los daños y expensas del juicio. A la inversa, 
d fracaso, t!S prueba de culpabilidad. 

Los HMiao" son un pueblo danzarín y músico. Al revés de los chinos, 
entre los cuales la música sufrió un "arret de developpement" prematuro, los 
HMiao" cantan diariamente y danzan en muchas ocasiones. Su principal ins .. 
trumento es la flauta de bambú, el HLu Sheng" y, en algunas tribus, una 
simple hoja verde de árbol, colocada entre los labios. Las mujeres de ciertas 
tribus tocan también el arpa hebrea, rudimentaria. La danza es místico-sen­
sual y acompaña los diversos c-ert!moniales rituales. En ciertas ocasiones, la 
danza sagrada puede servir para la elección de esposos, otorgándose a las 
muchachas la posibilidad de elegir a su compañero. En el Festival de Pri­
mavera, las muchachas indican su elección, amarrando una cinta en el cuerpo 
del hom,bre elegido: si éste la desprende y la deja caer, significa que la propo­
sición ha sido rechazada. Dice un cronista que ha asistido a estos festivales, 
que "los mozos apuestos quedan a veces ~ubiertos de cintas, pero, por des-
gracia para e 11os, sólo pueden aceptar una ele~ción".. ... p" 

El nombre de HMiao-Tzú", que los chillaS les aSIgnan, s1gmhca HIJOS 
del suelo", HCultivadores de Arroz", "Brote"; "Disl?aro" t etc. ~O?, en to­
tal más de cincuenta tribus muy numerosas. Las mUjeres son habIhslmas en 
el art~ del bordado y los hombres, igual que los ¡:Lolo" adoran a,l ODios 
Baca" con devoción. Son un pueblo alegre. y .1~borl0so. que al ser mcorp,?­
rado a la civilización china moderna, constltulra un excelente aporte econo-
mico y social para la República. 

LA MUJER CHINA 

Ningún aspecto de la vida de este país ha sufrido tal v'€z un cam~i? más 
rápido y profundo en los últimos quince años, q?e el referente a las act1VIdade~ 
y a la ubicación de la mujer dentro de la socleda~. ~ruscamente . ;11~ salto 
desde el serrallo, la ignorancia y la abulia, a las unlversldadt!s, ~l ejercito y a 
la acción cultural, todo en una forma intensa, fervorosa y herOIca ... E~te pr<?; 
ceso se inició con la revolución de Sun Yat-Sen y los h?mbr~s del ~no 11 t 

adquirió lut!go un ritmo violento allá por, el año 1925 b,ajo la InfluenCIa mosco­
vita de primera mano (años de Borod1n, Anne L~Ulse Strong, Khara~han, 
André Malraux etc.) y llegó a su plenitud en el ano 1937 t cuando la tnY31-
sión nipona m~viliz6 todas las fuerzas espirituales ?o~mi.das de est~ naClOn 
y cristalizó en una actitud nunca antes aIcanza~a y :11 s1qUlera ~onceblda. 

El antiguo ideal estético y ético de la mUjer chtn~ que creo la sensual so­
fisticación sádica de los lpies vendadost7

, y . que prodUjO su mod;}o excel~o en 
"Black J adeH

, la pequeña heroina romantlca y tuberculos~ de El Sueno ,de 
la Cámara Roja H

, se derrumbó definitívam:nte en el 01v1do. Para el Op10, 
las concubinas, la confección de poemas baJO .~a, luna· o a la som?r,~ de los 
lánguidos sauces del patío interior. llegó el ,tIt!mpo, ~el despreclO,' 

La revolución primero y la guerra despues, mOVIlIzaron no solo a l~s 
"élites" intelectuales de China. de las cuales las tres hermanas Sc:ong sO'n los,mas 
altos expont!ntes, sino también a toda la masa, inmensa d: mu~eres campesmas, 
de rudas y sufridas Hmujeres-coolies" de .las c1Udad,~s, y v1l10rtlC;>s, ,~ las pob!es 
muchachas vendidas como esclavas, a las Irredentas smg-song glIls , a las VIU­
das abandonadas, a las prostitutas, a las D?-endi~as, a todas. Es esto lo que hay ,de 
más grande en la gesta heroica de la mUjer chI'na: que no ,es un prc:ceso parc1al 
o focal de determinados sectores socÍal-es, ni es dllettantlsmo de Intelectuales 
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de melena a la gar<;onne, ni chifladura de feas sufragistas viriloides, ni vacía chá­
chara de proletarias occidentalizadas a medias. 

¡No! Ha sido la Mujer, genéricamente y con mayúscula, la que irrumpió 
de súbito en el campo de la lucha política, social y militar y entró a ocupar un 
sitio que parecía aguardarla desde los milenios. El resultado ha sido sorpren­
dente. Desde luego porque ella, la mujer china. llevaba sobre sus congéneres 
occidentales, una enorme ventaja: la de no temer a la muerte. El heroísmo ha 
carecido aquí de esa nota lúgubre y transida que ha tenido en otras partes. La 
mujer corno el hOlnbre su compañlero, sabían ya morir desde hace siglos. Lo 
sup~eron desde el comienzo de su cultura y sus maestros fueron, no tanto los 
filósofos quietistas, sino más bien la Vida, con su implacable rigor y sus mi­
serias. La mujer china que ha formado batallones y guerrillas, las muchachas 
casi adolescentes que han marchado con sus Universidades miles de millas ha­
cia el interior, las que detrás de las líneas enemigas actúan como agentes secre­
tos y como provocadoras, todas ellas saben 10 que las espera en cada instante de 
su trabajo y su misión. La muerte ronda en torno a sus actos y va mordiendo 
.sus talones. Ellas han visto la muerte desdé que nacieron, aquí donde las se­
quías o las inundaciones, las lepidemias y las luchas internas, las invasiones y las 
expediciones punitivas, se expresan en términos de millones de cadáveres. La 
supervitalidad, la multigerminación inagotable, la abundancia cataclísmica, lle­
van siempre dentro de ellas mismas. la semilla de la autodestrucóón. Es ley 
biológica. 

Para hablar sobre la transformación de la mujer china. más que generali­
dades hay que presentar hechos. Pero, ¿cómo hacerlo en un simple artículo 
cuando los ejemplos son in'numerables? Quien lea las obras recientes de Edgar 
Snow ("Red Star over China") que estuvo en el Yennán heroico, del Mayor 
Evan.s F. Carlson ("Twin Stars of China") que anduvo con las l<guerrillas" 
en dIversos frentes cruzando de uno a otro lado de las líneas enemigas; de 
Randall Gould; de Lin Yutang; de Pearl Buck, etc., encontrará decenas de 
acciones y personajes femeninos a las cuales !€l ~alificativo de espartanas les 
queda corto. i Yeso es ya mucho decir! 

En las "guerrillas" que constituyen el nervio de la defensa china, la mu­
jer ha jugado un papel admirable: no sólo como informadora, enfermera o 
auxiliar, sino simplemente como soldado. En Shansi, en K wangsi, en Lifeng, 
en Chekiang, en Taierchwang, én Hankow, etc., los caminos vieron pasar ha­
cia la primera línea, aguerridos batallones de muj'eres que muchas veces no re­
tornaron. Porque ellas tienen su designio implacable ya trazado: ¡ O vencer o 
morir! Ellas no pueden caer prisioneras. Para eso siempre dejan disponiblie 
una granada de mano, que les brinda la liberación en el último instante. 

En el campo cultural, las organizaciónes juveniles femeninas s-e cuentan 
por cientos: desde los cuadros teatrales que recorren los, campos y cuarteles, hasta 
los equipos de adoctrinamiento cívico y político que trabajan sin cesar. En las 
actividades económicas, su importancia es todavía mayor: el milagro de las 
Cooperativas industriales en la China Libre. reposa en buena parte sobre los 
hombros de las mujeres de China, como también el "War-time Rural Service 
Corps", el "War Area Service Corps". la Cruz Roja. letc~ Mencionemos sólo 
tres nombres que ya tienen un sitio en la historia de estos años: Madame Chao 
la :<madre de las guerril~as", llamada la Juana de Arco de China, cuya cabez~ 
esta a un muy alto preclO; la Comandant'e Yen Huei-lan sobre la cual el f'Ge_ 
neral Cristiano" F~ng Yu-Hsiang. ha escrito un emocionado poema: n1urió 
en un combate cuerpo ~ cu~rpo y sólo al re~oger su cadáver para sepultarlo, se 
sUJ?o que aquel aguerndo jefe ~er~ una mUJer; y .1a bella, adorable y juvenil 
MISS Chen Po-erh, estrella maX1ma del CIne chmo, llamada con justicia la 

TOMO XX CLARIDAD PÁG. 252 

4'Greta Garbo" de Oriente, que, abandonando la gloria y el confort de sus es­
tudios en Shanghai, partió al frent'e, en. abri~ de 1939, parar:o retornar. . 

Centenares y miles como ellas, testImon1an una nueva actltud de la mUjer 
china frente a la vida. La estructura de acero que ConfucÍo creyó legar a esta 
nación, basada en las jerarquías de la familia, ya no existe. porque la familia 
misma ha sido dispersada a los vientos de las invasiónes y la muerte. Millones 
de seres -hombres y mujeres- andan por allí, en las ciudades o en los cam­
pos, en los batallones o en los tallel."!es, que no saben n} siquiera re~otamente 
dónde están sus padres. sus hijos, sus hermanos o sus conyuges. ASl, pues, las 
bases morales son hoy diversas de la del confucianismo. Los poet~s no, pueden 
ya tampoco cantar a la mujer. situándola. en l~ atmósfera de reflnan;uento de 
las cámaras interiores de los cerrados palaclOs, smo a pleno ~ol, hundIda h~sta 
la cintura en los arrozales, en marcha hacia el combate, mov1endo la. maquma­
ría en la fábrica, enseñando a leer en la escuela anexa a la Cooperat1va, repre­
sentando piezas que escarnecen a los traidores en las pla~as de los puebl~~ o en 
los patios de los regimientos, etc. ¡ Y es así cómo qUle~;n ellas tamb.len ser 
cantadas! Recuérdese si no la nube de protestas que llOVlO sobre Mautlce I?e­
kobra hace unos años, cuando después de pasar rápidamente por S.hanghal y 
Pekín, escribió en París que la mujer china "est trés jolie" .. ," iMe~or no hu­
biera dicho nada! Ha pasado ya el tiempo de las ~al~ntenas almlbaradas,Y 
vacías. El "Tenorio" tendría que usar hoy armas dlstmtas y Casanova sena 
un risible fracaso en estas latitudes.. . 

". Qué hermoso paisaje!", dice un compañero al poeta Auyang, en e~. lIbro 
de Carlson. "Escriba un poema sobre él". Y el. m~cha~ho responde: N~s­
otros l'Os poetas de hoy no cantamos ya a los pa~sa~eSt SlflO lo que hay d ~­
tro de esos paisajes! Ponga por ejemplo. un regImIe~to en mar<:ha a traves 
de ese campo. una muchacha trabajando junto a su b~falol 'en el arrozal, en­
tonces escribiré un poema ... 1" Igual que Auyang, pIensan todos los poetas 
de la nueva China. 

APUNTES SOBRE EL LAMAISMO 

1 

N los últimos días, hemos tenido ocasión de €scuchar dos interesantes 

E charlas sobre la misteriosa religión de los ~amas: un~ de ellas, en, el 
"Rotary Club", dada por el profesor Macgultte. culto lntelect:t;al nacl~~ 

crecido en Mongolia, hijo de padres franceses; y la otra en la Y!VICA t 

dada ¡or el Reverendo W. H. Hudspeth, misio~ero qu; co~?ce los. c~~l1nos hdeI 

Tibet como la palma de su mano. Estas dos lflstructIvas ,~auset1;s ~?s an 
movido a' decir algo a nuestros lectores acerca del tem.a. El L,amalsmo f z:o, es 
más que la forma tibetana del "Budhismott

• religión es~a últ~ma que l:ue 1I~­
traducida en China durante el reinado del Emperador Mlng Tbl' ~e 1: ~mas~la 
Han (57-78 D'. C.). La cuna del Budhismo t es ~~r;t0 ~e sao e, a n la. ~ 
la prédira de Sakyamuni, el Budhismo era una rehgl.~n sm d~oses. d ~stos ap,a 
recieron -des ués de la muerte del fundador y la leglOn de dlOses e panteon 
búdhico ju~to con el poético contenido de sus parábolas y S:ut:as. al e?~~ar 
en ;el R~ino Medio, vinieron a rejuvenecer. Y despe~tar ~l sentImIento ~lS lCO 
de los chinos anquilosados en el humanIsmo raClonahsta de Cot;tfUClO. . El 
Budhismo act~ó en China, como el Cristianismo en 1~ Europa Medle~al, v~ta­
r d la artes dando alas al ensueño y a la fantasla, creando n~e\ os m1tos 
~~:~c~-rel~gioso;. abriendo mirajes y perspectivas para nuevos dloses antro-
pomorfos. 

PÁG. 253 CLARIDAD TOMO XX 



En su avance hacia t!l norte, la religión de Budha llegó al Tibet a me­
diados del siglo VII, por las ruta~ ~el Nep~l fastuoso, y enca~t~?o. Un mon­
je hindú, Padma-Sambhava, predico, un s.lg10 despue~ la rehglOn que hoy ~e 
llama "Lamaísmo", refundiendo el BudhIsmo Tantnco (que cs una espCCle 
de paganismo budhístico) con las múltiples .s;c~as in!eriores de la dem<?n~logía 
tibetana. Cuéntase que d santo Padma. bati~ InflexIblemente a los pnnclpales 
demonios locales por medio de la~ fórmul~s del Mahayana. ~~:mservand? para 
su religión "sólo a aquellos que Juraron Incorporarse a las fdas del dlOS ve­
nido del Ganges". Los siglos posteriores. que vieron las grandes invasiones de 
Genghis Khan y los enormes desplazamientos de muchedu~bres humanas en 
el Asia Central. fueron favorables a la nueva secta; en el Siglo XIII. el gran 
Kubilai Khan, que instaló su capital en la imperial Peking (la Kambaluk des­
crita por Marco Polo), decidió que el Lamaísmo era la religión que mejor con­
venía a los pueblos mongoles y la estableció como religión oficial. Desde esa 
fecha en adelante, el Lamaismo se afirmó sólida y extensamente, como una 
relig,ión de Estado. con una enorme influencia en .la vida civ~l, política y eco~ 
nómica de los pueblos de las regiones altas del ASia. En el SIglo XVI y parte 
del XVII tuvo un marcado declinar, pero la conquista de China por los Man­
chúes vino a dar nuevas alas a la secta, ya que los grandes Emperadores de 
esta Dinastía (Ching Dinasty o de la "Gran Pureza") tuvier0ll: que apoyarse 
fuertemente en los Príncipes Mongoles para mantener y consohdar su poder, 
a 10 largo de todo su reinado. 

Los Mongoles son tribus nómades, que nunca han vivido ni viven aún 
hoy, sino en tiendas, alimentándose exclusivamente de leche, queso y carne. J a­
más com;en productos vegetales y consideran que cultivar la tierra es ofender 
a la "m_adre común" por el hecho de desgarrar sus entrañas con el arado y de­
más útiles de labranza. Tienen un santo horror por el agua (jamás se bañan 
en toda su vida) y las vasijas de cuero en que guardan la leche, no son nunca 
lavadas por temor de que Hel espíritu del agua" entre en conflicto con "el es­
píritu de la leche", con grave daño para la salud de los que beben de esta última. 
No comen tampoco pescado porque este "espíritu", al ser introducido en el 
cuerpo humano, puede hacer que el hombre en su próxima reeFlcarnación se 
torne pescado, 10 cual se considera como la peor de las calamidades. Habitantes 
de las mesetas mediterráneas, rodeados de escarpadas montañas. los Mongoles 
se han identificado plenamente con la vida terráquea. tal como su paisaje se 
las ofrece: la Naturaleza parece haberlos plasmado, esculpido en dura piedra. 
Tampoco comen gallinas ni huevos y el cerdo es Htabú": caballos, bueyes, ca­
mellos y ovejas o cabras, les proporcionan la carne que hoy, como en tiempos 
de "El Gran KhanH suelen comer semicruda, calentada bajo la montura de su 
caballo. Esta vida nomádica de los Mongoles era el terror de las princesas 
imperiales de la Casa Manchú, las que a elección del Emperador, eran dadas en 
matrimonio a los Príncipes Mongoles cuando venían a Pekín trayendo tribu­
too Es de imaginar el espanto con que estas muchachitas criadas en la elegan­
cia sofisticada y refinada de los palacios de Pekín, frágiles, limpias, perfuma­
das y vestidas de sedas, partían a lomo de camello en brazos de sus rudos y 
polígamos esposos, ayunos de baño, comedores de queso y carne semicruda, 
a vivir en rústicas tiendas en las heladas estepas. 

El Lamaísmo tiene una organización jerárquica comandada por los 
Lamas que son una n;ezcla de sacerdote y dignatario civil, en los cuales se supo~ 
ne que hay un BodhIsatwa encarnado. En el punto más alto de esta pirámide 
jerárquica está el Dalai Lama, encarnación del Bodhisatwa A valokita deidad 
la más ad~rada en el Tibet: El título de Dalai Lama fué dado por el Émpera~ 
dor de Ch1na, en 1680 al Jefe de la secta. Hay quienes aseguran que ;este título 
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ha?ía. 1;a sido creado en 1576 por el Príncipe de Tumed, Altan Khan, cuando 
fue vIsltado por el. Gran Sacerdote de Llasa en sus dominios de los Ordos. A 
la muerte del Dala~ Lama, su sucesor es elegido entre los niñ:os nacidos aproxi­
~adamente en los Instantes en que el Lama ha muerto, creyéndose que Avalo­
klt~ ha r;encarnado en esa nueva forma corporal. No hace mucho. tuvo lugar 
la InvestIdura de un nuevo D.alai Lama en la persona de un niño chino de 
Kokonor, . hecho de. enorme sig~ifi~ación política, ~omo se comprende, en las 
actua.les ClrcunstancIas. La Repubhca ChIna mantIene sus más estrechas vin­
c':llacIone~ ,con los pueblos ~ongoles, como antes las tuvo el Imperio. Chung­
kmg enVIO una gran ~t,nbaJada ,a l:lassa, para tal ocasión, portadora de pre­
sentes y .la entente pohttc~ quedC! aSl una vez más, sellada. Después del Dalai 
Lama, VIene ~n segundo dlgnatano llamado el Panshen Lama, que también vive 
ell ,~_Jassa (Ti~et) ~,luego un tercero: el Gran Lama o Budha Vivo (recuérdese 
e! Bou~ha V Ivant de P. Morand) que tiene su residencia en U rga, Mongo­
l~a ~~ter:~r. Este .Lama. al cual,!os ;nongoles dan el nombre de Hutuketú, que 
SIgnIfIca el que Siempre retorna , ejerce su autoridad sobre 25 mil Lamas me­
~ores y so~re 15 O mil súbditos. ~a influencia soviética, ha, sin embargo, debi­
hta~o conslderablement~ su autoI1dad y el soporte económico de la secta, en es­
pecIal, cc;mo yer:mos n:~s .adelante (1~; En cada Principado Mongol, hay una 
Lamasena pnncwal, dIrlg1da por ll:n Avater" u obispo, y Lamas.erías meno­
res hay, mas abaJO. en cada villorno, en cada cantón, en cada tribu. Algunos 
de e~tos monasterios tienen hasta 20 mil monjes .... Se asegura que, en la ac~ 
tuahdadt h~y un sacerdote por cada habitante, es decir. la mitad de la población 
mongol e~~a en lo~ c?nventos lamaístícos. Dentro de cada familia, por lo me­
nos un hIJO -caSl SIempre el mayor- tiene que abrazar el sacerdocio. Toda 
esta gente no trabaja. por supuesto, y tiene que vivir parasitariamente, sostenida 
por el resto de la comunidad social. Los sociólogos orientales han tenido oca~ 
sión oe practicar curiosos estudios sobre el Lamaísmo como factor de empo~ 
brecimíento de un conglomerado nacional. Los lamas' han de actuar en todas 
las formas de la vida social y naturalmlCnte sus servicios son remunerados en 
relación con la fortuna del cliente: matrimonios, nacimientos, enfermedad o 
muerte, pleitos, contratos, traspaso de bienes, adivinación del futuro, previsión 
del tiempo, querellas familiartCs, etc., en todo ha de actuar el sacerdote, previa 
remuneración de servicios. 

Múltiples factores han determinado la decadencia de los pueblos mongo­
les, desde los años de las grandes conquistas hasta hoy. Qué parte ha cabido al 
Lamaísmo en este proceso difícil es decirlo. Hay quienes creen que el Lamaísmo 
ha sido un factor decisivo en el desclenso y degradación de la fuerte raza de los 
Khanes. Por nuestra parte, pensamos que él no es sino uno de los múltiples fac~ 
tares en juego y más bien efecto que no causa. Entre la Mongolia Interior y la 
Mongolia Exterior hay más de seis millones de habitantes, sin contar todavía 
con los Kalmukos (de la llamada Mongolia Occidental), que no son sino som­
bras de los antiguos gloriosos conquistadores. ¿Despertarán de nuevo algún 
día? Es posible. pero no probable, comprimidos como están entre las poderosas 
fuerzas de influencia y expansión de Japón y la U. R. S. S. yen la vecindad de 
una tercera nación, China, que ha demostrado a lo largo de su Historia, la for­
midable capacidad de absordónque posee, de pueblos y de razas. 

Los Mongoles han sido subyugados por el alcohol y la sífilis, factores 
eternos de desintegración de pueblos que han perdido su Hélan" y su equilibrio. 
Paralelamente a la decadencia de la raza ha degenerado su religión: el Lamais-

(1) Hay una Mongolia también, bajo el nombre de "Gobierno Autónomo Federado. de Mon­
goli~"que está, igu.al que el Manchukúo. dentro de la plena esfera de dominio e influencia del Japón. 
El Jefe de este gobierno es el Príncipe Tek. 
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mo de hoy ha perdido sus vínculos con las elevadas lecciones morales y las be­
llas imágenes poéticas del Budhismo que lo engendró, y ha llegado al bajo ni­
vel de una burda demonología dominada por prácticas de una magia negra y 
mercantilizada. En muchos de sus templos. ya no son los dioses sino los de­
monios quienes ocupan los altares. La corrupción se ha entronizado entre los 
monjes. y los conventos son receptáculos groseros de todos los vicios y aun de 
crímenes y delitos vulgares. La atmósfera de vicio y mugre que allí reina. es 
visible aun en el "Lama Templ-e" de Pekín. Los propios libros de turismo 
de la capital china, aconsejan al visitante jamás acercarse sólo al famoso Tem-

. pIo, pues uno se expone a los mayores riesgos. Y en la obra, ya clásica, de Ar­
lington y Lewishon: "In Search of OId Peking", cuentan los autores cómo 
uno de ellos tuvo que defenderse con su revólver cuando uno de los monjespre­
tendió encerrarlo en los pabellones que visitaba. Se menciona el caso de muchos 
visitantes desaprensivos que jamás emergieron a la luz, después de una visita al 
"Lama Temple". Si esto sucede en el corazón de Pekín mismo, es de imaginar 
cuál será la atmósfera y cuáles los riesgos de los conventos del interior. Los 
futuros monjes, son entregados a los Lamas a la edad de siete años, y desde 
esa fecha estos niños entran a hacer vida común con los bonzos adultos, depra­
vados y corruptos de las Lamaserías. Los resultados de esta educación, son 
comprensibles. Los principales diseminadores de los males venéreos en Mongo­
lía, han sido precisamente los Lamas: las muchachas son obligadas por sus fa .. 
milias a someterse a las exigencias de los magos y exorcistas. por miedo a los 
demonios y para congraciarse con los buenos espíritus. Hay centenares de de­
moniosen el Lamaísmo: para todos los casos y en todas laS! ocasiones. Enos 
comandan la vida anímica y aun la vida material de estas tribus. Es bien ilus­
trativo, por ejemplo, el caso de la enfermedad y la muerte de una persona. 
Cuando alguien enf.erma gravemente en una tienda, si la familia puede pagar 
la tarifa correspondiente. un Lama es llamado para que venga a alejar los malos 
espíritus, rezando sus letanías y dando a tragar papeles con fórmulas mágicas al 
enfe·rmo. Si la familia no puede llamar al preste, el enfermo en trance de agonía 
,es sacado fuera de la tienda para que muera en la intemperie, pues de ningún 
modo puede permitirse que los malos espíritus se aposenten en la tienda. Si la 
persona llegara a morir adentro, sin auxilio de Lamas, la tienda estaría perdi .. 
da: nadie se atrevería a volver a habitarla. Cuando un sacerdote ha prestado 
sus auxilios espirituales al paciente y éste ha muerto. entonces el cuerpo es tam.­
bién sacado rápidamente y llevado a lomo de caballo .Q de camello a una dis­
tancia no menor de tres millas, y arrojado en campo abierto; los. portadores. 
regresan a toda velocidad, sin mirar hacia atrás, por temor de que los· demo­
nios puedan pasar del cuerpo dd difunto al cuerpo de ellos. Como se ve, éstos 
son todos hechos, correspondientes a esa etapa que Freud ha llamado de la 
"mente mágica" t en la evolución de la psiquis humana. El cadáver es pronta­
mente devorado por los perros, lobos y hienas hambrientas y mientras más rá­
pido ha sido el proceso de este festín necrófago. más. favorable es su significado 
en relación con la futura encarnación del muerto. Lo peor que puede acontecer 
a una familia mongol es ver que los restos de su pariente no han sido devorados 
por las bestias del merodeo, pues ello significa que la presencia de los malos es .. 
píritus es intensa. duradera y quizás definitiva. Los altos dignatarios religiosos 
son incinzrados en pagodas especiales de las grandes Lamaserías y sus cenizas, 
enterradas en los mismos recintos. Pero, un cuerpo humano no incin,erado, no 
:puede ser sepultado bajo tierra: los mongoles conversos al cristianismo por los 
misioneros, mantienen una lucha constante y dramática con sus connacional es, 
esforzándose por ent·errar a sus muertos. Cuando se les sorprende en estos ritos, 
el cadáver es desenterrado y arrojado libremente al campo. 

TOMO XX CLARIDAD PÁG. 256 

Los libros litúrgicos de los Lamas Mongoles están escritos en lengua tibe­
tana. que éstos no comprenden. De todos modos es lo mismo, porque ellos los 
.aprenden de memoria, siendo idéntico el resultado, ya qu~ 10 que se persigue es 
una especie de acción hipnótica en la repetición de los salmos y cantos. Hemos 
pr~senciado en el HTemplo de los Lamas" de Pekín uno de estos servidos 
religiosos, que duran varías horas, y el ¡efecto es realmente enloquecedor. Des .. 
pués de unos minutos el espectador se siente cogido en el ritmo atrozmente mo .. 
nótono de los estribillos que el jefe I~cita y que los bonzos y los niños corean 
·con una voz chillona y destemplada. La acción hipnótica y sugestiva es ma­
nifiesta. No hay, pues, literatura religiosa ni general en lengua mongol, que 
es una lengua pobre. primitiva, en pleno "arret de developpementtt

• Es una 
lengua gutural y aspirada, con siete vocales, diecisiete consonantes y seis dip­
tongos. La escritura es vertical, pero al revés de la escritura china, procede de 
izquierda a derecha. 

El bandidaje -fruto de la miseria- f1ore~e hoy en los pueblos mon­
goles. Osado es aquel que sin una numerosa escol~a se aventura por las heladas 
estepas del interior. El tifus exantemático, según 10 hemos hecho ver en otra 
<le nuestras crónicas, se ha instalado endémicam.ente en esas regiones, al calor 
del "kan" o cama colectiva de ladrillos calentada por debajo, con un fogón en 
las posadas. Por todas estas razones que los hacen desagradables. los mongoles 
han sido rechazados cada vez más al Norte de la Gran Muralla: hay que 
andar hoy cien minas por lo menos para encontrar las tiendas que antes estaban 
a veinte. El dcctor Sun Yat-Sen, en su célebre "San Minchu-l", que es la 
Biblia &epublicana. calificó al mongol de "pueblo débil", con toda razón t 

según se ve. 

Shanghai. agosto de 1941. 
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scritora urca alidé dip 
Por J. G. Blanco ViUalta. 

ALIDÉ Edip ~s l~ m.ejor escritora tu.rca de todos los tiempos. Sus nove .. 
las se des:t;lcan efltre las mdores que ha producido la prosa de su patria. 
Mezdada en la oposición contra Kemal Ataturk t debió abandonar Tur­
quía junto con su marido, el doctor Adnán t ex: ministrQ en el gobierno, 

revolucionario. De su novela. "Vurun Kahpeié" -lA muerte, la arrastradal­
ap.areóda ~n 1926 y que se desarrolla durante la guerra contra la invasión 
griega, damos un pasaje. 

U na joven maestra de Estambul es enviada a un pueblo de Anatolia. Se­
enamora allí del capitán Tusún bey. Dos tipos centrales de la obra, el cura Ra­
chí Fattah, fanático, y Uzún Huseín, que encarna el tipo del funcionario des­
pótico otomano, traicionan la causa nacionalista, y hacen penetrar el ejército: 
griego en el pueblo y Se convierten en los incondicionales del jefe heleno. Este 
gusta enormemente de la joven Aliyé, de 10 que aprovecha ésta para hacer escaMO 
par a Tusún bey y poner presos al cura y a Uzún Huseín, que la persiguen con. 
sus bajos deseos. Al abandonar el pueblo las fuerzas hele-nas y después de sa­
quearlo e incendiarlo, Hachí Fattah y Uzún Huseín se erigen en vengadores de­
la ley sagrada y del honor nacional, que traicionaron; incitan al pueblo a dar· 
mu-erte a Aliyé y a otras mujeres. a quienes acusan de haberse entregado a los 
invasores. 

u j Antes de la entrada de nuestro ejército -exclamó el cura Hachí Fattah 
-lavaréis aquí el honor de la Ley, levantaréis de nuevo su dignidad y su nom­
bre! Para empezar limpiaréis el pueblo de todas las arrastradas que han vendi­
do su honor a los griegos. Las ejecutaréis en la plaza de la Gran Mezquita, 
delante de la casa de Dios. No dejaréis libre de castigo a ninguna de esas arras­
tradas que han traicionado al Islam y al honor musulmán". 

Mientras algunos partían, sin jefes. a recibir al ejército, Hachí -nombre­
dado a los que han realizado el peregrinaje a la Meca- Fattah efendi arrastra .. 
ba con sus discursos inflamados a la muchedumbre a buscar a las H arrastradas" ~ 
y se puso a la cabeza de los que iban a realizar eSe deber sagrado. 

Como llamaban a la or .. ción de la mañana. los tres compañeros de Aliyé 
se despertaron al mismo tiempo. Ella no había recobrado el conocimiento, y la 
fiebre que aquellas terribles horas e'ncendieron en sus venas l como Qlas púrpuras, 
rompían sobre su rostro pálido. Al abrir los ojos. los tres se acercaron a su lado 
y contemplaron su querido rostrO'. Sus labios secos se movían sin cesar; los 
párpados hundidos, aún más bajo la franja de seda negra de las cejas, se agita­
ban sin descanso. 
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¿ Qué decía? Los oídos amigos qUe se ac€rcaban a Aliyé, sentían mezclarse 
al llamado a la oración y a los cantos interminables de los gallos, lejanos y 
profundos gritos de "¡Dios es Grande!" y acercarse el rumor de pasos y de voces 
desconocidas. A la gravedad de esos «¡Días es Grande!" todos comprendieron 
de pronto. Les parecía respirar una atmósfera de fiesta de sacrificios, sentir olor 
a sangre. En ese momento los labios delirantes balbucearon: ¡¿Vuestra tierra es 
mi tierra ... Seré para vuestros hijos una luz ... Atesto a Dios ... No temeré 
nada". (J uramento hecho por ella al negar a la aldea) . 

Pero en el momento en que comenzaba la tragedia, la fiebre la despertó y~ 
a pesar de ese bello juramento/ un terror qu~ no olv}d~rían jamá~ los tres seres 
que dejaba tras ella, atraveso sus bellos OJOS. Ahye era la pnmera de esas 
traidoras que Hachí Fattah e:6endi sacrificaba en el altar de la Ley Sagrada y que 
Uzún Huseín efendi hada despedazar en nombre de la nación. 

Persuadido por esas palabras de religión y de patria, el pueblo se había 
prometido no dejar ni un átomo de carne ni de hueso a esa arra,Strada de Es ... 
tamhul a. quien se h~bía visto la noche pasada e~ ;:1 estado n:tayor de~ coman­
dante griego. El pnmer resplandot que se deshzo, descolondo y tremulot a 
través de la oscuridad prensada, vió, en la plaza de la aldea, a la S?mbra de la 
mezquita blanca, al pueblo blandiendo brazos, puños y palo~ con l:r:fernal f:e~ 
nesí para despedazar valientemente a las dos mujeres que hablan tenido relaclO~ 
nes con el comandante griego. Todo el horizonte de la aldea resonaba con dos 
gritos unidos en forma sacrílega pero embargadora: 

-¡A muerte 'la arrastrada! . . . ¡ A muerte la arrastrada! ... 
-¡ Dios es grande:! . . . ¡ Dios es grande! . ... . , . I 

Cuando la arrancaron de casa de Durmush slntlO Ahye, en todo su cuer­
po~ qlle era presa, tangiblemente, de la irresistible pote,n~ia del terror. Su ro~­
tro quemado por la fiebre había tomado un ~olor 5a~aver1cot gota~ de sud~r fno 
fluían de sus sienes, de alrededor de sus labIOS vlolac~os; sus rod1l1~s vaCIlaban 
como desarticuladas. Al oír la voz tonante de Hachl Fattah ~fen~l. al ver las 
miradas irreconocibles de la muchedumbre, c~rró sus grandes OJOS v101e!a y per,.. 
dió el conocimiento. La fuerza de una codicia en que desde m!lcho tlc;npo se 
acumulaban el deseo,. la rabia, la locura, estalló súbitamen!e y Uzun Huseln

b
efen­

di dirigía en nombre de la nación la ejecución de ese cr~men,. q!le o~~ena a .en 
nombre de la moral y de la religión Haehí Fattah efendl. Al!ye abn~ los o~.s 
al sentir sobre' su rostro la pálida y repugnante :ara de Uzun Husem efen ~ 
su aliento malsano sobre sus orejas, sus manos suelas y secas que desgarraban s 
velo de cabeza y su manto. 

De pronto. ~n medio de su terror, se 1evant~r~n las ola~ de una poder.osa 
rebeIión~ y la fuerza sagrada que hace a todo OpnIDI?,O super:o~ a su ~resor, a 
todo mártir superior a sus verdugos, levantó tamblen su debd c.oraz0D:. ,Un 
PQCO más lejos. una mujer que ella conocía estaba a punto de n;onr; su ultIma 
hálito subía y descendía, en medio de oleada~ de sangre. a traves de su gargan­
ta acuchillada; un hombre vigoroso se en~arnlzaba con un pa~~ sobre ese cue~o 
hecho papilla por los golpes. Ante ese espectáculo com:prendlo q~e se la habla 
acusado al pueblo de ser una arrastrada cQndenada al m~mo destmo, una peca­
dora que había tenido trato cama! ~?~ lo~ infieles. ~on toda su voz, una fuerza 
de convicción que la aldea p.o olVIdo Jamas7 exclamo. . 

. _¿ Cómo pueden ustedes matarme pOI la fe de estos traIdore-~ ,q~e ~yer 
estaban con d comandante griego y era~ los op~esore-s de la pobla.clon.¿No 
fueron ellos los que hicieron que los gnegos VInIeran. a la· alde~? ¿ ~o fue~<;n 
ellos los que hicieron destfrrar a mi padre Omer efendl~. por part!dano d~l ejer· 
cito nacional? ¡ No es a mí, es a Hachí Fattah efendl y a Uzan Husem que 
debe matarse r 
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Hachí Fattah efendi y U zún Huseín efendi, al sentir en la voz y en los 
bellos ojos de Aliyé, que los acusaba, un peligro para su propia piel, y al agre­
garse el miedo a su cólera y a su sed de venganza. les hizo aún más repelentes e 
impresionantes. 

-¿Dejan aún hablar a esa arrastrada? Anoche salió de los brazos de Da­
mianos. Anoche nos hizo mandar a la prisión. U na mujer que se divertía con 
los oficiales griegos. que pisoteaba su religión y su patria ... ¡No la dejen ha­
blar! El que la escuche es un impío. Mátenla, a la arrastrada, mátenla. Mué­
lanla. Arranquen sus cabellos malditos que han hecho perder la cabeza a los 
hombres. ¡Peguen! ¡Peguen! 

Mientras aquellos hombres, enloquecidos por el furor contagioso de Uzún 
Huseín efendi, convertidos en bestias por la fealdad de sus deseos, laceraban a 
A1iyé de la manera más atroz y más repugnante, alguien, que permanecía ~ar­
tado de la muchedumbre, la reconoció. Era uno de aquellos que le habían envia­
do sus mujeres para que €Ila intercediese ante el capitán Tusún bey. Gritó; 

-No la toquen, ella es la que espiaba a Damianos, es la hija de Ornar efen­
di. No crean la palabra de Hachí Fattah ni de Huseín. ¡Matemos primero a 
esos cerdos! 

La muchedumbre se dividió en dos campos. Pero Aliyé había perdido el 
sentido por completo. Su sangre chorreaba de su frent~, de su cuello, de sus 
hombros, de todo su cuerpo desnudo, acardenalado y violáceo. Se acercaba a 
las fronteras de la muerte, en que ninguna cólera, ninguna opresión podría per­
seguirla. En ese supremo minuto su espíritu recordaba, por claridades queda­
das en su memoria, el más bello momento de su vida, la noche en que habfa 
atravesado esa misma plaza para ir a escuchar el mevlut -Oración dedicada al 
Profeta-o En medio del humo que se elevaba de la araña de la mezquita, de 
las luces temblorosas que caían de las velas, creía sentir la hermosa voz del 
derviche de rostro místico hacerse eco de una eterna piedad. En ese instante en 
que se mezclaban los sueños de mil y una vidas, el Hachí efendi la había exten~ 
dido en medio de la mezquita y quería degollada. Era la Fiesta de los Sacri­
ficios y el pueblo al unísono proclamaba: "¡Dios es grande!", para hacer que 
fuese favorable el degüello de Aliyé, cuya cabeza había sido arrimada a un hoyo 
en medio de las luces de ensueño de la mezquita. Su cuerpo se había vuelto un 
pequeño cordero. .. Cuando ella era chica su padre había, una vez, degollado la 
víctima de la fiesta, y fué el cordero de ella la víctima. Después de la mezquita 
volvía a ver el jardincito húmedo de su infancia. 

Una parte del pueblo gritaba: ¡Es un cordero! Sería una lástima dego-
lIarlo ... 

Pero la otra, con gritos espantosos, r:espondía: 
-¡ Degüellen, degüellen! ¡ Por la nación, por los pecados de la aldea! 
Finalmente, en el momento en que cesaban el tormento y los padecimien-

tos del martirio impuesto, el alma virgen de Aliyé, llevada por el aleteo y la 
caricia de las alas de un gran pájaro blanco, -alusión mística- se elevó de su 
cuerpo, que no era más que una papilla de carnes destrozadas. 

"Vuestra tierra es mi tierra. Vuestra casa es mi casa. Para este país, para 
estos niños, seré una luz. No temeré nada ... ¡Lo atestiguo en el nombre' de 
Dios!" 

Cuando Aliyé realizaba este pensamiento, todas las mujeres que en el co­
rrer de las edades han padecido y muerto por su país, miraban a la mártir con 
un fulgor sagrado en sus .o j'Os inmortalles y con una sonrisa de victoria en los 
labios, que los siglos no han podido borrar". . 
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ea r I ísta o la 
Por el Dr. Nicolás Repetto 

En los últimos clías de j1mio pasada, el Partido Socialista argentino rin­
dió un significativo y unánime homenaje al jete de sus luchas e infatigable 
líder~ doctor Nicolás Repetto, con motivo de C1.lm'Plir setenta años de edad. 
y cuarenta de afiliación partidaria. El homenaje constituyó un testimonio 
entusiasta de las Simpatías generales y del arraigo pop1.llar que la consi­
derable obra del hombre representativo del Partido Socialista argentino 
tiene en la vida cívica y en la inmensa mayoría nacional. Sumándonos a 
ese homenaje, pu,blicamos a continuación un ideario del jefe socialista, 
seleccionado por Celso Tíndaro, y en cuyos pensamientos se resume la pau­
ta ideal que orientó siempre la acción del doctor Nicolás Re.petto, "figura 
consular -como dijera el doctor Alfredo L. Palacios- que destaca. con 
hcmor y ejemplaridad su relieve normativo y su perfil aust.ero, en el ám­
bito parlamentario del país y en las luchas sociales de nuestro tiempo". 

1 

o soy de los que creen que "todo tiempo pasado fué mejor" .. Estoy con­
vencido de que el mundo marcha sin cesar, aunque en ciertos instantes, 
tales como el presente, pueda ofrecer altos y hasta retrocesos momen­
táneos. 

2 

El Socialismo debe haber nacido con la primera luz que alumbró la con­
ciencia humana y no se extinguirá mientras alguien no destruya su fruto in­
manen te: el sentimiento de la justicia social. 

3 

Educar a las masas tiene tanto o mayor valor que instruirlas. Para mí 
los hombres valen más por lo que sienten y hacen que por lo que saben. 

4 

En su obra capital Teoría y práctica de la Historia, pre~enta Justo ~a? leyes 
de la Historia en el desarrollo de la Técnica, de la Economla, de la Pol1tlCa, de 
la Ciencia, del Arte, etc. Del estudio de estas leyes ha de extraer el ho~bre 
los prinCipios y normas necesarios para dirigir conscientemente su~ destmos, 
es decir, para hacer su propia historia. Dejaría así el hombre de ser Juguete de 
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la fatalidad o de su propia ignorancia, para moverse en el mundo aplicando 
leyes cuyos efectos conoce de antemano. 

5 

En lo que tiene de esencial, el sister.aa del1:10crático. de go~ierno es in­
sustituible por ahora al menos. No se ha concebIdo todaVla un sLStema mejor 
para los pueblos que aspiran a servir el progreso dentro de la libertad, de la 
dignidad y de la propia responsabilidad. 

6 

En la vida no hay estrella que valga, pues cada cual es artífice y res­
ponsable de su propio destino. 

7 

La Cooperativa maneja valores de uso exclusivamente, con prescindencia de 
toda idea de lucro; la tienda corriente, en cambio, maneja valores de cambio, se 
inspira en el lucro y obedece a las reglas generales del comercio corriente. 

8 

Mientras se trata simplemente de tener ideas para ostentarlas, para adornarse 
con ellas, no hay mayores inconvenientes. Pero cuando entra en juego la acción 
para aplicar esas ideas, para darles en los hechos la vida de que carecen como 
simples enunciados, entonces comienzan los inconvenientes, las molestias y hasta 
los peligros para quien se permite la libertad -¡insigne libertad!- de ajustar su 
vida a su manera conocida y declarada de pensar. 

9 

No olvidemos que nuestro Partido nunca ha sido una mera organización elec­
toral para la conquista de bancas en los cuerpos cOlegiados. Desde sus comienzos 
ha tendido a ser un movimiento social, de fuerte tendencia política, sin duda, 
pero animado también de acentuadas preocupaciones científicas, económicas 
técnicas y culturales, que lo presentan como un pequeño mundo en formación' 
coz::¡o una visión, muy anticipada y muy compleja, es cierto, de lo que será l~ 
socIedad humana cuando se haya modelado de acuerdo a las líneas generales del 
Socialismo. 

10 

Lo hermoso de la lucha reside precisamente en su constante renovación. En 
ningún momento hay nada totalmente resuelto, definitivamente concluído: so­
lucionada una cuestión, surgen al instante mil problemas nuevos. ¡Feliz huma­
nidad condenada a forjar su progreso y su bienestar en una inqUietud espiritual 
permanente y en una lucha sostenida de todos los instantesl 

11 

¿Có~o ob~e:t;er para nu~stro país un estado inteligente y fecunda tolerancia 
en materIa rehglOsa? No eXIste sino un solo camino: la separación de la Iglesia 
del Estado. 

12 

El proceso político y social de nuestro país está necesitando principalmente 
de acción. El ideal accesible y los medios de llegar a él, se los conoce, más o 
menos; l~ difícil entre nosotros es que la gente se mueva, que se decida a que­
brar la cascara de la rutina, a contrariar ciertas opiniones dominantes y a po­
nerse frente a determinados intereses. 
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13 

La libertad de sufragio es una condición indispensable, inherente a todo 
Estado democrático, pero esta libertad implica una responsabilidad muy gran­
de no sólo para los electores sino también para los Gobiernos y para los Par­
tidos. Para los Gobiernos porque deben asegurar al elector la libre decisión del 
voto, el acceso al comicio y al recuento honesto de los sufragiOS; para los Par­
tidos, porque no deben insinuar la corrupción en la mas~ de los electores, ni 
corromperse ellos mismos haciendo de la función pública, incluso la represen­
tación en los cuerpos colegiados, un simple medio de elevación política o de en­
riquecimiento personal. 

14 

Yo no soy pesimista, ni lo he sido nunca ... 

15 

El espíritu liberal de los fundadores de la nacionalidad argentina aparece 
en toda su amplitud y clarividencia en la Asamblea del año 1813, la que puso el 
símbolo de la Democracia donde estaba la efigie de los reyes, que abolió la inqui­
sición y el tormento, que declaró al Estado independiente de toda potestad ecle­
siástica que secularizó los cementerios, que prohibió la importación de esclavos, 
que est~bleció la libertad de vientres, que fomentó el comercio y la industria y que 
impulsó la instrucción pública. 

16 

La acción es el crisol depurador de las ideas: permite aquilatar su contenido 
d.e verdad y aplicabilidad. 

17 

A fin de que la ley y el Derecho puedan triunfar de la amenaza y. de la 
fuerza, es preciso que las naciones se vinculen estrechamente. por un ~lstema 
federal. Las naciones deben consentir en ceder a una FederaclOn mundIal una 
parte de su soberanía, conservando, naturalmente, el gobierno de sus asuntos 
internos. 

18 

Yo no niego el encanto de los sueños, el goce espiritual que nos producen, 
ni la trascendencia que alcanzan, a veces, en 10 real, pero con ellos no se puede 
gobernar la vida. Esta es una realidad, ruda siempre, dolorosa a menudo, y el 
aceptarla así implica ya un gran idealismo. 

19 

Sabemos demasiado que en cada hombre vive una in~eligencia pr~Pi~, de 
cantidad y calidad determinadas, y que el problema no CO?Slst~ en comprunIr las 
mejores inteligencias para reducir todo a.!in ?llvel co~un, SIDO e~ aseg~rar a 
cada inteligencia la más completa expanslon, Impregnandola, al mIsmo .tIempo, 
de un alto sentimiento de solidaridad humana y de un fuerte anhelo de bIenestar 
colectivo. 

20 

Se aspira a hacer de la vivie:r:da uno, ~e los elementos prinCipales de la dicha 
de vivir' un factor de mejoramIento flSICO y moral del hombre, y un. age?te 
capaz d~ crear la vida de hogar o de hacerla revivir allí donde ya se ha extmgUldo. 

21 

Un socialista formado es un hombre que lleva den~r? d~ ,sí un ~istema de 
ideas y de sentimientos, en constante elaboración Y rectIfIcaCIOn, es cIerto, pero 
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orientado en un sentido preciso y firme. Por este sistema de ideas y sentimientos,. 
el socialista resulta necesariamente, una inteligencia disciplinada en el método 
positivo, una volun'tad forjada en la in~esti~ación a~idua de la verdad, ~ un 
corazón templado para sentir y obrar solldanamente con todos los que aspIran, 
sin prejuicios ni mentiras, a elevar, por el esfuerzo común, las condiciones propias. 
y las del conjunto. 

22 

Si no se hallan animadas por un gran ideal, las masas no se mueven; por eso 
es necesario mantener siempre puro y vivo el fuego del ideal. Pero el ideal no 
es la fantasía, ni la quimera; el ideal es la realidad lejana vista al través de un 
vivo deseo de alcanzarla. 

23 

La dictadura vacuna representa el empeño y la imposición de ciertas clases 
privilegiadas argentinas de supeditar la población, el comercio externo y la civi­
lización del país al mantenimiento de la ganadería en vasta escala, que requiere 
mucha tierra, pocos hombres y mantiene el país despoblado y su política en un 
evidente estado de atraso. 

24 

No hay que creer, como creen muchos jóvenes y viejos impacientes, que en 
el terreno de la acción político-social se puede construir con la misma rapidez 
con que se levantan edificios, tienden puentes, se cavan puertos o se conquista 
el aire. Una buena parte de la vida de las colectividades humanas se halla más 
allá del mundo meramente mecánico, y en esto estriba precisamente la comple­
jidad, la dificultad y la lentitud del proceso político-social. 

25 

Si nosotros somos partidarios de la Democracia es porque ella nos parece, 
a pesar de sus defectos inevitables, un régimen político superior a los demás. 
Hay que escoger entre un régimen en que la leyes impuesta por un solo hombre 
o un pequeño grupo de hombres al resto de la Nación, y un régimen en el cual 
la leyes el resultado de la deliberación y de la cooperación de todos. 

26 

Hay que organizar numerosos grupos culturales para despertar y atraer la 
atención de los obreros hacia las altas y fecundas preocupaciones del espíritu. 
Hay que desarrollar en ellos el gusto por las lecturas nobles, que nutren la inte­
ligencia, deleitan y educan los sentimientos. 

27 

En la constitución de la familia, como en el resto de las cosas, la felicidad 
o la simple armonía dependen principalmente de nosotros; 

28 

La explotación capitalista no es, por desgracia, una simple figura de retórica; 
~s una . dolorosa reahdad de la que no se aperciben sólo los satisfechos o los 
mconscIentes. 

29 

Toda mi vida representa el ejerCicio placentero de lo que yo he considerado 
mi deber. 

30 

. Separ.ar la Iglesia del ~sta~o no significa persegUir a una iglesia deter­
mInada, smo colocar en un pIe de Igualdad a todas las Iglesias, asegurar la libertad 
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de cultos y de creencias, afirmar la neutralidad del Estado en materia de 
creencias religiosas y dar a todas las Iglesias el rango de entidades libres junto 
al Estado soberano. 

31 

Hacer todo lo que se pueda, 10 más que se pueda en un momento dado. 
Tal es la gran máxima que he extraído de la vida y de la enseñanza del gran 
maestro Justo. 

32 

(La ley Sáenz Peña) ... una ley que es una verdadera revolución, que es el 
. instrumento que ha debido servirnos, que debe servirnos para resolver en lo 
sucesivo todas nuestras cuestiones. Es un valor inmenso el de ese instrumento, 
porque pone en nuestras manos el medio de resolver, como pueblo civilizado, los 
grandes problemas que antes no sabíamos solucionar sino por el fraude y por 
la violencia.· 

33 

En lo que aspiramos, todo es factible: hoy se realiza lo que aspiraron los 
hombres de ayer, mañana se realizará lo que aspiran los hombres de hoy. El 
ideal consiste en querer con fuerza, con tesón inquebrantable, una cosa grande, 
generosa, humana. 

34 

El Socialismo es una concepción amplísima, que se vincula a todos los 
conocimientos y a todas las disciplinas; no existe un solo aspecto del saber 
humano que le sea superfluo, que pueda serIe indiferente. Todo se vincula al 
Socialismo y a medida que avanza en sus realizaciones exige de sus defensores 
conocimientos más vastos, cultura más diversificada, nociones más concretas, 
información más precisa y disciplLl1a mental más acentuada. 

35 

La exagerada pasión por los deportes y por los ej ercicios físicas en general, 
distrae la atención de la juventud, desarrolla el culto de la fuerza y la aleja de 
los goces de la inteligencia y de las preocupaciones de la vida pública. 

36 

La máquina es dócil, obedece ciegamente al hombre, le ahorra esfuerzos 
penosos y centuplica su potenCia creadora. Lo que hace falta es animar el uso 
de la máqUina, con un sentimiento humano que hasta ahora le ha faltado. 
Cuando el hombre sepa infundírselo, la máquina habrá dado todo el fruto que de 
ella puede esperarse legítimamente. 

37 

Las ideas carecen de valor si no se ponen en marcha, si 110 se traducen 
en hechos, si no sirven para mover a los hombres a la acción. 

38 

El método probado, el método que vale, el único posible para levantar cada 
vez más la conciencia de los trabaj adores, sean o no proletarios, en la línea 
general de la concepción socialista, es el método democrático, el método de la 
capaCitación y de las conquistas, lentas, es cierto, pero seguras. 

En el concepto de un puebla realmente civilizado y moderno, el progreso 
agrícola no consiste únicamente en hacer brotar de la tierra cantidades cre-
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dentes de productos vendibles; ese progreso i~p1ica t~m~ién el desa:;ro?-o simul­
táneo en los agricultores de crecientes aptItudes tecnIco - econoIDlCas y la 
creación de una vida rural segura y confortable. En. el desarrollo de centenares 
de miles de chacras-hogares, verdaderos foco~ de vIda. sana, alegre y fecunda, 
reside el secreto de la civilización de la campana argentIna. 

40 

No hay que hablar a los obreros como a niños por temor de aburrirlos o 
fatigarlos demasiado; es preciso tratarlos como a hombres y no ocultarles jamás 
el carácter complejo y clifícil de la mayor parte de los grandes prOblemas políticos 
y sociales. 

41 

Los pueblos deben querer ser algo, para llegar a ser grandes. 

42 

Se produce una verdadera pérdida social cuando, sólo porque disponen de 
medios pecuniarios, se dedican inteligencias insuficientes o no aptas a las altas 
especulaciones de la Ciencia y del Arte. La sociedad debe descubrir sus inteli­
gencias allí donde se encuentren y debe dotarlas de todos los medios necesarios 
para su más completa expansión y aplicación social. 

43 

Lo mejor de la lucha no reside sólo en que ella se renueva sin cesar; reside 
también en los frutos que nos devuelve con creces si sabemos poner en ella ideas 
claras, propÓSitos concretos y perseverancia; sobre todo perseverancia. 

44 

El impuesto al mayor valor del suelo, al confiscar en todo o en parte la 
valorización determinada por el progreso general, pondría término a la especu­
lación y haría de la tierra un simple medio de trabajo. 

45 

Aplicar bien el ahorro popular, es decir, darle destinos concordantes con el 
interés del pueblo, es el único medio de poner un término al cuadro que ofrecen 
actualmente la mayor parte de nuestros Bancos capitalistas: los dineros del 
pueblo, los ahorros del pueblo, llevados inconscientemente por éste a los Bancos 
capitalistas, se conceden en préstamos o sirven para financiar las grandes 
empresas capitalistas y hasta los trusts, que en no pocos casos basan su éxito en 
la explotación desmedida de su personal obrero y en la extorsión de los consu­
midores. 

46 

Sólo el Socialismo podrá suprimir los conflictos del nacionalismo y del 
imperialismo, .que no surgen a causa de rivalidades reales entre los pueblos de un 
pals. y otro, SIDO porque las pasiones y la ignorancia de las masas son puestas 
en Juego por poderosos intereses económicos que saben cubrir o disimular su 
avidez de riqueza o de poder. 

47 

En la vida, más que por los libros, hay que dejarse guiar por la realidad, 
que enseña mucho si se la sabe interpretar también con el auxilio de los buenos 
libros. 
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48 

Lo verdaderamente específico de las organizaciones cooperativas es ser socie­
dades sin propósito de lucro, que perSiguen fines de bien común y que conceden 
a sus socios un solo voto, cualquiera que sea el importe de las acciones. A estos 
tres elementos característicos podemos agregar uno más: el principio descubierto 
por el obrero urdidor Carlos Howarth, uno de los pioneers de Rochdale. Según 
este principio, los beneficios o las utilidades de las cooperativas deben distribuirse 
en proporción al consumo de cada socio. 

49 

De nada vale la cultura de los hombres si no la ponen al servicio del bienestar 
general. 

50 

La desenfadada intromisión de la Iglesia católica en los asuntos políticos de 
algunos Estados y el decidido apoyo que presta a las dictaduras que afean ac­
tualmente a no pocos países, en lugar de traducir el prestigio creciente de esa 
Iglesia denota su decaimiento, pues ella necesita ahora buscar en la complicidad 
con los gobiernos arbitrarios la fuerza que antes encontraba en la fe pura y 
sincera de sus creyentes. 

51 

Para comprender la esencia de una cosa, hay que hacerla, hay que practicarla. 

52 

Durante toda mi vida de propagandista del Partido he tratado siempre de 
ajustar estrictamente mis palabras a mis pensamientos, y nunca he aconsejado 
ni estimulado a las :masas a realizar ningún acto que no fuera un acto meditado, 
sereno y consciente; nunca he sido extremista en el Partido, nunca he acariciado 
doctrinas para darme el placer de colocarme en una posición visible, nunca he 
halagado a las masas; y hubiera tenido motivo sobrado de avergonzarme si para 
halagar a las masas, si para conquistar su voto hubiera debido alterar, modificar 
o disfrazar algún sentimiento o alguna idea sólida y fundadamente arraigada. 

53 

Lo que más cuesta en la vida es vivirla de acuerdo a definiciones claras, 
precisas e inconfundibles; es realizarla tal como nos la dictan nuestras convic­
dones y nuestros sentimientos. 

54 

El esfuerzo diario de los hombres que buscan su propio sustento asegurando 
el de los demás, constituye la trama real de la vida de los pueblos, y sin él no 
se concibe propiamente la Historia. 

55 

Si la humanidad ha sabido aumentar la, productividad del trabajo, s\ 
ha sabido perfeccionar las máquinas, si ha sabido darle al esfuerzo .humano m:a 
efectividad real prodigiosa, la humanidad no ha aprendido todavla a repartIr 
con justiCia lo que produce el esfuerzo del hombre, a hacer llegar a cada cual 
una parte proporcionada a su esfuerzo personal. 

56 

Las instituciones democráticas presentan, como el mund? orgánico, sus 
deformaciones y enfermedades. Es preciso vigilarlas con atenClon y en forma 
permanente, para atacar y suprimir el mal allí donde aparezca. , 
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57 

La lucha no deja de ser nunca un proceso activo, resuelto, del cual no 
faltan jamás el dolor y el sacrificio. 

58 

Enseñemos a los jóvenes a tener confianza en sí mismos, a cultivar el sanO' 
y fecundo optimismo, que c~nsiste en atribuir ~l hombre la c~pacidad necesaria 
para forjarse su propio destmo y para perfecclonarlo progresIvamente. Y ense­
ñémosle también, con la palabra y con el ej emplo, el valor de la perseverancia 
en el esfuerzo sano, de la obstinación en el propósito levantado, de la tenacidad 
bien inspirada, que logra en el tiempo lo que no alcanzan jamás las grandes 
luces fugaces. 

59 

Lo que a algunos espíritus superficiales o sin información suficiente se 
aparece como descalabros, derrotas o reacciones irreparables, se revela más 
tarde como simples episodios transitorios que apenas dejan rastro en el andar 
interminable del tiempo. Es preciso tener siempre presente esta verdadera ley 
histórica para no incurrir en exageraciones, errores ni desfallecimientos. 

60 

El Partido Socialista sabe de la justicia de su causa, de su necesidad histórica 
y de la bondad de su método, pero no pretende hallarse en posesión d;e toda 
la verdad y de toda la sabiduría política. Admite que, aun en nuestro lnedio, 
algo puede aprender, pero afirma, 'eso sí, su fe en el triunfo definitivo del puebla 
y su confianza en la capacidad de las masas para elevarse económicamente, para 
instruirse, para mejorar su cultura y para transformarse en un agente consciente 
y activo del progreso histórico, como lo es hoy del bienestar general por su es­
fuerzo perseverante y fecundo de trabajo. 

61 

Cuando un nlayor esclarecimiento de la inteligencia del hombre le permita 
un dominio más extenso de la verdad y un poder más grande para actualizarla, 
entonces será más fácil a los hombres tener convicciones libremente elaboradas 
y vivirlas con entera libertad. 

62 

El sufragio es un medio y no un fin, una magnifica herramienta para 
el trabajo cívico, en cuyo conocimiento y manejo el pueblo debe adiestrarse con 
la mayo:!; atención. 

63 

Mientras los industriales están Siempre atentos a rebajar los salarios, 
los Poderes públicos se mantienen aferrados a sistemas de impuestos que gravitan 
casi exclusivamente sobre la habitación, el vestido, la alimentación del puebla y 
el trabajo útil. 

64 

_ Y. exaltamos el valor de la libertad: exaltémoslo frente a estas masas obreras, 
sena~andoles este hecho fundamental: que para ellas la libertad puede alcanzar 
en CIertos momentos un valor superior a las mismas comodidades materiales de 
la vida ... 

65 

. P~ra su propia emancipación, y para dar al esfuerzo de los hombres la mayor 
efIcacIa por el consenso y la armonía, el pueblo trabajador asigna a la lucha 
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de c~ase en que es~~ empeñado un objetivo último e ideal: la socialización de los 
medlO.s de J?r?dUCClOn y de cambio, su paso de la propiedad privada a la propiedad 
colectlva, unIca ma:nera de que los trabajadores vuelvan a ser dueños de los 
elementos de trabaJO y de que haya igUaldad y justicia en la economía social. 

66 

., Nuestro. método es constructivo: no esterilizarnos nuestro tiempo mante­
nIendonos SIempre en contra de algo, sino que lo aprovechamos trabajando a 
favor de algo. 

67 

., Lo qu~ nos h.ace falta, como Nación, es saber más, atesorar mayor instruc­
Clon y aplIcar meJor lo qu~ sabemos, es decir, aumentar nuestra educación. 

68 

Apenas puedo contener el júbilo que me producen al citarlas estas palabras 
del conocido socialista austríaco Carlos Renner: "La' lucha es l~ fundamental 
y la doctrina sólo su reflejo cerebral en la teoría". Estas palabras sintetizan tod~ 
mi convicción y el sentido mismo de la vida. 

69 

No ~ay q~e llevar ~l ~ampo político, ni siquiera al terreno público, nada que 
se relaCIOne dIrecta o Indlrectamente con las religiones. Es esta la única forma 
de tolerancia capaz de crear en las sociedades la posibilidad de una convivencia 
fecunda y hasta grata. 

70 

Los que damo~ al Partido nuestros últimos años de esfuerzo, podemos con­
templar el porvemr con absoluta tranquilidad. Fuerza definitivamente conso­
lidada y ext:ndida a toda la República, cuenta en su seno, en germen o en 
plena P'?tencIa, con los valores necesarios para afirmarse en nuevas y más fe­
cundas luchas. Hemos construído sobre roca y hemos cuidado el desarrollo de los 
valores mentales para que nuestro Partido contara siempre en su seno con las 
aptitudes necesarias para su obra indefinida. Podemos, por lo tanto mirar con 
confianza el porvenir. ' 

71 

Nunca, como ahora, me he sentido tan empujado a la acción. Los estímulos 
que obran con mayor fuerza y urgencia son los grandes peligros del momento, 
los factores de confusión y disolución que trabajan en nuestro país y en el mundo, 
la amenaza de un derrumbe total de la ideología que hemos cultivado y defen­
dido con tanto amor c.omo ahinco durante toda nuestra vida .. Pero no obstante 
la trágica realidad que se extiende ante nuestra vista, sentimos que se mantiene 
intacto nuestro optimismo, intacta la fe en el retorno de la razón y de la sen- ' 
satez -hoy ausentes del mundo-, en la reanudación de la marcha en pro de la 
justicia social. Terminará la sangrienta contienda, se incinerarán los muertos, 
se cicatrizarán las heridas, se reconstruirán, más grandes y más bellas, las ciu­
dades destruidas, y reaparecerá la libertad, como reaparece el sol una vez ter­
minada la noche. Y el mundo entero entrará en acción, para hacer después de 
esta guerra lo que no se pudo o no se supo hacer después de la anterior. 
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Por Guillermo Díaz Doin 

M 
ANDEL Cordero ha desapareddo en la plenitud de sus facultades~ 

'
cuando su talento natural, aderezado con, la sal de la" experiencia, nos 
prometía una labor fecunda. ¡ Hombfe~ como él efan necesarios para 
encauzar el movimiento de liberación español! Por eSQ su muerte deja 

aún más contritos a los exilados socialistas españoles. No sólo hemos Pf1rdido 
un compañero, hemos perdido también un gran valor para el futuro de nues­
tra patria. 

La vida de Manuel Cordero constituye un proceso rectilíneo de voluntad 
tesonera y de perseverancia en la lucha. Hasta el postrer momento combatió en 
la bn~cha. Casualmente me cupo la suerte de ser testigo de su último discurso. 
El día antes de ser hospitalizado: el día 13 de abril. Se celebraba en un centro 
español un acto conmemorando la fecha aniversario de la proclamación de la 
República. Cordero había asistido como espectador, pero requerido por la co­
misión organizadora para que ocupara la tribuna, no supo negarse a la demanda. 
A pesar del grave estado en que se encontraba. accedió al requerimiento. Su 
acrisolado republicanismo, su exaltada españolídad, le impulsaron a ello. Superó 
su s~frimier:to físico e hizo de tripas corazón. i Aun me parece estarle viendo! 
Su fIgura smgular de contornos macizos. Su estampa personalísima. supervi ... 
vencía de unos tiempos románticos, ya idos para siempre. Cordero evocaba con 
su presencia la imagen de los viejos luchadores del siglo pasado. De' los defen­
sores de la libertad a toda costa. De las barricadas. Su blanca melena, sus en ... 
crespa~os mostachos, le procuraban un aspecto inconfundible. No era un hombre 
en selle, uno de tantos: el que le hapía visto una v~z. Conservaba indeleble 
el recuerdo de su fisonomía. 1 Quién nos había de decit que era la última vez 
que escuch,aríamos su o~atoria persuasiva y humana 1 

I Su dIScurso prodUjO gran entusiasmo en tel auditorio. Cordero, con ade .. 
roan pausado y sereno. modeló una gran pieza oratoria. Unos momentos nos 
recordaba al parlamentario empeñado en un proceloso debate. Afilaba los ar­
gument'?s, q~e c~mo. dardos de elocuencia, se clavaban ten la diana de un 
contendIente ImagInano. Otras, parecía arengar a las multitudes obreras, a las 
grandes asa:r;n?leas pop~Iares, tratando de despertar en ellas la concienda de 
l~ responsabllIdad, lIamandolas al buen sentido. Su voz brusca, viril, de acentos 
SInceros, . ~an pronto alcanzaba los tonos más sonoros. como descendía en una 
modulaclOn de escalas a los registros más bajos. ¿Qué puedo decir yo de la 
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singula: e1,?cUtencia de Manuel Co~dero? Aquí se sabe cómo llega al alma de 
los auditarlOS, puesto que se ha ten1do la suerte de escucharle en las tribunas lo~ 
c~Ies .. Los porteños han sentido en sus alma el bálsamo de sus palabras, al pro­
pIO tIempo -,-contraste de los grandes oradores- que el espoleo, estimulante 
como un darln, de su llamada a combate. 

Manuel Cordero, aunque nacido en una aldea de Galícia, se había for~ 
jada en Madrid. El gran líder socialista, nuestro llorado compañero, consagró 
su personalidad de luchador y de político militante en la gran ágora madrileña. 
Sus afanes culturales, sus preocupaciones por la causa pública, sus inquietudes 
como trabajador nacieron en la capital de las Españas. Allí se hizo luz en 
su conciencia. Allí aprendió a leer. El analfabeto procedente de la tierra ga­
llega. arribado a la capital madrileña en busca de un sustento, se con virtíó, por 
obra y gracia de la espiritualidad de la villa del oso y del madroño, en otro 
ser. Cordero nadó por segunda vez. La función asimiladora y conformadora 
de vocaciones políticas de Castilla dió una vez más sus frutos opimos. 

Yo comprendo el hondo sentir de la colectividad gallega en los países de 
América por la muerte de su ilustre coterráneo. Yo rindo tributo emocionado a 
esta manifestación cordial. Galicia puede y debe sentir el orgullo legítimo de 
tenerle por uno de sus hijos dilectos. Hombres así honran a las regiones que 
les vi~ron nacer. Pero también digo que, si algún día. volvemos a España, o 
dicho en otros términos menos personales y, por consigu~nte, más proba'bIes, 
si algún día nuestra patria recupera su autonomía política y su fa(:ultad de libre 
determinación, existe otro pueblo, además de Castrovetd~, que rendirá d m-e­
reciclo homenaje a la memoria de Manuel Cordero: ¡Madrid! Y uno de los 
títulos que justamente debe otorgar a nuestro ilust:re com.pañero es el de hijo 
adoptivo. Pues, sino, ¿para cuándo se reserva sem~jante distinción? Co:dero 
ha desempeñado durante muchos años funciones concejiles en -el Ayuntamlento 
de Madríd. Ha sido también teniente alcalde. En. una palabra~ ha laborado 
incansablemente por el mejoramiento y la urbanización de la capital de España. 
No sólo en la época de la República, sino muchísimo antes. Con anter~oridad 
al advenimiento de la grotesca dictadura del gen.eral jerezano. El Madnd pro~ 
letarío, el Madrid liberal, tiene que haber experimentado un gran dol~r al 
tener noticia de su muerte. En el sentimiento no mandan los dictadores fasclstas. 

¿ Quién era, Manuel Cordero r ¿ Qué proyección tenía su persona en la 
vida política española? Cordero era, ante todo y por encima de todo. U?, lu­
chador socialista. Desde sus años mozos. poco después de llegar a Madnd, se 
consagró por completo a la causa de la clase trabajadora. E1!lpezó a ~recuentar 
las organizaciones obreras, a asistir a las asambleas gremIales. PIlme~o en 
calidad de espectador; luego, a medida que se fué familiarizando con .el amblente, 
tomando parte activa en las deliberaciones y en los debates. El m1smo nos ha 
referido el dolor que le producía advertír su ignorancia, la amargura' que le 
ocasionaba el hecho de su incultura. PetO' Manuel Cordero, en vez de arredrarse 
ante la dificultad, con voluntad tes,onera, la superaba. Roban,do horas al d~~­
!=anso. aprovechando todas las oportunidades~ se esforzaba por Ilustrarse. Pe~lO" 
dicos. folletos, libros, eran devorados por el ansia de saber de nuestro quendo 
correligionario. Don Augusto Barcia, con pal~hra emocionada y e~~recortada 
por el dolor, nos habló una tarde de la pnmera vez que conOClO a Cor­
dero. El encuentro se remonta nada menos que al aoo 1907. Unos cua~tos 
ateneÍstas habían fundado la Universidad Popular. A esta entidad cultural aSistía 
después de las nu~ve de la noche gran número de obreros. Entre ellos ~ 
encontraba éL ¡ Con qué .entusiasmo se afanaba Manuel Cordero~n el estudiO 
de la gramática y de la, aritmética r Al final del curs?" se~ún BarCIa. el futuro 
líder socialista quedó perfectamente impuesto en las dlsclphnas a que nos hemos 
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referido. Desde entone-es, desde que tomó el gusto a la letra impresa, Cordero 
ha sido un lector infatigable. Leía, leía incansablemente. Hasta poco antes 
de su muerte, en que los facultativos que le atendían le prohibieron la lectura. 

Recuerdo que Córdero. cuando llegaba al café, ahora en Buenos Aires. 
todas las tardes, traía uno o varios libros debajo del brazo. Sostenía la teoría 
de que para escribir es preci,so, leer ,mucho. Para él ~llíbro era un alimento tan 
necesario como el pan. QUlzas mas. Parece como S1 Cordero tratase de recupe­
rar un déficit, como si pretendiese llenar el vacío de sus años de anaUabeto. 
Tengo la seguridad de que uno de sus J11ayores sufrimientos de exilado debía 
ser el de haber perdido su biblioteca, sus libros, y no poder. por escasez de 
recursos, reponerlos. 

Cordero leía a todas horas y en todos los lugares: en el tranvía, en los 
pasillos del Congreso, :nel tren. A este pr?pósit?~ recuerdo que n,? ha~e mucho 
nos refería que en el ano 1917, cuando fue COtrllSlOnado por la EjecutIva de la 
Unión General de Trabajadores para que transmitiese personalmente a algunas 
organizaciones la orden de huelga general, durante el recorrido de su viaje, 
leía para despistar las obras de Bakunin. -

Manuel Cordero sentía una gran devoción por Pablo Iglesias. Constituía 
para él un modelo ejemplar y el punto de referencia a que recurría en los 
momentos de desorientación y de abatimiento. Era su norte, su guía. En su 
recuerdo encontraba estímulo para la acción y norma segura e infalible para su 
conducta. Muchas veces nos hablaba del Maestro, refiriéndonos anécdotas, que 
revelaban el temple de su carácter y el señorío de su alma. Iglesias. para Cor­
dero, más que un ser humano, era un dios. Se emocionaba profundamente. se 
enternecía como un niño al recordar al l. Abuelo". En realidad, ha sido uno 
de sus discípulos predilectos. Siguiendo el ejemplo del Maestro, Cordero ha 
consagrado su existencia a una labor de apostolado. Recuer~o, que una de las 
obras biográficas, publicadas en España, del fun~ador ~el soclah~mo en, nuestr.o 
país, se titula HPablo Iglesias, educador de multItudes . No eXIste mejor cah­
ficativo para definir el carácter de la tarea llevada a cabo por el HAbuelo". 
Educador de multitudes, no cabe expresión más elocuente, formulada en forma 
concisa. Pablo Iglesias fué en España un gran sembrador de cultu::a. Cu~tura 
en el más amplio sentido de la palabra. No sólo por 10 que se reÍlere al Inte­
lecto, sino también al alma, a la sensibilidad. No basta con iluminar las inte­
ligencias para forjar un pueblo, o una clase trabajadora que esté a la alt~lta 
de sus destinos históricos; es preciso formar también conductas honestas e m­
tachables. Y esta es la labor que el Maestro, y un cuadro de discípulos escla­
recidos, cumplieron con anterioridad al advenimiento de la República. En ese 
grupo de hombres selectos, de apóstoles del socialismo, ocupa lugar destacado la 
figura de Manuel Cordero. 

En cumplimiento de esa función educadora, de elevación del nivel moral 
e intelectual de la clase obrera, nuestro querido compañero ha recorrido España 
de norte a sur y de este a oeste. De una de las pocas cosas que le hemos 
oído ufanarse, vanagloriarse --1 él, tan nTodesto. tan sencillo 1- ha sido de 
conocer al pueblo español. Pero no como entidad abstracta y g!enérica, sino 
.como realidad concreta y tangible. Cada región, cada provincia. cada distrito. 
cada pueblo, la más insignificante aldea. evocaban en él el re~erdo de unos 
hombres. de unas organizaciones, dte unas multitudes reunidas en torno a una 
tribuna. El ha predicado la buena nueva socialista hasta en los: más apartados 
rincones. Su labor de propaganda y de organización ha sido incansable y per ... 
manente. El sabía lo mucho que se había conseguido por medio de esta tarea 
de apostolado, y lo muchísimo que faltaba por conseguir. Conocía el trabajo 
que cuesta formar los cuadros, 10 lenta que es esta labor de cultura humana. 
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Gracias al esfuerzo ciclópeo, sobrehumano de hombres como Pablo IgIe~ 
sias y Manuel Cordero, el Partido Socialista ObrerO' Español pudo llegar a se! 
10 que fué ten nuestro país. Nuestro partido ha desempeñado un papel fun­
damental en la vida política española. La gran equivocación de las c1as,es con~ 
servadoras españolas, conservadoras no en el sentido de estancamiento social; 
¡ sea como sea! -que esto a la postre :es 10 más revolucionario, o dicho en 
términos más exactos. 10 que más contribuye al desencadenamiento de las re­
voluciones-, sino de las que aceptan el proc;~so evo]u!Ívo de la sociedad, ha 
consistido en no saber apreciar la función reguladora del Partido Socialista es­
pañol. Este, en vez de lanzarse por el camino del extremismo y de la impro ... 
visación, se constituyó en factor de estabilización política y de consolidación 
de la República. Como fuerza organizada se circunscribió en la tarea de 
hacer posible la revolución democrático-burguesa, etapa ya alcanzada por la 
gran mayoría de las naciones europeas y americanas. Y con este propósito 
actuó durante el primer bienio republicano. ¿A qué más podían aspirar los 
elementos llamados conservadores sino a que la clase trabajadora se moviese 
dentro de los cauces de lo legal y con un agudo sentido de la responsabilidad? 

Ya 10 he dicho en otras ocasiones, el Partido Socialista español constituía 
la medula de la República. Era la organización política más potente. má~ nu­
merosa y más disciplinada de cuantas estaban incorpo~adas al nU,eve:: régImen. 
La torpeza de A~calá Zamora, de eXl~mlsar a los soclahst.as ~e la orb!ta gXt~er­
namental en septlembre de 1933, fue una de las determmacIOnes mas func""tas 
para la democracia española. Diada la c?mposición de las fu~:zas par1am~n~ 
tarias a la sazón, no era posible prescmdu de la colabor~clOn del part~do 
obrero. Dislocada la mayoría gubernamental de las ConstItuyentes, se ~~zo 
inevitable la disolución. Y -esto, a juicio de Cordero, y nuestro tambIen, 
fué la puñalada mortal para la República. ~a mayor parte de los aconteci~ 
mientos posteriores no fué sino una consecue:r:cl~ fatal. ... 

A partir de esa época en el Partido Soclahs~a Obrero ?spanol se pr?d?ce 
una crisis de tendencias. Las discrepancias de táctIca se agudIzan. La dl~ct:phna 
se quebranta. El apasionamiento nubla la razón y oscur~ce el entendIm1ento 
de algunos líderes. Cada cual pretende impon,er su pensamle~to, en ~enoscabo 
del de los demás. Esta situación de violencla~ de personahsmo de:hrante, se 

rolonera hasta después del triunfo de las candIdaturas del.Frente Popular, en 
febreroo de 1936. Ello imposibilita la formación de un gobIerno fuerte de con-
centración que imponga la autoridad en el país. . . . . , 

Esta división del Partido Socialista español ha, SI~O, a mi jU1ClO, una 
de las causas principales que han contribuído a~ advenul11ento de !a F~anIge tI 

oder. El fenómeno no se ha producido 'por pnmera vez en Espana. a ta la 
babía pasado por el mismo trance. Es tnste tener que reconocerl?, pero una de 
las razones primordiales que han permitido el triunfo de lo~ fasC1s~o;, europrs 
ha sido el quebrantamiento de la disciplina en los partldo~ sona Ista~. a 

Pugna de tendencias de las diferentes fracciones condenó a aq.ueldlosda funa lmpo
d

-
. d" f ' de tesis y contratesIS, e e ensores e 

tencia trágIc~; Est,e, raI?atlco orceJCo. dI· dictadura del proletariado, 
la colahoraclOn mInIsterIal y de ap~Ogl~tas e.: d con las épocas de crisis 
coincide siempre con los m<;mentos , ~ ntmo agl a ~blos Así ocurrió en Es­
en que se encrespan las paSIones pohucas de los ,pu'. . . disci-

aña Cordero ya en el destierro, nos 10 ha dIcho muchas, veces. s,tn , 
~lín; no hay p;sibilida~ de, partido};, ,Perol est~a;r~i~~e L~~~r~~ !~¡~t::¡: 
imponerse a los de abaJO, 811;0 tam leIl; a os e d' ri e~tes ue a los dirigidos. 
de una organización debe aphcarse lo mISmo a,los 1 g ¡ de 10 2pntrario 
Más aún,. debe ser más ri~uro~a par.a ,los pnmer08~b~:n;:t~t el que rige un~ 
se producen decisiones arbItranas e InjUstas. El g 
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organización, debe someterse también a las mismas reglas que el estado llano~ 
Manuel Cordero era un modelo de disciplina, mejor aún, de autodisciplina~ 
Nos decía, con muchísima razón, que ésta era la única forma de que' pudiesen 
funcionar las democracias. En las discusiones, en los d-ebates en el seno de los 
partidos,' es lícita la diversidad de tendencias, la pluralidad de opiniones; pero, 
después de recaer resolución, de~1?ués de' ~aberse to~ado u~ acuerdo" l.a unani­
midad de conducta y de actuaclOn constituyen un ImperatlVo categonco. Por 
ello Cordero, reconociendo los males que nos ha causado ese desvarío circuns­
tancial, predicaba la vuelta a la disciplina como un postulado indispensable de­
recuperación política española. 

Manuel Cordero ha sido uno de los hombres más combatidos por la 
r-eacción de nuestro país. Su nombre va unido a una de las campañas más 
odiosas de difamación y ensañamiento personal. Su conducta ejemplar y su 
moralidad intachable poseían la virtud de encender el encono de sus adver­
sarios políticos. Incluso en el exilio, han pretendido -1 vanam,ente 1- morder 
en su honra, como una lima de acero, las víboras alimentadas por el falangismo. 
Cordero, en unión de don Manuel Azaña, han sido las dos personas más com-­
batidas del régimen republicano. Este último por el hecho de figurar al frente 
de los destinos pú,blicos durante el primer bienio. Aquél. nuestro correligio­
nario, por la sencilla razón de presidir la Comisión de Responsabilidades de las: 
Cortes Constituyentes. El ha comentado, recientemente, en el diario HLa 
Vanguardia", la naturaleza y el origen de esta campaña de diatribas y de 
calumnias. Vamos a transcribir algunos párrafos del artículo en cuestión: 
.. ¿De qué creen ustedes que me acusaban aquellos mercenarios de la pluma, sub­
vencionados por el contrabandista y banquero Juan March? ¿De haber robado? 
¿De haber cometido algún delito de cohecho? No, qué disparate. Me acusa .. 
ban de ser un enchufista. Yo he sido, según decían esos mercenarios de la: 
pluma y profesionales del chantage, el primer enchufista de la República Es­
pañola. Qué sé yo la cantidad de cientos de miles o de millones de pesetas 
que me llevaba a casa diariamente". Después de enumerar los diferentes cargos 
de carácter electivo que desempeñaba y el único político retribuído, a 10 que 
tenía perfecto derecho como los· demás ciudadanos españoles, Cordero aborda 
el tema del origen de la campaña, en estos términos: • 'Las derechas decidieron 
la ruina moral y el desprestigio de la República. ¿Cuál sería el mejor proce­
dimiento de conseguirlo? No había otro camino que el de acudir a la calumnia 
y a la injuria de los hombres de la República. Y mientras adulaban a Alejandro 
Lerroux, hombre de moral tarada, atacaban violentamente a Azaña, a Mar­
celino Domingo y a otros hombres de conducta moral intachable. Yo tuve la 
suerte y el alto honor de ser el primero de los atacados. ¿Por qué? En mi 
conducta al frente de la Comisión de Responsabilidades hay que buscar la ex­
plicación. Yo no soy hombre cruel, pero soy inflexible en d cumplimiento de 
mi deber. Me ha tocado presidir el enjuiciamiento del ex rey, de sus conse­
jeros. que eran todos, o casi todos, duques, marqueses y generales. D'esempeñé 
mi gestión sin ensañamiento, con objetividad absoluta, 'pero sin dejar torcer 
ni retorcer el procedimiento judicial. Tuve la desgracia de que cayera bajo. 
la jurisdicción de la comisión Juan March. hombre de gran poder económico 
y de una fuerza corrosiva ilimitada. Juan March había acumulado su fortuna 
haciendo contrabando de tabaco en el Mediterráneo, es decir, robando al Estado .. 
Su flotilla de contrabandista se hizo famosa en las suaves y azules aguas de 
aquel. mar. Sus agentes cayeron miles de veces en manos de la justicia. pero 
el soborno de los jueces los salvaba siempre. Y cuando eran condenados, las 
con~enas. eran siempre leves; él les pasaba su sueldo en la cárcel. pagando así 
su süenclO. Juan March fué procesado y encarcelado. Intentó sobornar a la 
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comisi~n que le enjl;1iciab~, .pe~o no ,10. logró. Y entonces resolvió pagar las 
campanas de ca1u.:n~las e InJunas, pnnclpalmente contra mí. Este es el oriven 
de aquella, campana . Cordero pone el dedo en la llaga. Señala al financiador 
de la manIobr~. I;a labor co;-ruptora, de desmoralización, de soborno, de Juan 
l\Iarch ya I:a~la SIdo denu?CIada por otras personalidades del régimen. Me re­
fIero, a~ mInIstro de HaCIenda, don Jaime Carner, cuando afirmó que "la 
Repubhca acab,aba con ~arch o Match acababa con la Rfpública't. 
. . Ah.ora, VIendo monr a Co;-der? en la pobreza más absoluta, en la mayor 
IndIgenCla, ~bandonado a la solidan dad de los hombres, viviendo del modesto 
s~eldo de Clen pe~os mensuales que le pagaba HLa Vanguardia" por sus ar­
tIcul~st. se ~~oe mas patente, se acusa con rasgos más señalados la bajeza moral 
y la mJuSt1Cl~ de aquel;a campaña de ~ifamación. Su muerte, la forma de su 
muerte, constItuye el mas rot:un.do mentls a toda aquella serie de infundios y de 
fal,sedades .. Como buen SOCIalIsta, como su maestro Pablo Iglesias, no deja 
ma~ herenCla ter.restre que la del caudal de sus enseñanzas, el ejemplo de su mo­
ralIdad y la rectItud de su conducta. 

Otro de los rasgos más característicos de la personalidad de Cor-dero era 
su liberalismo .. Consideraba. la li?ertad ~omo uno de los dones más preáados 
del hombre. SIn ella, la eXlstencIa carec1a, para él, del menor atradtivo. Yo, 
muchas veces, al reflexionar acerca de esta cuestión, me he preguntado cuál 
sería la nota más sobresaliente de su ejecutoría política: si su socialismo o su 
profundo sentido liberal. Y no he llegado a formularme una respuesta ca-

I tegórica. Aparentemente, desde luego, para muchos no existe la menor duda 
que Cordero, antes que nada, se distinguía por su amor y consagración al so­
cialismo. Incluso él mismo así lo creía. Tan es así, que en algunas ocasiofl(~s 
llegaba a proclamarse diputado, representante parlamentario exclusivo de la 
clase trabajadora y no diputado nacional. Pero esto, en definitiva. no era 
sino una deformación producida por una larga y accidentada vida de militante, 
que, como todo lo que se transforma en hábito, termina por ocasionar la inhi­
bición de la conciencia. Yo creo que 10 fundamental en Cordero es el substrátum 
humano, en una palabra, su e8lencia liberal. Para él el socialismo es un medio. 
un instrumento al servicio del hombre para permitirle cumplír el proceso de 
liberación. 

Ha habido una época en que estaba de moda declararse antiliberal. La 
famosa pregunta de Lenin "¿Libertad para qué?" ha hecho muchos estragos en 
las mentes siempre prestas a asimilarse los lugares comunes lanzados a la 
circulación. Es indudable que la libertad política no tiene consistencia si no va 
acompañada de una auténtica independencia económica. Peto, aún siendo esto 
cierto, no se puede llegar a la conclusión de que la libertad es una co~a 
desdeñable. Estimo, y en ello estoy de acuerdo con Manuel Cordero, que sm 
clima liberal no hay progreso posible para el hombre. Lo habrá en el ~rden 
material. pero en el moral, el ser humano queda relegado a la ca~egon~ de 
bestia. Lo que pasa es que la gente confunde lamentablemen~e el hberahsmo 
económico con el político. El primero, evidentemente, atraVIesa por un pe­
ríodo de crisis, de manifiesta incapacidad para resolver los. p!,?blemas que 
tiene planteados el mundo. Quizás haya cumplido ya deflnltlVam:nte su 
misión histórica. Pero el liberalismo político, ese es un postulado :senClal pa~a 
el desa,rrollo de la personalidad del hombre. Quizás haY,a que reV1Sar su dOSI­
ficación, buscar un nuevo equilibrio, una nueva soluclOn al prob1em,a de ,la 
-libertad y de la autoridad, que hacer compatibles estas d~s apar~ntes antInomias. 
Mas siempre ha de subsistir un mínimum de libertad. SI se qUIere ma'ntener la 
dignidad del ser humano. 

Este sentido liberal de Cordero le impulsaba a adoptar una posición de 

PÁG. 275 CLARIDAD TOMO x"'i{ 



beligerante en la contienda bélica que ensangríenta a Europa. Estimaba que 
no había neutralidad posible, que no cabía quedarse al margen de la lucha. 
El dilema que se debate en esta hora trágica está planteado en estos términos: 
libertad relativa o tiranía absoluta. Si triunfa la primera alternativa, aún re­
conociendo todas sus imperfecciones e incluso sus taras, habrá posibilidad de 
hacer alguna obra y de iniciar el camino de mejoramiento social. Si vence la 
segunda, todo estará perdido, puesto que el campo de actuación para nosotros 
quedará reducido a cero. No se trata, como algunos quieren hacer creer, de 
elegir entre dos imperialismos igualmente nefandos. El prob1iema es más radical, 
está planteado en otra forma: se trata de elegir entre vida libre o vida tira­
nizada. 

Esta es, dicha a grandes rasgos, sin que hayamos pretendido dejar exhausta 
la cantera, la personalidad moral, intelectual y política de Manuel Cordero. Está 
aún muy próxima su muerte para que hayamos podido realizar un inv<entario 
completo de sus valores y de sus virtudes. El recu:erdo de su cadáver sobre el 
lecho del hospital, no nos permite todavía reflexionar con serenidad. Ctlnser­
vamos aún en la retina el film, doloroso de sus últimos momentos, para po­
dernos conceder e11ujo de :un análisis razonable. El tie'mpo se encargará de ir 
aquilatando los méritos de esta gran figura del Partido Socialista Obrero Español. 

El ha muerto con el, nombre de España en los labios, o mejor dicho, 
con el pensamiento de las ~osas españolas en su mente próxima a extinguirse. 
Su recuerdo -todo lo que constituye su recuerdo: austeridad de conducta, ejem­
plaridad de vida, perseverancia en la lucha por el ideal- será para nosotros un 
estímulo y ,una orientación, en la tarea de liberar a nuestra patria: ,de crimi­
nales y de traidores. 
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Una pinión Franca Sobre la 
r antina y las 
elaciones Políticas Panamericanas 

Por Sherry Mangan 

La, publicación\ de la versión castellana de un articulo enviado a "For­
tune", de Nueva York, firmado por el corresponsal de esta revista en Buenas 
Aires Sherry Mangan p levantó entre nosotros una ola de comentarios en. 
todo; los tonos, inspirados, principalmente, por el acento cínico con que 
se hacía aparecer al periodista norteamericano en esas ve1~siones. Sus 'Opi­
niones fueron expiUestas, además, como típicas de un agente destacado 
por los inte7'eses~ imperialistas estadouniden,ses.. .. ~ 

En una nota que nO's ha enviado Sherry lVIangan, 1unto con el or'l(.jmat 
de su artículo protesta vivamente contra quienes han intentado presen­
tarlo como irr/,perialista, c]eformando, según declara, no sólo ~u ubicación 
honesta y de adhesión a la independencia naCional, de Zos pa2ses ~udam.e­
ricanos sino sus propias palabras del referido, arizculo, que habnan s:zdo 
entera~ente desfiguradas al ser vertidas a nuestro idioma. 

Publicamos la aclaración y la versión del mencionarlo artículo, ~e~!­
sada. por su autor, en el entendido de que, cualesquiera que sean ~a, pOS'Lc'Uyn;. 

exacta de Sherry Mangan y sus afirmaciones, ellas las deduczran nues­
tros lectores de sus propios trabajos, q1Le contienen sus fidedignas ideas y 
corresponden, en todo caso, a un sector de la nación norteameric'ana, cu~o~ 
puntos de vista, en referencia a nuestros problemas y los suyos, es utzz 
conocer. 

ADVERTENCIA. 

S 
E ha pro. ducido un malentendimie.n.to tan extraordinar,i?' por !a, publ!ca .. 

. , fiLa Hora' t de Buenos Aues, de una traducClon mahclosam",nt,e Clan, en, A ." bl" d 1 desfigurada de mi artículo HR,¡eport from r~entl~~ I pu l:a. o en a 
revista "Fortune", que me causa una gran satlsfacclOn la notICIa de <;lue 

CLARIDAD demostrando así lo adecuado de su nombre. se propone pubhcar 
la traducción exacta y autorizada. 

Como es evident!e al leerlo, el artículo es una franca -y bastant~ amar~a-.­
advertencia a Estados Unidos de que las intenciones ~e su GobIerno aCIa 
Sudamérica despiertan serias sospechas aquí. y destaca.p~eC1samen~e. !o, q~.e tem,en 
los sudamericanos de su parte. Donde el examen obJetIVO p~rIIl:ltl~ m l~ar. que 
están justificadas aquellas sospechas, se.10 reprocha al yroplO dlm~enah~f!1o 
yanqui, y, creo yo, no sin cierta ironía eflcaz, como por ejemplo on e pre Ice 
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que el imperialismo yanqui adelantará al mundo en la técnica de penetración 
hipócrita, como en toda otra técnica. Fué escrito con la mayor objetividad 
posible, y donde haya fallas de ob jetívidad, es porque allí se traslucía la sim­
patía natural del autor hacia las aspiraciones nacionales de los países sudame­
ricanos. Por eso, era exactamente todo 10 contrario de 10 que la ya notoria 
traducción falsificada de "La Hora" (recogida por HAhora" y "El PamperoH

, 

de Buenos Aires; uJusticia", de Montevideo; "El Síglott
, de Santiago de Chile, 

y no sé cuántos otros pasquines) 10 hizo aparecer, es decir, como un llama­
miento al imperialismo yanqui para que realice la misma política imperialista 
que los sudamericanos precisamente temen. 

Un ejemplo típico servirá para dar idea de las innúmeras falsificaciones 
viciosas: Donde escribí "Pero si eso no es suficiente, ¿ qué otra forma de in­
tervención esperan los sudamericanos?H. "La Horatt substituyó "Pero si no es 
suficiente, ¿qué otra forma de intervención debemos adoptar con respecto a los 
sudamericanos?tt. Después de hacer eso, los falsificadores no tenían más que 
cambiar los tiempos futuros en formas del verbo H deber" en todas las frases 
siguientes para cambiar una expectativa sudamericana en un consejo al impe­
rialismo yanqui. Sencillo, y despreciable. 

Lo absurdo en esa curiosa falsificación de "La Hora" es que, d¡esde su 
punto de vista. aplastaban sus propios propósitos. Seguramente el artículo, tal 
como estaba objetivamente escrito en su original. hubiera podido proveerla de 
municiones mucho más eficaces que las que ostenta su chapucera versión. Pero 
sus redactores estaban tan acostumbrados a tergiversar, mezclar y falsificar todo. 
que no podían reconocer en mi artículo un regalo providenC¡Íal; tenían que fal­
sificar la traducción, que identificar al autor con el mismo imperialismo que su 
artículo r~procbabat y. en general. trastrocarlo todo. 

Me ha divertido mucho enterarme por HLa Hora" y su aliado HE1 Pam­
pero". que :'Fort[~ne" es la lectura preferida de los millonarios yanquis. Los 
contados m11l::m~nos que, he el?-contrado l?-0 tendrían bast~nte inteligencia para 
leerla. y se hm1tan. segun m1S observaclOnes, a los equ1valentes yanquis de 
"Aquí Están O HDesfile", .o de vez en cuando su órgano personal, HThe Wall 
Street Journal:'. HFortune

H 

es una revista bastante especializada. de un tiraje 
de 1 49.000 ejemplar:e~, para los rectores y técnicos de la gran industria 
yanquI. Con un púbhco tal. confieso que, a mi juicio, HFortune't se mostró 
bastan!; sporting al1?u~,Iicar ~ún, como informe (porque, desde luego, no era la 
expres~on de una opinion editonal) un artículo que, por su franqueza y sus 
acusac,lOnes ape~as ve~~das, debe haber irritado a la mayoría de sus lectores; y 
a~ en:r~ar una ! e1n:-pres,lOn a todos los diarios estadounidenses para su más amplía 
dlfusIOn. J?s 1ndIscutIble que "Portune" refleja editorialmente el interés de sus 
lector,es. Sl los redactores de "La Hora" hubiesen querido extraer la deduCción 
plauslbl~, según los principios políticos que profesaban en aquel momento, de que 
upa, reVIsta de ~al naturaleza debe necesariamente servir los intereses del impe­
!1altsm~ yanqUI, yo habría sido el último. bajo la completa libertad de prensa 
que ,~ef1endo: en negar su derecho a hacerlo. Pero tratar de hacerlo con defor­
n:acIo~ d,e dIcho artí~ulo : ~de~tific~ndome ,con el imperialismo yanqui, no es 
nI penodlsmo sa~? nI :pohtlca IntelIgente, slno un proceder de la peor calaña. 

~n concluslon, solo puedo esperar que si los alumnos argentinos del 
Kremhn se hallan otra vezr con el ataque del imperialismo nazi contra la 
U. R. S. ~., en la ne~esídad de presentar al imperialismo yanqui como ula e's­
peranza de la humallldad en general y la de Sudamérica en particular" y de 
presentar al presidente Roosevelt como "el gran líder de la gran cruzada de la 
democracia contra el fasdsmo1t o algo por el estilo, espero que los lectores de 
HLa Hora" se acordarán seriamente entonces de mi artículo. En tal momento 
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sería aún aplicable, aunque tal vez algo embarazoso para los gimnastas políticos 
de • 'La Hora". 

Hablando ahora estrictamente desde un punto de vista personal. declaro 
que no cederé a nadie en mi propósito de defender a la Unión Soviética contra 
la intervención imperialista y de aplastar el nazifascismo de tal modo que nunca 
se reestablezca. Pero no es por falsificaciones. por contubernios, por vuelta­
<:arneros políticos, que puede' ser defendida la Unión Soviética; no es por fingir 
que, según la dirección de la veleta del Kremlín. ayer los socialistas eran fas­
cistas, que hoy sólo el bloque anglo-yanqui es imperialista, que mañana el im­
perialismo yanqui es el paladín de la democracia antiímperialista. Esto 10 digo 
porque no cederé tampoco a nadie en mi afán de defender a lo:s. países semíco­
loniales sudamericanos contra todas las formas de intervención, vengan ellas de 
cualquier dirección o bajo cualquier auspicio. 

Lenin dijo, y probó, que no hay arma más poderosa que la verd'ad. Esa 
es una lección que sus epígonos -sus armas de difamación. co,nfusión y opor­
tunismo rotas en sus manos- hubieran hecho bien de recordar. 

Buenos Aires, agosto de 1941. 

"REPORT FROM ARGENTINA" 

Los editores de "Time", ((LijeU y. &tFortune" mantienen. un persona.l de 
corresponsales especiales en todas partes del mundo. UnOl de esos corres­
ponsales, Stephen Laird, informó en el número de febrero ite ltFonuruj" 
sobre el viaje que él y S1.~ esposa hicieron a través de Siberia con. rumbo a 
su puesto en Berlín. Aquí, otro corresponsal, Sherry Mangan, presenta un 
informe realista, cablegrafiado especialmente para este número, ~obre el 
estado de la opinión política en la América latina. Las observacwnes . ~e 
Mr. Mangan son particularmente pertinentes cuando se las lee en relac~on 
con el art'ículo de Edmond Taylor que jigunt en la p'ágina 64. Porque los he­
chos estrictos aquí registrados forman parte fundamental! del problema 
impuesto por una activa política exterior' de loS' EstadoS' Unidos'. 

L
OS Estados U nidos han aband<:mado hasta tal punto la_neutralidad y ligado 

tan íntimamente su nacional1smo al de Gran Bretana, que no alcanzan 
a comprender la neutralidad y el nacionalismo auténticos en otras na­
ciones. Pero son precisamente esas cosas las que debemos_ comprender, con 

respecto a América del SUl;' si no queremos llamarnos a engano y caer aSl en 
curiosos errores de int'erpretación. 

En primer lugar, los Estados Unidos deb~n comprender ;--cosa que, ~o 
arecen poder hacer ni aún con respecto a Francla- que los paIses de Amenca 

,~el Sur piensan en sí mismos primariamente como naClOnes soberanas, ~o c?mo 
partes subsidiarias de cualquie·r coalición. por noble que sea'BdeC1 heAllSfen? o 
de otra índole. Esto ocurre particularmente con el gran A :. rg:en~Ina. 
Brasil y Chile. Estos países son t sobre todo! productore~ de matenas pnmas 

ara las randes naciones industriales, y su nqueza, esp;clalme~te ,s'C}s establ:­
~imientosg industriales (ejemplos argentinos: ferroca:r1~e~, fngonflcos, et:c­
tera) es en rada sumo de propiedad extranjera. Lo pnmItiVO del sus ~CO?OmlaS 
los c¿loca e~ la clasifkación de países semicoloniales. Así, 'bail~~ ~at!1ot1sm; y 
'Su or ul10 nacional naturalmente fuertes se suma ,una sen~l 1 a. y. ";lna en­
denci; a sentirse agraviados por el control extranjero, segun es hlstoncam!fnte 
característico en los países coloniales. Debe destacar~e y.rec.ordarse que ~sbte,r;s~n: 
. , 'al nl' nacional es decir que no es mstlntlvamente antl titan1CO 

tlm1ento no es raCl " , t·' específicamente 
'o antial~mán o antíyanqui; es universalmente antIex ranJero y 
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anti~cualquier país que en un momento dado tenga la n1ayor mainn1Íse sobre la 
riqueza nacional. AsL pues, si Tailandia lograra mañana el dominio sobre la 
industria chilena, los. chilenos vecinos se harían predominantemente antlsla~ 
meses, por muy !encantadores y "buenos vecinos" que fuesen los tailandeses. 
Si se comprende claramente esto, su corolario se hace igualmente comprensible; 
que si algún país sudamericano se vuelve momentáneam~ente de Inglaterra a 
Alemania en uná negociación económica, no se desprende necesariamente de ello 
que esa nación se haya hecho de repente pronazi. Más probable es que indique 
que los nacionalistas patrióticos de esa nación tratan de obtener alguna ventaja 
para su país esgrimiendo un imperialismo contra otro. Todos los imperialismos. 
incluso el nuestro, son sospechosos, no por su nacionalidad sino porque son im­
perialismos. Los nacionalistas realistas de América del Sur no advierten ventaja 
alguna en escapar al dominio de un imperialismo para caer bajo el dominio 
de otro. 

Una ponderación imparcial según estas líneas conduce, o debe conducir, 
a descartar inmediata y permanentemente otra idea cabalmente errónea: que el 
fascismo interno significa automáticamente compromisos fascistas internacio­
nales, o que la democracia interna significa obligaciones democráticas interna­
cionales. Es indiscutible que el régimen brasileño de Vargas es internam'ente 
fascista. Pero -para aclararlo mediante un reductÍo ad absurdum- sería ri­
dículo suponer que las oscilaciones de Vargas, de una política pro-Eje a otra 
pro-Estados Unidos, indican cambio alguno en su propio ideario mental o en 
su régimen interno. Nada esclarecerá tanto la comprensión norteamericana de 
la América del Sur como una distinción clara y absoluta entre el fascismo como 
fascismo, y el "fascismo" como política exterior favorable al Eje. Hacer que 
estas dos cosas sean intercambiables, como hace gran parte de la prensa de los' 
Estados Unidos, es abanaonar toda precisión de pensamiento. Nos guste o 
no, los Estados Unidos, si ganan la hzgemonía sobre América del Sur, van a 
tener al~ados fascista~,. semifascistas y dictatoriales tanto como (si no más 
que) ahados democratlcos; y debemos reconocer esto o pagar !el precio de' 
habernos engañado. 

* * * 
~os observadores políticos experimentados de' América del Sur comprenden 

conSClentemente, y sus amplías masas populares sospechan instintivamente, que 
los Estados Unidos tendrán que intervenir ahora en todas las fases de la vida 
sudamericana con la máxima rapidez. Aquí la necesidad económica es idéntica 
a la oportunidad económica, y la espolea. La continuación de la guerra en 
Europa, sumada a nuestra posición con respecto al Japón en Asia, nos hace 
neceSItar de América del Sur al mismo tiempo que nos da la oportunidad de 
desp1a~ar de ella a otras pot.encias, fspecialmente Inglaterra, que están ahora 
demaSIado gravemente ocupadas en otras partes para prestar plena atención a 
su defe:J?-sa. l:a paz en Europa (que está muy lejos de quedar excluída para el 
futuro mmedIato) volvería a abrir América del Sur a los rivales de los Estados 
Unidos. Este es, cree América del Sur, el momento de los Estados Unidos .. 
y los sud~mericanos se confirman en esta opinión con la constante lle­
gada, en Cltpper y en vapor, de los brillantes jóvenes del comité RockefeUer, 
que saltan a tierra firme con tal muestra repentina de apasionado interés Hen 
vuestro gran poeta (o músico) -y aquí una rápida consulta de las notas en el 
puño-) P~~lo :Z:ilcher?': t que naturalmente los sudamericanos sospe'chan que 
nuestras val!Jas <;hplomatlcas deben volver repletas de una gran carga de in­
fo:;mes confldenc:a1es acerca de quiénes son Hnuestros" homhres o quiénes po­
dnan ser persuadIdos de que 10 sean. Lo abrupto de nuestra preocupación por 
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América del Sur, nuestra preocupación por proteger a nuestros hermanitos 
de los hombres malos de ultramar, ha dado vuelta como un boomerang, hasta 
convertirse en una sospecha, comprensible aunque sea injustificada, por parte 
de nuestros vecinos sudamericanos, tanto tiempo golpeados por uno y otro lado. 

Más grave que estos jóvenes brillantes es nuestra historia no olvidada, 
bajo Roosevelt, especialmente en Cuba. Hasta que comenzó a hablarse de bases 
navales, los sudamericanos habían perdido casi todo su temor del anticuado 
intervencionismo mediante la infantería del marina, de los tiempos de Harding 
y Coolidge. P.ero habían seguido con gran amargura nuestra intervención, 
mucho más hábil, en la época en que los cubanos eligieron a un presidente a 
su gusto, Ramón Grau San Martín. cuando los Estados U nidos. gracias a 
una diestra combinación del no reconocimiento diplomático y del apremio para 
cobrar empréstitos, trastrocaron esta expresión electoral de la soberanía cubana 
e impusieron una política qU!e a la postre condujo a la dictadura de Batista. 
Este pequeño incidente quizá esté ya olvidado en los Estados U nidos; se le 
recuerda agudamente aquí, como un patrón de advertencia aplicable a otros 
buenos vecinos del sur, si así 10 requiriera la política exterior de' los Estados 
Unidos. 

Porque debemos recordar que desde América del Sur no solaf!1cnte. te­
nemos el aspecto de v;cinos, • 'buenos" . sino tamb.ié?-, gr~~des. Un lng'cmos.o 
conocido de un pequeno palS sudamencano descnbto vlvldamente este sentl· 
miento a su corresponsal hace poco tiempo: ':Mi país y su país so.n bu~nos 
vecinos. Yo trabajo en mi parcela de tierra, sobre una base de medIero, para 
usted, que tiene una hipoteca sobre mi cas~ y me alquíl~ el tractor; y usted 
-es decir el terrateniente Roosevelt- se SIenta en el patlo dez su enorme casa 
vecina, co~ sus ametralladoras escondidas con gran tacto. detrás de. ~as ~acctas 
de las palmeras. y m'e sonríe, llena la. cara de benev~lencla, y T.t1€ dl,ce:. Nada 
de fuerza ya; ahora somos buenos veClnos y nada mas. ¿No es esplendido que 
estemos de acuerdo en todo?". Es un poco ridículo; pero de todas maneras es 
mejor que Coolidge". . 

El imperíalismo de los Estados U nidos en el pe~íodo de la ~uerr~ hlSpan,?~ 
americana y la época consecutiva fué a lo sumo .vacllante .Y obro a tu:ntas, 3m 
una política planeada, con m~t~dos torJ?es y rumosos. ml·entras sus provechos 
-aunque enormes- fueron hmltados e irregulares .. Ahora que elt;nundo vuelve 
a ser dividido en una !escala verdaderamente grandlOsa~ ~or contmentes y he­
misf.e·rios, se abre finalmente el período real del impenahsmo nortea,mencano. 
Esta vez será de verdad: tan supercolosal como Hollywood! ta?- relampago y 
cabal como cualquier guerra hitlerista. Esta vez los Estados U TIldas hablan en 
serio, y nada de tonterías. Y América del Sur, permíta~eme asegurar~oT ,lo sabe 
bien. Está esperando la intervención de los Estados l!nldos"y muy rapIda. l;? 
que espera puede ser resumido más o menos como sIgue: Cooperar o caer . 

* * * 
Los obiernos que quieran cooperar con los Estados Unidos ~ueden es-

erar ayuJa y confortación de div:ersa e~pe~i~. confo,rme 10 presenciamos y~. 
tsta ayuda puede ser hasta altruísta al pnnClplO, y mas ventaJos~ p~r~. ese palS 
que para Estados Unidos. a fin de llevarle firmemente dentro de .a or lt~. am~­
ricana Des ués podemos esperar la cobranza. Pero los que no Ju€gan lmplO 

uede~ e<l efar una intervención de diversos grados de crud;za. No puede per­
~itirse s~eranía electoral o democracia interna alguna, ,S1 resulta lque nlo es 

ro-Estados Unidos. Los gobiernos que no cooperan vera~ ;lue se es rec a~a 
~ se les niega créditos, se les cierra merca~os, se lan,z~ a la cnS1S a sus

l 
econ~.as 

internas, se sonríe públicamente a sus rIvales pohtlcoS, y acaso se es su ven-
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dona privadamente. La infantería de marina es un método anticuado tres 
vieux jeu., Mucho más bonitas son las revoluciones "democráticas>; int~rnas 
para desalojar a los pillos y rfemplazarlos por, dignos esta~istas que, de paso: 
son pro-Estados Umdos.· Hay una contra, segun hemos VIsto en las Filipinas 
y ~icaragu:: la actitud del pueb!o del, p~ís afectado. Pero ya hemos dejado 
atras el penodo de la crudeza: el Impenahsmo es ahora aerodmámicl;>, como 10 
ha dem?strado Hitler, €specia1mente ep., Austria. Las quintas columnas bien 
subvenclOnadas, la propaganda demagoglca, la ayuda económica temporal ge­
ner.osamente prometida e inmediatamente dada, pueden formar una tend~ncia 
seudonacionalista que a menudo es de fuerzas suficientes como para desalojar 
del poder a los nacionalistas: Nosotros, los norteamericanos, no nos hemos 
n:ostrado hasta ahora 1!luy dIestros en estas cosas, pero las circunstancias obje­
tIvas pr~ducet; la capacIdad, y aprenderemos de seguro a conducir al mundo en 
esta tecmca as! como en tantas otras. 

Pfro, si esto no es suficiente, ¿ qué otra forma de intervención esperan los 
sudamericanos? Esto nos lleva al tema más doloroso que ha y hoy en América 
del Sur: las bases. 

Dentr? de los Estados U nidos, la propaganda de nuestro gobierno acerca 
de su polítIca en América del Sur acentúa <:on vigor y con habilidad la ~dea 
de que deb~mos preparar la defensa militar de todo este hemisferio contra un 
ataque realizado por un Hitler posiblemente victorioso en Europa. De allí las 
bases, de allí una cantidad de cosas. Esta campaña total es en sí misma extra­
ñam~n~; hitlerista por ,~us métodos, porque busca !Cl buen éxito mediante la 
repe~lclon y ~a J?roduccl~n del temor más que por el argumento, y, por ende, 
no Intenta SIqUIera explIcar: a) cómo Hitler, que no puede <:ruzar aparente­
ment; el Canal de la ~ancha, va a atrave~ar el A~lántico, algo más ancho, o 
b) como va a convertu a una, Er:ropa arrUInada, dIvidida por dentro, sin paz, 
hart~ de la guerra~ en, una maqU1n~ de guer~a entusiasta y de perfecto funcio­
namIento, para una dIstante campana extranJera de conquista. La realidad que 
oculta esta venda sobre los ojos es, claro está, que lo que en verdad tememos 
es la penetración ,econó~ica" y n,o ~ilitar, ?e Hitler en América del Sur; que, 
.en caso de esa mls~a vIctona hItlensta, HItler nos daría cartas para jugar en 
el merca?o sud~m~t1caD:0' y aún así nos vencería ... , siempre que el mercado 
sudamencano sIg~lera sl~ndo un mercado abierto. La respuesta es evidente: el 
merc~do sudaJ?1rencano tIene que ser cerrado; que convertirse en una zona co­
merCIal exclUSivamente norteamericana. 

De todo lo q:ue antecede, pues, bien puede imaginarse la risotada popular 
con gue el argentino C?n:ún -recibe la noticia de que se le va a "proteger" 
de HItler por el estableCImIento de bases de los Estados U nidos en su territorio 
o en el vecino. Ese lema podría cuajar dentro de los Estados Unidos; aquí és 
una broma ~el peor gus~o, porque el argentino dice: "Los Estados Unidos 
nos protegeran contra HItler ~n el mar; pero, entonces, por favor, ¿ quién va 
a protegernos co~tra el yanqUI en el umbral?". Con razón o sin ella, entiende 
que las bases estan apunta~a~ no contra Alemania sino contra Argentina. Por­
qUE; sa~e (es su le~tura cotldlana~ que la economí~ argentina no es compJ.emen~ 
ta~la, SIno que esta e~ competenCIa, con la economla de los Estados Unidos; que 
mIentras las economl~s de algunos países sudamericanos pueden combinarse con 
la de lo~ Estados ,UnIdos con proyecho m~tuo, toda fusión permanente de las 
ecc;no~'l1~s argentIna y norteamencana sena solamente una desventaJ'a pata la 
mas debIl. 

La oposi~ió~ a .l~s ~ases en el pueblo argentino es universal y unánime. 
La prueba ~as ,SIgnIfIcativa de ello es que ningún jefe político, ni aún los 
que son partIdanos de los Estados Unidos, se ha atrevido a pronunciarse abier­
tamente en favor de ella. Sería un suicidio político bajo el procedimiento de~ 
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mocrático" y este hecho subraya en grado considerable la reciente crisÍs política 
en ~rgent1na, d<;mde,. por el fraude electoral y la intervención provincial. el 
gobl€rnO se ha ¡do librando gradualmente de todo control democrático de 
manera de .alistarse para cualquier vuelco abrupto que sea necesario .en su' po­
lítica extenor. Del otro lado del Río de la Plata han tenido ante los ojos 
una evidente h~cción práctica. El presidente uruguayo Baldomir, que apoyó pú­
blicam~mte las bases. lucha por conservar su vida política, 

La objeción de los argentinos a las bases no es tan sólo producto del sen­
timiento contrario a la ~€sión de territorio nacional, sino un auténtico temor al 
ataque norteamericano, como lo demuestra el hecho de que obietan tanto una. 
base en Uruguay como una base en Argentina misma. La costa uruguaya do~ 
mina el estuario del Río de la Plata. 

Ante .esta actitud popular. el tema, hasta que el gobierno pueda acallar 
todo el sentimiento popular, es como una dinamita política, Pero los argen­
tinos realistas están perfectamente seguros de que si en W áshington el doctor 
Raúl Prebisch obtuvo créditos presentes y promesas de otros más, el Gobierno 
argentino debe haber llegado, en cambio, a algún compromiso acerca de las 
bases. Pero este hecho no puede ser admitido públicamente. 

El Gobi.erno está en un aprieto. Mira a través de los Andes a Chile y ve 
al Partido Comunista triplicar su representación en la Cámara durante las e1ec~ 
.ciones de marzo, no porque sea comunista (que por cierto no es), sino porq'Ue 
es el que más francamen~e se opone a una mayor pen,etració~ e.conóm}ca y 
militar de los Estados U nidos. Por el momento, el Partldo Soclaltsta chlleno. 
que es notorio instrumento de los ~nt.ereses de los Estados U nid?s. t,iene el 
dominio parlamentario; pero el sentImiento popular, no es menos mql;uetante. 
Por otra parte. el Gobierno sabe que los, Estados Umdos hablan en seno: pero 
no se atreve a admitirlo ante el pueblo. Pero el pueblo lo sabe de todos modos: 
ya vió al Quincy y al Wichíta llegar a toda máquina ~ M?ntev~deo cuando se 
agravó la actividad política interna en Uruguay; ya VIÓ, mmedIat.amente, que 
el gabinete uruguayo asentía a las bases navales de los Estados U nIdos. F~ente 
al visible debilitamiento de Gran Bretaña, los grupos gobernantes argentmos, 
que hasta ahora han sido la correa de trans~isió~, de los int~reses británicos. 
comienzan a sentirse sin quererlo en la fea sltuaclOn de un ejecutor que. debe 
decidir pronto a quién de los pretendien~es ri:v~le~, el her:dero nortea,mencan? 
o el heredero alemán, entregará la herenCia brltanlca. O SI la guardara para S1. 

La segunda Guerra MundiaL q~e, ofrece a !a Argentina una .oportunidad 
para librar a su economía del domIniO extranJ~ro, :plantea el proble~a con 
máxima agudeza y da un ímpetu enorme al naclOnahs~o. U na vez mas, hay 
un auge. un amplio sentimiento pc:pul~r, que bu~ca dIrectores. Este ,~ue. en 
esencia. el origen histórico de organlzacl0:t;les t~n dIspares como la ,Acclon Ar­
gentina y la Alianza de la Juventud NacIonahsta. Pero las embaJa~as no es­
taban dormidas. Acción Argentina había ganad? el c,~ncurs~ de veu-:tenas de 
miles de argentinos jóvenes con fuertes lemas de hberaclOn ~aclOna1. S,ln perder 
tiempo, la embajada británica y todos sus aliados .en!re los Jefes ar~entlnos, cuya 
prosperidad depende primariamente de, que contlnue ~a ,heg.emonla econor.~l1ca 
británica "se hicieron cargo del movim1ento y 10 COnV1!tl~ron en un mero 1118-

trumento para dar vítores a Gran Bretaña. Sus decepcIOnados. compon;ntes 
se van disolviendo como el humo. La embajad~ alel?ana. con Igual I'apl~eZ~ 
se puso detrás de la Alianza de la Juventud NacIonaf;sta, cuyos,lemas antnm~ 
perialistas son aún más extremos que los, de 131 AcclOn A:rgentm~, pe:o cuy? 
verdadero propósito es subordinar el naclOn~hsmo ar.gentmo al lde~no .nazl~ 
A , 1 "t d 1 nacI'onall'smo fué canahzado haCIa un seudonaclOnahsmo. 

SI, e surglmlen o e . . d ' 
pues aquel mismo término se había desacredItado algo, y to o SIgue corno 
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~ .. , 

antes, por el momento. Pero los lemas de '¡neutralidad" y HliberacÍón nacional" 
aún d~spiertan gran aplauso en el público. . , . 

Si la propaganda alemana hace mucho mayor progr'eso que la bntantca 
entre el pueblo argentino, no es sencillamente porque los alemanes sean más 
maquiavélicos, sino porque, como relativament~, desposeídos en 1~ ec0.n?l?ía ar­
gentina, puede? fundar sus, aleg~tos en base.s mas firmes: es decIr: ~lngltlos al 
trabajo arg,entlno y al naclOnahsmo argentIno. El hecho melancolico que hay 
que señalar es que quizá las mejores noticias obreras en Argentina se encuentran 
en el papelucho nazi "El Pampero"; y el apoyo de ese diario a los huelguistas 
en industrias dominadas por los británicos es una maravilla de demagogia. 
lVIientras órganos pro-británicos como HCrítica" se limitan a hablar vagamente 
de democracia y cosas dulces y ligeras, "El Pampero" habla de las Islas Malvinas 
que Gran Bretaña robó a la República y rebautizó con el nombre de Falkland, 
y publica e,studios devastadoramente docum'entados sobre los monopolios bri­
tánicos en el transporte y la industria de la Argentina. 

Hay, así. una tendencia creciente mente peligrosa de los nacionalistas, en 
el verdadero sentido de la palabra, a convertirse en I'nazionalistas" en el sentido 
franquista de la palabra. En oposición a esta tendencia, la propag:'anda britá­
nica es poco específica y sin eficiencia; la propaganda de los Estados Unidos, 
hay que admitirlo dolorosamente, o no existe o es ridícula. 

La mayoría de los grupos gobernantes arg'entinos, si se ven frente a la 
elección absoluta, en el caso de un quebranto inglés, se inclinarán del lado ide 
los Estados Unidos, no a causa sino a pesar de nuestros esfuerzos por atraerlos. 
Hasta corre el rumor fidedigno de que una figura tan poderosa como el gober­
nante de la Argentina tras las bambalinas, el ex presidente Agustín P. Justo, 
aunque sea personalmente tan reaccionario como cualquier Junker, y un oportu­
nista además, ha decidido sagazmente que como los Estados Unidos pueden 
llegar "los; primeros con la mayor fuerza" t es aconsejable seguir la corriente a 
los Estados U nidos. 

No obstante, un grupo cada vez mayor, y algunos de sus miembros -por 
paradójico que parezca-, debido a razones auténticamente patrióticas, tratará 
de emplear la ayuda económica ah~mana, a fin de conservar para la Argentina 
la herencia británica. Y obtendrá una suma sorprendentemente grande de apoyo 
popular. Hasta ahora los Estados Unidos no han realizado especie alguna de 
contraataque efectivo en cuanto a propaganda. Con un de.scuido en lel cual 
los argentinos más avanzados no pierden tiempo en advertir desdén, los Es­
tados U nidos se limitan a traducir al castellano esa especie de charla Hpaname~ 
ricana" que tan bien resulta en los Estados U nidos. 

Quizá la siguiente anécdota significativa revelará mejor que nada cuánto 
se aleja de la argentina nuestra mentalidad presente. Un argentino inteligente, 
de firmes s,entimientos patrióticos, buscó al corresponsal hace unas semanas, em­
pufiando un ejemplar de un diario norteamericano, y señaló molesto dos cosas. 
Una, escrita en bello estilo de Sax Rohmer, advertía un terrible peligro para 
la independencia sudamericana, murmuraba que Alemania enviaba técnicos y 
misiones Hculturales" y misiones comerciales y "observadores" en númer.o cre­
ciente a varios países sudamericanos. La otra anunciaba que la Hsolidaridad del 
hemisferio" era considerablemente favorecida por el hecho de que Estados 
U nidos enviaban técnicos y misiones culturales y misiones comerciales y .obser­
vadores en número creciente a varios países sudamericanos. 

El argentino me lniró con agria sonrisa: "¿Han perdido ust'edes por com­
pleto el sentido del humor -preguntó-- o no pueden hacer nada si no es 
como hipócritas? ¿O es que ustedes, como 10 sospecho, creen que somos senci­
llam.ente unos tontos cabales?". 

Buenos Aires. abril 7 de 1941. 
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Un nt e d nt L ndres 
Cómo Era Madrid Du r a n te su Asedio 

Por Clemente Cimarra 

ADRID, de ciudad abierta mate;ial y espi~itualmente, J..~a. más 
abierta que se conocía, se troco en un8:, CIudadela forlllflcada 
no se sabe cómo, y asimiló sin pestanear durante muchos 
meses el martirio furioso de la ,metralla. . 

Cambió fundamentalmente la fisonomIa de Madr}d, pero ~a. c~ra 
ue tuvo durante todo el período de su defell:sa, ~o tenIa nada srnles. ro 

~i lúgubre; era una cara personalísima, tan lnolVldable, que. ~~ les¡ t~~ 
a los observadores, a los escritores, a todos los que no han ;:~~l~ ~xtra­
drid de la guerra: "Dejasteis de ver, r~alm~nte, el espec a a nun­
ordinario, emocionante, especialmente lIterarlo y humano que y 
ca podréis ver ni vivir". . , . 

, . as palabras de recordacIon pasajera se 
No en unas lIneas,. ~l en ID:1 ué Madrid durante sus dos 

p~ededdeCir algdo qcuoemsbItaUt: Yd:t~~~qe u~o q~: ~zote furioso y de sonrisa y anos e acoso, e ,. , 

de entereza. 'r humilde de Cara-

banC~I~~e c~~v~~g~~~ ~~a~:;ít~{~n::~ri~¡Zi~o~:~=~!s=: 
leños abría~ un ca:~~a~:c~~s:~Uj~~eadO a fuerza de pico, tabique tras 
do ~l enemIgo, en ectiva de decoraciones rasgadas. Cl1:ando te­
tabIque, como una persp . . . stalándose en sus interlOres con 
nían que ir cosiendo las ~Ivlend~s e In atetismo todavía de hogar en las 
polvo de catástrofe y llUVIa d.e teJas? p das familiarmente, Y los apara­
camas con st:Ls ropas Y las SIgas c~ o~~vo lugar aquella lucha de casa 
dores con taJos de crltale~. d ua:nb. o e en que cada vivienda, cada ha­
por casa que nunca podra esc!! Irs , 
bitación, era un combate. ue ue la República hizo 

Cuando en la Casa de Campo, el gran parq q sin aréntesis sacu­
el más visitado d~ las fami~ia~ obrera~, ~l e:~~:ne~Ootoñ¿ de hoja y tie­
día hasta sus ralces el paIsaJe, y ro a a 
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rra húmeda, un eco incesante de ruidos arrastrados, y se defendía en 
lucha de árbol por árbol aquello que era todo un sector de guerra y con 
la fusilería se cazaban los hombres, y los madrileños parapetaban una 
avanzadilla en el mismo sitio en que habían venido a merendar con los 
suyos una tarde alegre de descanso. 

En los días en que mientras ardía la Casa de Velázquez y se eri­
zaba de fogonazos el Hospital Clínico, cada homb::e de Madrid que daba 
impulso de cólera a su bomba de mano, defendla en aquellos metros 
de terreno de la Ciudad Universitaria, lo único trascendental que se ju­
gaba entonces en España y en Europa. 

y en el paisaje habitual de cada esquina veíase el balcón arran­
cado de cuajo, desarraigado como iban desarraigándose tantas cosas 
por aquel huracán sucio y sangriento. Un manotazo, un reventón de 
metralla había retorcido los hierros de los balcones más alegres, que te­
nían una historia tan vieja como toda la calle cargada de tradiciones. 

Cuando la Plaza Mayor, la que mantenía casi intacto el tiempo de 
los Felipes, mostraba todos los soportales protegidos por los sacos terre­
ros contra la metralla; aquellos sacos que daban aire de barricada y pa­
rapeto heroico a tantos lugares, antes inofensivos, de Madrid, y cuyos 
tinglados iban creciendo y abarrotando la ciudad. 

y se veía el tajo limpio, como de guillotina, que había cortado algu­
nas casas netamente por la mitad; fachadas a las que limpiamente el 
bombardeo había aligerado de tres o cuatro pisos, y entraban a formar 
parte del nuevo diseño de la geografía urbana, donde las huellas de la 
barbarie tenían a veces aspectos caprichosos. . 

En los tiempos en que la fuente de la Cibeles y los monumentos 
más queridos desaparecían bajo la protección de los sacos terreros. La 
Cibeles era como una cúpula de pagoda, un montón informe de relleno 
y sacos de tierra que privaba de su rostro legítimo una de las plazas más 
afamadamente madrileñas. Como si hubiera desaparecido bajo un gran 
mausoleo la fuente veterana que ya tenía antes de sepultarse, uno de 
los leones desmorrado por un proyectil. 

Los "obuses" del quince y medio estallaban junto a la trasera de los 
tranvías. Inmediatamente, apenas se había extinguido el humo, con 
el olor todavía a escombrera, los peatones de siempre y el tránsito bo­
rraban con un vaivén el susto o la tragedia. Aunque es verdad que 
por una esquina llevan presurosamente una camilla y un herido, por­
que al que cae en donde haya gente de Madrid no se le abandona u~ 
momento. Guardias, combatientes, ciudadanos, se arrojan a su au;a­
lío aunque continúe la insistencia del fuego. Nadie teme las batenas 
europeas. La camilla desaparece por la bocacalle en si1enc~o, ~. hom­
bre zarandeado recoge su bicicleta; mientras el espectador nnpavldo de 
siempre comentaba: "La sangre no llega al río ... " No sabemos a qué 
río se refería, si al Manzanares, al Támesis o al Sena. 

Son los tiempos en que pasan y repasan por las calles de Madrid 
sus defensores y sus combatientes. Los fusiles, las cantimploras, los 
atuendos de campaña, dan su nueva escenografía a la población. Un 
cambio que apenas salta a la vista de los madrileños porque la mirada 
se ha habituado paulatinamente a todo lo que constituiría el pasmo de 
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quien de repente, sin saber nada de 10 ocurrido, abriera los ojos en la 
ciudad. 

Contentos, los hombres de los frentes cruzan las calles y forman 
grupos que no se habían podido ver nunca en las capitales del mundo. 
y las calles llenas de sol se alegran con la tropilla jocunda de los hom­
bres que vienen de luchar. 

Son los días en que cada mañana, al levantarse, el madrileño con­
templa más boquetes abiertos en la fachada de su barrio. Y los bo­
quetes más patéticos acaso sean los que ha dejado el proyectil del 
"obús", como una gran cornada, junto a las buhardillas más humildes. 
En Madrid, quedan todavía algunas buhardillas habitadas. La buhardi­
lla clásica, la de tejadillo de templo chino, la de maceta pobre de al­
bahaca y canario o grillo al relente, que se recorta en el azul limpio del 
cielo y nos recuerda el folletín de Luis de Val. Es realmente dramático 
y da una idea exacta de la cobardía de la guerra, comparar la humildad 
defensiva de un pobre desván así, con su maceta de albahaca y su jau­
la de grillo; y el poder destructor de una sabia y tremenda carga de 
explosivo. 

Era la época del estoicismo, del "no pasa nada y si pasa no importa", 
de la sonrisa y de la destrucción. En los derrumbamientos de muchas 
casas, sobre todo en aquella catástrofe de terremoto que era el barrio 
de Argüelles, se veían los muebles calientes de intimidad que se ha­
bían descolgado caprichosamente. Unas sillas junto a un sofá, o un 
piano roto, o una cama sobre una loma de cascotes, estaban en la calle 
como si ello fuera lo natural. 

En algunos paseos que fueron paseos y en algunas calles que fue­
ron calles, el arbolado se había extinguido por la fuerza de las explo­
siones y la metralla. Casi todos los árboles estaban guillotinados al r~s 
del suelo y una aridez seca y terrible daba al suelo aquel su cara mas 
hosca. Pero en muchos lugares había brotado, había retoñado una nue­
va vegetación. En los muñones semienterrados d~ los árbol~s .. varas 
de lozanía casi" frondosas estaban creciendo con VIgor de saVIa Joven. 
En algunos sitios crecía una yerba tupida y en otras se oreaban al sol 
grandes matas de melonar. 

A veces un objeto especialmente patético se veía en medio de la 
calle. Como aquel cochecillo de bebé, que estaba sin ruedas, mal~rata­
do, apabullado, en la calle desierta recién barrida por las ex~loslOnes; 
que clamaba desamparo absoluto e irremediab!e. No se sa~~la nunca, 
ocurriese lo que ocurriese, quién era ° dónde fue a parar el nlno que. llo­
riqueaba y pataleaba en la blandura mullida; La, c::lle era demasla~o 
grande para el cochecill? maltrecho, q~e se~l.a all1 SID_ que se le pudIe­
ra arrancar qué ocurrio con la pequena vlctIma, la cual nunca supo 
cómo se la atacaba ni por qué. 

Entonces, por todas partes se encontraban los parapetos concienzu­
dos macizos de limpio adoquín ciudadano. El parapeto de cada calle, 
de ~ada esq~ina, se presentaba ~ los m~drileño~ d~fendidos, com~ ~ 
detalle urbano habitual. Como SI fuera IIJ:?-prescmdlb:e aquel. reqUISIto 
de piedra aspillerada, y a nadie se le ocurrla que hubIera POdIdo ser de 
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otro modo, ni que el aspecto que se observaba en todo, fuese más lógi­
co ni más estético antes de la fortificación. 

Como parecía lógico contemplar el esquema en pie de una casa cu­
yos entresijos habían sido rebañados por una descarga de la aviación. 
Los balcones de una fachada así tenían tanta luz, que a primera vista 
estaban los rectángulos trazados en el cielo, y se imaginaba un mo­
mento rn que pudiera construirse las ciudades de este modo, sólo con 
decorados hechos a jirones de espacio y de sol. 

Había calle donde pocos edificios lograron escapar sin una muesca 
o una llaga de los efectos de la artillería. A veces el zarpazo era apa­
ratoso, con estrépito de cascote, escándalo de cristales y derrumbamien­
to de cortinas; pero otras, era sólo el ángulo, la arista de dibujo lim­
pio que el proyectil había herido de refilón. El madrileño que vivía en 
aquella casa sonreía mirando el rasguño y comentaba con el primer 
vecino que deparaba la ocasión: "Ayer por la tarde nos han afeitado ... ". 

La iniciativa individual del madrileño la vi más aguda que nunca, 
en aquel empleado tranviario que se había construído una fortificación 
para sí solo. Era en la esquina de la Red de San Luis y calle de Monte­
ra, donde una casamata de adoquines para una sola persona, una cons­
trucción tan exigua, debería haber estado avergonzada teniendo por 
rival próximo la estatura de la Telefónica. Aquel hombre estuvo du­
rante dos años bajo un diluvio de miles de proyectiles, tranquilo y se­
guro de que era inexpugnable. 

Como cada calle, cada plaza, cada escena, cada batalla heroica en 
Usera, en Puerta de Hierro, en la Moncloa, en el Parque del Oeste, ca­
da día y cada frase constituyen un rasgo, un episodio y un matiz de la 
defensa madrileña, sería agotador hacer siquiera una síntesis breve de 
ellos. 

Madrid salió de la prueba durísima de la última guerra con su 
nombre y sus prestigios más altos que nunca. Y el sitio de Madrid don­
de la gente mandaba en su' hambre y hacía chistes a propósito de los 
cañonazos, donde se rubricaba cada catástrofe con una canción, como 
aquella de: 

"Con las bombas que tiran los aviones 
se hacen las madrileñas tirabuzones", 

es la epopeya más alta de rumbo, de aguante y del espíritu de una 
ciudad. 

Las canciones que se cantaron entonces en Madrid proclamaban su 
ánimo. Como ésta del quinto regimiento, que compuso el joven escri­
tor Herrera Petere: 

TOMO XX 

. Sangre roj a de españoles 
Brasa viva del 59 Regimiento 
Lucha en tus cuadros el viento español 
Por el pan y la paz de los pueblos. 

Nada importa 10 que pase 
Nuestros nervios van templados al fuego. 
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Ni un paso atrás; adelante, a luchar 
Por el Quinto Regimiento. 

Cada ataque una hazaña. 
Cada tiro un perro fascista muerto. 
Tiembla el fascismo del mundo al mirar 
Cómo luchan las filas de acero. 

Punta al frente, bayonetas. 
Voces de héroes se esparcen por los vientos. 
Dedo al gatillo y la vista afinar 
Por el Quinto Regimiento. 

Adelante, camaradas, 
Campo abierto a los soles y a los vientos. 
Fuerte pisada y al frente mirar 
Donde se unen la tierra y el cielo. 

Pueblo en armas, luchadores, 
Al combate con ánimo de hierro. 
Llena las calles y plazas la voz: 
¡Viva el Quinto Regimiento! 

Buenos Aires, septiembre de 1941. 
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Algunas palabras sobre la poesia chilena 

L
A poesía chilena es, indiscutiblemente, la que ha recorrido, un área mayor 
de experiencias y de realizaciones en América. Cuando se aclimata en 
tierras de Arauco, al fervor épico de Alonso de Ercilla, es ya una potente 
expresión de sus posibilidades y de su porvenir. Porque el poeta español~ 

no obstante su origen y formación, se deja ganar por la tierra donde fuera en 
son de conquista y participa decididamente de su anhelo de libertad. Son por 
esto araucanas la fuerza y la emoción que sustentan y estremecen sus estrofas. 
A ello se debe nuestro propósito de reivindicar su nombre para las letras chilenas. 
y nuestra resolución de incorporarlo a estas páginas junto a otro poeta de la 
misma época. Ambos representan de modo cabal las urgencias de aquel mundo· 
de hazañosas empresas que habrían de crear los fundamentos de nuestra nacio­
nalidad. 

Mas la trayectoria orgánica de la poesía chilena comienza en pleno período 
republicano. Y si bien es innegable que las corrientes europeas le imprimen su 
carácter, no es menos cierto que son propias la fuente y el espíritu de donde se 
eleva su entonación. No obstante, las voces de esta obscura e híbrida etapa,. 
lastradas por el peso de la dura sombra de la Colonia -que nada nos dió- no 
alcanzan a penetrar hondamente en su expresión. 

Pero en el novecientos insurge un equipo de animosos poetas, decididos a 
conquistar tierras incógnitas. Y no cabe duda que su afán aporta hallazgos in­
sospechados para nuestra poesía. Porque a partir de comienzos de este siglo se 
afirma en calidad y en fuerza expansiva. A tal punto, que el hecho poétioo de 
mayor significación en el idioma castellano lo constituye hoy la poesía chilena. 
Esta opinión, aunque ya difundida, precisa de algunas palabras aclaratorias. 

* * * 
Chile es el único país de América en que el movimiento literario -particu­

larmente la poesía, que allí eclipsa las demás expresiones artísticas- sigue un 
proceso dialéctico, de condensación y deslinde. Vicente Huidobro es el primero 
que aporta a la poesía chilena una nueva tónica y un nuevo registro. El movi­
miento revolucionario que él inicia con el Creacionismo sacude no sólo a América 
sino a Europa, y principalmente a España. Sus saludables efectos se advierten 
en la obra de la generación de los Alberti, García Larca, Diego, Guillén, Salinas. 
Con HUidobro, la poesía adquiere la libertad necesaria de que carecía para 
buscar una expresión más propia. En seguida, pero conduciendo sus originales 
descubrimientos, se impone vigorosamente la presencia de Pablo Neruda, que 
llena con su voz caudalosa toda una época, de extremo a extremo del idioma. 
y por rutas paralelas, pero siempre singulares, proyectan su videncáa insomne 
dos poetas extraordinarios: Díaz Casanueva y Rosamel del Valle. Puede com­
pletarse este grupo de cabezas señeras con el nombre de Angel Cruchaga Santa 
Maria. ' 

Simultáneamente con ellos avanza una promoción numerosa de poetas jó­
venes. Casi todos han superado las experiencias fáciles y las empresas epidérmicas 
de la poesía. Penetran, cada vez más, con lúcida conciencia, len la entraña de' 
sus finalidades poéticas. 

(Del prefacio de Exposición de la poesía chilena). 
CARLOS POBLETE. 
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Mensaíedel Grupo Amérícadel Ecuador 
a las Instituciones Cie ntíficas y literarias del Continente 

D
URANTE sus diez años de vida, el 
Grupo América del Ecuador ha 
venido laborando, por todos los 
medios a su alcance, por el mejor 

conocimiento de los pueblos del Conti­
nente, base segura de la mutua com­
prensión y vinculación que debe eslabo­
narlos y estrecharlos en esta hora de 
prueba para todos los Estados y naciones 
que han queridO permanecer en egoísta 
aislamiento. 

La Historia es la aleccionadora del fu­
turo, han repetido los pueblos sonora­
men te, pero, al parecer, sin aprovechar 
la norma dora idea. América, el conti­
nente joven cuyo período de aprendizaje 
apenas ha principiado, no debe desper­
diciar las dolorosas enseñanzas de la 
vieja Europa, escritas con sangre en las 
páginas desgarradas de su larga his­
toria. 

Las murallas estatales, los abismos de 
incomprensión, las rivalidades étnicas, los 
antagonismos religiosos, las injustieias 
sociales, los artificiosos equilibriOS polí­
ticos, en el reducido solar de esa Europa 
que nos descubriera, nos conquistara y 
nos civilizara, han alimentado una ho­
guera perenne, atizada por el odio, en 

.- cuyas llamas cien veces ha parecido con­
sumirse la magnífica cultura que arranca 
de los lejanos tiempos de Grecia y de 
Roma y que ha sido el orgullo del mundo 
de Occidente, como queriendo cumplirse 
el fatal vaticinio de Spengler. 

Ante este doloroso ejemplo, ante esta 
convincente lección de'la Historia, ¿cuál 
la actitud que debe asumir América, cuál 
la ruta que debe trazarse para el fu­
turo? 

Ventajosamente los pueblOS de Amé­
rica poseen antecedentes históricos Y 
geográficos que les permitirán adoptar 
un plan de acción que, realizado con vo­
luntad y firmeza, les deparará el supre­
mo bien de no verse envueltos en la vo­
rágine que amenaza la destrucción de la 
cultura de Occidente. 

y en la formulación de este plan, que 
debe ser informado por un espíritu al­
tamente idealista a la vez que profun­
damente pragmático, deben empeñar su 
palabra todas las asociaciones científi­
cas, literarias, culturales, en fin, de los 
pueblas americanos. 

El Grupo América del Ecuador invita, 
pues, a meditar sobre estos tópicos cuya. 
realización contribuiría a hacer del Con­
tinente de aquende el Atlántico el ba­
luarte de la paz y el refugio de la civi­
lización de un mundo que caduca. 

La cooperación. - Los pueblos ame­
ricanos, por razones de índole geográfica 
o histórica, han sido favorecidos con la 
floración de variados valores en el cam­
po del espíritu como en el de su vida 
material. Busquemos esos valores com­
plementarios de los que unos pueblOS 
han sido privados, no ya en el Viej o 
Mundo, sino en la Arn.érica misma. 

Los mentores de la juventud que en 
diversos ramos del saber, de la actividad 
y de la técnica que todavía necesitan 
algunos de nuestros países, bien pueden 
encontrarse entre los hermanos mayores 
del Continente y a ellos se debiera acu­
dir, en la seguridad de que nunca seria 
negado su concurso generoso. Y en lo 
económico, América es suficientemente 
grande y variada, para que sus pueblOS 
no encuentren dentro de ella lo que la 
naturaleza o el escaso desarrollo de la 
técnica no les permiten disfrutar. Sólo 
falta limar las barreras aduaneras que 
impiden el fácil intercambio, fomentar 
sus industrias incipientes Y desarrollar 
sus medios de comunicación. ID ensayo 
de la formación de los bloques de coope­
ración económica entre los pueblas del 
Plata y del Sur Pacífico~ ~os augura el 
mejor éxito de este proposltO. 

La defensa. - y si, pese a nue~tros 
buenos deseos de mantenernos alejados 
de todo conflicto, confiado~ ~n aquel so­
berbio aislamiento geograflco del que 
hasta ayer se enorgulleciera América, la 
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integridad de sus pueblos peligra, prepa­
rémonos para su defensa, que, asimismo, 
debería consistir en estructurar su eco­
nomía, de tal modo que el Continente 
sepa, en la paz y en la guerra, bastarse 
a sí mismo: en el trópico se pueden 
encontrar las materias prinlas de que 
carecen los pueblos del norte y los del 
sur, en tanto los del centro satisfarían, 
a su vez. sus necesidades en aquéllos. 
Bien organizado este intercambio, adop­
tando las medidas aconsejadas por la 
moderna ciencia de hacienda, el Conti­
nente tendría allí su mejor defensa, in­
dependizado de los mercados del Viej o 
Mundo que todavía esclavizan a muchos 
pueblos americanos. 

y en 10 militar, los primeros pasos 
están dados: cooperación, buena volun­
tad, entendimiento, son las condiciones 
básicas para que las posibilidades ar­
mamentistas de América se pongan al 
servicio mutuo, para la defensa de la 
gran unidad histórica y geográfica que 
constituye el Nuevo Mundo. 

La conservación de la paz. - Y, como 
corolario, América, por sobre todo, debe 
perseguir el mantenimiento de la paz. 
Frente a ese mundo en que se han entro­
nizado el odio y el exterminio, nosotros 
debemos construir acá el mundo de la 
paz y la concordia. Principiemos, en co­
laboración, por la solución de los peque­
ños problemas que acaso impedirían la 
realización de este anhelo. Son tan po­
cos, ventajosamente, que no sería difi­
cil anunciar al mundo, en un mañana 
cercano, el arreglo del último diferendo. 
En el corazón de la América sureña, por 
ejemplo, el problema ecuatoriano-pe­
ruano, limados los prejUicios naciona­
listas, desaparecería, con corto esfuerzo 
de los pueblas hermanos, ese vestigio de 
intranquilidad. En el Caribe, si Puerto 
Rico ha salido de menor edad y si esto 
lo comprenden los Estados Unidos, bien 
podría la Unión dar un nuevo gesto de 
su política de buen vecino, concediendo 
a la ,isla de honda tradición hispana el 
derecho a disponer de SUS destinos. 

y por fin, la América unida, para 
hacer efectiva su neutralidad, debe dis­
ponerse a encarar el problema que tal 
vez podría atraer a sus playas la guerra 
que consume al Viejo Mundo. No más co­
lonias de la caduca Europa en esta 
América que quie l' e vivir alejada de todo 
tutelaj e y de todo pretexto que podría 
romper su frente de paz. . 

y deberíase principiar estudiando la 

forma de reincorporar a Guatemala la 
Honduras Británica, a la Argentina las 
Islas Malvinas, Trinidad y Curacao a 
Venezuela, Jamaica, por su unidad racial 
acaso a Haití, desmembraciones que so~ 
llagas vi vas en la carne de estas her­
manas de América. 

Para nlás tarde, pero como problema 
planteado y que preocupa ya al Conti­
nente, quedaría la solución del que atañe 
a esas otras tierras que se llaman Gua­
yanas, Groenlandia y Pequeñas Antillas 
cuya posición política no se compagin~ 
con los ideales libertarios que han dis­
tingUido a América. 

Vasto, indudablemente, el plan que 
corresponde afrontar al Nuevo Mundo en 
esta hora de prueba para la civilización 
y la cultura. Pero al servicio de esta 
grandes causa deben ponerse la juventud 
y el esfuerzo de las generaciones pre­
sentes y venideras, guiadas por todos los 
hombres que militan en todos los campos 
de la idea y de la acción. 

Este el Mensaj e americanista que, en 
grata fecha de recordación para él, el 
Grupo América del Ecuador somete a la 
consideración de los pueblOS hermanos, 
representados por sus asociaciones cien­
tíficas y literarias. 

Quito, 20 de abril de 1941. 

(Fdo.): Hipatia Cárdenas de Busta­
mante, Isaac J. Barrera, Carlos Sa­
lazar Flor, Guillermo Bustamante, 
Oscar Efrén Reyes, Antonio Montal­
VO, Juan Pablo Muñoz Sanz, José 
Alfredo Llerena, Augusto Arias, Gon­
zalo Escudero, Jorge Pérez Concha, 
Julio Endara, Miguel Angel Albornoz., 
Alberto B. Franklin, Francisco Te­
rán, Emilio Uzcátegui, Ignacio Las­
so M., Jaime Barrera B., Pío Jara­
millo Alvarado, Jorge Icaza, César 
Carrera Andrade Julio E. Moreno, 
Jorge Escudero, Alfredo Martínez. 

Socios a e ti v o', ausentes: Demetrio 
Aguilera Matí'a. Jorge Carrera An­
drade, Aael Romeo Castillo, Víctor 
HugO' Escala, Carlos M. Espinosa, J. 
A. Falconí Villagómez, Joaquín Ga­
llegos Lara, Enrique Gil Gilbert,. 
Francisco Guarderas, Miguel Angel 
León, Hugo Moncayo, Luis Monsalve 
Pozo, Alfredo Mora Reyes, Manuel M. 

Muñoz Cueva, Hemán Pallares Zal­
dumbide, Alfredo Parejo Díez Can­
seco,. Angel F. Rojas, Telmo Vaca del 
Pozo, José María Velasco [barra, 
Gonzalo Zaldumbide. 
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Crea ció n del día del aestroen América 
Por C. Alberto Espinosa Bravo 

!VIMOS bajo el signo del america­
nismo. Cada república de las 
veintiuna, para no enquistar el 
destino ecuménico del N u e v o 

Mundo, tiene que animar y estructurar 
un nacionalismo revolucionario, en fun­
ción de América. La guerra europea ha 
precipitado un estado de conciencia vi-o 
gilante, mucho más oportuno y factivo 
que el de la época de la Santa Alianza, 
expresado en una política internacional 
que tiende hacia la unicidad del mundo 
colombino, a basamentarse en un nacio­
nalismo continental sin desmedro de la 
independencia e integridad territorial de 
cada país. Ha llegado el tiempo de la 
liqUidaCión del viej o mon1'oísmo imperia­
lista, para factibilízar la planificación 
bolivariana -rectificada a tono con las 
exigencias de la época-: la Federación 
continental de las nacionalidades his­
panoamericanas, a fin de obtenerse un 
contrapeso eficaz en la solidaridad inter­
alnericana con Estados Unidos, cuya po­
lítica de convivencia, de "buen vecinoH

, 

exteriorizada en el panamericanismo 
rooseveltiano, tendrá que perfeccionarse 
por fuerza del determinismo histórico de 
tal vertebración federativa. Es decir, 
América se halla ante el advenimiento 
de una era que le permitirá realizarse y 
ser, como preludiara uno de los forja­
dores de la cubanidad -Enrique José 
Varona-, el gran laboratorio donde el 
presente ensaya con los antiguos ele­
mentos las nuevas experiencias que han 
de rejuvenecer, cuando no regenerar, la 
humanidad. 

En este proceso elaborativo de un na­
cionalismo continental y de la cultura 
americana, todas las fuerzas vivas se van 
poniendo en marcha. El hombre ameri­
cano vive su hora de agonía, de lucha. 
Está en vigilia porque estamos en tiem­
pos de guerra, de sorpresas transforma-

doras para Europa y para nuestra misma 
América, .que se halla en trance de una 
aurora de alumbramiento. En este esta­
dio toca un rol motorizante a los servi­
dores de la cultura, a los trabaj adores 
del espíritu y a los pioneers de la po­
lítica. Por ser los reflectores en los 
nuevos caminos por donde deben tran­
sitar los pueblOS que necesitan rumbos 
seguros para la conquista de sus obj etivos 
de justicia social: democratización de la 
economía, de la política, de la enseñanza, 
de la cultura. O sea la edificación de una 
sociedad más humana, más justa, donde 
el hombre deje de ser lobo del hombre y 
pueda llegar a su perfeccionamiento oro .. 
:nilateral, por ser la esencia, la base 
eidética de la humanidad. 

Esta hora de transición, de palinge­
nesia, en América, debe ser la hora del 
maestro, preterido, subalternizado en casi 
todos los países del Continente. Es decir, 
la hora de revaloración, de reubicamiento 
de quien debe ser considerado como el 
primer ciudadano de una democracia or­
ganizada renovadoramente. Si se llega 
a esta hora de reajustes y de reivindi­
caciones específicas, concretas, los pue­
blos de América evidenciarán que pugnan 
por el triunfo de los valores permanentes 
del espíritu, de la cultura. Cuando se 
dignifique al maestro -que es un crea­
dor de acciones, de tendencias morales, 
en concepto de Henry Bergson-, sin es­
tablecer jerarquizaciones absurdas, aris­
tárquicas

t 
de maestro de escuela, de pro­

fesor de enseñanza secundaria y de cs­
tedrático de Universidad, se afirmará 
que ha tramontado el tiempo de la sub­
versión de valores, de los prejuicios de 
clase, del gangsterismo de los pseudo­
maestros, de los mercachifles de la pe­
dagogía, y de que se va hacia un nuevo 
ordenamiento democrático de la socie­
dad y al imperio del demos por el con ... 
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sensus social. El revaloramiento del 
maestro debe exigirse en América, sub­
rayando que es como una consecuencia 
lógica del empuje de los acontecimientos 
contemporáneos. América tiene que ha­
cerse plástica en la justicia para obte­
nerse la dignificación del maestro por el 
Estado y su respeto por los gobiernos, 
no por conmiseración sino por un de­
recho y como el mejor acicate para su 
superación en su sacerdocio profesional, 
en su acción apostólica. Es de perento­
reidad entrarse a un tiempo nuevo nor­
mado por el Ethos, de dignificación, de 
cultura, a fin de que el maestro sea 
superestimado y deje de ser peyorativa­
mente tratado por la burocracia gober­
nante. Pues es una verdad lapidaria que 
"los malos gobiernos, los déspotas crue­
les son enemigos de la ilustración, y son 
enemigos, por lo mismo, de los maestros", 
a juicio de José Vasconcelos. Maestro y 
tirano son dos términos que se excluyen. 
En cambio, libertador y maestro son si­
nónimos; por eso los pueblos libres ve­
neran a sus maestros y se preocupan 
por el adelanto de sus escuelas". 

En América hay . que ir a la realiza­
ción de celebraciones continentales. Es 
de urgencia pertinaz afirmar una con­
ciencia americana, continental en todo 
acontecimiento de homenaje, de justicia, 
de acto cu.ltural y de júbilo colectivo. 
Por este método se pondría en efectiva 
acción creadora el espíritu de la ame­
ricanidad; se conquistaría la tan anhe­
lada conciencia continental. Si en Amé­
rica se tiene fechas continentales como 
el Día de la Raza, el Día de la Cultura 
Americana, el Día de las Américas, et­
cétera, es de conveniencia internacional 
y de oportunidad axiológica, para el 
americanismo, el instauramiento del Día 
del Maestro de América. El estableci­
miento de este "día" se impone impos­
tergablemente. Estamos en el tiempo 
crucial que brinda una coyuntura pro­
picia de irse a la estructuración del sis­
tema educacional que permita crearse, 
desde la escuela, la conciencia, el espí­
ritu americanos, que necesitamos para 
que el americanismo sea realidad actuan­
te, operante .. La escuela debe ser rec­
tora y el centro animador del ameri­
canismo, puesto que el niño, el estu­
diante son el porvenir viviente del Nuevo 
Mundo. El maestro debe motorizar su 
acción americanística en la escuela, 
orientado por un sistema educacional de 
espíritu americano y de objetivos nacio-

nalmente continentales. Se necesita una 
escuela, un maestro de animación ame­
ricana, como necesita la educación pú­
blica de América sustentarse en princi­
pios de continentalidad y nutrirse del 
humus materno de la realidad ameri­
cana. El maestro, la escuela de ánima 
crepuscularmente chauvinista no tiene 
razón de ser, como tampoco tienen razón 
de ser los sistemas educacionales de na­
cionalismo cerrado y jingoísta. Si Amé­
rica debe ser América unida y la cultura 
americana debe ser aInericana y no euro­
pea, hay que transformar nuestra po­
lítica, nuestra economía, nuestra ense­
ñanza, nuestra interconvivencia, animán­
dolos de un espíritu continental, obje­
tivizándolos y nutriéndolos americana­
mente. Es de imperatividad comenzar, 
en el plano de los valores, estableciendo 
el Día del Maestro Americano, para ser 
celebrado en un mismo día en todas las 
repúblicas del Continente. Este día po­
dría fijarse en' la fecha que se creó la 
primera Escuela Normal de Preceptores 
de Hispanoamérica, en Chile -18 de 
enero de 1842-, siendo ministro de Ins­
trucción Pública don Manuel Montt, por 
acción decisiva y directora de Domingo 
Faustino Sarmiento, el civilizador y el 
primer maestro americano que gritó y 
estereotipó su orgullo de maestro de es­
cuela frente al título de abogado, de 
militar, de médico, que subestimó. El 
establecimiento del Día del Maestro de 
América en esta fecha histórica sería el 
homenaje perennemente creador que las 
repúblicas del Nuevo Mundo tributarían 
a Sarmiento, quien supo luchar sin tre­
gua, como maestro, como político, como 
estadista, como escritor, por la edifica­
ción y la defensa de la Democracia. Hoy 
estas sus palabras recobran una actua­
lidad resonante, que nos concita a hacer 
de toda América una escuela: "Necesi­
tamos hacer de toda la República una 
escuela. ¡Sí; una escuela donde todos 
aprendan, donde todos se ilustren, y 
constituyan así un núcleo sólido que 
pueda sostener la verdadera democracia 
que hace la felicidad de las repúblicas!". 

El 18 de enero de 1942 se cumplirá el 
primer centenario de la fundación de 
la Escuela Normal de Preceptores de 
Chile. En esta fecha histórica y de tras­
cendencia continental para la educación 
americana, se debiera celebrar, por pri­
mera vez y en forma unísona, en las 
veintiuna repúblicas, el Día del Maestro 
Americano, para continuar celebrándolo 

TOMO XX CLARIDAD PÁG. 294 

,con más trascendencia y espíritu creador 
todos los años. A los gobiernos, a los 
centros de cultura, al magisterio conti­
nental, al periOdismo docente, formula­
mos esta demanda americana, por los 
mismos postulados del americanismo que 
animan y tipifican la política interna­
cional de nuestros países. Nos hallamos 
ante la conminatoria del tiempo que 
obliga a ser americanos, auténticamente 
americanos, descubriendo y no inventan­
do nuestra realidad, puesto que "el fra­
caso de dos importaciones europeas: la 
conquista y la república, nos dan la gran 
lección histórica de buscarnos a nosotros 
.mismos". Sólo así América será para los 
americanos, para terminar siendo de la 
·humanidad. 

El Día del Maestro en América será 
un acontecimiento de alborozo cívico, de 
,responsabilidad de trabajo y de afirma­
ción americanística para los maestros 
del Continente del Tercer Día de la Crea­
ción. ¡No será una mera fecha en el 
calendario oficial para el jolgorio y la 
cuchipanda! A los pioneros de la educa­
-ción y de la cultura toca pugnar por esta 
conquista continental. A sus intereses 
gremiales, corporativos conviene el ins­
tauramiento de este Día. Y, por ende, 
también, es de conveniencia estatal para 
,dar organicidad y movimiento a la cul­
tura americana, dentro del sistema edu­
cativo de cada uno de nuestros países. 
El Día del Maestro de América signifi­
cará una fecha clásica para el magiste­
rio continental, porque será el punto de 
partida de la nueva acción pedagógica 
l'enovadora de los educadores, a darse, y 
de la insuflación de un espíritu ameri­
cano en la escuela que tiene que ser ple­
namente democrática, social, unificada y 
de trabajo, y no neutral, pu~sto que e.n 
el hemisferio americano esta el ContI­
nente de la Democracia. Pues al maestro 
americano es a quien corresponde el de­
recho y la responsabilidad en la co~~e­
'cución del ideal americano de educaclOn, 
·'como lo acordara el Congreso Internacio­
nal Americano de Maestros de La Ha­
-bana (septiembre de 1939). Y porque, 
,como remarca el educador Alfredo M. 

Aguayo: HEn la primera linea de ba­
talla contra las dictaduras no están los 
soldados, los marinos y los aviadores, sino 
los maestros de la juventud, los encarga­
dos de formar los futuros defensores de 
las democracias, los que han de infla­
mar el corazón de los jóvenes en el amor 
a la libertad y la justicia. No es el cuar­
tel, sino la escuela quien ha de ganar 
en el ignoro porvenir las cruentas bata­
llas contra las ambiciosas dictaduras". 

El magisterio americano debe ir a la 
conquista del Día del, Maestro de Amé­
rica. Este anhelo debe insertarlo en el 
programa de sus reivindicaciones cultu­
rales. Y los servidores de la cultura de­
bemos abrir batalla por esta instaura­
ción. Se trata de afirmar el credo ame­
ricano y poner al maestro en la fun­
ción más grave de su vida docente, en 
homenaj e a su destino heroico, a su sa­
cerdocio laico, a su a.postolado perma­
nente dándole una fecha que le signi­
fique' afirmación de su profesión de fe, 
de júbilo gremial, corporativo. El se me­
rece esta batalla Y la memoria de Sar­
miento lo reclama. Con esto no quere­
mos aminorar nuestras exigencias de 
ética y superación profesional. El maes­
tro de escuela, como el de la Universidad, 
están conminados, por encima de todo y 
contra todo, ir al perfeccionamiento 
ético de su conducta y de su bagaje cul­
tural, por ser los ejemplario.s vi'yos ~e 
los niños de los jóvenes -vlCtonas Vl­
vi entes d~ América-. De ahí que diga­
mos al maestro, en tono admonitívo Y de 
meditación filosófica, lo que aconsej a 
Antonio Caso: "No hagamos de la in­
fancia que es simiente de humanidad, 
prome~a de heroismo, germen de santi­
dad, un fetiche de la pereza. Proyecté­
mosIa sobre la acción, impulsémosla al 
movimiento creador. a la labor desinte­
resada sin miedo a los agotamientos pre­
maturbs ni a la aciaga esterilidad. El 
alma humana no se agota fácilmente; Yf 
en cambio fácilmente se amodorra Y 
envenena ~on el beleño tropical de la. 
pereza". 

Jauj a (Perú), agosto de 1941. 
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El I 
378 autores enviaron a este certamen 

un conjunto de 574 obras; fueron admi­
tidas por el jurado de selección 185 fir­
mas y 223 obras. En principio, esta re­
lativa restricción del jurado en la selec­
ción de obras, es encomiable. Siempre 
hemos propugnado este criterio en la 
realización de estas ·exposiciones. El des­
propósito que significaron, por ejemplo, 
los llamados "salones libres", contribuyó 
más de lo que a "prima facÍ(~" es dado 
suponer a la desnaturalización que pa­
decen las manifestaciones artísticas al 
presente. Pero, ahora bien: pese al gran 
número de piezas rechazadas, este salón, 
en su conjunto -y atendiendo sólo a la 
cualidad de ejecución de las obras; no 
ya a las tendencias escolásticas absurdas 
que ellas pueden tener-; este salón, de­
cirnos, es de una mediocridad singUlar, 
y debieron ser, por la razón antedicha, 
rechazadas también tal vez la mitad de 
las obras que se exponen. 

Claro está que nosotros ignoramos el 
acierto o la justicia con que fué hecha 
la. selección: muchas veces ocurre que se 
excluyen obras buenas y son admitidas 
otras que no sirven... He aquí, ahora, 
una lista de estas obras frangolladas que 
mencionamos que, como se verá por los 
nombres de quienes las suscriben, no 
pertenecen ellas sólo a autores bisoños, 
sino también a nombres conocidos en 
nuestro arte, lo que es aún más sor­
prenden te: Enrique Policastro, ! "Chico 
durmiendo" (premio Dirección Munici­
pal de Cultura, medalla de oro); José 
Aguilera, "Paisaje otoñal"; Luis Correa­
le, "Callecita norteña"; Antonio Nerone, 
"Casa de Ameghino"; José M. Beltrami­
no, "Barrio Tablada"; AtUio G. Blotta, 
"Naturaleza muerta"; Ana B. Beitia, 
"Hermanas"; Inés Rotemberg, ((Motivo 
portuario"; César López Claro, "La me­
sa" (premio gobiérno de Santa Fe, me­
dalla de oro); Gustavo Cachet, "Retra­
to de Maruja oterga" (premio gobierno 
de Santa Fe, medalla de oro) y "Retra­
to del. poeta Carlos Carlino); Anselmo 
Piccoli, "Arroyito" (premio "El Círculo", 
medalla de oro); Alberto J. Trabucco. 

s ri 
"Jarra con flores"; Manuel O.Espinosa~ 
"En la playa" (compOSición extrava­
gante); Celia Maldonado, "Conjunto"; 
Roberto J. Viola, "Intermedio"; Leovi­
gildo U. Inchausti, "El matrimonio"; 
Juan Grela, "Maternidad" y "Escorzo"; 
Roberto Golicer, "La casa de Juan"; Uli-­
ses H. Fornari, "Rancho"; Isidro A. Mo~­
no], "Los Cerros Nono"; Juan Sol, "Ple­
nilunio"; Rafael Bertugno, "El fuerte"; 
Tito Benvenuto, "De mañana"; J. A. del 
Río, "Paisaje de C. Rodrego"; Manuel 
Eichelbaum, "Cerros de Purmamarca"; 
Carlos Vescovo, "Valle cito serrano"; An­
tonio Parodi, "Sembrados en Balcarce"; 
Florencia Sturla, "Playa chica"; Oscar­
Soldati, "Paisaje"; José Rosso, "Subur­
bio"; Eugenio Daneri, "Barcas con car­
ga"; Manuel F. Dodero, "Flores"; Aldo 
Cartegni, "Figura"; Jorge Larca, "Retra­
to de Gómez Cornet", etcétera. y esto

t 

aparte de muchos dibujos y grabados, 
que en buena cantidad se exponen esta 
vez, y que, salvo alguna excepción, to­
dos son malos. 

Esta muestra también nos comprueba. 
algo que desdice de la virtud artística, 
cuya es, como una de las primeras, la 
espontaneidad, la originalidad; que ya 
no estamos en presencia de una mani­
festación artística así bien llamada, sino 
de una mera artesanía: una manera 
adoptada "ad hoc". Hay "receta" en to­
do. ¿Y qué arte puede surgir, ahora 
bien, en semej antes circunstancias? Uni­
camente un "arte" "standard", que es lo· 
que sucede. Pero esto, lo menos que 
puede ser, circunscripto a esa condición~ 
es precisamente arte de verdad. 

El arte es siempre "intimista" -pala­
bra que se suele usar en lenguaje artís­
tico para ciertos estilos, y que por eso 
mencionamos-; es una concepción e 
interpretación subjetivas; y lo único que 
le puede dar valor y variedad -enorme 
y única variedad, por cierto- es la ori­
ginalidad temática y estilística. Cada 
grande artista tiene su cualidad pecu­
liar: muchos por el asunto y muchos 
por la forma de llevar a cabo sus temas. 
Las "maneras" que vemos aquí imitadas 
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son las variadas de esas tendencias lla­
madas "expresionistas" o "vanguardis­
tas", con un resultado algo híbrido de 
las imitaciones hechas a la media doce­
na de audaces "maestros" del pos-im­
presionismo y sus epígonos. 

Ya no existe ningún rumbo propio~ 
personal, que es la única orientación 
verdadera, capaz de dar a un tempera­
mento dotado un acervo de producción 
valedera. 

El discernimiento de los premios cons­
tituyó esta vez, asimismo, una verdade­
ra felonía. El salón es, como hemos 
dicho, de una mediocridad completa, y 
los premiOS han sido conferidos a un 
conjunto de obras que constituye... la 
síntesis de esa inferioridad. Pocas veces 
hubo, también, tal cantidad de premios 
y de tanta monta. Existe un "premio 
adquisición", por ejemplo, de 3.000 pe­
sos, que fué otorgado al óleo "El pesca­
dor", del pintor Horacio Butler. Nos pa­
rece, francamente, una exorbitancia ins­
tituir en estos tiempos, de colmada de­
cadencia artística, una recompensa tan 
elevada. Adelnás, consideramos más 
acertado, como factor de estímulo -
cuya es, o debe ser, la finalidad de los 
premias -subdividir las distinciones. 
Pero constituye, asimismo, un verdadero 
saqueo al erario público -a él pertene­
ce esa suma- el haber dado dicho pre­
mio a una prOducción como la mencio­
nada de tan insignificante valor. "El 
pesc~dor" es un cuadro vulgar, casi de 
brocha gorda. Muchas veces, ciertamen­
te uno no se explica, si no piensa mal, 
cÓmo se otorgan ciertas preces. . . Sin re­
conocer por ello, así, cualidades excelen­
tes a estas obras, hay en esta muestra 
otros cuadros de mucho mayor mérito 
para haberle dado ese premio, en lugar 
de esa mencionada obra inferior. 

Con conducta semejante, al distribuir 
las distinciones, en lugar de servir estos 
torneos plásticos de emulación artísti­
ca constituyen un factor de desalien­
to' para los valores seri03. El otro im­
portante premio llamado también "ad­
(juisición'\ para la sección escultu~a, de 
a.oca pesos nacionales, fué confendo a 
María. Carmen de Aráoz Alfara, por su 
cabeza en bronce titulada "Retrato del 
doctor A. A. u. Es ésta una figura rela­
tivamente estimable, pero a quien se le 
ha dado una inmerecida preferencia 
sobre otras obras de mucha más impor­
tancia y méritos para tal recompensa, 
como, por ej emplo, la figura femenina, 

en tamaño natural, "Mañanita serena",.. 
de Raúl González Pondal, yeso beno, de 
exuberante expresión anatómica, y "La 
pastoral", figura también de tamaño na­
tural, de Miguel Antonio Nevot, de estilo· 
clásico. Siguen, en importancia cuanti­
tativa, a esos mencionados premios, dos 
sendos de 500 pesos para pintura y es­
cultura titulados "Legado Manuel Mus­
to", prOductos de la renta anual de 20 
mil pesos que el enjundioso pintor rosa­
rino homónimo, fallecido el año pasado, 
donó a la Dirección Municipal de Cul­
tura de esta ciudad para ese fin, gesto 
honroso. 

Bien: esos dos premios también han 
sido mal conferidos; los recibieron, res­
pectivamente, Juan Grela por su óleo 
"Naturaleza muerta", de ordinaria cali­
dad, y Aída A. Sánchez, por la cabecita 
de niño en yeso "Changuita", trabajo 
bien intencionado pero no de valores de­
finidos. Enrique Uriarte, el pintor rosa­
rino bien dotado, también recibió un 
premio por su paisaje "Litoral", donde 
sólo revela sus dotes intrínsecas, pero 
que, como otras veces lo hemos dicho, 
las malogra o desperdicia por ceñirse a 
un estilo sectario, de carácter ambiguo. 
Cosa parecida, casualmente, debemos de­
cir de Mauricio Lasansky, que obtuvo el 
"Premio Dirección M. de Cultura" por su 
punta seca "El presagio", de finas tona­
lidades. El temple "Dos visiones del mis­
mo tema" de Amadeo López Armesto, 
per:li~cta excentricidad incomprensible, 
se ganó asimismo una medalla de ore) 
con la misma designación que la prece­
dente. Además de "Muchacha calcha­
quí" (mezzo-tinta) de Manuel Suero, que 
recibió otra medalla de oro intitulada 
"Premio Jockey Club de Rosario", cabe­
za de dibuj o basto y sin condiciones ar­
tísticas, quedan así citados, juntamente 
con aquellos que hemos puesto en la nó­
mina de las obras que debieron ser re­
chazadas, todos los premios de este cer­
tamen. 

Hagamos ahora un análisis esencial 
de las demás obras que figuran en esta 
exposiCión, que, por una causa u otra, 
debemos mencionar. Francisco Vidal, el 
notable pintor cordobés, presenta una 
tela de grandes dimensiones, un paisa­
j e, "Descanso", con dos figuras princi­
Dales con detalles fallidos pero en gene­
ral d~ propiedades pictór!cas su~st~ncio­
sas de tendencia, eso SI, escolastlca, Y 
"Figura", busto de mujer, ?onde se mues­
tra inseguro, por el prurito, al parecer, 
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de renovarse. De Ana Ca viglia de Cala­
troni, la artista rosarina seria, trabaj a­
dora y de méritos artísticos excepciona­
les, vemos el óleo "El sombrero de pa­
ja", jugoso, de óptimo colorido, y "Fies­
ta de bautizo", dibujo coloreado, igual­
mente meritorio. AdvertLmos que a esta 
autota no se la considera, en este salón 
anual, donde concurre habitualmente 
bien, conforme se debe. Lyda Corradino, 
de calidades plásticas semejantes a la 
anterior, también exhibe una figura in­
teresante, de colorido agradable. El vi­
goroso y substancial pintor santafecino 
Ludovico Paganini presenta dos óleos, 
llenos de color, luminosos, "Calle del pue­
blo" y "Tarde en el dique". "Río I" y 
"Paisaje de Córdoba", son dos óleos don­
de predominan el verde y ocre, frescos, 
que firma Luis Groussac. Fray Guiller­
mo Butler figura con "Atardecer en la 
Sierra", paisaje de regulares dimensio­
nes, límpido, de lírico colorido, realizado 
con una técnica académica. Italo Botti 
se presenta esta vez en forma inferior, 
con dos paisaj es que desdicen de sus pa­
sadas condiciones. El pintor de alcurnia 
J. Soto Acebal exhibe una tela grande 
con dos figuras femeninas sedentes, en 
la playa, donde pone de manifiesto una 
vez más sus cualidades de constructor, 
psicólogo, colorista, etcétera. Enrique de 
Larrañaga tiene un cuadro amplio con 
tres figuras, que sólo prueba la capaci­
dad del autor para realizar, tal vez, obras 
de valor, si no estuviera subordinado a 
üesviaciones estéticas. Gustavo Jarry 
exhibe "Esquina", una muchacha logra­
da, de colorido, empero, indefinido; Juan 
Grela, una "Maternidad"... tragicómi­
ca; H. Gianzone, "Calle dormida", un 
desnudo donde se pone en . evidencia la 

'ineptitud técnica del autor; Manuel Fe­
rrer Dodero, un pequeño "Paisaje" al 
lápiz captado ; José M. Beltramino, una 
naturaleza muerta bastante buena; Iri­
neo S. Genez, "Tapera", de igual cali­
d~d; Richard Hal, "Reflejos de sol", me­
ra nQta de color; Nano Soules, "Flores" 
delicadas de colorido aunque amanera~ 
das; Herrero Miranda, "Exodo", alegoría 
poco feliz, de feo colorido; Carlos Faggio­
n, que tan favorecido fué' en su inicia­
ción, presenta una "Naturaleza muerta" 
cuya materia está sin elaborar; Julia V: 
Monteverde, "A los cerros", hermosa 
aguafuerte; Pedro D. Neira, "El faisán" 
pintura decorativa, donde se hace gal~ 
de color, de dibUjo .y de composición, y 
Raquel Forner esta con "Mujeres" ... 

Bueno, no hablemos de las mujeres de 
Raquel Forner... Roberto Rossl, pintor 
santafecino, ha enviado "Naturaleza 
lnuerta", su género preferido, de ponde­
rado color, aunque un tanto dura. 

Una tela también grande, con dos fi­
guras, una femenina y una viril, com­
poniendo . una a 1 e g o rí a enigmá tica 
("1941" se titula), existe de Julio Vanzo, 
de ningún valor artístico, con un croma­
tismo bastardo. Finalmente, en este gé­
nero artístico, citemos a Luis Borrara, 
que ha enviado "Las parvas", cuadro 
grande, de tonalidades doradas, pero 
cuyas cualidades artísticas dej an mucho 
que desear por su imperfección. 

En cuanto a la sección de escultura, 
además de los ya citados, vamos a men­
cionar al "Sueño de Toti", de Lucio Fon­
tana, figura de adolescente en cera, en 
posición supina, delicada, íntima, bien 
analizada bajo el desnudo velado. Nico­
lás Antonio San Luis, valor estatuario 
de nuestro medio, también se ha presen­
tado está vez con una composición ale­
górica, "Frente a la vida", dos figuras 
juveniles de ambos sexos, paradas, de ta­
maño natural, en yeso. Le faltó aquí al 
artista, indudablemente, talento para 
crear el argumento y en cuanto a la 
realización, está por debajo de su pro­
ducción media conocida. Su "Facundo", 
cabeza en bronce, es asimismo, "vacía", 
especie de máscara. ¿Cómo no hemos de 
aludir á Antonio Sibelllno? Un busto en 
yeso titulado "Muchacho" es de él, que 
antes de cerciorarnos del nombre creía­
mos que era una pandorga mujer ... 
i Cuándo llegará el momento que seme­
jantes grotescos engendros sean defini­
tivamente excluídos! 

Conjuntamente con la inauguración 
oficial de este certamen, se descubrió la 
figura escultórica, en bronce, "La ac­
ción", de Rogelio Irurtia, ubicada próxi­
ma a la entrada del Museo Municipal 
de Bellas Artes. Es ella una copia· de la 
del mausoleo a Rivadavia, de dicho autor, 
existente en la capital federal. Esta es­
tatua permaneció como un año cubier­
ta -el por qué no lo sabemos-, pro-. 
vacando en el público toda clase de co..:. 
mentarías risueños; ahora, al ser des­
cubierta, nos encontramos con una fi-· 
gura viril, sedente, monstruosa, de gran 
tamaño, antiestética, tiesa y como extra­
ña al lugar. 

J. VIDUSSI. 

Rosario, septiembre 1941. 
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Suvorov, 
, 
eroe acional Ruso, en el 

Cine Soviético 

L director V. Pudovkin, conocido por 
sus films "La madre", "El fin de 
San Petersburgo", "Un descendiente 
de Gengis-Kan" y otros, ha creado, 

con el régisseur M. Doller, el nuevo film 
"Suvorov". El éxito del film se debe no 
sólo a sus directores sino al autor del 
escenario de G. Grebner y a la labor de 
N. P. Chercasov, que hace poco sólo era 
conocido como actor de teatro en uno 
de los barrios de Moscú y que trabaj a 
por primera vez para el cine. , 

La película "Suvorov" ocupara mere­
cidamente un lugar destacado en la serie 
de películas históricas que en la actua­
lidad se producen en la U. R. S. S. 

El film nos muestra los últimos años 
de la actividad de Suvorov: su victoria en 
Polonia en 1794, su destierro en la aldea 
de Conchanskoie, cuando ocupa el trono 
el emperador Pablo 1, su nombramiento 
para mandar las fuerzas unidas de ru­
sos y austríacos, las campañas de Ita­
lia y de Suiza, los pasos de San Gotardo, 
del Puente del Diablo Y de Rosstock. 

Todo el ambiente que rodeaba a Su­
vorov está dibuj ado con gran propie­
dad histórica. En el film se advierten 
las dificultades que hubieron de supe­
rar los guerreros rusos Y el intrépido 
caudillo, no sólo bajo las inexpugnables 
murallas de Ismail o en las. cumbres de 
los Alpes, sino también en su pat~ia, 
donde el reglamento militar establecIdo 
por Pablo 1 ahogaba todo pensamiento 
vivo de progreso. . 

Suvorov fué un intrépido caudillo mI­
litar que no conoció derrotas, paladín 
de ideas militares progresivas y héroe 
nacional ruso. Como es sabido, SUVO­
rov se distinguía por su deseo de trans­
mitir a cuantos le rodeaban su saber Y 

Por v. Ustinov 

su experiencia, de distinguir a los capa­
ces y valientes y darles mandos, pres­
cindiendo de su cuna. El film refleja 
estos rasgos del carácter de Suvorov, así 
como el cariño que sentiapor los jó­
venes Bagratión Y Kutúzov, jefes milita­
res de talento que hasta el fin de sus 
días fueron fieles discípulos de Suvorov. 
No sólo en los jefes, sino también en los 
soldados fomentaba Suvorov la iniciati­
va. Apreciaba al soldado inteligente, ca­
paz de darse cuenta de la situación y 
comprender su misión en el combate. 
Precis~.mente por esto sentían por él 
tanto cariño los soldados, dispuestos, co­
mo suele decirse, a meterse en el fuego 
por él. El sistema de Suvorov era con­
trario a los métodos que establecía en el 
ejército de Pablo 1, Y fué el motivo del 
conflicto entre el mariscal de campo Y 
el zar. Este conflicto es lo que constitu­
ye la base del film. 

En su interpretación de la figura de 
Suvorov, el artista Chercasov ha estu­
diado detenidamente los documentos 
que han llegado hasta nosotros y por 
los que podemos caracterizar a Suvorov, 
y ante todo sus l?ropias cartas, que .nos 
descubren su espIritu y pueden mdicar 
a un artista detalles de su modo de obrar. 
Veamos, por ejemplo, unos re?gl?nes de 
una carta que escribe al pl'lnClpe Po ... 
tiómkin el 10 de diciembre de 1784: 

"Mi larga permanencia en los grados 
inferiores me ha dado rudeza en cosas 
que hago de todo .corazón y me ha al?ar­
tado del conocimIento de las convenIen­
cias sociales; paso mi vida en el cam­
po, de modo que ya es tarde para a?os­
tumbrarme a ellas ... No comprendIen­
do las mañas de la adulación Y de la 
lisonja, muchas veces desagrado a per-
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sanas de mi edad. No he faltado a mi 
palabra ante ningún enemigo; he tenido 
suerte, porque mando sobre ella." 

En su interpretación, Cherkasov ha 
mostrado al espectador la elevada mo­
ral de Suvorov, su mordiente sarcasmo, 
su odio a la lisonj a, su carácter sober­
bio e impresionable, inquieto y vehe­
mente. Fino y astuto cuando preparaba 
sus planes militares, dotado de especial 
perspicacia para descubrir el punto dé­
bil del adversario, rápida y exacto en el 
golpe decisivo, implacable en el castigo, 
alegre y generoso en la victoria, Suvo­
rov aparece en el film tal como era su 
humanidad. 

En la primera parte del film, la con­
ducta rectilínea de Suvorov reduce el 
conjunto a un solo plano. Queda claro 
desde el momento de su primera apari­
ción. Unicamente sus ojos nos permi­
ten adivinar la complejidad del carác­
ter. Sus palabras son sencillas y lacó­
nicas. Todo es perfectamente compren­
sible: Suvorov trata con personas que le 
son próximas por su espíritu. La misma 
sencillez y claridad se advierte en las es­
cenas que preceden a la batalla de Var­
sovia, en Tulchino antes del destierro, en 
los combates en el famoso paso de Sui­
za, donde aparece entre las nieves con 
su eterna capa de verano. Pero en cuan­
to la acción pasa al palacio de Pablo I 
la figura de Suvorov cambia totalmente: 
Empieza a decir cosas raras, frases enig-

máticas, a dar saltos excéntricos, a res­
balar en el suelo encerado, como si no 
supiera andar por él, canta como un 
gallo, etc. Esta transformación tiene un 
profundo sentido. Tras la extravagante 
máscara del histrión vemos siempre la 
ardiente mirada de un hombre inteligen­
tísimo, que odia con toda el alma la 
afectada gravedad y la lisonja de los pa­
laciegos. 

El film ofrece una serie admirable de 
retratos de personajes históricos. Por 
una distribución acertada de luces y som­
bras en la iluminación, el espectador 
perCibe en la forma más marcada la la­
bor de los actores. Sobre todo producen 
honda impresión los epiSOdiOS que se des­
arrollan en el Palacio de Pablo I en Gat­
china y los de la campaña de los Alpes, 
cuyas vistas se han tomado en el Cáu­
caso. Algunos cuadros del operador A. 
Golovín tienen el valor independiente de 
estudios. El artista V. Iegórov ha conse­
guido una total unidad de acción con el 
operador. Iegórov es ya conocido por 
su decorado de "El Páj aro Azul" de Mae­
terlink para el Teatro de Arte de Moscú. 

La verdad, sencillez y claridad de este 
relato cinematográfico, así como la rea­
lidad de la figura fundamental de la 
película, permiten afirmar que su éxito 
no se debe a la casualidad y no será 
efímero. 

Moscú, mayo de 1941. 
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ARTICULOS, COMENTARIOS Y REGISTRO DE PUBLICACIONES 

SANGRE, SUDOR Y LAGRlMAS 
Por WmsToN CHURCHILL 

Editorial CLARIDAD, Buenos Aires, 1941 

O se puede pasar revista a este 
último volumen de Winston S. 
Churchill. ¿Quién no conoce esos 
discursos? Millones de personas 

han estado pendientes de la mayoría de 
eUoE cuando fueron pronunciadas o han 
arrebatado los diarios para beberse cada 
una de sus líneas; sus célebres frases se 
han hecho parte de la conversación y 
del lenguaje; su valor indomable Y su 
inquebrantable resolución se han conver­
tido en parte de la atmósfera misma de 
libertad; han resonado por todo el mun­
do, inoculando a los pueblas democráti­
cos de todo el orbe con su energía to­
rrencial, su firmeza bajo la adversidad 
aplastante, su ardiente esperanza acer­
ca de un futuro que puede y debe con­
quistarse. 

Existen algunos pobres cegatos, como 
dijo Chutchill hace un año,que nos pre­
guntan a veces: "¿Por qué luchan Ingla­
terra y Francia?" Ahí tienen mi respues­
ta: "Si dejásemos de combatir, pronto 10 
sabrían." y si el mismo Churchill aban­
donara la lucha, si alguna. vez moderase 
su voz inspiradora, todos nosotros, igual 
en nuestro país que en la Comunidad in­
glesa, y dondequiera que aun existen 
hombres libres con una creencia agresiva 
en la libertad, averiguaríamos muy pron­
to qué es aquello por lo que ha combati­
do y la parte tan grande que ha tomado 
en la batalla. 

En una parte se refiere a los comien­
zos de 1938, mientras Hitler iniciaba su 
marcha sobre el mundo, para proseguir 

hasta el discurso del 9 de febrero de este 
año, celebrando el aniquilamiento de los 
ejércitos de Mussolini en Cirenaica. CON 
mienza con una nota de mortal profecía 
cuando Churchill, entonces simple dipu­
tado, al criticar el proyecto de ley del 
Eire, según el cual iban a entregarse las 
bases Irlandesas, predijo casi exactamen­
te la posiCión peligrosa que había pro­
ducido la neutralidad del señor De Va­
lera. Termina con la nota de promesa 
inquebrantable en que Churchill, como 
primer ministro, empeña su palabra a 
los Estados Unidos. "Dennos su con­
fianza. Dennos su fe y su bendición y, 
con ayuda de la Providencia, todo sal­
drá bien. Ni vacilaremos ni fracasare­
mas. .. Ni el repentino choque de la 
batalla, ni las largas pr,*bas de vi­
gilancia y de esfuerzo nos debilitarán. 
Dennos herramientas. y terminaremos la 
tarea". Entre ellos se halla la larga serie 
de discursos pronunCiados en su esfuerzo 
por despertar al puebla inglés para que 
se rearme; los posteriores a Munich, 
cuando, después de la.. poca atención 
prestada al aviso, el peligro era ya tan 
grande, que se hizo necesario recalcar el 
poder de Gran Bretaña más bien que 
descubrir su debilidad; sus relatos, como 
primer Lord del Almirantazgo, de la lu­
cha en el mar durante el primer invier­
no; finalmente, formando casi toda la se­
gunda parte del libro, la larga serie de 
informes en su calidad de jefe del gobier­
no sobre el desarrollo de la campaña, los 
mensajes a los franceses e italianos, los 
numerosos apartes, por así decirlo, al 
pueblo norteamericano, Y los excitantes 
llamados al suyo - comenzando con su 
famoso llamamiento con que se hizo car­
go de su tarea en la hora más critica: 
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"No tengo que ofrecer sino sangre, 
trabajo, lágrimas y sudor... Me pre­
guntan ustedes cuál es nuestra política. 
y yo respondo: Es hacer la guerra por 
mar por aire y por tierra con todas 
nue~tras fuerzas Y con la resistencia que 
Dios nos dé- luchar contra una tiranía 
monstruosa,' jamás superada en el si­
niestro y lamentable catálogo de los crí­
menes de la humanidad". Me preguntan 
ustedes cuál es nuestro objetivo y yo res­
pondo: Victoria ... , victoria a toda cos­
ta ... , por muy largo y difícil que pueda 
ser el camino; porque sin victoria no po­
demos sobrevivir", 

¿En ellos, aparte del dominio de la 
prosa inglesa, reside el poder de este 
hombre, conservador de la época victo­
riana, para convertirse en la voz reso­
nante de la moderna democracia y en 
la encarnación de sus fuerzas creadoras 
y agresivas, tanto tiempo descuidadas por 
ella misma? Lo está en parte en su don 
para la profecía -vió claramente la ver­
dadera dirección de la historia y hace 
tanto tiempo que llamó la atención para 
despertar las energías que hubieran de 
controlarla- y está en parte en su deci­
dida promesa de triunfar a cualquier 
costa y contra cualquier adversario- la 
habilidad de aferrarse a la inquebran­
table convicción de la victoria final, no 
importa cuán siniestra sea la perspec­
tiva ni cuán graves los pasados errores y 
descuidos. Pero estas dos cualidades son, 
a su vez, nada más que expresión de una 
tercera; la Simplicidad esencial con que 
le fué posible atacar una situación exce­
sivamente complicada. Sutil de expre­
sión, aunque ~ápido de pensamiento, 
Churchill tiene la facultad de ver las 
cosas en su justo medio, en los términos 
elementales de lucha y de dominio; y 
para una generación embotada y extra­
viada por sus propios "grises intelectua­
lizados y medios tonos", habla con tre­
mendo efecto. 

Sabe que no existe solución ideal, que 
no hay seguridad sin riesgo, que nadie 
puede confiar en la perfección para ha­
cer frente a la dura realidad de la vida, 
que podemos hacer objeCión al mundo 
en que vivimos sólo hasta el límite de 
nuestro vigor y nuestra fuerza para ha­
cer que cambie. La democracia liberal 
de Occidente se marchitaba bajo la im­
presión paralizadora de que tenía derecho 
al milenio y no necesitaba asentarse sobre 
nada menos; pero en Churchill ha en­
contrado un líder capaz de despertar a 

la conclusión de que habrá de asentarse 
sobre lo que pueda obtener y nada más; 
un líder que, al despertar esa realiza­
ción, puede libertar su capacidad genui­
namente creadora del fracaso en que es­
taba sumida. 

"Iremos hasta el fin", dice. "Luchare­
mos en las playas, en los lugares de 
desembarco, en los campos y en las calles, 
combatiremos en las montañas; no nos 
rendiremos jamás, y si nuestro país se 
ve subyugado y hambriento, nuestro im­
perio de allende los mares, armado y 
apoyado por la escuadra inglesa, conti­
nuará la lucha". Pero el llamado de 
Churchill no 10 es sólo a la resistencia 
ciega, ni a la batalla por la Simple vic­
toria. Si no es un filósofo social ela­
borado, si ha rehusado definir en los 
últimos meses Hcondiciones de paz" cuan­
do ésta no existe ni hay medio de saber 
qué condiciones es pOSible establecer, no 
ha sido por su poca visión ni por falta 
de atrevimiento para compenetrarse de 
las oportunidades que la victoria traerá 
a los que sean capaces de utilizarlas. En 
junio de 1939, antes de estallar la guerra, 
ya vió mejor que muchos más simples, 
pero más estúpidos, lo que la guerra im­
plicaría: 

"Vemos grandes esperanzas para el 
futuro del mundo. Vemos la oportuni­
dad de elevar a todos los hombres de 
todos los países a un nivel de vida y de 
cultura mucho más alto de lo que fué 
posible antes, con ayuda de la ciencia. 
Es una oportunidad que jamás se ha pre­
sentado a la humanidad y que puede no 
volver a presentarse si se la desperdicia 
hasta que hayan transcurrido siglos y 
acaso generaciones. Estamos determi­
nados a que no recaiga sobre nosotros la 
vergüenza de ir!.terponernos entre las 
masas afanosas y las siempre brillantes 
perspectivas que existen a su alcance ... 
No hay inversión mucho más productiva 
para una nación que poner leche, ali­
mentos y educación al alcance de sus 
hijos. Si a ello se añade el respeto por 
la ley, el conocimiento de las tradicio­
nes del país y el amor a la libertad, se 
tendrá de todos modos los cimientos del 
reavivamiento de la nación... Si al 
mundo se le impone la guerra ... , no ten­
go duda de que la democracia y la ci­
vilización rechazarán el asalto para pro­
seguir su marcha hacia adelante. 

Ese es un mej al.' análisis y un pro­
grama más amplio para el futuro que 
muchos planes y promesas más preci-
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sos, y, por ende, menos prácticos. Por­
que ChurchiU 110 ofrece salvar a la de­
mocracia. La llama para que se salve 
ella misma, para que edifique su propiO 
futuro de acuerdo con sus capaCidades, y 
ese es un llamado al que debe responder 
todo hombre de valor y todo demócrata. 

Por supuesto, no siempre tiene razón 
ni está acertado; parte de su confianz~ 
en lo que respecta a la guerra en el mar 
durante los primeros meses, puede haber 
estado fuera de lugar; su discurso sobre 
el chasco de Noruega aún suena a no 
muy apropiada disculpa por los errores 
de un gobierno del que formaba parte. 
Hoy, en medio de la gran crisis balcá­
nica, puede ser que lamente haber ha-

. blado en términos tan fuertes sobre Ru­
sia durante la guerra de Finlandia: 
"Muchas ilusiones se han disipado con 
respecto a la Rusia soviética. Todos pue­
den ver cómo el comunismo corrompe el 
alma de una nación; cómo la vuelve ab­
yecta y hambrienta en la paz y baja y 
abominable en la guerra". Pero Churchill 
ha sido siempre, al menos, seguro en su 
actitud hacia "la adivinanza envuelta en 
el misterio dentro de un enigma". Y 
cuando uno lee esos discursos no son 
sus divagaciones, sino su solidez lo que 
impresiona, su justeza y sus frases me­
morables, reunidas en este tomo, como 
si fuera una antología completa. 

Dice de los dictadores: "En sus cora­
zones existe un miedo oculto. -Aparece 
en la habitación un pequeño ratón de 
pensamiento y hasta los más poderosos 
potentados son invadidos de pánico". De 
Dunkerque: "Un milagro de rescate" 
pero "las guerras no se ganan con eva~ 
cuaciones". De la real fuerza aérea: 
"Jamás en el campo del conflicto hu­
mano se ha debido tanto a tan pocos". 
De la devastación de Londres por Hitler 
por medio de incendios y altos explosi­
·vos: "Ha encendido un fuego que se 
mantendrá con una llama constante y 
consumidora hasta que se haya borrado 
de Europa el último vestigio de la ti- . 
ranía nazi". De Mussolini: "Ese italiano 
artero, de corazón !legro y taimado, que 
pensó obtener un imperio a poca costa 
apuñalando a Francia por la espalda", y 
a su pueblo equivocado: u ¿Por qué se 
han colocado ustedes en el sendero de la 
avalancha que no ha hecho sino arran­
car de su base para seguir rodando por su 
camino predestinado? Yo pregunto por 
qué, y lo mismo pueden hacer ustedes, 
ya que nunca se les consultó". Esas y 

muchas otras frases son ya comunes en 
los hogares de la democracia despierta; 
éstas son las frases y éste es el espíritu 
que vibrará a través de los años. Esta es 
la voz de un gran líder y de un gran 
campeón de la democracia luchando en 
una de las crisis más graves de la his­
toria del mundo. 

Nueva York, 1941 . 

WAL'l'ER MILLIS. 

LOS COMUNEROS, por GERM:Á.N ARCINIE­
GAS. -- Buenos Aires, 1941. 

Comentando un libro anterior de Ar­
ciniegas, decíamos de él que era un caso 
excepcional de académico, pues lo era 
sin menoscabo de su flexibilidad: primer 
académico al que la academia no había 
logrado imponer su espíritu; al que el 
cuello de la casaca bordada no había 
logrado engolar la voz ni endurecer los 
resortes de su humanidad. Recordába­
mos, asimismo, una de sus definiciones 
de la tarea a la que ha entregado 10 
mejor de su espíritu y su inteligencia: 
"Lo que interesa es la historia como an­
tecedente de la vida que hoy vivimos". 
Todo lo cual es aplicable a "Los co­
muneros". 

Pero, además, había que mencionar 
también al artista. Porque el autor de 
este dilatado fresco, recio de trazo y con 
un colorido tan jugoso como enérgico, 
sabe dominar su paleta con una maes­
tría que no sólo atiende a la atmósfera 
del paisaje que enmarca la acción, sino 
a las sutiles líneas que fijan las innú­
meras fisonomías psicológicas de sus per­
sonaj es. Reyes sórdidos y sombríos, los 
reyes españoles, con 29 maravedís de 
presupuesto personal, pero con una sed 
de oro insaciable; virreyes reformadores, 
"amigos de las artes y las letras"; frailes 
intrigantes y pérfidos, roídos por la gula 
y la avaricia; capitanes inescrupulosos, 
soldados sanguinarios, letrados, funcio­
narios, plebe menor, toda esa fauna pa­
rasitaria del pobre suelo americano; y 
detrás, como un fondo consonante con 
las ingentes medidas del paisaje, el coro 
del pueblo americano, indios y mestizos, 
los proveedores de las riquezas de la co­
rona, porque "la mina es el indio, no es 
el oro". 

El novelista se mezcla a ese conjunto, 
baja con nosotros a ese mar humano, y 
nos acerca a los oídos, su libro: como 
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en un caracol marino. se escucha en él 
el rumor de la marea. 'Debajo de la apa­
rente cama, del sometimiento Y la escla­
vitud, avanza la tempestad. 

La avidez de los españoles, su fiebre 
destructora de todo aquello que implique 
una sombra de cultura .propia, o de per­
sonalidad americana; su inconsciente 
desprecio del indio, al que un Papa de 
la época negó condición humana y lo 
equiparó a la bestia, a fin de que todo 
escrúpulo "cristiano" desapareciese en su 
trato y explotación, alimentan la gan­
grena del odio. El fervor rebelde, que es 
una condición natural de los pueblos so­
metidos, y que, como las aguas embal­
sadas, tiene que desbordarse, estalla. Y 
así empieza la historia de la emancipa­
ción americana, obra, en sus puntos ini­
ciales, de los propios indios, de los "co­
muneros". A los que lu-ego se suman los 
pardos, los negros y los mestizos. 

"Extraña historia la de los comuneros 
-dice el autor en la página 136-, que 
parece una historia al revés. Buscad al 
héroe, al gran capitán, y no lo veréis 
nunca. Detrás de estos hombres vestidos 
de capitanes, está la plebe formidable. 
Lo que vale no es sino el fondo obscuro 
donde se mueven los pueblos. La turba­
multa anónima, con todo su desorden, su 
miseria, su abigarramiento. No se trata 
de una escuela ni de un partido: no hay 
un "ismo" para calificar a estas gentes: 
hay una simple y sencilla fraternidad 
humana." 

y ése es el pueblo que se abre paso 
en la oscura noche de la colonia, y rasga 
las sombras con los relámpagos persis­
tentes de su rebeldía. El mismo pueblo 
que siguió después a Bolívar, a San Mar­
tín, a lVtartí, delante de los cuales "'mar­
chaba la victoria". Es el pueblo que 
forjó, con sus propias manos, su libertad 
y su destino. 

El mismo que los defenderá ahora y 
siempre, contra los Gutiérrez Y Piñerez y 
los Caballero Y Góngora, redivivos en la 
Falange y en los quintacolumnistas seu­
doamericanos. 

''Los comuneros" es un libro vibrante, 
cálido de humanidad, hondo de drama, 
cuya lectura deja profunda huella en 
toda inteligencia sensible. No nos extra­
ña que Stefan Zweig recomendara su 
lectura. Y esta recomendación, por lo 
demás, hace igualmente honor a Zweig. 

OseAR CERRUTO. 

. ' , • 1 

REGISTRO DEL MUNDO, por JORGE CA­
RRERA ANDRADE. -- Imprenta de la Uni­
versidad. -- Quito, Ecuador, 1941. 

Sólo el primero de los muchos libros 
de este poeta ecuatoriano vió la luz en su 
ciuda9- natal, Quito, y ya era ése, por 
extrano sino, un libro de viajes: "Latitu­
des". Los sigUientes fueron apareciendo 
en Madrid, París, Bruselas, Tokio, San 
Francisco, puntos a los que sus tareas 
consulares iban llevando alternativamen­
te al autor. De esas sucesiones de pai­
sajes, siempre nuevos o diferentes, nu­
t!íase, de modo principal, su poesía, y los 
libros de versos que dej aba en cada ciu­
dad constituían el jalón lírico de un 
doble viaje: el material y el más im­
portante de su espíritu. 

La publicación de "Registro del mun­
do" tiene una significación plural. Equi­
vale, en primer lugar, a una suerte de 
consagración: el libro ha sido impreso 
en las prensas de la Universidad quiteña 
y compre.nde una antología de la obra 
toda de Carrera Andrade. Por otra parte 
el libro trae una faja cuya intención n~ 
puede pasarse por alto. Su leyenda con­
tiene una afirmación del poeta peruano 
Alberto Hidalgo, que hace suya el escri­
tor chileno Juan Marín, según la cual 
Jor~e Carrera Andrade es, con Neruda y 
algun otro que no se menciona, uno de 
los tres primeros poetas americanos 
actuales. 

Desconocemos el tono en que ha sido 
emitida esta frase, pero en tado caso 
primero Marín, y luego en el Ecuador, l~ 
han recogido con absoluta seriedad. 

Sin que ello implique imitarlos, cree­
mos que la edición de esta antología 
consagratoria obliga a examinar con más 
detención la obra del poeta ecuatoriano 
ya enjuiciarla con la mayor honestidad 
posible. 

La primera constatación que nos ofre­
ce la;, producción de este poeta, es la 
alegrIa sensual de su poesía. Sus ojos 
acarician las cosas, gozan palpandO sus 
contornos, y sus palabras se hacen jugo­
sas en su boca, al nombrarlas. Carrera 
Andrade es un poeta visual, y es esa ex­
tra versión sin complicaciones el mejor 
signo de su poesía, y el más personal, 
por cuanto corresponde a su naturaleza 
de hombre del trópico. "Régimen de fru­
tas", en esta línea, constituye uno de sus 
poemas mej or ubicados, el que con más 
precisión da la cuerda verdad1eradel 
poeta. . 
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Tal vez e~lo mismo explica: por una 
fuerte n~cesIdad objetivadora, que su re­
curso mas habitual sea la metáfora ins­
trume~ to sin el. cual su expresión p~ética 
quedarIa reduclda a casi nada. 

Pero Carrera Andrade no es un poeta 
que ~e .co?form~ con SUs propios medios. 
Su facil unpreslOnismo hace que recoja 
c?mo ur:a caj a sensible, todas las vibra~ 
clOnes. aJ en~s. Y así como sus libros han 
recorrIdo dIferentes países, su sensibili­
dad recor!e diferentes influencias. Las 
hl1:ellas . aJenas asoman con demasiada 
eVIdencIa en sus versos, en los que aún 
resuenan las voces de Daría, Santos Cho­
cano, Fra?cis Jammes, los simbolistas y 
los. dada~stas franceses, el colombiano 
LUlS C. Lopez, el peruano Alejandro Pe­
ralta y, finalmente, y de modo dominante 
en algunos de sus poemas, el chileno 
Pablo Neruda. 

Leyendo, por ejemplo "Sierra'~ 141n_ 
diada", "Fiesta de San 'pedro", s~ cree 
estar releyendo "Ande", el libro del pe­
ruano ~eralta, que constituyó un suceso 
e~ su epoca d~ntro del género indige­
nIsta de .la poesla-cartel. Hasta las imá­
genes son las mismas. La presencia de 
Neruda es tan absorbente que basta citar 
para certificarlo, estos versos de "segun~ 
da vida de mi madre", de Carrera An­
drade: 

Sobre un pálido tiempO' inolvidable, 
sobre verdes familias, de bruces en la 

[tierra 
sobre trajes vacíos y baúles de llanto, 
sobre un país de lluvia, calladamente 

[reinas. 

El recuerdo de "Rojas Giménez viene 
volando", de Neruda, del que son un 
calco, resulta inevitable. Lo mismo ocu­
rre con "Biografía secreta del hijo" y 
con "Polvo, cadáver del tiempo" y,.' en 
general, con los restantes poemas de 
"País secreto". La despersonalización de 
la obra de Carrera Andrade se opera, 
pues, tal vezc por la misma bondad re­
ceptora de su sensibilidad, que es des~ 
aprensiva y ligera, atenta sólo al colo­
rido o a las resonancias exteriores de las 
cosas. La vida apacible del poeta, puede 
haber contribuído a acentuar esa ten­
dencia. 

No tenemos el menor ánimo de negar 
la obra de Carrera Andrade" de la que, es 
más, somos cumplidas admiradores. Mu­
chas veces sus hallazgos nos han des­
lumbrado. Pero de acuerdo a un honesto 

Princ.ipio de delimitación, que en arte 
es . rIgurosamente estricto, nos yernos 
obligados a situar las cosas en su justo 
punt?" Carrera Andrade es un poeta 
colo~LSta, de medios limitados, epidérmi­
co, s~n drama; por su propia naturaleza, 
es aJeno al drama 1 y es evidente que 
una poesía exelusivamente alegre, que 
carece de una dimensión indispensable 
resulta convencional, y fatiga. Tiene s~ 
lugar en la poesía de América, pero co­
l~carlo ~l lado de Neruda, es perjudi .. 
ci;l¡rlo. Ni Carrera Andrade necesita am­
para:-3e en la gloria del chileno, ni le 
convlen,e ponerse cerca. Los valores de 
su poesl~ deben brillar a distancia, solos, 
y. con dl~erente luz, más modesta, más 
clrCUnSCrlta, pero propia. 

ToMÁS GRAcIÁN. 

NUEVA HISTORIA ROMANA, por GUI .. 
LLERMO FERRERO. -- Editorial Librería 
Hachette. -- Buenos Aires, 1941. 

La historia en general es una de las 
ciencias menos exactas. La documenta­
ción humana y su interpretación obede­
cen sin excepción a sentimientos inte ... 
reses, etcétera, de los que no es fácll pres­
cindir. Sin embargo, a :fuerza de cons­
tantes rectificaciones, debidas a los ha­
llazgos sucesivos de la investigación, los 
errores y desvirtuaciones heredados del 
pasado van siendo apartados sucesiva­
mente del dominio de la fábula para 
acercarse cada vez más a una verdad 
relativa. Y esto ocurre, en apariencia 
paradoj almente, sobre todo en lo que se 
refiere a la historia antigua, que es po­
sible estudiar más objetivamente por 
estar más alejada de nuestra subjetivi­
dad. 

En este sentido, ha cabido una labor 
honrosa al historiador italiano Guiller­
mo Ferrero, investigador positivista que 
ha develado muchas de las viejas su .. 
percherías en que es cimentaba falsa­
l1iltmte la historia de la antigua Roma. 
Escudriñador sagaz, armado con el mé­
todo científico, expositor ordenado y bri­
llante, culminó su tarea con su obra 
"Grandeza y decadencia de Roma", que 
le dió renombre mundial. Posteriormen­
te, en 1916, la compendió en colabora­
ción con Barbagallo' en inglés, baj o el 
título de "Breve historia de Roma". En 
el año 1936 redUjO todavía el trabaj o a 
un solo volumen, a pedido de· la casa 
Hachette, de Pans. Es el mismo que con 
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el título de "Nueva historia romana" 
acaba de editarse en castellano. 

En el prefacio y en la conclusión, Fe­
rrero insiste en destacar lo que por lo 
demás fluye notoriamente del texto, el 
hecho fundamental que caracteriza todo 
el proceso de la vida histórica de la 
Roma antigua. "¿En qué se aparta -di­
ce en el prefacio- de la tradición mi 
vista panorámica? Yo creo que el si­
glo XIX ha falseado la historia de Roma, 
trasladando a ella la lucha entre el prin­
cipio monárquico y el principio republi­
cano, con la que aquel Siglo tanto pa­
deció. Roma siempre ha sido, desde sus 
orígenes hasta Constantino, una repú­
blica aristocrática; nunca ha conocido la 
ruptura entre los dos principios de legi­
timidad que, desde la Revolución Fran­
cesa, están en guerra en Europa." 

Según él, el "rex" romano no era como 
el "dux" de Venecia, el presidente elec­
el rey asiático, sino como lo fué luego 
tivo y vitalicio de una república aristo­
crática. Los emperadores, desde Augusto 
a Constantino, tampoco son tales, sino 
Hreges", en la misma condición expli­
cada. "La historia de Roma -concluye 
Ferrero- no ha sido, pues, una lucha 
entre la monarquía y la república, sino 
un esfuerzo para adaptar las institucio­
nes de una pequeña ciudad aristocrática 
a la tarea casi sobrehumana de regir 
un dilatado territorio con medios de co­
m unicación rudimentarios". 

Este libro, repleto de útiles rectifica­
ciones, está destinado a contribuir po­
derosamente a un conocimiento más ca­
bal de la historia de la antigua Roma 
entre nosotros. Desvanece, entre otras 
cosas, la ridícula concepción de los em­
peradores de que están imbuídas las ca­
bezas megalómanas como la de un Mus­
solini, parodia de los falsos césares que 
nos pintó una historia sin sentido. Su 
carácter sintético, que no amengua 10 
completo de la exposición, lo hacen su­
mamente apto como texto de estudio o 
de consulta, y aun como deleite literario. 

RAFAEL ARAMBURU. 

CIMARRON, por EDNA FERBER. -- Club 
del Libro. -- Buenos Aires, 1941. 

Pertenece esta novela de Edna Ferber 
a esa escuela literaria, de filiación más 
bien norteamericana, que se ha dado en 
llamar del "sentimentalismo realista" y 
que cuenta con innúmeros cultivado;es 
especialmente en el género femenino: 

Escuela que ha producido novelas de 
acendrado decoro como "El árbol de la 
libertad", de Elizabeth Page, y engen­
dros truculentos como "Lo que el vien­
to se llevó", de Margaret Mitchell, am­
bas inspiradas en la guerra de inde­
pendencia norteamericana. Ni a la al­
tura de la primera, ni con la calidad 
baj a de la segunda, "Cimarrón" es una 
novela que se les asemej a, aunque su 
tema corresponde a una época posterior. 
Relata la historia de la formación de 
Oklahoma, a través de la vida de dos 
personajes que resumen a lnuchos seres 
directamente observados por la autora; 
y lo hace con una libertad y una dig­
nidad que sólo es posible en una escri­
tora capaz de ser personal, sin pretender 
hacer novela profunda o literaria. Lo 
importante, y lo que la autora probable­
mente persigue, y por cierto que consi­
gue, es hacer novela sostenida, atrayente. 

BAILES Y COPLERIA, por LUIS CANÉ. -­
Buenos Aires, 1941. 

El poeta de "Mal estudiante" y de "Ro-· 
mancera de niñas" vuelve a darnos, con 
"Bailes y coplería" un amable deleite, 
ceñido y ligero, en la misma cuerda, que 
tan bien domina, y que le ha dado justo 
prestigio. La copla y el romancillo ad­
quieren en sus manos un maneja fácil y 
elegante, y aunque sea poco lo que en 
ellos se diga, su intención vibra unos ins­
tantes en el aire, y eso basta para satis­
f~vcernos y pasar, para volver más tarde" 
quizá, sobre la misma página. Es ésta la 
condición de su poesía. 

Poesía fácil y asequible como el agua. 
Esas virtudes explican su popularidad. Y 
explican el secreto de que Cané, a di­
ferencia del resto de los poetas argen­
tinos, sea un poeta leído, y que todos sus' 
libros estén agotados, más por obra de 
la generosidad del poeta, probablemente, 
que por obra de la generosidad de su 
musa juguetona y liviana. No es por azar 
que el poeta sostenga una buscada sec­
ción en verso en uno de los diarios más 
populares de la capital, y aunque en ella 
acentúa más el rasgo caricaturesco, ese 
lazo es un lógico resultado de un pro­
pósito estético. La poesía de Cané puede 
no tener una gran jerarquía artística, 
pero en cambio le asegura un título nada 
común, y es el de haber sabido conciliar 
10 popular con lo estricto, para conver­
tirse en el más connotado de nuestros 
poetas-periodistas. 
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APUNTES DE PSICOLOGIA PARA LA 
ENSE~ANZA SECUNDARIA y NOR­
MAL, por LUIS B. PRIETO F. -- Ediciones 
Morelos. -- México, D. F., 1940. 

Profesor de psicología en el Instituto 
de San Pablo, de Caracas, el autor de 
esta obra la elaboró de sus apuntes, más 
tarde ampliados y modificados. Se trata, 
pues, de un libro didáctico, y añadamos 
que elemental. 

En forma sistemática, como correspon­
de al género, empieza por exponer ellu­
gar que toca a la psicología como cien­
cia,. la evolución de esta disciplina, el 
estado actual y las tendencias de los 
autores contemporáneos que en ella se 
ocupan. Luego entra a tratar de la psi­
cología propiamente dicha, estudiando la 
vida intelectual, la vida afectiva y la vida 
activa. Observemos al pasar que hubié­
ramos preferido ver precedido el primer 
aspecto por el segundo, porque en el or­
den natural de los fenómenos le es 
previo. 

Al final de cada capítulo, un cuestio­
nario permite al lector recapitular lo 
leído y comprobar si lo ha asimilado. 

LA ESCUELA NUEVA EN VENEZUELA, 
por LUIS B. PRIETO F. Y LUIS PADRINo. 
-- Caracas, 1940. 

La educación estuvo estancada en Ve­
nezuela hasta fines de 1935, en que falle­
ció el tirano GÓmez. Al pasar el país a 
un régimen más democrático, los maes­
tros pudieron reunirse y concretar ini­
ciativas que hallaron eco en el sector ofi­
cial. En "La Escuela Nueva en Venezue­
la" se expone en forma objetiva y breve 
la organización de la Escuela Experimen­
tal José G. Artigas, que dirige el profesor 
uruguayo Sabas Olaizola, creador de la 
conocida escuela de Las Piedras, Uru­
guay, y la experiencia resultante de su 
funcionamiento. Se trata de un ensayo 
de escuela activa según los principios de 
Decroly, Dewey, etcétera, que, según los 
autores, ha dado excelentes resultados. 

BIOGRAFIA DE UN SILENCIO Y TRO­
PICO NEGRO, por MANUEL DEI. CABRAL. 

-- Buenos Aires, 1941. 

Con escaso intervalo entre uno y otro, 
Manuel del Cabral, poeta joven domini­
cano, ha publicado en estos días dos 

libros de singular relieve literario. Y van 
cinco, amén de otros que anuncia. Ca­
bra! es un trabajador infatigable y su 
verso fluye de su pluma con facilidad. 

La tónica de los dos que ha dado a 
conocer en Buenos Aires, "Biografía de 
un silencio" y "Trópico negro", difiere 
entre sí no sólo por su temática distinta, 
sino porque, evidentemente, el acomo­
damiento poético es también en ambos 
diferente. Hay quienes preferirán la voz 
íntima del poeta, cuando incide en sus 
desasosiegos entrañables, y otros, por el 
contrario, su canto a la raza negra y su 
"dolor manso". Pero en uno y otro caso, 
esas preferencias estarán suscitadas, no 
cabe duda, por la limpieza de medias ex­
presivos con que el poeta resuelve cada 
una de sus actitudes artísticas, dando un 
fruto pleno de gracia. Sus recursos son 
siempre cálidos y francos, sus imágenes 
frescas y su tono sostenido. Hay jugo­
sidad en todo lo que dice, con expresión 
fácil, y más de una vez avasallante. Por 
más que todavía en su voz se adviertan 
inflUjos difíciles de sacudir: Darío, Ló­
pez Velarde, Guillén ... 

Es comprensible que la poesía de Ca­
bral guste sin esfuerzo. Pero en esa fa­
cilidad, y su secuencia, el éxito, cree­
mos que ha de advertir el poeta su mayor 
peligro. La facilidad no es la mejor con­
sejera para la poesía, ni el aplauso ge­
neral -o el padrinazgo de ese género de 
críticos tan nuestro, que primero le 
cuenta las silabas al verso, para compro­
bar si "el versolibrismo se concilia con 
las 110rmas"- su mejor pauta. Vale la 
pena recordar estas palabras de Villiers 
de VIsle Adam: "La no'toriedad para el 
poeta debe ser una cuestión muy secun­
daria -por no decir absolutamente nu­
la- cuando él se preocupa de su obra: 
el poeta escribe para justificarse de­
lante de sí mismo y para aumentar su 
misericordia por las cosas sensibles". La 
poesía duradera es la que se da con dolor. 
como la vida, y la resistencia externa, 
el indicio más cierto de sus evidencias, 
de las únicas que cuentan para ella: las 
de su lecho de llamas y de espinas. 

En Manuel del Cabra! hay un poeta 
de efectiva fuerza lírica y de delicadeza 
poco frecuente; lo que daña su obra, en 
parte, es tal vez su desbordamiento. Pre­
feriríamos verle más ceñido, más hondo 
-como es en muchas de sus páginas, 
cuando se lo propone- Y más sordo a 
las incitaciones exteriores, Y a la fecun-
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didad. Estamo$ seguros de que su obra 
ganará en solidez, en condensación, y su 
país, a través de ella, en poesía. 

LOS RlOS DEL BRASIL, por NEWTON 
FREI'l'AS. -- Buenos Ail'es1 1941. 

Los ríos 11,0 sólo constituyen las arte­
rias vitales de una nación, como se lee 
en los textos de geografía económica, si­
llO que a sus lnárgenes, reflejándose en 
su cambiante espejo, han nacido y se 
han desarrollado las grandes civilizacio­
nes. La morfología de las culturas ha 
dedicado su más sugestionante capítulo 
a esta gravitación en la historia del des­
tino humano, de los grandes "caminos 
de agua" que ciñen la cintura del mundo. 

No es al gigante Amazonas, sin em­
bargo, ni a los ríos mayores, a los que 
Newton Freitas consagra su atención. 
En "Los ríos del Brasil" asigna un papel 
decisorio en la formación nacional a los 
ríos menudos. Entre "El Nilo", de Lud­
Wig, y "El arroyo", de Reclús, sus pun­
tos de vista se acercan más a este úl­
timo, con ser las suyas observaciones 
muy personales, que iluminan certera­
mente su planteamiento del tema. 

Según Freitas, los mares dispersan el 
alma de los pueblos, los debilitan na­
cionalmente; sólo los ríos, y más los ríos 
pequeños, forman conciencia y dan a los 
grupos humanos homogeneidad y sen­
tido terrígeno. Por los ríos, el hombre 
brasileño descubre las riquezas del suelo, 
la caña de azúcar, el algodón, el café, la 
minería, las maderas, el petróleo; los 
ríos abren nuevas posibilidades a la eco­
nomía nacional, al crecimiento y estruc­
turación del país y, finalmente, a su 
cultura. Los ríos dan a la literatura del 
Brasil sus más altos exponentes, y junto 
con fecundar la tierra, fecundizan el es­
píritu de un pueblo. 

El asunto, como se ve, está preñado 
de sugerencias y su amplitud es fasci­
nante. Freitas lo expone y desarrolla con 
hondura y brillantez, y evidentemente 
hay que lamentar la brevedad de su ex­
posición, pues tiene este ensayo del es­
critor brasileño una envergadura que 
exige de su autor la Obligación de am­
pliarlo en un libro digno, por ,su mayor 
volumen, del interés que despierta. 

VENDIMIA DE HURACANES, por ISA 
CARAB.ALI.O. -- La Habana, Cuba, 1941. 

Como lo advierte en el prefacio del 
libro la propi~ autora, "Vendim.ia de hu:-

racanes" recoge una selección de su pro­
ducción lírica, hasta ahora inédita, dis­
tribuida en grupos correspondientes a 
otras tantas épocas de su evolución li­
teraria. Es la lectura ordenada de las 
composiciones que integran el volumen, 
sin embargo, la que da con innegable 
preCiSión esa evidencia, puesto que tanto 
por los motivos como por la factura, la 
línea evolutiva sigue una curva aseen ... 
dente, que es fácil observar, y es grato 
comprobarlo, como un claro signo de la 
decantación de esta joven voz de la poe­
sía cubana. 

En las primeras muestras del libro la 
voz femenina se siente aún invadida por 
la plenitud vital y el grito instintivo; 
pero, a pesar de todo, no es la voz de 
una Ibarbourou tropical, pues hay algu­
na medida secreta que la concentra y 
la enaltece. La segunda parte de la obra 
nos entrega ya a una mujer preocupada 
por el tema humano, pero mirado en los 
demás: es la entrega de 10 mejor de su 
espíritu a una porfiada lucha por lo 
mejor de su pueblo. Su verso es más rico 
de jugos cordiales, y su técnica más afi­
nada. A ratos esto la lleva a cierto in­
telectualismo frío, como en sus romances, 
cuyas motivaciones, incluso, nos parecen 
artificiales, o por lo menos subsidiarias. 
Pero en general se impone su lucidez, y 
entonces sus versos adquieren un acento 
noble, preñado de pluralidades efectivas. 

LA AUTONOMIA DE LAS NACIONALI­
DADES EN EL PERU, por H.IsAÍAS 
LOAYZA GUERRA. -- Arequipa, Perú, 1941. 

A la numerosa bibliografía que el pro-
blema del indio perúboliviano ha susci­
tado y continúa suscitando, viene a su­
marse esta modesta pero eficiente con­
tribución del joven estudioso peruano 
Loayza Guerra, escrita con fervoroso.. co­
nocimiento directo del tema. Su trabaj o 
tiene, s.obre todo, un afilado valor crí­
tico, y se examina en él las diferentes 
~oluciones propuestas por toda suerte de 
panaceas para dar una solución adecua­
da -o inadecuada:- al ingente problema, 
desde la que tie;o.e un claro tufillo 1'0-
sista y propone lisa y llanamente su ani­
qUilamiento -como a estorbos ajenos a 
la nacionalidad con cuello duro, cuando 
son precisamente los únicos dueños le­
gítimos de la tierra que pisan y de 10 
espiJ;'itl.lal que brota de ella- ha.sta la que 
suscriben "sociólogos" del tipo de Guido 
Reni, que recomiendan "importar inmi-
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grantes sanos y vigorosos, de raza euro­
pea, para depurar, dignificar y enrique­
cer la sangre india", como si se tratara, 
según la propia observación de Loayza, 
de "cruzar el ganadO farruto con buenos 
sementales, vigorosos y finos, para lo­
grar mejor calidad de productos". Cada 
una de esas soluciones merece por parte 
del joven universitario una detenida vi­
'VisecCiÓtl., que muestra al desnudo sus 
respectivas fallas. 

No Se reduce, sin embargo, el autor, 
a emplear el bisttu'í. Su crítica tiene el 
correspondiente reverso afirmativo, que 
no es, tampoco, una nUeva Q novedosa 
solUCión, sino la conclusión lógica de 
que "el problema indígena tiene que ser 
resuelto integralmente, reconociéndosele 
previamente (al indio) la autonomía de 
su nacionalidad, Su autodeterminación 
económica, social, política y cultural". 

EMILIO ZOLA, por HÉCTOR P. AGOsn .... -
Editorial Atlántida. -- Buenos Aires, 
año 1941. 

Siempre será la de Emilió Zola figura 
SUbyugante para los que sinceramente 
aspiren a un mundo mejor. De ahí que 
su vida y su obra haya sido abordada 
infinidad de veces por la pluma de nu­
merosos escritores desde Paul Alexis a 
Henri Barbusse. Entre nosotros, cabe 
mencionarse los estudios de Payró, Lu­
gones, Enrique Dickmann. Un trabajo de 
aliento, de Carlos Rovetta, acaba de ser 
dado a conocer por CLARIDAD. 

Sin embargo, este libro de Héctor P. 
Agosti no es un libro más sobre el titán 
de "La Tierra". Su pequeño volumen 
constituye una síntesis completa de la 
vida y de la obra zolescas, en la que se 
transparenta un cabal conocimiento de 
las fuentes, aprovechadas con verdadera 
aptitud. Lo compendioso de la obra 
evita al lector el detalle engorroso Y 
manido' en cambio abundan episodios 
que no 'han trascendido al gran públiCO 
entre nosotros. 

El estudio está arquitecturado con ver­
dadero sentido de la proporción, con ar­
monía. Casi palpita a lo largo de él el 
tono lírico a que difícilmente han po­
dido escanar cuantos han tratado el tema 
de Zola contagiados por él mismo. Sin 
embarg¿, en ningún momento olvida 
Agosti su rigurosa objetividad. La frase 
concisa la cláusula sobria, el detalle par­
co tod~ se combina en estas páginas con 
ritmo ajustado y preciso. En síntesis, 

una obra excelente, entre 10 mucho ex­
celente que se ha escrito sobre Zola en 
nuestro idioma. 

AMERICA DEBE SER SALVADA, por 
TroDORo DREISER. -- Editorial La Cruz 
del Sur. -- Bueno!J Aires, 1941. 

Conocida es la historia de lo ocurrido 
con este libro, por haberse difundido 
ampliamente por la pUblicación, en los 
diarios, de los pormenores del proceso a 
que dió lugar sU publicación. El repre­
sentante del autor denunció como clan­
destina la referida edición, realizada por 
la Embaj ada alemana en nuestro país, 
agregando que el novelista no la había 
autorizado en ningún momento y que 
protestaba vivamentó por la ínescrupu­
losa actitud de los hechores al suprimi!' 
varios capítulos y desfigurar intencio­
nadamente pasajes del libro, a fin de 
hacerlo aparecer como favorable a los 
intereses nazis. La jUsticia ha obrado 
sobre tablas, secuestrando la edición y 
disponiéndose a castigar a los culpables, 
de los que aparece como instrumento ej e­
cutor el director de la Editorial Club del 
Libro A. L. A. 

És un ejemplar de esta edición el que 
tenemos a la vista. Juzgarlo en estas 
condiciones, sería desleal. Teodoro Drei­
ser es uno de los más prestigiosos nove­
listas norteamericanos, Y sus novelas 
"Una tragedia americana", "El fina~­
ciero" y otras, figuran como las mas 
altas de la literatura de su país, y han 
sido traducidas a diversos idiomas. Su 
solvencia como teórico del marxismo, es 
también conocida. Caben qUizá formu­
lar algunos reparos a su actitud en la 
época en que se hallaba vigente el pacto 
de no agresión ruso-germano. y es esta 
postura, teñida :por el sect~rismo que 
encegueció a todos los comunIstas, la que 
ha debido barnizar sU libro de algún tono 
que pareciÓ aprovechable a los tacto ... 
tums del nazismo en nuestro país. Drel'" 
ser ha reaccionado como correspondía, 
y el producto de la venta de la edi~ión 
clandestina de su libro (luego de ser esta 
inutilizada para la lectura) fué cedi~o 
por el insigne novelista a la Cruz ROJa 
británica. 

¿QUE QUIERE ITALIA?, :por VIRGINIa 
CAYDA. -- Editorial Albatros. -- Bue­
nos Aires, 1941. 
La infiltración nazifascista en el mun­

do cuenta, sin duda, con eficaces medios, 
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entre los cuales la propaganda es uno 
de los mayores. El Duce, de quien sus 
paniaguados dicen que tiene genio -mal 
genio, sí, tal vez-, la utilizó antes que 
Hitler, si bien 110 con tanta extensión. 
Desde el principio supo dar con el hom­
bre para la tarea. Ese hombre es Vir­
ginia Gayda, otro "genio" -el genio de 
la pirueta verbal-, arlequín máximo de 
la prensa fascista italiana, cuyos malaba­
rismos fraseológicos responden a la ins­
piración del "chacal apaleado que trota 
a la cola del tigre germano sediento de 
sangre", como dijera Churchlll con frase 
lapidaria en uno de' sus famosos dis­
cursos. 

Virginio Gayda es el lacayo destinado 
a esparCir a todos los ámbitos del mundo 
lo que le manda su amo Mussolini. A 
raíz de su forzosa entrada en la guerra 
que Hitler ordenó, el dictador italiano: 
para justificarse, impuso a Gayda la obli­
gación de escribir este volumen explican­
do las aspiraciones que, según resulta de 
lo que el servidor ha escrito, exigían la 
intervención de It~lia en la contienda. 
y mientras las huestes del fascismo no 
hacen sino retroceder en todas partes 
salvo cuando les pinchan las espaldas la~ 
bayonetas nazis, y la aviación no sale de 
los aeródromos y la "escuadra invisi­
ble" hace honor a este mote, he aquí 
que Gayda acaba de sudar tinta yestu­
pidez en esta resma de papel rotulada 
"¿ Qué quiere Italia?". 

Resignado, el lector arremete con las 
in terminables páginas y al final se hace 
la misma pregunta: "¿Qué quiere Ita­
lia ?". Porque lo que en el libro se dice 
ha sido repetido hasta el cansancio como 
si la humanidad fuese un chico ~etar­
dado al que hay que insistirle y volver a 
insistirle para que a la larga entienda. 
Es, en fin, la característica de la pro­
paganda. Pero, ¿ qué quiere Italia ... , si 
no puede? O mejor dicho: ¿Qué quiere 
el Duce, si su destino es seguir desairada­
mente a su compinche? 

Digno traductor y prOlogUista de este 
libro es, por supuestO', Carlos Ibarguren 
"presidente de la Academia Argentin~ 
de Letras", como reza en la tapa. ¿Fi­
guran dentro de esa entidad algunos 
elem~ntos liberales? ¿Y cómo es que 
permIten que su presidente use su título 
para estos fines? A menos que el título 
de académico suponga, implíCitamente 
no sólo anquilosis mental sino además' 
de la dignidad y la conci~ncia: ' 
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UN NOMBRE Y OTRAS PERSONAS por 
RUBÉN MARTÍNEz VILLENA. -- La H~ba­
na, Cuba, 1941. 

Los amigos de Rubén Martínez Villena 
cumplen una fraternal y generosa obli­
gación al coleccionar los trabajos del in­
signe rebelde, tempranamente desapare­
cido para desdicha de las letras cubanas. 
En J\lIartínez Villena había, sobre todas 
las cosas, una poderosa personalidad li­
teraria, pero su honestidad, la compren­
sión de que su actividad era más nece­
saria y más eficaz en una tarea más 
urgidora para su pueblo, lo llevó a dejar 
voluntariamente el cultivo de la litera­
tura por la escueta acción política. Se 
perfilaron así, en él, los contornos de un 
líde.r, pero el escritor fué postergado. 
Estos trabaj os sirven para evidenciar 
cuánta vitalidad efectiva, cuánta recie­
dumbre ideológica había en él, y para 
demostrar, asimismo, ese perfecto domi­
nio del oficio, sin artificio, que es . el 
signo que distingue a los jóvenes escri­
tores cubanos, como se corrobora en las 
admirables páginas del prólogo escritas 
con fraternal emoción por A. Núñez­
Olano. 

DON PEPE, RETRATO DE UN MAESTRO 
DE ESCUELA, por RAFAEL ESTÉNGER. -­
La Habana, Cuba, 1941. 

En uno de los últimos números de esta 
revista comentó Abraham Valdez el ju­
goso libro "Vida de Martí", escrito por 
Esténger para los niños, con una gracia 
y una delicadeza singulares. Esas mis ... 
mas condiciones han sido puestas por el 
escritor cubano al servicio de esta nueva 
obra con idéntico destino: los niños o los 
que llevan dentro un corazón liviano y 
puro de niño. Emprende Esténger en 
ella la biografía de "un maestro de es­
cuela", don José de la Luz Caballero, 
nacido en La Habana en el año 1800, Y 
"el primero que enseñó a pensar" a los 
cubanos. "La isla de Cuba era tan sólo 
una colonia de los antiguos conquistado­
res, factorías al servicio del amo, sin co­
legios apenas. El pueblo no sabía leer, ni 
la gente principal disfrutaba de verda­
dera cultura". Enseñar a leer, y con 
ello a pensar, era una obra revoluciona­
ria. Y esa revolución es la que hace "don 
Pepe", el maestro, y que narra Esténger 
con la misma maestría admirable de que 
ya diera muestras en su "Vida de Martí". 
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ANTOLOGIA DE LA MODERNA POE­
SIA VENEZOLANA, por OTTO D'SOLA., 
y ANTOLOGIA DEL CUENTO MO­
DERNO VENEZOLANO, por .All.TURo 
USLAR PlETE! y JULIÁN PADRÓN. -- Bi­
blioteca Venezolana de Cultura. -­
Caracas, Venezuela, 1940. 

Ambas antologías abarcan la produc­
.ción de los últimos cincuenta años, re­
cogida en dos tomos cada una, Y per­
miten formarse un concepto preciso del 
desenvolvimiento de la poesía y del 
ct;.ento en Venezuela, géneros que mues­
tran un desarrollo, una abundancia Y 
una puj anza que sitúan fácilmente la 
literatura del país del norte entre las 
primeras del continente. 

La "Antología de la moderna poesía 
venezolana" comprende a más de cien­
to veinte poetas, desde los precursores 
de la poesía moderna (1870-1885), has­
ta la promoción novísima, cuyos esfuer­
zos tienden a canalizar la poesía por 
cauces más acordes con su condición 
de alta experiencia .humana. otto Pi­
cón -Salas refiere el proceso de la poe­
sía venezolana en un tono cuya exce­
siva atención al exterior retórico y am­
biental, le restan jugo y densidad. 

Uslar Pietri, por su parte, estudia la 
.evolución del cuento, considerando es­
ta evolución desde un punto de vista 
exclusivamente literario. Sus datos son 
puntuales Y acertados; sus deducciones, 
lógicas y orientadoras. Pero el cuento, 
género como la nov:ela, más directa­
mente' entroncado con la realidad viva 
del pueblo, con su crecimiento Y sus 
caídas sus formas de existencia Y sus 
mitos' más abarcativo Y multitudinario, 
exige' una interpretación menos escolás­
tica que falta en las palabras de Us­
lar Pietri. ¿En qué modo se relaciona la 
literatura fabulada venezolana con la 
convulsionada historia de su pueblO Y 
con sus realidades sociales? Era la oca-
sión para decirlo. 

La antología comprende a treinta Y 
cinco escritores. Las fichas bio-biblio­
gráficas han estado a cargo de. Maria­
no Picón-Salas, Vicente Gerbasl Y Ce­
lia Lang de Maduro. 

EL PETROLEO EN SUDAMERICA, por 
PEDRO E. MUÑIZ y C. M. Cox. -- Bi­
blioteca Servir. -- Buenos Aires, 1941. 

reja a la de su propia función en la 
economía de la industria. Es la m.ateria 
prima fundamental, el jugo vital que 
circula en el organismo de las nacio­
nes y marca los altos y bajos de su exis­
tencia económica. Es como la sangre, 
con la diferencia de que puede hacerse 
acopio de ella, acapararla y privar de su 
uso a otros. Quien mayor cantidad de 
petróleo posee, es, naturalmente, el más 
fuerte y el que dicta conclusiones. La 
gravedad del problema, en cuanto ata­
ñe a Sudamérica, no consiste precisa­
mente en el temor de quedar sin sangre 
porque otros se la nieguen. Posee petró­
leo en abundancia (el 15 por ciento de 
la producción mundial). Sino en que se 
10 arrebate la codicia de los demás. Y 
no precisamente por las armas, sino en 
la forma más "legal". "El petróleo en 
Sudamérica" demuestra cómo son de su­
tiles en estas prácticas los métodos del 
capitalismo extranjero. 

Pedro E. Muñiz y C. M. Cox, estudio­
sos hondamente compenetrados del pro­
blema y dueños de un instrumento de 
investigación eficiente, realizan en este 
libro un eX$r.I\en amplio Y minucioso 
del tema, enfocado con preferencia des ... 
de dos puntos de vista opuestos: el de 
su nacionalización Y el del imperialis­
mo. Que son, en definitiva, las dos úni ... 
cas alternativas que caben en la explo­
tación del precioso líquidO, como lo de­
muestran las experiencias de Argentina, 
México, Bolivia (país este último donde 
la vuelta al poder de algunos entre­
guistas típicos, como el ministro Joa­
quín Espada, abogada del capitalismo 
extranjero, ha permitido que se plantee 
en el parlamento la reconsideración de 
la ley que nacionaliza los pozos petro­
líferos Y la restitución de éstos a la 
Standard üil). 

El libro "El petróleo en Sudamérica" 
se divide en dos partes: Realidad, pro­
blemas Y posibilidades, Y Las Soluciones. 
Constituye por su claridad, su método 
expositivo Y su documentación cabal, 
un libro del que no será fácil prescin .. 
dir en el estudio de este magno prOble­
ma de la economía sudamericana. 

Ha sido editado por la Escuela de Es-
tudios Argentinos. 

NUEVA BURGUESIA, por MARIANO AzUE­
LA. __ Club del Libro. -- Buenos Aires, 
1941. 

El problema del petróleo ha alcanza-
do en el mundo una importancia pa-

Antes de que la publicación de ¡'Los 
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de abajo" lo diera a conocer como uno 
de los más recios novelistas mexicanos y 
su éxito alcanzara resonancia mundial, 
Mariano Azuela había publicado tres o 
cuatro novelas que pasaron sin pena ni 
gloria. Lo mismo puede decirse de sus 
novelas posteriores. Su obra maestra fué 
"Los de abajo", y 10 seguirá siendo; an­
tes o después, Azuela ni agrega ni quita. 
a su gloria de novelista. Esta que acaba 
de editar el Club del Libro, "Nueva bur­
guesía", da testimonio de su maestría, 
de su dominio del oficio, de su conoci­
miento de las realidades -por lo menos 
de las realidades exteriores- de su pue­
blo. Pero su lectura no dej a ninguna 
huella en el ánimo del lector, ya lo más, 
la triste convicción de que en este libro 
Azuela supedita su misión de artista a 
cierta ácida melancolía política. El asun­
to de su novela es actual, enfoca al Mé­
xico de estos días, más exactamente, al 
de los días anteriores a las últimas elec­
ciones; y se advierte la simpatía con que 
habla de los grupos de Almazán, mien­
tras que al referirse a una gran mani­
festación popular a favor de la candi­
datura de Avila Camacho, dice: "Hormi­
gueaba la multitud haraposa y famélica, 
acarreada de los Estados de México, Hi­
dalgo, Tlaxcala y Morelos a falta de con­
currentes de la capital". Como si el ha­
ber comido bien y llevar buenas ropas 
fuera una virtud. Y a renglón seguido: 
"Traen estas manadas mitad gentes, mi­
tad brutos, para atemorizar a los que 
piensan con la cabeza". 

"Nueva burguesía", como se ve, es una 
novela de crítica. El nombre de Azuela 
se ha consagrado en América como el 
de un novelista que toma partido al es­
cribir. Pero esta vez sus armas se vuel­
ven contra su pueblo. La "nueva burgue­
sía" para él es la clase popular emanci­
pada económicamente por la burocracia 
o el mando, y a la que, en su pintura, 
representa con humos advenedizos, vis­
tiendo trapos de lUjo y mostrando, a ca­
da instante, al "pelado bajo el barniz 
c.ie decencia". 

EL AMOR ANDA EN LOS CUENTOS, por 
LEONARDO Tusa. -- Editorial Charrúa. 
-- Montevideo, 1941. 
El amor anda en los cuentos... El 

amor, todos los amores. Románticos o 
livianos. Como los mismos cuentos de 
Tuso. Narraciones casi tersas, apenas 
rizadas por una brisa de ironía melancó-

lica. Ni tragedia ni pasión. En los cuen­
tos de Tuso no hay sangre, no hay des­
garramientos. La corriente es apacible 
y rueda sin sobresaltos, entre los habi­
tuales recursos de esta clase de cuentos 
que la jerga de los revisteros que los 
publican en Buenos Aires llama "cuen­
tos blancos". La mujer con una rosa en 
la mano y un libro abierto en la falda, 
que exorna la tapa, le sirve de exacta 
alegoría. 

PARA LOS HOMBRES QUE YA NO TIE­
NEN INFANCIA, por SIXTO C. MARTE­
LLI. -- Buenos Aires, 1941. 

Dice Sixto C. Martelli: "Estas igno­
rancias, malicias y meditaciones, son sim­
ples pareceres de una razón normal en 
dichosa soledad". No debe entenderse, 
sin embargo, esa normalidad, como un 
recaudo a cuyo abrigo la inteligencia es­
pecula sin comprometerse. No; hay de­
masiada pasión intelectual, demasiada 
ansi~ de mu.tabilidad~ de jus~cia, de 
bien y ordenación, en Martelli, para que 
su pensamiento se niegue a menesteres 
tan urgentes como los de herir conagu­
zada certeza los puntos débiles o desvir­
tuados del organismo social. La cultura, 
quizá el temperamento, quizás las con­
vicciones de Martelli, ponen deliberada 
finura en sus saetas; tanta, que algunas 
se astillan en el blanco, o se doblan an­
tes de llegar. Pero las que llegan se cla­
van penetrantemente en la materia ele­
gida. Son puntuales. Quisiéramos por 
eso mismo ver a Martelli emplear sus 
muchos recursos, su oficio, su talento de 
escritor y su instrumento de cultura, en 
ejerciCiOS de más aliento. Sabemos que 
en él hay un escritor de excepción, a 
quien amenazan perder las facilidades 
que odiaba Nietzsche. Sabemos que re­
accionará. 

BURBUJAS, por SERAFÍN J. GARCÍA. -­
Editorial Letras. -- Montevideo, 1941. 

Con la publicación de "Tacuruses", 
versos criollistas, y de "En carne viva", 
cuentos de igual tendencia, Serafín J. 
García tiene conquistado un lugar de 
prestigio en la literatura joven del Uru­
guay. "Burbujas", el libro que ahora pu­
blica, es como una segunda entrega de 
"En carne viva": la misma intención, el 
mismo escenario y parecidos tipos y 
asuntos. Se advierte, sin embargo, a pe­
sar de los lugares comunes propios de 
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esta clase de literatura, de los que Gar­
cía no ha conseguido aún librarse, que 
su último libro refleja un dominio más 
firme de sus elementos. Se distingue, 
por otra parte, su literatura de la sim­
plemente criollista, en que Garcia ha in­
troducido en ella un elemento nuevo: la 
crítica social. La vida llevó a este joven 
narrador uruguayo, a la campaña, en 
condición de empleadO de policía. Este 
humilde oficio, quizás incompatible con 
su espíritu de poeta, le sirvió, no obstan­
te, eficazmente para ver la vida de los 
hombres del campo desde su ángulo más 
descarnado. Pudo así conocer de cerca 
sus padecimientos y sus dramas. Y re­
coger los materiales que más tarde ha­
brían de servirle para componer sus 
cuentos ásperos, cargados de humanidad, 
y en los que late una denuncia contra un 
orden de cosas que ahoga en su légamo 
esas "burbuj as del amor obstruido y de 
la bondad prisionera". 

LECHE DE HIGOS, por OMAR V:r&OLE. -­
Editorial Anaconda. -- Buenos Aires, 
1941. 
Con este libro el filósofo de la escuela 

de meditación, que osó desafiar la indi­
ferencia fenicia o la sonrisa de la urbe, 
paseandO por sus calles a una vaca, en 
la que quería simbolizar quizá el senti­
do pecuario de la mentalidad nacional, 
deriva hacia la poesía, lenguaje predi­
lecto de los soñadores y de los rebeldes. 
El verso de Viñole no es, sin embargo, 
sino un pretexto más para derramar su 
"vino alucinado" y hacer restallar sus 
látigos. No ha de buscarse en él factu­
ra artística, sino la palabra inflamada 
con que el filósofo "que desde niño ha­
bló a las nubes como a personas", de­
rrama su verdad. Se acentúa en este li­
bro el color místico de esa verdad, su 
cristianismo fundamental. El mundo, pa­
ra Viñole, es "la maquinaria mutable de 
Dios", 

EN LOS CANTOS DEL CHACO, por JUAN 
R. LESTANI. -- Buenos Aires, 1940. 

"El término quechua de Chacu es ori­
ginario de la definición Chaco con que 
se designa geográficamente la inmensa 
extensión boscosa de unos dos millones de 
kilómetros cuadrados que abarca ... ". 
Así comienza este libro de Juan R. Les­
tani. Ningún comienzo más necesario, 
porque bien se sabe hasta qué pu~to ig-

noramos, entre nuestras muchas igno­
rancias, lo que representa y lo que es el 
territorio argentino que forma parte de 
esa vasta región que se extiende sobre 
cuatro países. Pero Lestani, luchador in­
fatigable de los derechos chaqueños, a los 
que ha consagrado ya tres libros, no co­
mete la ingenuidad de ofrecernos un li­
bro frío, informativo, plagada de datos y 
de cifras o de apelaCiones que se olvida 
antes de haber terminado su lectura. Las 
palabras citadas, corresponden al prólo­
go de su obra "En los caminos del Cha­
co". y están bien allí. Pero el conteni­
do de su obra es más directo. Y cumple 
de una manera más eficiente el propósi­
to de revelar a quienes lo lean, la vida. 
rica de contenido, esforzada, heroica, 
numerosa de sacrificios y dramas, del 
alejado Chaco argentino. 

En cuadros vivos, llenos de colorido" 
jugosos de humanidad Y de realismo~ 
Lestani hace desfilar a nuestros ojos, ti­
pos, costumbres, paisajes, conflictos, pa­
siones, afanes y fracasos. A medida que 
se avanza en la lectura, el Chaco, in ... 
forme expresión geográfica en la mente 
del habitante del resto del país, cobra 
corporeidad, sus contornos se definen, 
es una realidad. En un escenario áspe­
ro, de una naturaleza hostil, un puñado 
de hombres batalla fieramente por la vi­
da y por hacer de esa región un pedazo 
digno de la nacionalidad. Pero el ene­
migo no es la naturaleza, sino el cacique 
político, el obrajero inescrupuloso, el co­
misario. Y el olvido del país. 

Con una apariencia modesta, como el 
territorio al que se refiere, el libro de 
Lestani sirve a un fin generoso, y es, al 
mismo tiempo, un libro que se lee con in­
terés apasionante. 

EL ADVENIMIENTO DE OCCIDENTE, 
por NARCISO MÁRQUEZ. -- Editorial 
Nuestra América. -- Buenos Aires, 1940. 

En una hora de desorientación Y op-
timismo -la buena mesa nubla la visión 
del mundo exterior-, la publicación de 
"La decadencia de Occidente", del som­
brío germano Oswald Spengler, suscitó 
entre los intelectuales sudamericanos un 
movimiento de admiración tan aparatoso 
como ciego. Sin comprender su oculto 
alcance, todos citaban sus frases, las glo­
saban y, como acontece siempre, se apro­
piaban de su terminología, ya que no de 
sus ideas sustanciales, Y bordaban ar­
tículos de apariencia honda y sabia. Po-
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co después se publicaba "Años de deci­
sión", y aunque ahora el lenguaje del an­
ticipador del nazismo era más claro y 
categórico y dejaba pocas dudas sobre 
sus últimos propósitos, la ola de adhe­
sión meteca no hizo sino crecer. Nin­
guna crítica, sino el manoseo formal y 
superficial. 

Las críticas sólo vinieron con los he­
chos. Critica y despertamiento. La pri­
mera, sólo a cargo de los más avisados. 

En "El advenimiento de Occidente", 
Narciso Márquez realiza un serio examen 
de la falsa doctrina espengleriana, plan­
teada en "Años de decisión", de sus pre­
misas endebles e interesadas, de sus di­
recciones oblicuas, o mejor aún, sinies­
tras, en cuanto al verdadero orden social 
futuro del mundo. Márquez nos muestra 
cómo, detrás de la brillantez y de la ori­
ginal imaginería del profesor alemán, 
brillaba ya el hacha de Hitler. 

A pesar de su estilo un tanto nebu­
loso, de sus anfibOlogías y su sintaxis 
difícil, el de Márquez es un libro de lec­
tura corrida y, sobre todo, provechosa. 

LA SOMBRA DE CARUJO, por OSORIO 
CALATRAVA. -- Editorial Artes Gráficas. 
-- Caracas, Venezuela, 1940. 

Osario Calatrava es un periodista vi­
brante, que pone pasión en cuanto escri­
be y que, además, al hacerlo, no movili­
za conceptos vacíos sino ideas y convic­
ciones. En "La sombra de Caruj o" ha 
recogido con firme brazada numerosos 
artículos, algunos de los cuales, no obs­
tante su inactualidad, se leen con el mis­
mo interés que aquellos que conservan 
permanencia porque atañen a proble­
mas y suscitaciones menos volanderos. 
Son temas prietos de sustancia, por ejem­
plo, los que se refieren a las formas de 
gobierno, a la democracia, a los proble­
mas étnicos, a los destinos de América, 
etcétera. Y no faltan, asimismo, las pá­
ginas literarias, escritas con agilidad y 
'brillantez. 

MIS OPOSICIONES, por RAÚL ROA. -­
Editorial Alfa. -- La Habana, Cuba, 
1941. 

No es habitual "exclaustrar" los tra­
bajos o ejercicios destinados a las opo­
siciones a una cátedra, cualquiera que 
ésta sea. Al publicarlos, el prOfesor cu­
bano Raúl Roa inaugura un género lite­
rario, al decir de su prologuista,. y logra 

ofrecernos un libro preñado de interés. 
Su publicación, que no obedece a un 
gesto de despecho, puesto que estos tra­
bajos le valieron la conquista de la cá­
tedra que hoy desempeña, no tendría 
mayor trascendencia que la de romper 
con un hábito, si no fueran de por sí 
valiosos, sustanciosos, reveladores de una 
amplia versación en las doctrinas socia­
les y en la historia de las mismas. De 
ahí que "Mis oposiciones" tenga la ca­
tegoría, más bien, de un jugoso puñado 
de ensayos doctrinarios. 

LUPERON, por VIRGILIO FERRER GUTIÉ­
RREZ. -- La Habana, Cuba, 1940. 

Biografía del general dominicano Gre­
gario Luperón, figura apenas conocida y 
que sin embargo tuvo intervención deci­
siva en la independencia y en la evolu­
ción política, económica y cultural de su 
país. Surge de estas páginas el perfil de 
un hombre recio, generoso, tenaz, apa­
sionado por el bien de su patria; de una 
vida azarosa y ejemplar. Como fondo 
sobre el cual se destaca la personalidad 
de Luperón, toda una época de la his­
toria dominicana aparece en este libro, 
que contribuye así al esclarecimiento de 
la historia de las Antillas y, por tanto, 
de América. 

NUESTRA ESCUELA RURAL, por To:.. 
BÍAS VERA. -- Editorial Antares. -- San­
tiago, Chile, 1940. 
Chile, país de economía basada sobre 

todo en la producción del salitre, el yo­
do, etc., ha descuidado su agricultura. 
Ha descuidado también a sus poblacio­
nes rurales. Este estudio se encamina a 
establecer cuáles son los remedios para 
esa situación, espeCialmente a través de 
la transformación de las escuelas rura­
les chilenas. N o es una exposición fría 
y estrecha, sino un cálido y documenta­
do trabajo que propicia una mayor pro­
ductividad para la agricultura chilena 
estancada por el feudalismo allí vigente 
y la liberación de las masas campesinas 
que la sirven. 

SOLEDAD. LA MATERNIDAD ES 
AMOR, por MIGUEL MACAU. -- Editorial 
Cultural. -- La Rabana, Cuba, 1940. 
Dos obras teatrales que el autor añade 

a 'Su producción anterior del género. La 
primera, una zarzuela-revista, tiene el 
mérito, para nosotros, de introducir ti-
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pos y escenas tipicamente cubanos; no 
está exenta de sana intención politica y 
social. La segunda es una comedia en 
que se dilucida un conflicto sentimental 
que soluciona el advenimiento de 'lID hi­
jo. Pero son trabajos de endeble técni­
ca, ingenuos, intrascendentes. 

LA ENFITEUSIS ARGENTINA EN LA 
LEY DE COLONIZACION, por ALFREDO 
L. PALACIOS. -- Editorial La Vanguar­
dia. -- Buenos Aires, 1940. 

Es ésta una exposición del doctor Pala­
cios en el Senado de la Nación, infor­
mando sobre un proyecto agrario del 
Poder Ej ecutivo. Una de las caracterís­
ticas de este trabaj o es la incorporación 
por parte de Palacios, del régimen de 
la enfiteusis en nuestra colonización 
agraria, régimen de raigambre histó­
rica, como es sabido, desde que Rivada­
via lo proyectó en nuestro país. Otras 
características son la recaudación del 
impuesto a la herencia pagado con tie­
rras, lo que contribuye a dividir el la­
tifundio; la defensa de los bosques, ri­
queza casi virgen; y el pago de la tie­
rra con la cosecha de parte de los pro­
ductores. Revela toda la cultura y la 
autoridad del doctor Palacios en esta 
clase de problemas nacionales. 

DIALECTICA y METAPSIQUICA, por 
HUMBERTO MARIOTTI. -- Editorial Víc­

tor Rugo. -- Buenos Aires, 1941. 

Unas apreciaciones del doctor Emilio 
Troise en su libro "Materialismo dialéc­
tico" han originado esta obrita que cons­
tituye una defensa del espiritismo o, co­
mo ahora se la ha dado en llamar, la 
metapsíquica. La obra abunda en cono­
cimientos sobre el tema, lo cual no la 
exime de incurrir en las eternas disqui­
siciones, nada convincentes, de los adep­
tos de Allan Kardec, cuyas teorías, por 
más vueltas que se les dé, han sido per­
fectamente rebatidas por las comproba­
ciones irrefutables de la ciencia. 

UBICACION DE LA ARGENTINA EN EL 
NUEVO ORDEN, por ROBERTO A. OR­
TELLI. -- Buenos Aires, 1940. 
En estos tiempos el fantasma de la 

guerra, desencadenada por factores com­
plej os personificados en una especie de 
fanático loco, Hitler, obliga a todo ser 
responsable a reflexionar sensatamen-

te. Cuando un escritor, con sencillez ob­
jetiva, analiza el proceso, sus causas y 
sus efectos, y demuestra que el triunfo 
totalitario, frente a Gran Bretaña, sería 
la peor catástrofe de la civilización, vale 
la pena meditar sobre sus argumentacio­
nes y admitir sus advertencias. Y cuan­
do nos recuerda el papel director que en 
defensa de la libertad correspondió en el 
pasado a la Argentina y nos exhorta a 
reasumirlo, si es posible, hay que unir­
se a él. Es el caso de Ortelli en este con­
ceptuoso folleto suyo, que constituye un 
llamado a la libertad. 

EL SEXO BUENO, por AGUA DE SOL. -­
Editorial Moderna. -- México, D. F. 

Agua de Sol es el seudónimo de la au­
tora, porque todo indica que es una mu-
jer y, como el seudónimo, cándido y poé­
tico, es su libro. Encantadora ingenui­
dad, sentimentalismo generoso, muchas 
verdades muy tiernas en elogio de la 
muj er .. , Pero nada más. Falta el alien­
to vivificante de las preocupaciones fun­
damentales, que atañen a la fisiología, 
10 mismo que a la situación de la mu­
j er en la organización social. Porque la 
mujer no es un ángel, sino un ser de car­
ne y hueso. 

BIOGRAFIAS OLVIDADAS, por MODES­
TO CHAVEZ FRANCO. -- Guayaquil, Ecua­
dor, 1940. 

Evocar figuras desvanecidas en el re­
cuerdo de un país, cuando ellas han te­
nido un significado, como expresiones de 
una época, de una cultura, es siempre la­
bor fructífera Y humana. No debemos 
ser ingratos con quienes han contribuído 
en alguna forma a poner una nota per­
sonal, o tal vez a hacer algo efectivo, en 
su paso por la vida. Tal es el mérito que 
cabe atribuir a las biografías reunidas en 
este libro ecuatoriano. 

ECOS DEL COMBATE, por ADOLFO VÁZ­
QUEZ GÓMEZ. -- Editorial García y Cía. 
-- Montevideo, 1940. 

Evocación autobiográfica de un espí­
ritu liberal que ha vivido las inquietUdes 
de su patria, España, y recorrido tierras 
de América, con afán de libertad. Des­
filan por sus capítulos figuras célebres 
que el autor conoció de cerca y para las 
cuales conserva un admirativo recuerdo, 
sobre todo la del gran repÚblica hispa­
no Francisco Pi y Margall. 
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HERMANO DE BRONCE, por ANGEL FAL­
ca ...... Editorial Claudia García y Cia. 
-- Montevideo, 1941. 

La voz de Angel Falca, poeta de indis­
cutible prestigio en el Uruguay de co­
mienzos de la centuria, por su actuación 
entre la masa obrera y sus versos re­
beldes, se había eclipsado hace mucho. 
El, que en "Cantos rojos" apostrofó a 
Santos Chocano por su claudicación re­
volucionaria, también dobló las rodillas y 
el espinazo. 

Ahora, ya en el crepúsculo de sus años, 
su verbo encendido vuelve a clamar con 
generoso sentido humano. No estaba 
apagado, por lo visto, el viejo rescoldo. 
Pero esta vez es el "hermano de bronce", 
el indio americano, el que inspira sus 
versos. Vencido, pero viviente en sus tra­
diciones, subsiste en su silencio como 
raza dolorida, encendida de misteriosas 
potencias. 

Hay en estos poemas de Falco exalta­
ción robusta, fulguraciones verbales lle­
nas de magnificencia. El ritmo se in­
flama y retuerce bajo el tropel de las 
imágenes flamígeras y atormentadas. 
Dice por ahí: 

y tantas cosas que tengo que decirte 
¡oh, hermano de broncel, que no te digo, 
porque por hoy tú no me escuchas ni me 

[entiendes; 
mañana, sí,' tal vez sepas que esta mañana 
te nació un poeta que tiene cincuenta 

[años . •• 

Pero no se tome estos malos versos co­
mo ejemplo de 10 que son sus poemas. 
Dicen, simplemente, el sentido de su obra. 

ESTE VUELCO DEL MUNDO, por M. M. 
BLANCO. -- La Plata, 1941. 

Es lamentable que haya todavía "in­
telectuales" y sobre todo "educadores" 
cuya ignorancia, incomprensión o mala 
fe los haga arremeter contra la ciencia, 
y en particular contra el darwinismo, 
el marxismo, el determinismo, el mate­
rialismo, para ensalzar abortos reaccio­
narios de la Iglesia en nombre de una 
ética "espiritual". En general estos suje­
tos evacúan sus ideas intestinales sin per- , 
der de vista la pitanza. 

Así es cómo pueden despotricar contra 
todo lo decente atribuyéndole las inde-

cencias que nacen, precisamente, de la 
reacción que se opone a la ciencia. Bajo 
la capa de su "espiritualismo" se disilnu­
la, en realidad, su esclavislllo. Pues 
hombres emasculados mentalmente, co­
mo éstos, son los quintacolumnistas na­
tos, los que preparan nuestra entrega 
al falangismo, en nombre de una vuelta 
a la hispanidad, es decir, a la sombría 
noche colonial. 

EN LOS ALBORES DE LA PERSONALI­
DAD, por MARÍA SILVIA MAZZANTINI. 
Editorial Ruiz. -'- Rosario, 1941. 

Tiene por obj eto este libro exponer la 
experiencia obtenida en la práctica de 
la llamada "escuela nueva", aplicada por 
la autora en la escuela Juan Arzeno, de 
Rosario, adoptando el método de los 
"centros de interés" en los cuatro pri­
meros grados y el de Cousinet en quinto 
y sexto, si bien sólo como puntos de apo­
yo, sin subordinarse a su letra. 

El libro atañe sobre todo a los dos úl­
timos grados. La experiencia fué adap­
tada a los planes de estudio y programas 
vigentes. Esto desvirtuó, en parte, con­
fiesa la autora, la aplicación. La expe­
riencia a que se refiere este trabajo es, 
pues, como exposición del resultado de 
la "escuela nueva", bastante relativa. 

LffirOLAY y EL LLORADERO DE LAS 
PIEDRAS, por CARLOS B. QumOGA. 
Porter Hnos. -- Buenos Aires, 1941. 

Carlos B. Quiroga es un autor argen­
tino de obstinada actuación en las letras 
nacionales. Sus temas preferidos corres­
ponden a las sierras del noroeste argen­
tino. Algo así como brotes un poco mo­
destos de lo que sembró Joaquín V. Gon­
zález en "Mis montañas". En "Liriolay" 
ensaya un poema regional con el sabor 
de aquellas tierras altas. Su ambiente, 
sus personajes, las ocupaciones y preocu­
paciones vernáculas se asoman en la 
trama ingenua que enlaza los distintos 
episodios. 

El "lloradero de piedra H es una lista 
negra que desciende entre las peñas del 
cerro y bajo la cual corren las vetas mi­
nerales. Aquí. Carlos B. Quiroga relata la 
explotación realizada por un hombre 
emprendedor, viril y generoso, de una 
mina de cobre y de oro en el Ambato. 
La rivalidad de un indígena que urde 
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un plan catastrófico y lo cumple me­
diante un intermediario, acaba con su 
empresa. José Sotomayor, el protago­
nista, perdida la razón, lo mata y es con­
ducido a Buenos Aires para su curación. 
Allí vive el hijo médico, que obtiene, ya 
curado él, un resonante triunfo boxístico. 

El asunto, un tanto incongruente, da 
motivo al autor para describir tipos y co­
sas del referido cerro, así como del tra­
baj o en las minas. Hay colorido y emo­
ción en esas páginas.. Sin embargo, la 
novela carece de una elaboración cabal. 
Quiroga no supo o no pudo sacar mayor 
partido de los elementos utilizados. 

EL RETABLO DE SATANAS, por ROSA­
RIO BELTRÁN NúÑEz. -- Editorial Ana­
conda. -- Buenos Aires, 1941. 

Libro de cuentos escritos con sencillez, 
cuya acción transcurre fácil, cristalina, 
bien tramada, no exenta de emoción. 
Cuentos humanos, advierte el título, y 
lo son en cierto aspecto. Trasuntan ellos 
la realidad presente de nuestra ciudad, 
con sus palpitaciones, sus inquietudes, sus 
defectos, las fuerzas que pugnan hacia. lo 
mejol'. No falta en estos breves relatos 
una pequeña filosofía, una reflexión sen­
sa ta, algo así como una lección de cor­
dura. 

LUCHA (HISTORIA DE UN HOMBRE) Y 
CALLES Y MUJERES, por JUAN GAR­
cÍA OROZCO. -- Editorial Tor. -- Buenos 
Aires, 1941. 

"Lucha", novela, relata las vicisitudes 
de un hombre cuya aspiración al bien 
choca con el ambiente. Tempranamente 
huérfano, el egoísmo de la sórdida tía ca­
tólica con quien vive, destruye su fe. 
Abandona ese hogar, lucha dificultosa­
mente por la vida, tiene ideales, anhelos 
de redención, amores, pero en todas par­
tes encuentra egoísmo, incomprensión, 
ruindad. Herido durante una huelga, ha­
lla en el hospital una monja y un médico 
que 10 tratan bondadosamente. "Son ca­
tólicos". Vuelve a.la pensión q:ue ha sido 
su refugio en los momentos críticos, y 
se casa con la dueña, que "siempre fué 
bondadosa con él". En el epílogo, es pa­
dre de dos hijos. Los hará. cumplir" dice, 
la que él no pudo. 

En realiáad, el protagonista es un po­
bre de espíritu. Se, cree fuerte, pero no 
es sino un simple. Por 10 demás, la. tesis 
según la cual sólo el catolicismo da una 
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ética, es tan antigua como falsa. Yeso 
de querer hacer de los hij os lo que no 
pudo ser uno, como si los hij os fuesen 
monos amaestra bIes, es una imposición 
arbitraria, típicamente católica. 

"Calles y mujeres" no es menor en cha­
tura a "Lucha'\ aunque tampoco le va 
en zaga en afán moralizador. 

LAS PRIMERAS FORMULAS CONSTI­
TUCIONALES EN LOS PAISES DEL 
PLATA 0810-1813), por ARIOSTO D. 
GONZÁLEZ. -- Editorial Claudia Garcia 
y Cía. -- Montevideo, 1941. 

Ponderable y meritorio esfuerzo que 
contribuye a esclarecer sin subterfugios 
la verdad acerca de los orígenes de la 
historia. constitucional en el Río de la 
Plata. 

Después de referirse a la falta de ex­
perienCia poli tica de los criollos de la 
América baj o el dominio español, en con­
traste con 10 ocurrido en la dominada 
por Inglaterra, estudia el proceso de in­
tegración constitucional que se intenta 
desde 1810 hasta la Asamblea del año 13, 
refiriendo la actitud separatista adop­
tada por Artigas en el Uruguay. 

Con profundo conocimiento de las 
fuentes de información, que utiliza con 
acierto, con criterio objetivo y sereno, de 
estricta imparcialidad, el autor estudia 
los primeros ensayos de organización, 
destacando la influencia de los hombres 
de Mayo y de los que vinieron después, 
para pasar a la obra de la célebre Asam­
blea. Dedica un vasto capítulO a las ins­
trucciones que las provincias dieron a sus 
diputados, aspecto no muy destacado en 
general y que señala, sin. embargo, la po­
sición de aquéllas. El resto de la obra 
está consagrado a la elección de los dipu­
tados uruguayos y a sus instrucciones, 
su rechazo por la Asamblea y las nue­
vas elecciones que en consecuencia tuvie­
ron lugar, y finaIi:t::a con el proyecto de 
Constitución para el Uruguay descubierto 
hace pIí>CO" al parecer ele 1813. 

Interesa destacar que aquí el autor, sin 
obnibularse· por la pasión patriótica, co­
loca en su punto la cuestión del rechazo 
de' los diputados orientales al establecer 
que' por una parte hubo una irregulari­
dad legal que hacía nula la elección, y 
por otra intervino el afán de preeminen­
cia política. 

El trabajo de Ariosto D. González es, 
pues, una obra de aliento y digna de ser 
tenida en cuenta por la profunda ver-
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sación que pone de relieve como por su 
intento de sana restauración de l~ ver­
dad. Además, está escrito con estIlo so-. 
brio y elegante, que permite recorrer con 
descanso sus páginas. 

IDEAS SOCIALES Y ECONOMICAS, DE 
JOSE MARTI, por ANTONIO MARTlNEZ 
BELLO. -- La Verónica. -- La Habana, 
año 1940. 

Antonio Martínez Bello, destacado en­
sayista de Cuba, trata de enmendar el 
criterio exageradamente idealista y ro­
mántico que generalmente preside los 
jUicios acerca del apóstol S,uprem? de la 
independencia cub~na, Jase Ma~tl.. 

Surge de estas paginas que, SI bIen en 
los escritos del gran tribuno está ausente 
la raigambre de una filosofía personal, 
ni él ha expuesto una doctrina integral, 
ni pudo encerrarse en sistema alguno, nC? 
dej ó de proyectar un libro. en que p:nso 
explicar su sentido de la vIda. A~tuo en 
función de su tiempo y de las Clrcuns­
tancias refrenando a la altura de las 
necesid~des efectivas su pensamiento, 
desde que fué, ante todo, un político. 
Pero aún dentro de esos límites, que le 
hac~n brotar un ideario en fragmentos 
de tinte liberal, resultan bien definidos, 
a través de las referencias espigadas por 
Martínez Bello, su materialismo y su pre­
'ocupación sustancial por el proletariado. 
Ubica, en consecuencia, el autor a Martí 
en la línea del marxismo, de cuyo adve­
nimiento resulta así, en cierto modo, 
un precursor. 

En realidad, las múltiples facetas de la 
personalidad del patriota cubano se pres­
tan a muchas interpretaciones. Un Ma­
rinello lo hace romántico, un Lizaso le 
niega romanticismo; un Santovenia lo 
juzga espiritualista y demócrata, un Mar­
tínez Bello lo emponcha de izquierdis­
mo, o, más definidamente, de materia­
lista y de izquierdista. Pero, sin duda, 
están más cerca de la verdad Lizaso y 
Martínez Bello, porque, de actuar Martí 
en nuestros días, no sería, no podría ser, 
por cierto, romántico ni espiritualista. 

MISION DE LA UNIVERSIDAD ARGEN­
TINA, por ALFREDO L. PALACIOS. -- Edi­
tado por la Universidad de La Plata. 
-- La Plata, 1941. 

Contiene este folleto el discurso pro­
nunciado por el doctor Palacios con mo­
tivo de hacerse cargo de la presidencia 

de la Universidad de La Plata. Pieza 
brillante tanto por su fondo como por 
su forma, expone los antecedentes que 
han hecho de esa institución 10 que ha 
llegado a ser, establece que la Universi­
dad debe formar la conciencia nacional, 
declara su fe en la juventud y auspicia 
un sentido americanista que con,creta en 
estas cláusulas finales : "No sera ya, so­
lamente huyendo de las dictaduras o 
persecu~iones banderizas cómo tengamos 
que conocernos los americanos. Será en 
misiones de pa~ y de confraternidad para 
estrechar y robustecer la amistad, la con­
fianza y los anhelos comunes; para de­
fender las instituciones libres y la inte­
gridad de nuestra soberanía". 

CODIGO DEL NI:&O, por JosÉ A. CA­
BRAL. -- Buenos Aires, 1941. 

Proyecto presentado a la Cámara de 
Diputados de la Nación, precedido de 
sus fundamentos. Intentar un código in­
tegral para protección del niño es tarea 
harto difícil, pero necesaria y digna de 
elogia en grado sumo. 

El autor recoge múltiples anteceden­
tes y se refiere con. oportunid3:d a las 
infinitas circunstancIas que eXlgen un 
cuerpo legal único que abarque todos los 
derechos a que el niño es acreedor. En 
el Título preliminar establece cuáles son 
ellos para el niño argentino; l'-:t;.go crea 
un Consejo Nacional de ProtecClon de la 
Infancia, con ocho divisiones técnicas, 
juntas provinciales, territoriales y mu­
nicipales que deben actl!ar dentr? de 
esas jurisdicciones; preve el funclOna­
miento de todos esos organismos, y or­
ganiza la protección del niño, desde antes 
de su nacimiento, tanto desde el punto 
de vista de su salud corporal como de 
su normalidad psíquica y de su existencia 
social y jurídica. 

AVERROES y LULIO, por ANTONIO RE­
YEs. -- Editorial Cecilio Acosta. -- Ca­
racas, 1940. 
A esa estirpe de intelectuales que se 

ha dado en llamar "conservadores de 
cultura" pertenece Antonio Reyes, .el en­
sayista venezolano, si se le ha de Juzg~r 
por el aspecto dominante de su produc­
ción. Enfoca con agilidad, hondura y, 
sobre todo conocimiento, los asuntos que 
trata. En '''Averroes y Lulio", su obra de 
mayor aliento hasta aquí, agota las fuen­
tes de información y confronta esas dos 
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personalidades españolas del pasado, el 
famoso A verroes, fundador del arrianis­
mo, y Raimundo LUlio, el insigne poeta 
y filósofo mallorquín. Contrapone a lo 
que llama "el racionalismo averroísta", 
que según él no alcanzó madurez cabal, 
el "razonamiento luliano", del que se re­
vela devoto admirador. 

MITOS, MUJERES Y ENCAJES, por AN­
TONIO REYES. -- Editorial Elite. -- Ca­
racas, 1940. 
Interpreta aquí el autor el valor hu­

mano de los símbolos mitológicos en sus 
reiteradas incursiones por el mundo. La 
forma novelada de los capítulos favorece 
la pintura de ambiente sin impedir la 
reflexión crítica. Pasan por ellos, suce­
sivamente, unas cuantas personificacio­
nes preferentemente femeninas y, algu­
nas encarnadas con bastante arbitra­
riedad en figuras históricas. La serie, 
además, adolece de una falla: es bas­
tante reducida. Claro que el autor puede 
aumentarla cuando se le ocurra. 

MADRE AIVIERICA, por MAX DICKMANN. 
-- Editor S. Rueda. -- Buenos Aires, 
año 1941. 
Esta novela, cuya primera edición rea­

lizara CLARIDAD, señaló \ID momento de 
la novela argentina. Posee, en efecto, 
destacados valores que la crítica señaló. 

Desde que Marcos Sastre, con "El 
Tempe Argentino", y luego Fray Mocho 
con "En el país de los matreros", estam­
paron en otros tiempos, páginas inolvi­
dable~ sobre el Delta argentino, donde la 
acción de "Madre América" se desarrolla, 
ese trozo de nuestra tierra parecía olvi­
dado por nuestros autores. Max Dick­
mann ha tenido el acierto de redescu-

. brirlo con ojos actuales y conforme a su 
ambiente y a su vida actual. 

Su pluma se mueve ágilmente en los 
vigorosos trazos con que describe sus ria­
chos, su selva, sus viviendas, sus tipos, 
las costumbres y la psicología de éstos. 
Hay en él intuición certera cuando se 
adentra en el interior de sus personajes 
y los hace sentir, pensar, hablar. Una 
novela, en suma, llena de vigor y de vida. 
POR QUE NOS ARMAMOS, por FRAN-

KLIN D. ROOSEVELT. -- Editado por el 
Coordinador de Relaciones Comercia­
les y Culturales entre las RepÚblicas 
Americanas. -- Wáshington, Estados 
Unidos, 1941. 
Recuerda el presidente Roosevelt que 

en su mocedad, en Estados Unidos, el 
sentimiento de comportarse como los 
hermanos mayores de los pueblos situa­
dos al sur de sus fronteras, era casi una 
norma de conducta. La experiencia de su 
vida pública lo convenció de que nues­
tros pueblos poseían el mismo amor a la 
libertad, la independencia y la conviven­
cia amistosa que Estados Unidos. De ahí 
nació la "política del buen vecino", inau­
gurada el 4 de marzo de 1933, que fué 
cabalmente comprendida por las demás 
repúblicas del Continente y respaldada 
por la mayoría de la opinión pÚblica de 
su país. 

El pequeño volumen contiene cinco 
discursos, el primero de los cuales es el 
pronunciado en la Conferencia Paname­
ricana del 1 Q de diciembre de 1936. "Una 
de las finalidades prinCipales de la Po­
lítica del Buen Vecino -explica el pro­
pio Roosevelt al final del prefacio- hoy 
día consiste no sólo en ayudar a nuestros 
vecinos a que cobren más fuerza y ma­
yor confianza, sino también a armar a 
nuestro país de manera tan efectiva que. 
con la cooperación de sus vecinos, posea 
medios tan poderosos para defender este 
Hemisferio que desanimen y, si fuese ne­
cesario, rechacen toda agresión proce­
dente del extranjero". 

BELICISMO VERSUS PACIFISMO, por 
OCTAVIO MORATÓ RODRÍGUEZ. -- Monte­
video, 1940. 

Se estudia aquí, en capítulos que fue­
ran publicadas en la prensa de Monte­
video, el proceso de la política interna­
cional Que antecedió de inmediato a la 
actual guerra y presidió los tramos ~e 
la misma hasta el derrumbe de FranCIa . 
La mayor parte está dedicada a lo ocu­
rrido con Checoeslovaquía. 

Tienen estas páginas el mérito de ha­
ber expresado con claridad en esos día~ 
confusos el error, que sin embargo fue 
ampliamente señalado desde la guer~a 
espafíola y aún antes, de la acti~ud paCI­
fista de las democracias, cuyo mas tozudo. 
líder fué Chamberlain, frente al totalita­
rismo agresor, sobre todo frente al hit­
lerismo. 

La fisonomía del panorama actual es 
distinta de la que se ofrecía en la época 
en que estos artículos fueron realizados, 
pero es preciso convenir en que el autor 
supo encarar el tema con claro y noble 
sentido realista. 
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.ACTITUD y CAMINO DEL HOMBRE, por 
JUAN CARLOS FAIG. - Editores Claudia 
García y Cía. - Montevideo, 1941. 

En una prosa nerviosa, exaltada, en 
la que el pensamiento se repliega y aun 
se oculta entre sinuosidades elípticas pa­
ra verse repujado, por momentos, en ite­
raciones consecutivas, ensaya el autor 
una defensa de la democracia, que no 
quiere ser metafísica, sino vital. Pero 
que es metafísica. 

"La solución para la. democracia -
afirma-, debe buscarse en la atenua­
ción de los defectos y peligros, en la dis­
ciplina, utópica si es posible, para su 
total eliminación". Para esto el hombre, 
"ahora, ahora mismo, sin antes y sin 
después", debe ir del por qué al para qué, 
del conocimiento a su aplicación, de la 
ontología a la mística. Y concluye acon­
sejándole que salga de la apatía que le 
ha permitido dejarse vencer por las fuer­
zas antidemocráticas. "Levántate y sale" 
- le dice, parodiando al Jesús del mito 
bíblico. Todo está, según él, en empezar 
a andar. 

LA FALSA CUBANIDAD DE SACO, LUZ 
Y DEL MONTE, por RAFAEL SoTO PAZ. 
Editorial Alfa. - La Habana, 1941. 

Después de recordar, en el prólogo, 
que se está viviendo en América una eta­
pa de revisión histórica, y que en Cuba 
se ha expresado el deseo de que ella se 
haga también en ese país, el autor se po­
ne por su parte a la tarea procurando de .. 
mostrar que José Antonio Saco, José de 
la Luz Caballero y Domingo del Monte, 
considerados en la isla como los forj a­
dores del pensamiento cubano, en reali­
dad no lo han sido. 

Los presenta en su condición de pro­
pietarios de esclavos, enemigos de la abo­
lición de la esclavitud, como u1traconser­
vadores, negadores de la capacidad del 
cubano para gobernarse, "y sobre todas 
las cosas, condenadores pesimistas de 
todos los movimientos organizados en pro. 
de la independencia de Cuba". A estos 
n~mbres opone los que, según él, repre­
sentan "el genuino espíritu nacional", 
Varela, Agramonte y Martí. Tarea in­
grata, por cierto, la acometida por el au­
tor, quien en modo alguno niega otros 
-valores a Saco, Luz y del Monte. 

PANORAMA UNIVERSITARIO, por FÉ­
LIX CERNUSCIU. - Editada por el Cen­
tro de Estudiantes de Ingeniería de 
Tucumán, 1941. 

Conocedor directo, por haber vivido en 
ellas, de universidades europeas y ameri­
canas como la de Cambridge y la de 
Princeton, respectivamente, e informa­
do acerca de muchas otras, el autor es­
tudia aquí el atraso en que se hallan las 
universidades argentinas y procura es­
tablecer las bases sobre las cuales debe 
efectuarse su transformación para que 
no continúen perjudicando al país. 

Entre otras sugestiones sumamente 
acertadas, se refiere a la necesidad de 
formar ingenieros que sean técnicos in­
dustriales, pues la Argentina, establece, 
debe salir cuanto antes de su pobre eco­
nomía agropecuaria para convertirse en 
un país industrial. Es ésta una contri­
bución útil para el mejoramiento de la 
Universidad argentina, harto necesitada 
de un esfuerzo que la saque de su fría y 
estéril solemnidad. 

TERESA ANTE LA VIDA Y EN EL VER­
SO, por ANTONIO REYES. - Ediciones 
Perfiles. - Caracas, 1941. 

Teresa de Avila, aquella mujer tan re­
presentativa de lo que era su raza en su 
época, y sin embargo tan personal -
genial por tal doble circunstancia-, es, 
como se sabe, figura culminante de la 
literatura mística del siglo de oro. La 
gente de la Iglesia y muchos intelectuales 
han escrito e insisten aún en escribir a 
su respecto montañas de exégesis, co­
mentarios críticos, etc. El tema parece­
ría agotado y un poco vetusto para nues­
tro tiempo. Sin embargo, la erudición de 
Antonio Reyes le ha permitido ofrecer 
facetas y sugestiones que añaden nuevos 
matices a tan profusas interpretaciones. 

POEMA DE NI:~TOS TRISTES, por MARÍA 
LUISA VERA. - México, D. F., 1941. 

"Estos renglones. saldan una deuda", 
declara la autora en unas líneas preli­
minares. Son sus versos estampas de 
una niñez doliente, pero están consa­
gradas a ese niño que conoció la autora 
y acerca del cual recuerda: "tu silueta 
de niño corriendo tras los carros, por el 
maná de oro que escapaba· de los sacos 
reventados y miro tu cuerpo pequeño de­
batiendo su angustia entre los cascos; 
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acosado de insultos, seguido por el láti­
go, atesorando entre las manos mustias 
un puñado de grano". Y sobre este mis­
mo cañamazo de piedad solitaria están 
tejidos sus versos, en tonos sobrios y di­
rectos, que les dan una apariencia de 
aguafuertes suavizados por su fraterna 
mano de mujer. 

EL DIOS ABSTEMIO, por LUIS MARÍA 
TECHERA. - Rivera, Uruguay, 1941. 

Un ensayo de novela, intentado por 
un joven autor, sin ninguna experien­
cia ni en el manejo del asunto litera­
rio ni en el del idioma. Abundan los 
episodios ingenuos por" su exceso de tin­
tas fantásticas y exóticas. Y en el fon­
do, la moralina contra el alcohol y los 
vicios. Tal vez el estudio y la observa­
ción lleven al autor a realizaciones más 
logradas. 

TRATADO SOBRE LA CRISIS ACTUAL 
Y MODO DE CONJURARLA, por C. 
S. Coz y ACEVEDO. - Manzanillo, Cu­
ba, 1941. 

Pertenece este librito, al que su autor 
da el pomposo título de "Tratado", a 
la categoría de "El quimasiso", obra que, 
como nadie ignora, eleva el cocoliche 
al rango de elemento literario. El "Tra­
tado" de Coz, sin embargo, deja muchos 
puntos atrás a cualquier competidor. 
Estamos seguros de que ni siquiera un 
fronterizo sería capaz de aventajarle en 
delirio de incongl'uencia, que es una 
forma, como se sabe, del delirio de gran­
deza literaria. A Coz le ha dado por ases­
tar sus golpes de apellido sobre los pro­
blemas cubanos, yeso agrava aun más 
el enredo en que se ha metido al tomar 
la pluma. 

BOSQUEJOS BIOGRAFICOS DEL Dr. 
RAMON S. CASTILLO. - Por EDMUN­
DO GUTIÉRREZ. - Buenos Aires, 1941. 

Colombiano de origen, el autor es, sin 
embargo, americano por sus medios de 
vida. Dondequiera que asoma sus orejas 
un tirano, allí está él para cantarle loas. 
No es un oficio muy simpático, pero es 
agradecido; por 10 menos por parte de 
los beneficiarios. Su elogio al ex tirano 
peruano Leguía, figura entre sus piezas 
más cotizadas. 

No sabemos si Gutiérrez ha agotado la 
lista de dictadores incensables de Amé-

rica, pero en este libro ha decidido em­
prender la biografía del doctor Ramón 
S. Castillo. Se significa, desgraciada­
mente, por su pobreza. Y por su preven­
ción de áulico para todo 10 que significa 
impulso juvenil, ansia renovadora, aspi­
ración de justicia. Sus opiniones intru­
sas, sobre nuestros conflictos y proble­
mas, son bajas y mezquinas, y nada hay 
en su libro que implique nobleza de pro­
pósito o buena intención de juicio. 

Estos "Bosquejos biográficos" no ha­
cen ningún honor al vicepresidente en 
ejercicio del Poder Ejecutivo, ya que im­
plíCitamente lo colocan al lado de todos 
esos gobernantes de triste recuerdo que 
exaltó el autor. Y hay elogios que no 
elevan. 

MARTI MlSTICO DEL DEBER, por FÉ­
LIX LIZASO. - Editorial Losada, Bue­
nos Aires, 1940. 

Evocar la figura de José Martí, el ani­
mador y héroe de la independencia de 
aquella isla y uno de los prohombres de 
este hemisferio, casi constituye un deber 
intelectual cubano. 

"Martí, místico del deber" no es, sin 
embargo, una entre tantas publicacio­
nes. Félix Lizaso, autor del nutrido vo­
lumen, es un joven escritor devoto del 
connacional ilustre, y tiene realizados 
cuantiosos trabajos diversos acerca de 
esa personalidad, y a Lizaso se debe la 
recopilación y aparición del epistolario 
de Martí. El libro que comentamos es, 
pues, tal vez, la biografía nlás completa 
que sobre el apóstol de Cuba se ha es­
crito. 

La obra reviste la forma de biografía 
novelada, género que goza de tanto pre­
dicamento en la actualidad. Lizaso ha 
conseguido realizarla en forma eficací­
sima, colocándose con ella a la altura de 
los más renombrados biógrafos contem­
poráneos. Sigue paso a paso, circuns­
tanciadamente, la impar vida del genial 
maestro, a través de todos los episodiOS 
culminantes de su existencia, desde su 
nacimiento hasta su caída gloriosa. 

Como un ej emplo de lo completo de 
esta biografía, puede señalarse el deta­
llado mérito que hace de la personalidad 
de Rafael María de Mendive, el maestro, 
poeta y patriota que supo adivinar los 
quilates de Martí y que, en vista de la 
inteligencia Y aplicación del escolar, to­
mó a su cargo costearle el bachillerato. 
otro capítulo interesante es aquel en que 
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refiere la intervención de Martí en la 
Conferencia de Wáshington de 1889 y 
en el que afirma que fué él el inspirador 
de la fanlosa frase de Roque Sáenz Pe­
ña: "América para la humanidad". 

Ningún detalle de la vida del gran 
apóstol cubano ha sido omitido y cada 
paso.je ha sido e~aborado por el autor con 
una mgestría que presta gran vivacidad 
y colorido a sus páginas, y un interés 
humano que no decae un solo instante. 

El admirable libro de Lizaso constitu­
ye no sólo una excelente biografía de su 
héroe, sino una contribución al esclare­
cimiento de un período culminante en 
la historia de Cuba, de las Antillas, y, en 
general, de América, por la intervención 
que en ella correspondió a Martí. 

LIBRO JUBILAR DE HOMENAJE AL 
Dr. JUAN J:./I. DIHIGO y MESTRE. -­
Revista de la Universidad de La Ha­
bana, 1941. 

La publicación de este libro ha sido 
resuelta COlno homenaje a Juan M. Dihi­
go y lvlestre al cumplirse cincuenta años 
de su labor como catedrático en la Uni­
versidad de' La Habana, el 21 de febrero 
de 1940. Contiene los discursos pronun­
ciados ese día, y trabajos diversos, al­
gunos relacionados con la personalidad y 
la obra del catedrático, investigador y pu­
blicista. 

Esta publicación contribuye a divul­
gar el conocimiento acerca de una de las 
personalidades de mayor relieve intelec­
tual de su país. Si cincuenta años de 
labor en la enseñanza superior cumplida 
sin interrupCión son una hazaña no co­
mún, mucho mayor es el mérito si se 
tiene en cuenta la calidad de esa ense­
ñanza, en la que Dihigo y Mestre ha 
puesto a contribución sus vastos cono­
cimientos de estudioso, su erudición in­
mensa, con esa sencillez que es patrimo­
nio de los verdaderos sabios y ese ta­
lento que no se impone, pero se siente. 

Lingüista y filólogo insigne, su labor 
de investigador en esta materia lo co­
loca a la cabeza de todos los estudiosos 
del Continente. La sola enumeración de 
sus trabajos insumiría varias páginas. 
Famosa es su obra cumbre, "Léxico cu­
bano''. que 10 ha colocado a la altura 
del ilustre venezolano Rufino J. Cuervo. 
En ese estudio, Dihigo y Mestre agota el 
acervo de todos los diccionarios españo­
les y americanos generales y regionales 
para el estudio de· cada voz cubana. Es, 

a la vez, una especie de historia de la fi­
lología española en América. 

EL PROCESO HISTORICO, por JosÉ 
CLEMENTE Zl1..MQRA. -- Editorial Jesús 
Montero. -- La Habana, 1938. 

Los estudios históricos han avanzado 
grandemente desde la segunda mitad del 
siglo XIX hacia un rumbo más científico. 
Las teorías del pasado, superadas por la 
doctrina de su interpretación materia­
lista, han dado en el suelo con muchos 
errores y prejuiciOS. Verdad que ella 
misma .ha sido interpretada de cien mo­
dos por las diversas escuelas socialistas 
cuando no por los adversarios de lVlarx 
y Engels, obedientes éstos al espíritu de 
clase o por incon1.prensión o estrechez 
mental. 

"El proceso histórico" de que es autor 
José Clemente Zamora es un. ensayo de 
interpretación económica de la historia 
general o universal, que comporta un 
meritorio esfuerzo. Después de exponer, 
en la Introducción, las diversas interpre­
taciones pasadas de la historia, y en el 
primer capítulo, del criterio con que la 
han tratado los historiadores clásicos, 
estudia sucintamente la doctrina de 
Marx, para llegar a la conclusión de que 
"la base económica simplemente condi­
ciona, pero no determina los detalles de 
la superestructura". Luego ofrece una 
serie de cuadros en que compendia el es­
quema del proceso histórico. 

Los capítulos restantes no son sino el 
desarrollo explicativo de estos cuadros. 
Expone en ellos las prinCipales etapas 
por las cuales ha pasado la humanidad; 
la estructura de las sociedades humanas 
en cada una de ellas, en su aspecto eco­
nómico, social, político e ideológico. Y 
finalmente, en el quinto y último capí­
tulo, titulado "Hoy y mañana", ofrece un 
panorama del proceso histórico actual, 
con el advenimiento del comunismo, del 
fascismo y del nazismo y predice una evo­
lución hacia la democracia. socialista, 
cuya géneSiS hace arrancar de la polí­
tica de F. D. Roosevelt, el actual presi­
dente de Estados Unidos. 

Podrá no estarse de acuerdo con el 
autor en ciertas apreciaciones. Lo que no 
se puede negar es el esfuerzo meritorio 
de su síntesis, su conocimiento de la ma­
teria, la ordenación metódica rigurosísi­
ma del plan de su obra, la claridad, 
sencillez y precisión de su texto. Un li­
bro, pues, ilustrativo para los neófitos y 
útil para los conocedores. 
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ANCLA EN EL TIEMPO, por ALFREDO 
J:.AAILLEFERT. -- Ediciones de la Univer­
sidad Michoacana. -- Morelia, rvréxi­
co, 1941. 

El autor pone estos retratos de gentes 
y paisajes bajo la advocación de estos 
versos del poeta chileno Pablo Neruda: 

Todo se va en la 'vida, amigos. 
Se va o perece. 
Se va la mano que te induce. 
Se 'va o perece. 
Se va la rosa que deseaste. 
También la boca que te bese. 

Con lo que queda indicada su natu­
raleza evocativa de todo lo que en el 
acontecer humano "se va o perece", pero 
no sin dej al' una huella honda, así sea 
ligero su contacto, en el corazón o la 
memoria de aquel por cuya vida pasa­
ron esos seres Y cosas. Hurgando en ellos 
el autor de este libro ha compuesto sus 
estampas de un México ido, teñidas de 
inocultable melancolía t pero al mismo 
tiempo vívidas, transidas de humanidad 
y trazadas con una ternura plástica que 
hace amable su lectura. 

PAGINAS LIBRES, por PRUDENCIO MA­
RIACA CERNADAS. -- La Paz, Bolivia, 1941. 

Los integrantes del centro de cultura 
"Génesis", de La Paz, Bolivia, compañe­
ros del autor de estas páginas, desapa­
recido tempranamente, han tomado a 
su cargo la fraterna tarea de reunirlas 
en este voluí.1.1.en, evitando así que se 
pierdan en las planas de los diarios o 
revistas en que fueron publicadas. Se 
advierte en los trabajos de Mariaca Cer­
nadas la presencia de un espíritu incli­
nado a la meditación y al estudio, y do­
tado de innegables virtudes intelectuales. 
Con su desaparición, las letras bolivia­
nas han perdido, probablemente, a un 
pensador de serias posibilidades. 

Presenta el opúsculo en una nota in­
tencionada el escritor Augusto Pacheco 
Iturrizaga. 

LOS CENTAUROS, por ENRIQUE PORTU­

GAL. -- Buenos Aires, 1941. 

Resulta difícil encarar con seriedad el 
comentario de este libro. Es tanta su 
puerilidad, tanta su truculencia, y tan 
abundante el floripondio melifluo que 
desborda en sus páginas, que inevita­
blemente la reacción del lector se quie­
bra en la sonrisa. Sus tropos son de la 

:más gratuita hechura. 
igualmente retorc.ido vano. Hay en esta 
prosa una mezcla de las inflamaciones 
vargasvilescas, con su típica estructura 
grama tieal, llevada a su extremo, y el 
rebalse tropical de la literatura de in­
tención l'edencionista, que se traduce fá­
cilmente en el galimatías. 

"Capa negra y espada tinta aprendida 
en la nostalgia. Recuerdos del padre 
!!lUerto sobre y neurona de yara-
víes sobre la pena. Cisternas 
de que acuatizan en el luto. 
¡ Qué madre más madre no he visto que 
agonice sobre el llanto! Clamor de canto 
en las almas que ya se hace rebeldía. 
Que ya se hace rebeldía. Que ya se hace 
rebeldía ... " 

y así, páginas de O sino: 
"La abuela, 
la madre, 
Leonor, 
José, 
Luis, 
Raúl, 
Osear 
y :rvIarujita recibieron el sagrado pan 

de la hostia." 
y si la buena vol untad con que se lee, 

es tan fuerte como para conseguir que 
se atraviese por este espeso matorral ro­
mántico y azucarado, el encuentro con el 
asunto que lo informa, no es más favo­
rable. Su relato es claramente autobio­
gráfico. Y asombra el complejo peque­
ñoburgués del autor, su empeño por dar 
al prctagonista un origen blasonado que, 
por otra parte, se ve que no tiene. Ex­
traño contrasentido que lo lleva a exaltar 
a "la fina clase media" como a la suma 
del agregado social. 

"Los centauros" es, por donde .::e le 
mire, una obra frustr2.da, y que su autor 
no debió acon1eter careciendo, como 
evidentemente carece, de las n'lás mo­
destas condiciones de novelador. 

BIBLIOTECA BOLIVIANA, publicada por 
el Ministerio de Educación, Bellas ar­
tes y Asuntos Indígenas. -- La Paz, 
Bolivia, 1941. 

Corresponden estos diez primeros to­
mos, a una serie de cien obras bolivianas 
y extranjeras relativas a Bolivia, desde 
la época colonial a nuestros días, que el 
Ministerio de Educación de ese país se 
propone publicar como un medio de di­
!usión cultural. Los diez primeros títu­
los son los siguientes: "Crónica morali-
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zada", por Fray Antonio de la Calancha; 
"Tihuanacu", una antología de eruditos 
y sabios sobre los restos de la más an­
tigua civilización de América; "Anales de 
la Villa Imperial de Potosí", por Barto­
lomé Martínez y Vela; "Memorias his­
tórico-políticas", por Vicente Pazos Kan­
ki; "Potosi colonial", por Pedro Vicente 
Cañeta; "Folletos escogidos", por Casi­
miro Olañeta; "La lengua de Adán", por 
Emeterio Villami1 de Rada; "El arte de 
los metales", por Alvaro Alonso Barba, y 
"Ultimas días coloniales", dos tomos, por 
Gabriel René Moreno. Cada tomo trae 
un extenso prólogo, documentado e in­
formativo, del director de la biblioteca, 
el ministro de Educación, señor Gustavo 
Adolfo otero. Es a este escritor a quien, 
asimismo, corresponde la iniciativa de 
estas ediciones, q u e indudablemente 
constituyen una efectiva contribución al 
estudio de la historia y la cultura de 
Bolivia y de América. 

LA COMUNIDAD INDIGENA, por ARTU­
RO URQUIDI MORALES. - Cochabamba, 
Bolivia, 1941. 

El problema agrario en Bolivia -y de­
cir Bolivia en este caso es decir América 
o, por lo menos, una considerable por­
ción continental-, estrechamente iden­
tificado con el llamado "problema del in­
dio", hasta el punto de constituir un solo 
nudo que, en último término, reclama una 
solución pareja y única, representa, co­
mo nadie ignora, uno de los más ingen­
tes problemas de la vida social de ese 
país. Su solución ha sido encarada, en 
teoría, de muy diversos modos, casi siem­
pre determinados por los densos prejui­
cios colonialistas que gravitan fuerte­
mente en la subconciencia o en los in­
tereses de sus pr6pugnadores, para quie­
nes el indio pertenece a una "raza ar­
queológica" y a quien se hace un favor 
con dejarlo vivir en las condiciones en 
que vive. Por otra parte, aun en las tesis 
bien intencionadas, el enfocamiento del 
asunto era imperfecto porque en general 
se desconocía la verdadera' naturalez~ 
del problema. El trabajo de Urquidi Mo­
rales tiene la ventaja de, antes que plan­
tear ura solución más examinar con 
oj o crítico el. proceso d~ la cuestión l en 
sus aspectos histórico, jurídico econó­:nico y social, y en este orden, e~ el suyo 
Indudablemente un serio aporte maduro 
y substancioso. Sobre las bas~s de ese 
penetrante estudio, sus conclusiones, que 

resumen una solución, no se apartan de 
lo que debería conducir a una justiciera 
:-ep?-ración de los derechos del pueblo 
lndlgena. Pero, cama bien hace notar la 
comisión de sociología del congreso de 
facultades de derecho, que tuvo a su car­
go el dictamen sobre "La comunidad in­
dígena", el tono de las conclusiones no se 
concilia con el del texto, ni por consi­
guiente con el método dialéctico emplea­
do a lo largo de aquél. Pero este reparo 
no ~fecta al valor orgánico del libro, que 
es,. lnd~dablemente, uno de los que Con 
mas aCIerto y profundidad ha enfocado 
el dramático tema. ' 

EL PRINCIPE DE LOS GAUCHOS, por 
JORGE NEWTON. - Ediciones Colmeg­
na, Santa Fe, 1941. 

. Hasta ahora, el autor de esta biogra­
Íla de Francisco Antonio Candioti, pri­
mer gObernador de Santa Fe, había vol­
cado sus afanes literarios en la novela 
y la crónica, y sus novelas, por las que 
es más conocido, tenían un acentuado 
sabor autobiográfico y objetivo es decir 
lindante con la crónica, que le~ daba u';' 
singular cariz. "El príncipe de los gau­
chos" tiene también de la biografía y 
del estudio histórico, y revela una nueva 
orientación de las preocupaciones del 
autor de "La andanza gris". De la obra 
de .ficción, pasa ~ la de investigación, y 
caSi nos atrevenamos a decir que con 
mayor seguridad, pisando en un terreno 
firme y moviéndose en él con soltura. 

La historia del gobernador Candioti 
está inserta en una de las épocas más 
!J.eroicas de la historia argentina y es, 
IndUdablemente, una página que valía la 
pena iluminar, como lo ha hecho New­
ton, a fin de poner de relieve muchos 
aspectos de~conocidos de esa vida, y cu­
yas proyecclOnes, a su vez, arroj an luz 
sobre la propia historia de la formación 
de nuestra nacionalidad. 

La figura de Candioti ha sido trazada 
con devoción en "El príncipe de los gau­
chos", y sus rasgos recios se destacan con 
vigor dentro del cuadro de epopeya de 
los tiempos en que le cupo actuar y que 
el biógrafo ha cuidado de compon'er con 
la mayor fidelidad, apuntalada su re­
construcción por una cuidadosa revisión 
en archivos públicos y particulares. Al­
gunos de los documentos que inserta son 
piezas que se pUblican por vez primera y, 
por ende, decisivos para la sanción de 
diversos sucesos· históricos relacionados 
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con la vida y los héchos del gobernador 
biografiado. 

VIZNAGAS. por GABRIEL lVIARY. - Edi­
ciones Quilla, Buenos Aires, 1941. 

Refiriéndose a otro libro de versos 
ilustrados por el arte inconfundible de 
Pedro Olmos, el escritor cubano Mari­
ne110 decía, al comentarlo, que era aquél 
un libro en que había que leer los di­
bujos y mirar los versos. Pareciera que 
el destino de Olmos, como ilustrador de 
obras poéticas, fuera inevitablemente 
ése. Ya sea porque sus creaciones ava­
sallen y cubran por completo a las pá­
ginas literarias que las motivaron, o ya 
sea que éstas, de tan febles, no resis­
tan el peso de aquéllas. En el caso de 
"Viznagas" es probable que ocurran am­
bas cosas, porque lo cierto, a despecho 
de la hermosa presentación del libro, 
es que, como apuntara en el otro caso 
Marinello, aquí también hay que mi­
rar los versos y leer las ilustraciones. 
Pasar por alto las líneas rimadas, con 
toda la habitual utilería gauchesca, en 
un tiempo sin gauchos, y detenerse en 
las líneas de los dibujos. Es el único 
deleite de "Viznagas", y por cierto que 
no se pierde el Viaje ni el costo del pa­
saje. El trazo fino y sugerente de Ol­
mos cobra en ellos una delicadeza que, 
unida a la gravitación y dramatismo de 
sus dibujos de otro libro sobre temas 
afines, HExtranj eros en su tierra", ha­
cen de él uno de nuestros más cons­
cientes y equilibrados artistas jóvenes. 

CANTO PARA LA MUERTE DE LEO­
POLDO LUGONES, por LUIS DE PAO­
LA. - La Plata, 1941. 

El tono elegíaco en los dos poemas 
que forman este canto, no ha sido bus­
cado exclusivamente, como a menudo 
sucede en la poesía modernis.ta, en cu­
yas filas milita De PaoIa, en el recurso 
más eficaz de la imagen, sino en una 
secreta corriente que a manera de un 
río atardecido atraviesa entre musgos 
y piedras grises la extensión del poe­
ma. Tal vez la buscada reiteración mo­
nocorde, de los pies de cuatro sílabas 
-tan común a ciertos poetas elegíacos 
españoles-, en la segunda parte del 
poema, contribuye a crear esa atmós­
fera. Pero sería injusto decir que De 
Paola no ha superado con su afinada 
sensibilidad las limitaciones comunes de 
la poesía modernisca. Si su forma sigue 

siendo rígidamente '-'","'..,~l",';¡'. 
sus imágenes tienen el 
sello del poeta cuya muerte canta, 

Bramó un mar tumultuoso de leones 
sobre tu hermoso corazón deshecho, 

otras lucen una belleza nueva incon­
fundible: 

Qué árida rama de llanto. 

Y esta pugna es el signo dominante 
de esta obra de Luis de Paola, que in­
teresa, más por el duelo que canta, por­
que anuncia el drama en que se debate 
el alma del propio poeta. 

SOPLO VIVO, por JUAN M. PRIETO. -
Editorial Nueva Vida, Buenos Aires, 
1941. 

En los versos de "Soplo Vivo" se des­
nuda un corazón sensible a las bellezas 
del mundo y a la injusticia en el re­
parto de sus naturales goces. Y el poe­
ta al que ese corazón pertenece, com­
prendiendo que no puede caer en lo 
que para él supondría un egoísmo, co­
mo seria limitarse a cantar el deleite 
que le procuran esas bellezas, con olvi­
do de sus semejantes privados hasta de 
las más humildes de ellas, renuncia al 
canto pláCido y pone en sus palabras 
acento execrativo. Sus versos son, de 
ese modo, en más de un caso, acerbos, 
y recuerdan por más de una razón a 
los de Almafuerte. Flaquean visible­
mente, en cambio, cuando imitan a los 
de "Martín Fierro", o cuando el exceso 
de cartelismo pone en ellos una nota 
demasiado ingenua. 

LA SOMBRA BUENA, por l\:!ARIO BINET­
TI. - Buenos Aires, 1941. 

Con este libro debuta un poeta joven, 
meditativo e intimista, que aprisiona pa­
cientemente sus ensueños y su melanco­
lía en la cárcel severa de una forma sin 
concesiones. Sus lecturas predilectas, en 
poesía, son Arrieta, Banchs y Moreno, y 
con ellos junto a su almohada de soña­
dor, se aleja por los caminos que gustan 
de recorrer dentro de sí todos los poetas. 
El fruto de esos viaj es son sus canciones. 
Tampoco al escribirlas se aparta Binetti 
de sus modelos. 

¿A qué reprocharle esa fidelidad que 
por ahora limita su voz? Ya se irá. Es 
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lnás; creemos que en sus sonetos, dentro 
de ellos, ya hay un indicio de icol1oclas­
tía. Es por ahí -al revés de lo que su­
pone el prologuista Giusti- por donde 
Binetti huirá en busca de sí mismo, aun­
que para ello tenga que romper la pri­
sión parnasiana de catorce barrotes que 
sus maestros le han dado. Mario Binet­
ti es, indudablemente, un poeta; su mo­
do de nombrar las cosas es de una espe­
cial finura; su sensibilidad, rica de vi­
braciones, y su síntesis, un gran don. No 
puede escuchar, pues, el consejo de los 
catedráticos que le piden quedarse en el 
juego métrico y verbal de la cantinela. 

VERSOS DE OTOÑO, por JUAN CARLOS 
lVIE1·IA. - Buenos Aires, 1941. 

Si lo que se denomina poesía de tono 
menor consiste en ese asordinamiento de 
la emoción, y en la nivelación del modo 
expresivo, estos "Versos de otoño" de 
Juan Carlos Mena revistan por derecho 
propio en esa clasificación. Su autor 110 
ha aspirado a levantar el volumen de la 
voz, ni a exceder los cánones modernis­
tas. Y dentro de ese modesto espacio se 
mueve con holgura. Claro que a veces 
su pobreza lo obliga a rendirse a la indi­
gencia del prosaísmo, pero conserva un 
espíritu aninloso, que lo vuelve a su equi­
librio. Un equilibrio que se parece al or­
gullo, y que, por no pedir prestado, pre­
fiere usar imágenes de confección case­
ra, si son propias (como esa "frescura 
hidropática del agua"o esa "Salomé con 
velos de nácares flotantes"), pero que 
tienen el sello de lo suyo. 

ALIJE Y TRANSBORDO, por J. SALAS 
SUBIRAT. - Ediciones Anaconda, Bue­
nos Aires, 1941. 

Los versos de este libro de J. Salas 
Subirat oscilan, en cuanto a su confi­
guración poética, entre su voz íntima y 
directa y cierta preponderancia, tal vez 
sólo de forma, de una poesía más o me­
nos vigente. Este dualismo salva interi­
namente los valores de la poesía de Sa­
las Subirat, pero constituye al mismo 
tiempo su más grave detrimento. Ilustra 
este reparo, por ejemplo, esa estrofa de 
nSoneto y paisaj e en verde" que, ade­
más de malograr la eficacia del poema, 
perjUdica la propia cuerda del poeta: 

Verde con rojo más verde, 
verde esmeralda más verde, 

verde con rojo de sangre, 
verde de savia más verde, 
verde de luz en el sol, 
verde con sombras morenas, 
verde de verde más verde, etc. 

La voz del poeta cobra en cambio una 
tierno limpieza sentimental en poemas 
como "¿Por qué no te sientas, madre?" 
Pero nada indica más claramente la des­
orientación en que anda perdida su mu­
sa, que el poema titulado "Conga", y que 
no es sino una variación de un "couplet" 
puesto de moda por la radiotelefonía. 

BANDERA BLANCA, por EDUARDO BENET. 
y CASTELLÓN. - Cienfuegos, Cuba 1941. 

En un artículo reciente, Waldo Frank 
aludía a nuestra América literaria como 
al Continente que cuenta con lnás escri­
tores que lectores. . La abundancia con 
que se escribe -y se pUblica-, sobre to­
do versos, justifica plenamente la cáusti­
ca observación elel escritor norteameri­
cano. "Bandera blanca" es uno de esos 
libros que se smnan a la copiosa produc­
ción lírica de nuestro dichoso Hemisfe­
rio. Y que asombran por su frivolidad. 
Porque en esa postura adoptada en nom­
bre del espíritu, de espaldas a toda rea­
lidad, no hay sino eso: desaprensión y 
superficie. 

LA FABULA NUEVA, por CÉSAR PELAZZA. 
- Editorial Celta, Buenos Aires, 1941. 

La genealogía de estas fábulas tiene un 
entronque directo con las muy difundi­
das del italiano Trilussa, que el autor 110 
ocult~, pues son conocidas sus traduccio­
nes del mencionado fabulista. Pelazza 
emplea el mismo "lenguaje sarcástico, 
mordaz, irónico, burlón, a veces violento 
e irrespetuoso, pero sielnpre honesto en 
la intención", como él mismo advierte en 
una página inicial de su libro, y enfoca 
en sus motivaciones, ya no los simples 
temas moralizadores e ingenuos, para 
uso infantil, sino prOblemas serios, asun­
tos de trascendencia social o general. Su 
procedencia del fabulista italiano, no 
implica ciertamente menoscabo para su 
obra, y si bien no supera los modelos de 
su lnaestro, lo iguala en eficacia, apli­
cando el estilete sobre la llaga de los pe­
cados y defectos criollos, 'que por cierto 
ofrecen un amplio campo para el carica­
turista. 
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ROlvíANCES y SEGUIDILLAS DEL PLA­
TA, por MANUEL PÉREZ y Cums.-Clau­
dio García & Cía., Montevideo, 1940. 

Reúne esta obra las composiciones 
póstumas del poeta montevideano Ma­
nuel Pérez y Curis, sobre el que nada 110S 
informa la larga noticia preliminar sus­
crita por Guzmán Papini, escrita en un 
estilo retorcido y pedantesco, de ',""'.1'" ,,"'.­
tías, que no invita ciertamente a su lec­
tura. La forma sencilla y nada preten­
siosa de los versos de Manuel Pérez y 
Curis merecía otro pregonero. Sus com­
posiciones, de escritura cumplidamente 
española, son sencillas, y sus temas sim­
ples e ingenuos, expresados con mesura 
y hasta con timidez, que no le evita mu­
chas veces caer en el prosaismo. 

DE TIERRA ADENTRO, por RAMÓN M. 
CARASATORE. - Chivilcoy, 1941. 

Un adolescente que en vez de dar ex­
pansión a sus suscitaciones íntimas en 
versos anegados por su sentimentalidad, 
como es el fenómeno corriente, vuelca 
sus preocupaciones en prosas que tra­
suntan mirajes más graves, constituye 
sin duda un caso poco habitual. Y to­
nificante. Ramón Casaratorre nos ofre­
ce en "De tierra adentro", bajo un tí­
tulo modesto, que agrega otra virtud a 
las que quedan mencionadas, un manojo 
de páginas bien construídas, en las que 
en forma narrativa enfoca diversos pro­
ble:.uas de la juventud de Chivilcoy y 
sus aledaños. Son páginas vigorosas, 
agudas de observación y reflexivas, que 
acreditan la presencia, en este adoles­
cente, de un futuro escritor. El tono de 
lo que dice se inclina, por ahora al pesi­
mismo, justificado por él mismo en las 
condiciones de la juventud provinciana. 
Juventud a la que, por cierto, reivindica 
el propio Casaratorre con el ejemplar 
fruto de. sus preocupaciones, que es esta 
simpática obrita. 

HORIZONTES, por BLANCA IRURZÚN. -
Santiago del Estero, 1941. 

En un libro anterior, Blanca Irurzún 
nos dió un apretado haz de cuadros de la 
campaña santiagueña, diseñados con tra­
zo firme y aguzada penetración, y a tra­
vés de los cuales pasaba la vida triste, 
ofendida, de los muchachitos norteños, 
con todas sus penurias y todas sus ter­
nuras. La prosa de esta escritora joven 

se revelaba 
dooy oon 
los que la autora 
en "Horizontes", sólo que ha eambiado 
su forma de expresión, por el verso, y si 
no es más afortunada ni feliz, sigue re­
velando en ellos las condiciones que ya 
manifestó en su libro anterior. Tal vez 
el canüno de Blanca Il'urzún sea el CU8n­

el que demuestra mejores apti­
y 11le:nos vacilación. 

SOBRE EL MATRIMONIO Y EL DIVOR­
CIO, por CRISTÓBAL SU1\rtEZ AfiNó. -
Su ere, Bolivia, 1941. 

La publicación de un articulo sobre el 
tema del divorcio, fÍl'n'lado por Eduardo 
Alvarez (h.), Y aparecido en el N9 343 
de CLARIDAD, ha dado lugar a un réplica 
contenida en este folleto, del joven Cris­
tóbal Suárez, de Suere, Bolivia. Su des­
arrollo, sin embargo, no hace honor a 
las ideas expuestas por nuestro colabora­
dor. La argumentación es pueril, carece 
de seriedad y, en definitiva, se reduce 
a reproducir los lugares comunes con 
que las hojas de sacristía combaten, sin 
convencer a nadie, la institución del di­
vorcio. El ataque personal no está au­
sente y, en general, se advierte detrás 
de la pluma del joven acólito, la mano 
escondida del l'llentor con tonsura. El 
folleto aparece editado "con las debidas 
licencias". 

EN BUSCA DEL ALBA, por RUBÉN DA­
RÍo (hijo). - Buenos Aires, 1941. 

Nacer hijo de un gran poeta, puede 
ser si se es discreto, un gran honor. Pe­
ro ~i la imprudencia o la fata de medi­
da lleva a ese hij o a disputar 18.8 glorias 
del padre) careciendo personalmente del 
más leve soplo de talento poético, con .. 
vierte el ilustre origen en una carga na­
da cómoda. Tal ocurre al doctor Rubén 
Daría, hijo de Rubén Daría sin añadidos, 
oue acaba de nublicar unos versos que 
oscilan entre las quintillas de Espronce­
da y la copla. ¿Para qué? No es fácil de 
exolicar. Pero ni siquiera es justificable 
que el doctor Rubén Daría haya intex:-­
tado eclipsar con estos versos la glona 
demasiado grande de su padre. Al fin de 
cuentas, ¿qué daño hace a nadie que el 
autor de "Cantos de vida y esperanza" 
siga siendo un gran poeta? No sería pe: 
queño su dolor de padre y de poeta, SI 

pudiera resucitar y se enterara de esta 
triste infidelidad filial. 
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SOL: ESTAN DESTRUYENDO A TUS 
HIJOS, por SERAFÍN DE:L1Y.tAR. - .. Edi­
torial Americalee. -- Buenos Aires, 
1941. 

Mechadas por un lirismo persistente 
estas páginas del poeta prisionero, que 
purga un injusto encierro en las maz­
morras limeñas, desde hace diez años, 
trasuntan, más que el drama indivi­
dual, el drama de una generación he­
roica, que conoce el sabor de la sangre 
y la medialuz de las cárceles. Pero tra­
suntan también su fortaleza. Son, es 
cierto, páginas atormentadas, pero hir­
vientes, todas ellas, de una pareja ebu­
llición, de una viril arrogancia., que es 
Signo de juventud y de esperanza. Se 
puede tener fe en las virtudes esencia­
les de un espíritu en qUien la larga 
prisión no ha derogado la llama del 
fervor. Y ésa es, sobre todo, la prin­
cipal belleza de este libro, y su recie­
dumbre, con ser bellas y recias sus pá­
ginas, construidas sobre una realidad 
sin atenuantes. 

Todas las voces americanas que han 
reclamado, de un extremo a otro del 
continente, la libertad de Serafín Del­
mar, han hablado de él Siempre como 
de ¡(un gran escritor", por más que su 
obra principal no era conocida. Este 
uSol: están destruyendo a tus hijos", 
viene a probar con abrumadora eviden­
cia, el verdadero valor de este poeta. 

LA CRUZ DE LA VIDA, por HÉCTOR OLI-
VERA LA'VIÉ. -- Editorial Club del Li­
bro. -- Buenos Aires, 1941. 

Pertenece "La cruz de la vida" a esa 
categoría de novelas que pasan sin pe­
na ni gloria, en las que apenas ocurre 

. nada digno de interés intelectual y que 
aquel que se decide a leerlas 10 hace 
saltando páginas y olvida en seguida. 
Prolongación, convenientemente "infla­
da", de los cuentos insípidos del maga­
zine porteño, conservan toda la inno­
cuidad del género, sin aportar ningún 
valor nuevo a la l.iteratura nacional, a 
pesar de estar escntas con soltura y es­
tilo. (Condiciones que ya es un mérito 
haber salvado, puesto que la literatu­
ra comercial acaba siempre por des­
truirlas, como se advierte, por ejemplO, 
en esas vergonzantes "novelitas semana­
l~s'\ manufacturadas ex profeso, se ru­
na, para labrar el desprestigio de sus 
autores, Roberto Arlt o Luis Franco, pon­
gamos por caso, tenidos como valores 
honestos de nuestra literatura. 

EL CABALLO Y SU SOMBRA, por EN­
lUQUE AM:ORIM. -- Editorial Club del 
Libro. -- Buenos Aires, 1941. 

El personaje central de esta novela 
de Amorim es un caballo. ¿Por qué no? 
Desde "El asno de oro", de Apuleyo, has­
ta las novelas de perros de Jack Lon­
don, muchos son los escritores que han 
elegido a un "amigo del hombre" para 
encomendarles la acción de sus relatos. 
El caballo, por lo demás, es por derecho 
propio el personaje de la pampa, su au­
téntico elemento, y el hacedor de su his­
tori~. Amorim tej e en torno a él, no 
una epopeya, sino algo menos épico pe­
ro más conmovedor: una emocionado­
ra narración llena de ternura y delica­
deza, casi un canto. A través de su ca­
ballo con nombre de conquistador, se 
ve crecer la pampa, poblarse de nuevas 
voces y extraños acontecimientos; se ve 
madurar un tiempo diferente, inquieto 
y desazonado, y agitarse una humanidad 
que, sin embargo, es siempre la misma~ 

El autor de "La Carreta", de vuelta 
a los temas que le dieron nombradía, 
logra realizar en estas páginas un ex­
celente trasunto de la vida moderna del 
campo rioplatense. 

SUSTANCIA DE MI VOZ, por HORACIO 
RAÚL KLAPPENBACH. -- Ediciones A. I. 
A. P. E. -- Buenos Aires, 1941. 

"Testimonio de esta hora oscura, los 
poemas de Klappenbach están teñidos 
de pólvora y de humanidad", decíamos 
hace un par de años, comentando el 
primer libro de este j oven poeta. El eco 
de la pólvora ha quedado ahora distan­
te, y como él mismo dice, estos poemas 
de "Sustancia de mi voz", "tienden a 
la búsqueda, también necesaria, de las 
mismas verdades a través de la aven­
tura personal". Pero subsiste en ellos 
el arrebato que es su norma, y la pa­
sión de oj os abiertos. Son poemas de 
una adolescencia encendida y alerta; los: 
atraviesan muchas voces. La del poe­
ta -una de las promisoras de su ge­
neración-, estalla debajo, empero con 
una firmeza que hace esperar de éÍ una 
obra de valores más propios. 

CALLE MAYOR, por SINCLAIR LEWIS. 
Ediciones Anaconda. -- Buenos Aires 
1941. ~ 

Las librerías Anaconda han realiza­
do una excelente edición de la novela 
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"Calle Mayor", de S.inclair Lewis, que 
junto con "Babbit" es la que más fama 
ha dado a su autor: "Calle mayor" re­
lata un trozo de la vida y la historia 
ciudadana de Estados Unidos, y por su 
densidad humana, está considerada co­
mo una de las novelas que abrieron el 
surco por el que ahora avanza gallarda­
mente la novela moderna norteamerica­
na. De su éxito en su hora, da cuenta la 
resonante película que hizo Hollywood 
inspirándose en el argumento de uCalle 
mayor". 

La edición de Anaconda, en e;x:celente 
traducción de Carlos de Onís, constitu­
ye un acierto y permitirá llegar hasta 
esta obra a todos aquellos que aún no 
la conocían entre nosotros. 

El. PROBLEMA SOCIAL EN BOLIVIA, 
pir REMBERTO CAPRILES y GASTóN AR­
DUZ EGUÍA. -- Editorial Fénix. -- La 
Paz, Bolivia, 1941. 

Fruto de una misión acordada por su 
gobierno a los autores de esta obra, es 
ella un detallado y concienzudo estudio 
de las condiciones sociales reinantes en 
las diferentes regiones de Bolivia. A ca­
da región, en general, corresponde una 
forma de trabaj o, ya sea en el orden mi­
nero, en el agríCOla o en el de la industria 
urbana o rural, y cada una de ellas me­
rece un serio examen por parte de los 
autores, que para realizar tan importan­
te tarea han recorrido su país en todos 
sus extremos. Sus conclusiones son par­
ticularmente interesantes. Y aunque, se­
gún reconocen Capriles y Arduz Eguia, 
"los problemas del trabajo y de la pre­
visión constituyen, esencialmente, mani­
festaciones inseparables de los problemas 
sociales y económicos", y no podrán ser 
resueltos aisladamente, su obra represen­
ta un "valioso aporte y ha de ser utilísi­
ma para cuantos se interesen por esas 
soluciones. 

ESPA:&A EN SI, por CLEMENTE ClMORRA. 
-_ Buenos Aires, 1941. 

"Fragmentarías en el volUmen del te­
ma, estos capítulos no tienen importan­
cia ni trascendencia, Y sobre todo, care­
cen no de actualidad palpitante, sino de 
tod~ actualidad. Pero nadie diga que 
sin inútiles si logran la sencillez y la 
fuerza de la evocación". Estas palabras 
que el autor inscribe en una página ini­
cial de su libro, tienen un inocultable 
acento de disculpa y justificación. Ne-

cesarla. Porque aquellos que conocen a. 
Oimarra por "El bloqueo del hombre" 
no dej arán de mirar asombrados f:stas 
páginas au dessus de la meleey inspi­
radas en la España "de unos y otros", 
Sí; cumplen, ciertamente su misión 
evocativa. Pero a medias. Porque, ¿se 
puede evocar ni por un instante a 
España, prescindiendo de su tragedia, ol­
vidando la sangre y el hambre, y el no 
extinguidO clamor de su duelo? Cimarra 
creer probar en estas páginas que eso es 
posible. ¿Lo consigue? "España en sí'" 
está conciliatoriamente dedicado "a to­
dos los españoles que por cualquier suer­
te de motivo se hallen alejados de su 
patria". ¿Ha llegado, acaso, el momen­
to de obrar así? 

A menos que la intención de esta de­
dicatoria sea estrictamente comercial, en 
cuyo caso las perplejidades huelgan. 

COPLAS, por ANTONIO DE LA TORRE. --
Ediciones Oeste. -- Mendoza, 1941. 

Antonio de la Torre goza en San Juan 
de un justificado prestigio, que le dieron 
sus libros anteriores, inspirados en te­
mas vernáculos. La limpidez y la belleza 
del agro sanjuanino enriquecen de co­
lorido sus versos jUgosos y transparen­
tes: "Soy de la tierra del vino y del Zon­
da bramador ll

• El libro que acaba de pu­
blicarle Ediciones Oeste, es un puñado 
de coplas, y en ellas se ad vierte una 
vez más la validez de su lirismo. La co­
pla es, en fin de cuentas, una fórmula. 
De la Torre logra, sin embargo, mezclar 
sus ingredientes con diestro ingenio, ese­
que oculta la alquimia y da a su decan­
tación una frescura natural. Y, sobre to~ 
do, el inconfundible sabor originaria: el 
agridulce de la intención popular. 

CARA O CRUZ, por YOLANDA FOLDES. --
Ediciones Anaconda. -- Buenos Aires, 
1941. 

Jolán Foldes se consagró en la litera­
tura con un libro publicadO cinco años 
atrás, en París, que alcanzó una rápida 
celebridad y fué traducido a numerosos 
idiomas. "La calle del gato que pesca" 
tuvo éxito entre nosotros porque una 
breve parte de su acción se desarrollaba 
en Buenos Aires. "Cara o Cruz" revela 
la misma mano que ha construido "La 
calle del gato que pesca", pero su inten­
sidad, su ternura y esa cálida humani­
dad que caracterizan a esta última, no 
son las mismas. La pasta de novelista 
que hay en Jolán Faldes, tiene, sin em-

PÁG. 329 CLARIDAD TOMO XX 



bargo, tal autenticidad, que su libro per­
mite una lectura sostenida por un per­
manente interés. 

MUERTE Y RESURRECCION DEL TEA­
TRO EN CHECOESLOV AQUIA, por AR­
MANDO DE MARÍA y CAMPOS. -- Editorial 
Cepsa. -- México, 1941. 

En cierto modo, esta crónica es un 
homenaj e emocionado al sacrificado pue­
blo de Checoeslovaquia, cuyas activida­
des intelectuales figuraban entre las pri­
meras en la Europa anterior a la vora­
cidad bárbara del nazismo. Contiene una 
revista minuciosa y enterada del movi­
miento teatral en ese país, movimiento 
intenso y de incuestionable personalidad 
nacional, tanto en calado como en au­
tores y obras, y que ha sido después des­
truído por el despotismo pardo. 

LÓS TARASCOS, por el Instituto de In­
vestigaciones Sociales de la Universi­
dad Autónoma de México. -- Imprenta 
Universitaria. -- México, D. F., 1941. 

Pensando que "para penetrar cientí-
ficamente en el complej o problema de 
la heterogeneidad étnica y cultural de 
su población, México necesita un inven­
tario de las razas indígenas que habitan 
su territoriQ", el Instituto de Investiga­
ciones Sociales de ese país inicia con 
esta obra el estudio sistemático de esos 
grupos aborígenes. Lucio Mendieta y 
Núñez, Francisco Roj as González, Fer­
nando Parra, ]\tloisés Ramos, José Gó­
mez Robleda, Rcné Barragán, Luis A. 
González B., Salvador Resendi, Carlos 
Celis y Fausto Galván, miembros del Ins­
tituto, contribuyeron con trabajos enjun­
diosos a dar a esta obra la alta impor­
tancia sociológica y etnológica que posee. 

ARGENTINA - CffiLE. - .. Las pl'ovincias 
Unidas de Sur-América, por PEDRO AN­
TONIO MORENO. -- Buenos Aires, 1941. 

El autor de esta obra es un abandera-
do de una causa noble: propicia la unión 
de dos naciones importantes de Améri­
ca en un solo organismo político. Expo­
ne en sus páginas, con elocuencia y con­
vicción, las razones históricas, económi­
cas, ideOlógicas y étnicas que fundamen­
tan esa unión, en la que dos pueblos 
afines se complementarían para bene­
ficio mutuo Y. tal vez, de América. La 
tesis de Pedro Antonio Moreno podrá pa­
recer un tanto unilateral a aqtlellos que 
aspiran a uniones más amplias y gene­
rosas, pero es indudable que su propug-

nador cuenta ya con algunos discípulos 
que la aplauden y la predican. 

EL CAFE EN CUBA, por ALBERTO ARRE­
DONDO. -- Editorial "S. E. C.". -- La 
Habana, Cuba, 1941. 

Al autor no le interesa la literatura 
formal, sino la de carácter concreto. De­
dicado a los problemas económicos y po­
líticos actuales de Cuba, ofrece en este 
volumen un estudio sobre la cuestión del 
café en esta isla. En la primera parte, 
escorza la historia oriental y colonial de 
ese producto, se ocupa de la crisis recien­
te de la industria y de las soluciones de 
Batista; en la segunda, la más extensa, 
dilucida amplia y positivamente los tér­
minos actuales de la cuestión; en la ter­
cera, se refiere a las aplicaciones del ca­
fé, y en la cuarta, por último, ofrece una 
estadística y un prontuario de la legis­
lación cafetalera en Cuba. Una obra muy 
ilustrativa que permite comprender, ade­
más, muchas modalidades de ese pue­
blo an tillano. 

DERECHO DE OBLIGACIONES, por E. 
F. CAMUS. -- Publicación de la Uni­
versidad de La Habana. -- La Habana, 
Cuba, 1941. 

Camus es autoridad reconocida en De­
recho R01nano, asunto preferente de sus 
investigaciones, elaboraciones y ense­
ñanzas. El presente volumen, consagra­
do al derecho de las obligaciones en Ro­
ma, es una obra maestra, tanto por el 
lnétodo y la claridad de su desarrollo 
cuanto por el dominio de la disciplina. 

Su orientación es amplia y moderna. 
Recuerda Camus que la concepción ro­
mana del derecho de obligaciones no só­
lo interesa para conocer las directrices de 
los códigos actuales, sino para t0111arla 
como punto de partida de la reforma 
que urge en esta parte del Derecho pri­
vado. Recuerda, asilnimno, que el Dere­
cho Romano exaltó los sentimientos 
egoístas del hombre "proyectándolos en 
un sist€lna jurídiCO que tiene como cús­
pide el arbitrio individual". Y añade: 
"Se ignora en absoluto, en esta vetusta 
legislación, el sentido de cooperación hu­
mana, Que implican las relaciones socia­
les, y que tan enteramente se destacan 
en las actuales tendencias del Derecho 
privado". 
EL LIBRO DE ROSA l\tIARIA. -- Publi­

cación del Instituto de Información 
Campesina. -- Santiago, Chile, 1940. 

En esta sencilla obra, que relata la in-
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fancia, la adolescencia, la juventud de 
una mujer campesina chilena en el ho­
gar de sus padres, se ofrecen a lo largo 
de una trama límpida ligeros cuadros 
de esa existencia. Dedicada a la mujer 
campesina de Chile, es, en realidad, una 
obra didáctica, un texto de lectura pa­
ra niñas, en el que los aspectos prácti­
cos de la existencia en el agro chileno 
está;n expuestos con precisión, entre un 
alIlenO desfile de personaj es y episodios. 

SANTIAGO DEL PORVENIR, por SEGUN­
DO V. OSaRIO. -- Editorial Yussem. 
Santiago del Estero, 1941. 

Un nlaestro y periodista santiagueño 
que conoce a su prOVincia y los proble­
mas que afligen a su población, ofrece 
aquí, en forma modesta pero entusiasta, 
el fruto de sus observaciones, de su ex­
periencia y de sus reflexiones acerca de 
esa realidad y de sus posibles soluciones. 
El cuadro que nos pinta destaca la con­
tradicción entre la miseria y el atraso 
existentes y la riqueza y el progreso po­
tenciales que la desidia, la desorienta­
ción y aun la mala administración de 
los gobernantes han impedida hasta aho­
ra desarrollarse. Al final, el autor pla­
nea un bosquej o de reconstrucción eco­
nómico-social de Santiago del Estero. 

LOS ESPACIOS VERDES EN LA CIU­
DAD DE BUENOS AIRES, por VICEN­
TE R. ROTTA. -- Buenos Aires, 1941. 

Llama espacios verdes el a utor a la 
"tierra viva" destinada a plantaCiones 
que realizan una :'función pulmonar" y 
no a la "tierra muerta", destinada a la 
"función de circulación" del tránsito. 
Después de estudiar su distribución en 
las grandes ciudades del Viej o y d~l Nue­
vo Continente, se ocupa con amplItud. de 
todo lo relacionado con ellos en la CIU­
dad de Buenos Aires. Consti~uye . ,esta 
publicaCión una notable, c~ntrl.buclOn a 
este capítulo de la urbamstlCa, Ilustrado, 
además, con estadísticas, cuadros, pl~­
nos, fotografías, etc., que la hacen aun 
más valorable. 

LIBERTAD CONDICIONAL, por JosÉ 
VALDIVIESO. -- Imprenta Universitaria. 
-_ Cochabamba, Bolivia, 1941. 

El título responde al trabajo con. que 
está encabezado el volumen. Constltuye 

una expOSlClOU de su autor en el Con­
greso de . Criminología de Santiago de 
Chile de enero de este año. Estudia 8n 
ella la libertad condicional en la legis­
lación argentina, uruguaya, mexicana, 
cubana, peruana, colombiana, ecuatoria­
na y boliviana. Contiene, además, el li­
bro, una monografía sobre la conde?a 
condicional en Chile, por Urbano Marm, 
y otra sobre el mismo asunto en Cuba, 
por Federico de Córdova. 

MANERA DE VIVIR, por ENRIQUE LABRA­
DOR Ru:rz. -- La Habana, Cuba, 1941. 

Extraño libro éste en que el autor, asu­
miendo una actitud desdeñosa y' nega­
dora, analiza defectos de la vida lite­
raria y de la literatura en Cuba, su país, 
ocupándose especialmente de su narrati­
va. Con un lenguaje por demás engola­
do y una actitud de dómine palmeta que 
lo lleva a fustigar acerbamente a sus co­
legas, y sobre todo erigiéndose en ejem­
plo de superioridad a cada paso, COl1 nar­
cisismo jactancioso, deja entrever en 
muchos pasajes que tiene razón, que los 
hábitos y las orientaciones que ataca son 
dignos de crítica e incluso de censura. 
Sin embargo, cabe señalar que el gesto 
de D' Artagnan literario que adopta no 
es el lnás convincente, porque provoca 
inevitablemente en el lector reacciones 
desfavorables que quitan toda eficacia a 
sus alegatos. 

OTROS LIBROS RECIBIDOS 

BOLETIN OFICIAL del Ministerio de 
Relaciones Exteriores. -- La Paz, Bo­
livia, 1941. 

CAMINOS, por César L. Bonequi. -- Uni­
versidad lMichoacana, :Morelia, México, 
1940. 

CAPULLOS, por Francisco Mario Caimi. 
-- Salto, Uruguay, 1941. 

CODIGO PENAL, por Horado del Cerro, 
Claudio García y Cía. -- Montevideo, 
Uruguay, 1941. 

CONFERENCIA REGIONP...L DE LOS PAI­
SES DEL PLATA. -- Ministerio de Re­
laciones Exteriores. -- La Paz, Boli­
via, 1941. 

CONSTITUCION DE LA REPUBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY, por Emi­
lio Osvaldo Bonino. -- Claudio García 
y Cía. -- ~"IontevideO, Uruguay, 1941. 

CRESPO TORAL, por Gonzalo Escudero. 
-- Grupo. América. -- Quito, Ecuador, 
1940. 
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CHIVILCOY, LA REGION y LAS CHA­
CRAS, por Mauricio Birabent, edición 
del Archivo Histórico de la Provincia 
de Buenos Aires. -- La Plata, 1941. 

DEMOCRACY COMES TO A COTTON 
KINGDON, por Clarence Senior. -­
Centro de Estudios Pedagógicos e His­
panoamericanos. -- México, D. F. 1940. 

DIA DE LA TRADICION, edición de la 
Agrupación Bases. -- La Plata, 1940. 

DISCURSO DE RECEl'CION, por don 
Manuel Antonio Bonilla, y RESPUES­
TA, de José Vicente Castro Silva. -­
Academia Colombiana. -- Bogotá, Co­
lombia, 1941. 

DIVISION AUREA, por Modesto Colla­
do. -- Editorial Nascimento. -- San­
tiago de Chile, 1941. 

EPISODIOS, por Juan Montalvo. -- Bi­
blioteca Popular. .- Quito, Ecuador, 
1940. 

HISTORIA DE UNA HISTORIA, por Ra­
món Días Sánchez. -- Editorial Sucre. 
-- Caracas, Venezuela, 1941. 

INYECTAR TUBERCULINA PARA 
OTORGAR UN CERTIFICADO DE 
SALUD, ES UN ABSURDO CIENTI­
FICO, por Mariano Etchegaray. -- Bue­
nos Aires, 1941. 

LA DIPLOMACIA BOLIVIANA EN LA 
CORTE DE ISABEL Il, por Humberto 
Vázquez Machicado. -- Centro Boli­
viano de InvestigaCiones de Derecho 
Internacional. -- La Paz, Bolivia, 1941. 

LA ESCUELA MEXICANA Y LA SOLI­
DARIDAD CONTINENTAL. -- Secreta­
ría de Educación Pública. -- México, 
D, F., 1941. 

LA HORA DEL AMOR, por Mario Caimi. 
-- Salto, Uruguay, 1941. 

LA PIÑA. -- Oficina de Cooperación 
Agrícola de la Unión Panamericana. 
Wáshington, Estados Unidos, julio de' 
11340. 

LAS PRINCIPALES HORMIGAS DA:&I­
NAS EN LA PROVINCIA DE BUENOS 
AIRES, por Luis de Antis. -- Direc­
ción de Agricultura, Ganadería e In­
dustrias de la Provincia de Buenos ai­
res. -- La Plata, 1941. 

LA VIRGEN DEL C&~MEN y VIVIR PA­
RA LOS DEMAS, por Eduardo Innes~ 
González. -- Asociación de Escritores 
Venezolanos. -- Editorial Elite. -- Ca­
racas, Venezuela, 1941. 

LE JOURNAL DES SAVANTS ET L'AN­
GLATERRE, 1702-1789, por Jacqueline 
de La Harpe. -- Universidad de Cali­
fornia. -- California, E. Unidos, 1941. 

LOS NAZIS Y LA JUSTICIA URUGUA.­
YA. -- Vistas fiscales y sentencias de' 
jueces. -- Claudia García y Cía. __ 
Montevideo, Uruguay, 1941. 

LOS TRES SENDEROS DE PERFEC­
CION, por Annie Besant. -- Editorial 
Victor Hugo. -- Buenos Aires, 1941. 

MI CANTAR DE CANTARES, por Ame­
lia Ceide. -- San José, Costa Rica, 1941. 

NARRACIONES DEL HALLADOR, por 
M. López de Freineda. -- Ediciones Se­
máforo. -- México D. F., México, 1940~ 

PENSAMIENTOS, por González Prada. 
-- Selección y prólogo de Campo Car­
pio. -- Editorial Arco Iris. -- Buenos: 
Aires, 1941. 

POR QUE DE LOS COLORES NACIONA-. 
LES, por Adolfo Garretón. -- Buenos' 
Aires, 1941. 

PRECURSORES DE LA BIBLIOGRAFIA 
HISTORICA A1v1ERICANISTA, por 
Luis Aznar. -- Buenos Aires, 1940. 

PROVERBS AND PROVERBIAL PHRA­
SES IN BASILE'S "PENTAMERON" r 
por Charles Speroni. -- Universidad de' 
California, 1941. 

RONDA, por Luis Machado de Arnao. -­
Asociación de Escritores Venezolanos .. 
-- Editorial Elite. -- Caracas, Vene­
zuela, 1941. 

SARNA, por Celestino M. Pozzi. -- Direc-, 
ción de Agricultura, Ganadería e In­
dustrias de la Provincia de Buenos 
Aires. -- La Plata, 1941. 

SEMBLANZAS, por Augusto Arias. -­
Grupo América. -- Quito, Ecuador,. 
1941. 

SOLEDAD DE SILENCIO, por Carlos 
Roberto Brignole. -- Editorial Cauce. 
-- Buenos Aires, 1941. 

TRAGEDIA ESPffiITUAL DE LOS AR­
GENTINOS QUE HOY TIENEN VEIN­
TE AÑOS, por Alcides Greca. -- Santa 
Fe, 1941. 

VENDIMIA DE CAPRICORNIO, por Fer­
nando G. Campoamor. -- Editorial 
Proa. -- Artemisa, Cuba, 1941. 

VIVA SAl'IO, por Vidal Mata. -- Rosario~ 
1941. 

ELEGIA A LA MUERTE DE LEON 
TROTSKY, por M. A. Pung. -- Limar 
Perú, 1941. • 

HUANACHONE, por Rodolfo Quintero., 
-- Barquisimeto, Venezuela, 1941. 

RESE1~'A HISTORICA DE MATANZAS,. 
Gobierno Provincial de Matanzas. -­
Matanzas, Cuba, 1941. 

RASGOS Y RECUERDOS, por Trino Ri­
vas. -- Caracas, Venezuel~, 1941. 

TOMO XX CLARIDAD PÁG. 332 

I1 •• •• II 
"¡ 

ARGENTINAS 

SUSTANCIA. -- Año 11. -- Marzo de 
1941. -- Tucumán. 

Luis Jiménez de Asúa: "Orígenes de la 
filosofía penal liberal"; Francisco Miró 
Quesada: "¿ Destrucción o revisión de la 
historia ontológica?"; Emile Gouiran: 
"Acerca de la noción de metafísica". En­
sayos suscritos por Saúl Taborda, Brau­
lío Sánchez Sáez y Serafín Pazzi. Poemas 
de Freitas NObre, Carlos Angel Garré y 
Roberto Díaz. Notas literarias de Ma­
nuel Andreozzi, Enrique K.reibohm y J. 
Morales Bolá. Comentarios, bibliografía 
y guía de la cultura. 

PENSAMIENTO ESPAÑOL. -- Nos. 1 a 
4. -- Mayo a agosto de 1941. -- Bue­
nos Aires. 

Una revista de noble preocupación in­
telectual, que agrupa las expresiones del 
pensamiento español en la Argentina. 
Ese que nutre su pasión en la entraña 
de los problemas de España y en el dra­
ma del pueblo heroico. Prestigia sus pá­
ginas la presencia de los más califica­
dos escritores y hombres de ideas es­
pañoles, y la dirigen: Vicente Rojo, Al­
fonso R. Castelao, Mal1uel Serra Moret 
y Ramón Rey Baltar, y en lo literario, 
Ricardo Baeza, Clemente Cimarra y 
'Francisco Ayala. 

HOMBRE DE AMERICA. -- Año II. 
Nos. 9 a 11. -- Abril a Agosto de 1941. -­
Buenos Aires. 

A su temario de preocupaciones ame­
ricanistas une esta revista su calidad in­
telectual. Prestigian sus páginas firmas 
como las de Waldo Frank, Germán Ar­
ciniegas, Alvaro Yunque, Rafael Heliodo­
ro Valle, Diego A. de Santillán, Osear 
Cerruto, Pedro Olmos, Dardo Cúneo, 

Mauricio Magdaleno, Magda Portal. En 
los dos últimos números presenta un no­
velista americano de cada país, habien­
do iniciado esta interesante sección con 
Osear Cerruto, de Bolivia, José Lins Do 
Rego, de Brasil, y D. Aguilera Malta, de 
Ecuador, que ofrecen trozos inéditos de 
su obra. 

CONDUCTA. -- Nos. 15 y 16. -- Marzo y 
abril - mayo de 1941. -- Buenos Aires. 

Colaboraciones en prosa de Alfonso 
Longuet, Tobías Bonesatti, Carlos A. Or­
lando, Marcelo Menasché, José Blanco 
Amor, Juan G. Ferreyra, J. Itcovitz, Jo­
sé Aníbal ]¡Iaestri y Lázaro Zamintski. 
Versos de Ana María Chouhy Aguirre y 
Horacio E. Moine Macías. Fotografías del 
magnífiCO artista Augusto l. Vallmitjana 
de. escenas y personajes de la película 
"Los afincaos", realizada por los acto­
res del Teatro del Pueblo. Y dibuj os de 
factura impecable de Pedro Olmos. 

JUDAICA. -- Año IX. -- Nos. 91 Y 94. -­
Enero a abril de 1941. -- Buenos Aires. 

Señalamos en el sumario de estos nú­
meros: "¿Indios o judíos?", por Boles­
lao Lewin; "Una visita a los indios ju­
díos de México", por H. Iaffe; "El apor­
te económico - comercial ele los j udios 
en la Lima antigua" _ por César García 
Rosell; "Emilio Zola y el asunto Drey­
fus", por Mat'cos Weinstein; "Jacobo 
Mann", por Rafael Mahler; "El conejito 
de lana", por Monteiro Lobato; una 
USalutación de enero" en verso, de Al­
berto Gerchunoff e "Israel y la emanci­
pación del hombre", por L. Franco. Bi­
bliografía. 

NUM. -- NQ 1. -- Abril de 1941. -- Ro­
sario. 

Una nueva pUblicación literaria que 
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recorre trabajas de firmas prestigiosas 
y jó~enes y las coloca bajo la adv~ca­
ción de un verso de Martín Fierro: "Al-
2'ún día hemos de llegar -después sa­
bremos adónde". La dirige M. Forcada 
Cabanel1as y el Consej o de redacción 
incluye nombres entre los que figuran 
Eduardo L. Barnes, J. L. Borges, L. A. 
Sánchez, Guillermo de Torre, Gudiño 
Kl'amer y otros muchos. 

SABER VIVIR. -- Año II. -- Nos. 8 a 12. 
-- Marzo a junio de 1941. -- Buenos 
Aires. 

Colaboraciones de Ricardo Roj as, Jai­
me Pahissa, Marta Brunet, María Rosa 
Oliver, Julio Rinaldini, Luisa Sofovich, 
Ramón Gómez de la Serna, Alfonso Bul­
nes, Aurelio lVlartínez, Marcel Prevost, 
José M. Castro, José Bosch Bousquet, 
etcétera, y dibujos de Antonio Berni, 
Norah Borges, Horacio Butler, Caribé, 
Toña Salazar, Miguel Villá, Andrés Da­
mesón, Luis Macaya y Pirovano. Fotos 
de Prado. 

ALCOR. -- N9 3. -- Abril de 1941. -­
Buenos Aires. 

Mencionamos en esta entrega: "El 
tuerto López, o la poesía de la caricatu­
ra", por Germán Arciniegas; "Hacia el 
nuevo derecho", por Augusto Barcia; 
"Etapas de la cultura americana", por 
Clara Campoamor; "Dos historias rea­
les", por C. Nalé Roxlo; "Joyce el intrin­
cado", por Luisa Sofovich; "Esquinas", 
pGr Luis Reinaudi; "A treinta años del 
suicidio de Emilio Salgari" y "Bric a brac 
americano" . 

CATALUNYA. -- Año Xli. -- Nos. 124 a 
128. -- l\1arzo a julio de 1941. -- Buenos 
Aires. 

En estos números, y especialmente en 
el que corresponde a mayo, se destaca 
en una amplia información gráfica, la 
celebración de los juegos florales de la 
lengua catalana, que todavía realiza la 
colectividad. En ellos obtuvo el primer 
premio el poeta Domenec Perramon, que 
ya logró otros tantos en seis juegos flo­
rales anteriores. Sin embargo, Perramon 
es casi desconocido como poeta. Reside 
en Londres. 

HUMANIDADES. -- Tomo XXVIII. 
1940. -- La Plata. 

Está consagrado este ton1.o de la re­
vista de la Facultad de Humanidades de 
La Plata, a los temas de "historia y geo­
grafía", y comprende, en sus nutridas se­
tecientas páginas, trabajos de Ricardo 
Levene, Jehan-Albert Vellard, Emanuel 
de Martonne, Antonio Salvadores, Abra­
hanl Ros€nvaser, Federico Deus, Vicen­
te Fatone, Luis Aznar; Juan Fernando 
de Lázaro, José Luis Romero, Alberto A. 
Mignanego, Carlos F. García, Carlos F. 
Barraza, '\Valter B. L. Base, Antonio Mi­
llán, Marco A. Pessagno y Julio César 
González. 

NOSOTROS. -- Año VI. -- Número es­
pecial y N9 64. -- Junio y julio de 1941. 

-- Buenos Aires. 

Luego de una suspensión de diez me­
ses, reaparece esta revista que tiene con­
qUistado ya un lugar en la historia de 
nuestra literatura. Colaboran en estos 
dos últimos números escritores como Ma­
riano Antonio Barrenechea, Mario Bravo, 
Germán Arciniegas, José León Pagano~, 
Fernández Moreno, R. W. Lockley, Eze­
quiel Martínez Estrada, Alvaro Yunque, 
Francisco Romero, Pablo Rojas Paz, Jo­
sé Pedroni, Eduardo Mealla y otros más. 

P ARANA. -- Año 1. -- N9 1. -- Invierno 
de 1941. -- Rosario. 

Editada con lujo y esmerado buen gus­
to, aparece esta nueva revista, que as­
pira a traducir en sus páginas las expre..;. 
siones del movimiento intelectual del 
litoral argentino. La dirige el periodista 
rosarino R. E. Montes Bradley y figu­
ran entre sus colaboradores los más pres­
tigiosos escritores y artistas de las pro­
vincias regadas por el río que da su nom­
bre a la revista. "Paraná" merece con­
solidarse en un éxito pleno. 

BIBLOS. -- Organo oficial de la Cáma­
ra Argentina del Libro. -- Año l. -- N9 
1. -- Junio de 1941. -- Buenos Aires. 

BOLETIN DEL HONORABLE CONCEJO 
DELIBERANTE. -- Publicación men­
sual. -- Años n y IIl. -- Tomos IV a 
VI. -- Nos. 19 a 24. -- Noviembre-di­
ciembre de 1940 a agosto de 1941. -
Buenos Aires. 

BOLETIN DE EDUCACION. -- Organo 
de la Dirección General de Escuelas 
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de Santa Fe. -- 5~ época. -- Octubre­
noviembre de 1940 y marzo a mayo 
de 1941. -- Santa Fe. 

COLUMNA. -- Publicación mensual. -­
Año IV. -- Febrero-r!larzo de 1941. -­
Buenos Aires. 

EL AUTO ARGENTINO. -- Revista téc­
nico - litel'ari8.. -- Año XXX. -- Nos. 
351 al 354. -- Marzo a junio de 1941. -­
Buenos Aires. 

IDEAS. -- Revista de estudios jurídicos, 
polítiCOS y sociales. -- N9 3. -- Junio 
de 1941. -- Paraná. 

NI. A. N. -- Ministerio de Agricultura de 
la Nación. -- Nos. 46-47 Y 48-49. -­
Enero-febrero y marzo-abril de 1941. 
- - Buenos Aires. 

ORIENTE Y OCCIDENTE. -- Revista 
mensual. -- Nos. 24 a 28. -- Abril a 

agosto de 1941. -- Bueno& Aires. 
REVISTA DE CIENCIAS ECONOMICAS. 

-- Facultad de Ciencias Económicas. 
-- Año XXIX. -- Serie n. -- N9 324 
Y 235. -- Enero y febrero de 1941. -­
Buenos Aires. 

REVISTA DE CORREOS Y TELEGRA­
FOS. -- Dirección General de Correos 
y Telégrafos. -- Año IV. -- Nos. 44 
a 48. -- Abril a agosto de 1941. -­
Buenos Aires. 

REVISTA DE INSTRUCCION PRIMA­
RIA. -- Publicación quincenal. -- Año 
XXXVI. -- Nos. 855 a 859. -- Abril a 
junio de 1941. -- Buenos Aires. 

REVISTA UNIVERSITARIA JURIDICAS 
y SOCIALES. -- Publicación bimes­
tral. -- Año VII. -- Tomos VI y VII. 
Nos. 6 y 1. -- Noviembre - diciembre 
de 1940, y enero - febrero de 1941. -­
Buenos Aires. 

VERTICE .. -- Año IV. -- N9 25. -- lVfayo 
y junio de 1941. -- Buenos Aires. 

VIVA CIEN AROS. -- Revista Sudame­
ricana de la Salud. -- Vols. X y XI. -­
Nos. 12 y 3 a 7. -- Marzo a julio de 
1941. -- Buenos Aires. 

OTRAS PUBLICACIONES 
ARGENTINAS 

ACCION BANCARIA. -- Año XIII. -­
NQ 151. -- Marzo de 1941. -- Buenos 
Aires. - ACCION FORENSE. -- NQ l. 
-- Abril de 1941. -- La Plata. - A. D. 
-- Año IIl. -- Nos. 1 y 2. -- Abril y 
mayo e 1941. -- Buenos Aires. - AD­
MINISTRACION PUBLICA. -- Nos. 
26 al 28. -- Marzo a mayo de 1941. -­
Buenos Aires. - A. J. P. -- Año V. -­
NQ 63. -- Buenos Aires. - ALERTA. 

-- Año VIII. -- NQ 92. -- Abril de 1941. 
-- Buenos iüres. - A..'l\JALES. - Bio-
tipología, Eugenesia y l\!!edicina So­
cial. -- N9 95. -- Enero - marzo de 
1941. -- Buenos Aires. - BOLETIN DE 
CULTURA INTELECTUAL. -- Año 2. 
-- Nos. 19 y 21. -- Rosario. - BOLE­
TIN DE LA ASOCIACION CRISTIANA 
DE JOVENES. -- l'vlarzo de 1941. -- Ro­
sario. - BOLETIN DEL PATRONATO 
DE RECLUIDAS Y LIBERADAS. -- Año 
VII. -- N9 23. -- Diciembre de 1940. -­
Buenos Aires. - BOLETIN DE ESTA­
DISTICA AGROPECUARIA. -- Año 
XLII. -- Nos. 2 y 3. -- Febrero y mar­
zo de 1941. -- Buenos Aires. - BOLE­
TIN H'fFORMATIVO de la Junta Re­
guladora de Vinos. -- Año VII. -- Nos. 
85 y 86. -- Marzo y abril de 1941. -­
Bs. Aires. - BOLETIN DE JUSTICIA, 
INSTRUCCION PUBLICA, etc. -- N9 15. 
-- Noviembre y diciembre de 1940. -­
Bs. Aires. - BOLETIN MENSUAL DE 
LA S. DE BENEFICENCIA DEL HOSPI­
TAL DE QUILMES. -- A.110 n. -- N9 18. 
~- Marzo de 1941. -- Quilmes. - BOLE­
TIN DE LA POLlerA SANITARIA DE 
LOS Al-.TnVL.'lLES. -- Nos. 182 Y 183. -­
Diciembre de 1940 y enero de 1941. -­
Es. Aires. - CLARIN. -- Nos. 115 al 117. 
~- Marzo a mayo de 1941. -- Buenos Ai­
res. - CRITERIO. -- Año XIV. -- Nos. 
681 al 692. -- Marzo a junio de 1941. 
-- Buenos Aires. - CULTURA. -- Año 
XIII. -- NI? 113. -- Abril de 1941. -- Ro­
sario. - EL ARIETE. -- rula XXXII. -­
NO? 1375. -- Mayo de 1941. -- Quilmes. 
- EL FOMENTO DE FLORES SUD. -­
Año XII. -- N9 86. -- Abril de 1941. -­
Buenos Aires. - EL l\rfAGAZINE AR­
GENTINO. -- Año VII. -- Nos. 69 y 
70-71. -- Abril y mayo-junio de 1941. 
-- Buenos Aires. - EL TRABAJO. -­
XXI número extraordinario. -- Mayo 
19 de 1941. -- Mar del Plata. - FI­
LANTROPIA. -- N9 86. -- Mayo de 
1941. -- Buenos Aires. - FOLKS GUE­
ZUNT. -- Año VII. -- N9 68. -- Marzo 
de 1941. -- Buenos Aires. - FOTO­
GRABADO. -- N9 6. -- Enero-marzo 
de 1941. -- Buenos Aires. - GUTEN­
BERG; -- N9 19. -- Octubre - diciembre 
de 1940. -- Buenos lUres. - INSTRUC­
CION PUBLICA. -- iüío IX. -- N9 101. 
-- Abril de 1941. -- Mendoza. - KI­
NESrS. -- Año l. -- N9 3. -- Marzo-ju­
nio de 1940. -- Buenos Aires. - LU­
CHA OBRERA. -- Año IU. -- NQ 15. -­
Mayo de 1941. -- Buenos Aires. - LA 
DEFENSA COMERCIAL. -- Año XV. --
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NQ 392. -- Mayo de 1941. -- Tucumán. 
- LA DOBLE CRUZ. -- Año V. -- N9 
26. -- Abril de 1941. -- Buenos Aires. 
- LA L DCHA. -- Año l. N9 24. -- Abril 
,de 1941. -- Berazategui. - LA LUZ. -­
Año XL -- Nos. 7 a 11. -- Abril y ma­
yo de 1941. -- Buenos Aires. - LA MU­
TUALIDAD. -- Año XLII. -- Nos. 417 y 
418. -- Abril y mayo de 1941. -- Bue­
nos Aires. - LOGOSOFIA. -- Año l. 
-- N9 5. -- Mayo de 1941. -- Buenos 
Aires. - LUMINAR. -- Año 1. -- NQ 6. 
-- lVIarzo - abril de 1941. -- Firmat. -
MANA. -- N9 23. -- Marzo - abril de 
1941. -- Azul. - NEUMATICO. -- Año 
nI. -- NQ 41. -- Marzo - abril de 1941. 
-- Buenos Aires. - NJIVA. -- Nos 10 a 
12. -- Marzo a mayo de 1941. -- Bue­
nos Aires. - NUEVO RUJ.\1BO. -- Año 
XIII. -- Nos. 85 y 86. -- Septiembre 
a diciembre de 1940. -- Marcos Paz. -
POLITICA ARGENTINA. -- N9 5. -­
mayo de 1941. -- Buenos Aires. -
PRINCIPIOS. -- Nos. 230 a 235. -- Abril 
a junio de 1941. -- Paraná. - REVIS­
TA DE LAS UNIVERSIDADES ARGEN­
TINAS. -- N9 53. -- Marzo de 1941. -­
Buenos Aires. - REVISTA DEL BAN-
00 DE LA NACION ARGENTINA. -­
Volumen IV. -- N9 4. -- Año 1940. -­
Bs. As. - REVISTA DE INSTRUC­
CrON PRIMARIA. -- Año XXXVII. -­
N9 861. -- Julio de 1941. -- La Plata. 
- REVISTA DUPERIAL. -- N9 31. -­
Abril de 1941. -- Buenos Aires. - RE­
VISTA DE SEGUROS. -- Año XXIV. -­
N9 284. -- rvlayo de 1941. -- Buenos Ai­
res. - REVISTA PITMAN. -- N9 28. -­
Mayo de 1941. -- Buenos Aires. -
RU1YIBO AUTOMOTRIZ. -- Año IX. -­
N9 56. -- Julio de 1941. -- Buenos Ai­
res. - SARMIENTO. -- Año XVII. -­
Nos. 337 al 341.' -- Marzo a mayo de 
1941. -- Rosario. - SEMAFORO. -­
Año I. -- Nos. 3 y 4. -- Marzo y abril 
de 1941. -- Bell Ville. - TEMAS ECO­
NOMICOS. -- Año l. -- Nos. 6 y 8. -­
Mayo y julio de 1941. -- Buenos Aires. 
- TIRO Y GIMNASIA. -- Año XXXII. 
-- Nos. 367 y 368. -- Marzo y abril de 
1941. -- Buenos Aires. - TRIBUNA 
BANCARIA. -- Año XIV. -- Nos. 170 
al 172. -- Marzo a mayo de 1941. -­
Buenos Aires. - TRIBUNA FARMA­
CEUTICA. -- Año V. -- Nos. 3 y 4. -­
A~osto y diciembre de 1940. -- Tucu­
mano - TURISMO. -- Año XXXII. __ 
Nos. 380 a 384. -- Marzo de 1941. __ 
Buenos Aires. - U. P. A. K. -- N9 5 __ 
Abril de 1941. -- La Plata. . 

EUROPEAS 

ENSAYOS Y ESTUDIOS. -- Revista bi­
mestral de cultura y filosofía. -­
Año II. -- Nos. 5-6. -- Septiembre-no­
viembre de 1941. -- Berlín, Alemania. 

INGLATERRA MODERNA. -- Nos 48-7. 
Marzo de 1941. -- Londres, Inglaterra. 

LATIN - AlvIERICA..1\f WORLD. -- Nos. 
5 a 7. -- Enero a marzo de 1941. -­
Londres, Inglaterra. 

AMERICANAS 

UNIVERm-DAD DE LA HABANA. -- Nos. 
30, 31, 32, 33. -- Mayo a diciembre 
de 1940. -- La Habana, Cuba. 

Un contenido, como de costumbre, 
denso. En él se advierte "Ensayo de fi­
losofía de cámara", por Eduardo Nicol; 
"La esencia de lo moral según Bergson", 
por Angel Vasallo; "Algunas observacio­
nes en torno a la Revolución francesa", 
por Arturo Morales C.; "Valle Inclán", 
por J. Rubia Barcia y "Garcilaso", por 
Manuel Altolaguirre y otros trabajos de 
Salvador Massip, . Federico Gómez, Ma­
nuel Ron1ero, Rafael García G., José 
Bergamín, Herminia Agüero, Juan C. 
Zamora, José Miró, E. O. Henríquez y J. 
A. Presno. Una amplia información de 
las actividades universit~rias. 

REVISTA CUBANA. -- Vol. XIV. -- Ju­
lio-diciembre de 1940. -- La Habana. 
-- Cuba. 

Del apretado haz de ensayos, destaca­
mos "Alrededor del "Condenado" de Tir­
so de Malina", por Karl Vossler; "Ana­
cleto Bermúdez abogado de los pobres", 
por Emeterio S. Santovenia; "La poesía 
de Figueroa", por Jorge Guillén; "El con­
tenido de la poesía de Pablo Neruda", 
por Amado Alonso; "La filosofía de Ale­
jandro Korn", por Medardo Vitier; "Mo­
nólogo con Don Quijote", por Gatón Ba­
quero; "En torno a Racine", por Maria­
no Brull. Libros. Comentarios de la ac­
tualidad intelectual cubana. 

ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE CHI­
LE. -- Años XCVII y XCVIII. -- Nos. 
35 a 38. -- 3~ serie. -- ;3er. y 49 trimes­
tres de 1939 y 19 y 29 de 1940. -- San­
tiago de Chile. 

Guillermo Feliú Cruz: "Caracteriza­
ción de la obra histórica de Domingo 
Amunátegui Solar"; Raimundo de la 
Cruz; "La democracia y la libertad de 
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prensa"; Sanluel Benari: "Contradiccio­
nes de las actuales teorías biológicas"; 
Graciela Illanes: "Evolución del senti­
miento estético del paisaje en la litera­
tura chilena"; Leonardo Guzmán: "Pas­
teur"; Eulogio Robles R.: "Costumbres 
y creencias araucanas". Bibliografía. In­
formaciones. 

REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGIA. 
-- Año 11. -- Vol. n. -- N9 4. -- Mé­
xico, D. F. 

José Medina Echavarría escribe sobre 
"La investigación social en nuestros 
días"; Carlos Zimmerman a c e r c a de 
"Nuestro buen vecino "el Tío Sam"; R. 
Clyde White en torno a "Ciencia social 
y administración social"; Vinicio Rodrí­
guez de la Vega: "El ensayo sociológico­
jurídiCO de Novitza Kralyevitch"; René 
Barragán: "Optimismo y pesimismo", Lu­
cio Mendieta Núñez: "El método expe­
rinlental en sociología"; Roberto de la 
Cerda Silva: "Los zoque". Bibliografía. 

REVISTA BIMESTRE CUBANA. -- Vol. 
XLVII. -- Nos. 1 Y 2. -- Enero y febre­
ro y marzo-abril de 1941. -- La Haba­
na, Cuba. 

Contribuyen a realzar el interés de 
esta entrega "Dos mañanas de octubre", 
de Fernando Ortiz; "La medicina en Cu­
ba", de Horacio Abascal; "Ideas filosófi­
cas de Martí", de Miguel Jorrin; "La eco­
nomía cubana en el siglo XIX", de Felipe 
Pazos; llLa explotación del mar", de Juan 
Manuel Planas; y otras notas que ilumi­
nan problemas cubanos con proyección 
continental. Bibliografía. Informaciones. 
Iconografía. 

ATENEA. -- Año XVIII. -- Tomos LXIII 
y LXIV. -- Nos. 188 a 192. -- Febrero 
a junio de 1941. -- Concepción de 
Chile. 

El número 189 de esta revista aparece 
consagrado a rendir homenaj e al cuarto 
centenario de la fundación de Santiago, 
la capital del país hermano, y registra 
colaboraciones de prestigiosos escritores 
nacionales. Los otros, como siempre, con 
notas que reflejan el movimiento inte­
lectual chileno y en las que alternan fir­
mas consagradas y de escritores· jóvenes 
que despuntan con alguna pujanza.; 

REVISTA NACION.t\..L DE CULTURA. -­
Año n. -- Nos. 25 y 26. -- Enero - fe­
brero y marzo - abril de 1941. -'- Ca­
racas, Venezuela. 

La revista que edita la Dirección de 
Cultura de Venezuela, aparece ahora bi­
mensualmente, pero su interés se man­
tiene vivo. El n1L.-rnero que tenemos a 
la vista registra colaboraciones de Ra­
món Díaz-Sánchez, M. Pascuchi, S. Key7'" 
Ayala, Gabriel Espinoza, Julio Rosales, 
Luz Machado de Arnao, L. A. Sánchez, 
G. González, Gilberto Antolinez, Ulrich 
Leo, Emilio Berna! y grabados y noticias 
de actualidad artística y literaria. 

ESTUDIOS SOCIALES. -- N9 1. -- Abril 
de 1941. -- La Paz, Bolivia. 

Es una nueva publicación editada por 
el Ministerio de Educación de Bolivia y 
dirigida por el escritor boliviano Rafael 
A. Rayeros, que recoge en sus páginas 
trabajos de incuestionable interés nacio­
nal y americano. Los de este primer nú­
mero aparecen suscritos por Gustavo A. 
Otero, León M. Loza, Vicente Donoso 
Torres, Abraham Valdez, Rafael A. Re­
yeros y Ernesto Vaca Guzmán. Biblio­
grafía y noticias. 

FILOSOFIA y LETRAS. -- Nos. 1 y 2. -­
Enero - marzo y abril - junio de 1941. 
-- México, D. F. 

Una revista digna de un alto instituto 
de cultura como es la Facultad de Filo­
sofía y Letras de México es ésta cuyos 
dos primeros números registran estu­
dios sustanciosos debidos a las plumas 
de David García Bacca, SamueI Ramos, 
E. Noulet, Alfonso Reyes, Ramón Igle­
sia, José Vasconcelos, Edmundo O'Gor­
man, Eduardo Nicoli, Oswaldo Robles~ 
Juan Ronra, Joaquín Xirau, Julio Jimé­
nez Rueda, Antonio Castro Leal, Ma­
nuel Tousaint, Alfonso Caso, Xavier Vi­
llaurrutia y Eduardo García Maynez, que 
la dirige. 

REVISTA HISPANICA MODERNA. -­
Año VI. -- NI? 2. -- Nueva York, Esta­
dos Unidos. 

DoS trabajos de relativa extensión, 
"Echeverría y los orígenes del romanti­
cismo en América", por Julio Caillet-Bois 
y llUbicación de la persona humana en 
la literatura uruguaya contemporánea", 
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por Rugo Fernández ArtucÍo. "La coo­
peración cultural con Hispanoamérica", 
es un problema considerado por Herbert 
H. Bolton. Y noticias literarias, de li­
bros y actividades del Instituto Hispá.,. 
nico. 

3. -- N9 7. -- Diciembre de 1940. -- Lima, 
Perú. 

El atrayente contenido de este número 
incluye diferentes trabajos de investiga­
ción pasatista, de Jorge Basadre, Gui­
llermo Lohmann Villena, Ricardo Alcal­
de Mongrup, Jorge Zevallos Quiñones, 
notas agudas de Luis Alberto Sánchez 
y Rodolfo Ledgard y versos de Alej andro 
Peralta (que enfunda un tema indio en 
el rígido chaquet colonial del roman­
ce), Ricardo Molinari y IvIario Florián. 
Música popular, por Carlos Sánchez Má­
laga, el Viej o. 

GARCILASO. -- Año n. -- Nos. 3 a 5. -­
Abril a juliO de 1941. -- Lima, Perú. 

Es el órgano oficial de la Asociación 
de Escritores, Artistas e Intelectuales del 
Perú, y agrupa a sus elementos más des­
tacados. En la colaboración de estos nú­
meros advertimos los nombres prestigio­
sos de J. Uriel García, César Falcón, 
Luis E. Valcárcel y Clemente Palma, que 
firman trabajos enjundiosos, y además 
los de Rugo Pesce, Jorge Falcón, Lucas 
Oyague, Luis E. Galván, Alberto Tauro, 
Ricardo Martínez de la Torre, Esteban 
Pavletich y Alberto Salomón y Osario. 
Informaciones y noticias. 

NUESTRA ESPAÑA. -- N9 XII. -- Sep­
tiembre de 1940. -- La Habana, Cuba. 

Sumario de este último número: "La 
tercera república francesa", por Alvaro 
de Albornoz; "Inglaterra o la habilidad", 
por José Ferrater Mora; "Una página 
de historia: Los expa triados del Star­
brook", por Felipe A. Cabezas; "Hitler y 
la lucha de razas", por Federico Roca­
fort; "La política americana de la re­
pública en 1873", por Alfonso Rodríguez 
Aldave; "Notas varias", por Antón D' 
Alende. Noticias. Bibliografía. 

KOLLASUYO. -- Año nI. -- Nos. 26 a 
30. -- Febrero a junio de 1941. -- La 
Paz, Bolivia. 

Revista de estudios bolivianos publi-

cada bajo la dirección de Roberto Pru­
dencia. El contenido de estos números 
registra colaboraciones de Osear Cerru­
to, Humberto Palza, Guillermo Franco­
vich, Fernando Diez de Medina, Grega­
rio Reynolds, René Ballivián, Arturo Vi­
lela, Fernando Iturralde, Luis Lucsich, 
Antonio José de Sainz y otros destacados 
escritores del país hermano. 

PLANALTO. -- Nos. 1 a 4. -- Mayo a 
julio de 1941. -- Sao PauIo, Brasil. 

Nuevo quincenario de cultura, de am­
plio formato y realizado con excelente 
criterio moderno. En todos sus mime­
ros trae un abundante y calificado con­
tenido, con firmas brasileñas y ameri­
canas de renombre, cuyos trabajos apa­
recen realzados por dibujos de los más 
famosos pintores y dibUjantes del veci­
no país. Es una animada expresión del 
movimiento cultural del Brasil. Lo di­
rige con acierto Origines Lessa. 

ANDEN. -- NQ 1. -- Marzo de 1941. -­
Montevideo, Uruguay. 

Está destinada esta publicaCión nue­
va uruguaya a reflejar el pensamiento 
de la Alianza Democrática de Traba­
jadores Intelectuales y aparece dirigi­
da por Roberto Ibáñez. Su primera en­
trega se enriquece con firmas presti­
giosas, entre las que destacan las de 
Jules Supervielle, Emilio Frugoni, Emi­
lio Oribe, Joaquín Torres García, Cle­
mente Estable, Sara de Ibáñez y otros, 
más. 

REVISTA NACIONAL DE EDUCACION~ 
-- Año 1. -- 1 a 3. -- Abril a junio 
de 1941. -- México, D. F. 

México es un país que ha concedido 
'siempre una atención preferente al pro­
blema de la educación y sus conquis­
tas, en este. terreno, son cuantiosas. La 
"Revista Nacional de Educación", que 
la' Secretaría de Educación Nacional ha 
comenzado a publicar, es un magnífico 
exponente en su género, y no sólo refle­
ja en sus páginas los progresos educa­
cionales alcanzados por ese país, sino 
que ventila importantes problemas re­
lacionados con esta rama de la cultura .. 

INVESTIGACION ECONOMICA. -- To­
mo l. -- N9 1. -- SegundO trimestre 
de 1941. -- México, D. F. 
Esta excelente revista, cuyo prim,er 
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l1úmero acaba de ver la luz, es editada 
por la Escuela Nacional de Economía 
de México, cuyo programa fundamen­
tal consiste en crear economistas me­
xicanos y, por medio de su Instituto de 
Investigaciones, realizar obra científi­
ca al servicio de la nación. Por medio 
de esta revista, ese beneficio se extien­
de a América, puesto que los interesan­
tes temas dilucidados atañen igual­
mente a los demás países del Continen­
te' y sus conclusiones son aplicables a sus 
problemas. 

ABSIDE. -- Revista de Cultura Mexica­
na. -- Año V. -- Nos. 3 a 7. -- Marzo a 
julio de 1941. -- México, D. F. 

ACCION SOCIAL. -- Revista Mensual de 
orientación social. -- Tomo II. -- Nos. 
13 a 17. -- Febrero y marzo de 1941. -­
México, D. F. 

AFIRMACION. -- Revista de ideas e 
ideales. -- N9 1. -- Marzo de 1941. -­
Montevideo, Uruguay. 

AMERICA. -- Revista de la Asociación 
de escritores y artistas americanos. -­
Enero a abril de 1941. -- Nos. 1 a 4.-­
La Habana, Cuba. 

AMERICA. -- Publicación del Grupo 
América. -- Año XVI. -- N9 70. -- Qui­
to, Ecuador. 

ARCHIVO JOSE MARTI. -- NQ 1. -- Ju­
lio - agosto de 1940. -- La Habana, 
Cuba. 

BABEL. -- Año XXI. -- N9 17. -- Mayo­
junio de 1941. -- Santiago de Chile. 

BOLETIN DE INDUSTRIA Y COMER­
CIO. -- Nos. 14 al 19. -- Julio a di­
ciembre de 1940. -- Caracas, Vene­
zuela. 

BOLETIN DE LA UNION PANAMERICA­
NA. .. - Marzo a julio de 1941. -- Vol. 
LXXV. -- Nos. 3 a 7. -- Wáshington, 
D. C. 

BOLETIN DEL INSTITUTO INTERNA­
CIONAL AMERICANO DE PROTEC­
eION A LA INFANCIA. -- Tomos XVI 
y XV. -- Nos. 4 Y 1. -- Abril a julio 
de 1941. -- Montevideo, Uruguay. 

BOOKS ABROAD. -- An international 
quarterly. -- Abril de 1941. -- Vol. 15. 
-- NQ 2. -- Norman: Oklahoma, Esta­
dos Unidos. 

CERVANTES. -- Revista bibliográfica 
mensual ilustrada. -- Nos. 1 a 4. 
Enero - febrero y marzo - abril de 
1941. -- La Habana, Cuba. 

CIENCIA. -- Revista, hispanoamericana 
de ciencias puras Y aplicadas. -- Vals. 

1 y II. -- Nos. 3 y 9 y 1 Y 2. -- I\!féxico, 
D. F. 

CINE MUNDIAL. -- Vol. XXVI. -- Nos. 
4 a 8. -- Abril a agosto de 1941. -- Nue­
va York, Estados Unidos. 

CLAVE. -- Revista mensual. -- 3q. énoca. 
-- N9 1. -- Mayo de 1941. -- Méxi­
co, D. F. 

CRIMINALIA. -- Revista de ciencias pe­
nales. - -Año VII. -- Nos. 7 a 11. -­
Marzo a julio de 1941. -- México, D.F. 

CURRENT HISTORY. -- Revista men­
sual. -- Volumen LII. -- Nos. 10 Y 11. 
Marzo y abril de 1941, -- Nueva Yorl.:, 
Estaclos Unidos. 

EDUCiiR. -- Revista mensual de educa­
ción. -- Nos. 5 a 8. -- Agosto y diciem­
bre de 1940, y abril y mayo de 1941. -­
Callao, Perú. 

EL AUTO URUGUAYO. -- Organo del 
Centro Protección Choferes. -- Año 
XXV. -- Nos. 280 a 284. -- Abril a agos­
to de 1941. -- Montevideo, Uruguay. 

EL ECONOl\UST A. -- Organo del Insti~ 
tuto de Estudios Económicos y Socia­
les. -- Año IIl. -- Tomo V. -- Nos. 49 
a 58. -- Marzo a julio de 1941. -- Mé­
xico, D. F. 

FOURTH INTERNATIONAL. -- Volumen 
II. -- Nos. 2 a 5. -- Febrero a junio 
de 1941. -- Nueva York, E. Unidos. 

FOREIGN ,¿...FFAlR8. -- An american 
quarterly review. -- Vol. 19. -- Nos. 3 
Y 4. -- Abril y julio de 1941. -- Nueva 
York, Estados Unidos. 

FUTURO. -- Publicación mensual de la 
Universidad Obrera de México. -- Nos. 
61 Y 62. -- Marzo y abril de 1941. 
México, D. F. 

FUTURO. -- Al servicio de América. 
Nos. 1 y 2. -- Mayo y junio de 1941. 
-- Guayaquil, Ecuador. 

JUS. -- Revista de Derecho y Ciencias 
Sociales. -- Tomo VI" -- Nos. 31 a 35. 
-- Febrero a junio de 1941. -- Méxi­
c0' D. F. 

LA JUSTICLt\. -- Revista quincenal ju­
rídica. -- Año XI. -- Tomo XI. -- Nos. 
161 a 166. -- Enero a junio de 1941. -­
México, D. F. 

LA NUEVA DEMOCRACIA. -- Comité de 
Cooperación de la América Latina, -­
Volumen XXII. -- Nos. 3 a 7. -- Mar­
zo a julio de 1941. ',- Nueva York, Es­
tados Unidos. 
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LETRAS BRASILEÑAS. -- Revista bra-' 
sileña de intercambio cultural pan­
americano. -- NQ 4. -- Enero a marzo 
de 1941. -- S. Paulo, Brasil. 

LUMINAR. -- Revista de orientación di­
námica. -- Volumen IV. -- NQ 3. -- Mé­
:::{ico, D. F. 

lVIEXICO AGRARIO. -- Revista socioló­
gica trimestral. -- Volumen III. -- Nos. 
1 y 2. -- Enero - marzo y abril - junio -
de 1941. -- México, D. F. 

NEW MASSES. -- Publicación semanal. 
-- Vols. XXXVIII a XL. -- Nos. 11 a 
14 y 1 a 8. -- Marzo a julio de 13 de 
1941. -- Nueva Yorl~, Estados Unidos. 

PAPELES. -- Resumen del pensamiento 
mundial. -- Tomes I y 11. -- Nos. 3 a 
6 y 1 a 2. -- I\lal'zo a agosto de 1941. 
-- La Habana, Cuba. 

PERSONALIDAD y CULTURA MENTAL. 
-- Revista mensual. -- .t'....l.~OS V y VI. -­
Nos. 54 a 56 y 58. -- Octubre a diciem­
bre de 1940 y febrero de 1941. -- La 
Habana, Cuba. 

PERU PEDAGOGICO. -- Organo del ma­
gisterio peruano. -- Segunda época. -­
NQ 2. -- Octubre - diciembre de 1940. 
- - Areq uipa, Perú. 

PHILOSOPHIC ABSTRACTS. -- Nos. 5-6. 
-- Verano de 1941. -- COlumbus, Ohio. 

REPERTORIO AMERICA..1\TO. -- Semana­
rio de Cultura Hispánica. -- Año 
XXXVIII. -- Nos. 907 a 910. -- San Jo­
sé, Costa Rica. 

REVISTA DE AGRICULTURA, INDUS­
TRIA Y COMERCIO. -- Publicación 
trimestral oficial. -- Volumen XXXIII. 
-- NQ 1. -- Marzo de 1941. -- San Juan 
de Puerto Rica. 

REVISTA DE ECONOMIA y FINANZAS. 
-- Publicación mensual. -- Años VIII 
y IX. -- Vals. XVI y XVII. -- Nos. 95 
a 99. -- Noviembre - diciembre de 1940 
y enero a nlarzo de 1941. -- Lima, 
Perú. 

REVISTA DE FOMENTO. -- Publicación 
del Ministerio de Fomento de Vene­
zuela. -- Año IU. -- Nos. 22-25. -- Mar­
zo a junio de 1940. -- Caracas, Vene­
zuela. 

REVISTA DEL ARCHIVO NACIONAL 
DEL PERU. -- Publicación semestral. 
-- Tomo XIII. -;." Entrega II. -- Julio 
a diciembre de 1940. -- Lima, Perú. 

REVISTA JAVERIANA. -- Publicación 
mensual. -- Tomo XV. -- Nos. 72 a 75. 
-- Marzo a junio de 1941. - .. Bogotá 
Colombia. ' 

REVISTA JURIDICA. -- Publicación tri-

mestral. -- Año IV. -- Nos. XIII a XV. 
-- Febrero a jUlio de 1941. -- Cocha­
bamba, Bolivia. 

REVISTA Iv.IEXICANA DE EDUCACION. 
-- Publicación mensual de la Socie­

dad Mexicana de Pedagogía. -- Tomo 
II. -- Nos. 2 a 5. -- Febrero a mayo de 
1941. -- México, D. F. 

REVISTA DE LA FACULTAD DE CIEN­
CIAS ECONOMICAS. -- Revista trimes­
traÍ de filosofía. -- Universidad Mayor 
de San ]'JIarcos. -- N9 20. -- Abril de 
1941. -- Lima, Perú. 

REVISTA GEOGRAFICA. -- Instituto 
Panamericano de Historia y Geografía. 
-- Tomo IU. -- Vol. 2. -- Abril-junio 
de 1941. -- La Habana. Cuba. 

REVISTA DE DERECHO Y CIENCIAS 
POLITICAS. -- Publicación cuatrimes­
tral. -- Año V. -- NQ 1. -- Lima, Perú 

ROMANCE. -- Revista popular hispa­
noamericana. -- Año 11. -- Nos. 21 a 
24. -- Abril y mayo de 1941. -- MéXi­
co, D. F. 

SURVEY GRAPHIC. -- Magazine of So­
cial InterpretatioYl. -- Mensual. -- Vo­
lumen XXX. -- N9 3. -- Marzo de 1941. 
-- Nueva York~ Estados Unidos. 

THE AMERICAN LAW SCHOOL RE­
VIE\V. -- Al1. Intercollegiate Law Jour­
nal. -- Vol. 9. -- Nos. 9 y 10. -- Abril 
y mayo de 1941. -- Saint PauI, lVIin­
nesota, Estados Unidos. 

THE LIVING AGE. -- The vVorld in Re­
view. -- Publicación mensual. -- Vo­
lumen 360. -- Nos. 4494 a 4498. -- Mar­
zo a julio de 1941. -- Nueva York, Es­
tados Unidos. 

T H E N E W INTERNATIONAL. -- A 
monthly organ of revolutionary mar­
xism. -- Volumen VII. -- NQ 2. -- Fe­
brero de 1941. -- Nueva York, Estados 
Unidos. 

THE INTER-AMERICAl.J QUARTERLY. 
-- Publicación trimestral. -- Vol. 3. 
-- N9 3. -- Julio de 1941. -- Wáshing-
ton, D. F., Estados Unidos. 

TRABAJO y PREVISION SOCIAL. -- Re­
vista del TrabajO y Previsión Social. -­
Publicación mensual. -- Tomo IX. -­
Nos. 36 a 40. -- Enero-febrero a mayo 
de 1941. -- México, D. F. 

ULTRA. -- Cultura Contemporánea. -­
Vol. IX. -- Nos. 55 a 59. -- Marzo a 
julio de 1941. -- La Habana, Cuba. 

UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA. -- Pu­
blicación mensual -- Nos. 44 y 45. -­
Febrero-marzo y abril-mayo de 1941. 
-- Medellín, Colombia .. 
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VIERNES. -- Revist~ literaria y artística. 
-- Nos. 15-16-17. -- Octubre-diciembre 
de 1941. -- Caracas, Venezuela. 

ACTUALIDADES ... - NQ 156. -- Líbano, 
Colombia. - ALIANZA. -- N9 3. -- Mar­
zo de 1941. -- Tubson~ Arizona, Méxi­
co. - ALUNO E MESTRE. -- NQ 1. 
-- 1941. -- Río dE; Janeiro, Brasil. -
ANALES DE LA UNIVERSIDAD CEN­
TRAL DEL ECU.lillOR. -- NQ 310. -­
Octubre-diciembrG de 1940. -- Quito, 
Ecuador. - ANALES DEL MUSEO MI­
CHOACANO. -- Morelia, México. -
ANUARIO DE LA. UNIVERSIDAD DE 
SANTO DOMINGO. -- Julio-diciembre 
de 1940 y 1940-41. -- Ciudad Trujillo, 
República Dominicana. - ANUARIO 
GENERAL DE BARACOA 1940. -- N9 1. 
-- Baracoa, Cuba, - ARIEL. -- Nos. 84 
al 89. -- Febrero a mayo de 1941. -­
San José, Costa Rica. - ATALAYA. -­
Nos: 77 al 79. -- Febrero a abril de 
1941. -- Manizales, Colombia. - BO­
LETIN BIBLIOGHAFICO MEXICANO. 
-- Año 11. -- Non. 15 y 16. -- Marzo 
y abril de 1941. -- México, D. F., Mé­
xico. - BOLETIN BIBLIOGRAFICO 
MEXICANO. -- Del Instituto Paname­
ricano de Bibliografía y Documenta­
ción. -- Año II. -- Nos. 13 al 17. -­
Enero a mayo de 1941. -- México, 
D. F., México. - BOLETIN DE LA LIGA 
URUGUAYA CO~1TRA EL TRAFICO DE 
MUJERES Y NI:~'tOS. -- Año IV. -­
Nos. 21-22. -- Mayo-julio de 1941. -­
Montevideo, Uruguay. - BOLETIN IN­
FORMATIVO. -- Nos. 5 al 8 y 10. -­
Febrero a abril de 1941. -- La Habana, 
Cuba. - BOLETIN JURIDICO BIBLIO­
GRAFICO. -- NQ 10. -- 15 de marzo 
de 1941. -- México, D. F., México. -
¡CIVISMO! -- N9 45. -- Mayo de 1941. 
-- Manizales, Colombia - COOPERA­
CION. - Nos. 61 y 63. -- Febrero y 
abril de 1941. -- Mérida, México. -
CORREO LITERARIO. -- NQ 1. -- Fe­
brero y marzo de 1941. -- Santiago, Re­
pública Dominicana. - CUA:qERNOS 
PEDAGOGICOS. -- N9 20. -- Mayo de 
1941. -- Quito, Ecuador. - CULTURA 
HISP ANICA. -- Años V y VI. -- Nos. 
85-6 Y 89-90. - Octubre de 1940 y fe­
brero de 1941. -- 'ua Habana, Cuba. -
DYNA. -- Epoca III. -- Nos. 4 y 5. -­
Febrero a mayo de 1941. -- Medellín, 
Colombia. - EDUCACION. -- Nos. 11 
y 12. -- Marzo y abril-mayo de 1941. 
-- Caracas, Venezuela. - EL AUTO 

URUGUAYO. -- Año XXV. -- N9 281. 
-- Mayo de 1941 -- I\lontevideo, Uru­
guay. - EL EJERCITO CONSTITU­
cloNAL. -- Años V y VI. -- Nos. 59-60, 
61-62 Y 63-64. -- Noviembre de 1940 a 
abril de 1941. -- La Habana, Cuba. -
EL LIBRO AM:ERICANO. -- Indice del 
tomo II!. -- To::no IV, -- Nos. 4 a 7. 
.- Abril a julio de 1941. -- Wáshington, 
Estados Unidos. -- ELITE. -- Año TII. 
-- Febrero de 1941. -- Managua, Nica­
ragua. -- EL MAESTRO RURAL. -- To­
mo XIII. -- Nos 11-12. -- Noviembre­
diciembre de 1940. -- México, D. F., 
México. - ESFUlERZO. -- Año l. -­
N9 1. -- Junio de 1941. -- La Habana, 
Cuba. - ESLABON. -- Año I. -- N9 1. 
-- Abril de 1941. -- Quito, Ecuador. -
EURINDIA. -- Año XI. -- Noviembre de 
1940. -- México, D. F., México. - FE 
E VIDA. -- Tomo V. -- N9 6. -- Junio 
de 1941. -- San Pablo, Brasil. - GENIO 
LATINO. -- Año XII. -- Nos. 89-90 y 
91-92. -- Enero a abril de 1941. -- Mé­
xico, D. F., Méxi,~o. - GERMINAL. -­
Año r. -- Nos. 3 y 4. -- Mayo y junio 
de 1941. -- Ponce, Puerto Rico. - HO­
RIZONTES. -- NQ 18. -- Diciembre de 
1940. -- Quito, Ecuador. - INNOVA­
crON. -- Año II. -- Febrero de 1941. -­
México, D. P., 1Jéxico. - INSTITUTO 
DE JUBILACIONES Y PENSIONES 
DEL URUGUAY, -- Año VII. -- Nos. 
49-51. -- :Bnero-marzo de 1941. -- Mon­
tevideo, Uruguay. - LABOR. -- Año 11. 
--Nos. 1-2. -- Enero-febrero de 1941. 
-- San José, Cosh Rica. - LABOR AC-
TrON. -- Marzo n. mayo de 1941. -­
Nueva York, Est::.dos Unidos. - LA 
CRONICA lVIEDIGA. -- Año 57. -- Nos. 
928 a 932. -- Octubre de 1940 a febre­
ro de 1941. -- Lim~, Perú. - LA PREN­
SA MEDICA MEXICANA.-- Nos. 2 a 
4. -- Febrero a r..bril de 1941. -- Mé­
xico, D. P., México. - LA RAZA. -­
Año X. -- N9 1'70 ... - San José, Costa 
Rica. - LA REVISTA DE LEON. -­
Año 59. -- Nos. Ji) y 56. -- Enero y 
febrero de 1941. -- León, Nicaragua. -
LA SEJ\1ANA INTERNACIONAL. -- Año 
XX. -- Nos. 997 y 999. -- ValaparaÍso, 
Chile. - LECTURA PARA MAESTROS. 
-- N9 11. -- Mayo de 1941. -- Wáshing­
ton, Estados Unidos. ~ LETRAS. -­
Año IV. -- N9 28. -- Abril de 1941. -­
La Habana, Cuba. - LINEA. -- NQ 26. 
-- Marzo de 1941. -- Quito, Ecuador. 
- MAÑANA. -- Año II!. -- Nos. 23 a 
25. -- Febrero a abril de 1941. -- Mé­
xico, D. F., México. - MEJORAS. --
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Nos. 54 Y 55. -- Febrero y marzo de 
1941. -- Barranquilla, Colombia. -
MUNDO MASONICO. -- NI? 100. -- La 
Habana, Cuba. - MUNDO URUGUA­
YO. -- Abril 3 a julio 31 de 1941. -­
Montevideo Uruguay. - NATURA. -­
N9 152. -- Abril de 1941. -- Santiago, 
Chile. - NOS-OTRAS. -- Año XIV. -­
Nos. 158 y 159, -- Agosto a noviembre 
de 1941. -- Caracas, Venezuela. - PRO­
GRESO. -- Año U. -- N9 7. -- Abril de 
1941. -- Montevideo, Uruguay. - RE­
VISTA BIBLIOGRAFICA CUBANA. -­
Nos. 16 y 17. -- Julio a diciembre de 
1940. -- La Habana, Cuba. - RE­
VISTA DE LA ASOCIACION MEDICA 
DE CUENCA. -- Año I. -- Nos. 3-4. -­
Cuenca, Ecuador. - REVISTA DEL 
COLEGIO DE ABOGADOS DE LA HA­
BANA. -- Año IV. -- NI? 15. -- Enero­
lnal'ZO de 1941. -- La Habana, Cuba. -
PRO-REPUBLICA DE PUERTO RICO. 
-- Año 111. -- Nos. 1 a 5. -- Mayo a 
junio de 1941. -- San Juan, Puerto 
Rico. - REVISTA DEL COLEGIO MA­
YOR DE NUESTRA SE:ÑORA DEL RO­
SARIO. -- Nos. 347-8 y 349-50. -- Fe­
brero a junio de 1941. -- Bogotá, Co­
lombia. - REVISTA GEOGRAFICA 
DEL INSTITUTO PANAMERICANO DE 

GEOGRAFIA E HISTORIA. -- Año lo 
-- NQ 1. -- Enero de 1941. -- México, 
D. F., México. - REVISTA MINERA. 
-- Nos. 101 a 104. -- Noviembre de 1940 
a febrero de 1941. -- Medellín, Colom­
bia. - REVISTA OFICIAL DE LA CA­
MARA DE COMERCIANTES E INDUS­
TRIALES. -- Nos. 2 y 3. -- Febrero y 
marzo de 1941. -- Marianao, Cuba. _ 
REVISTA UNIVERSITARIA. -- Epoca 
Ur. -- N9 1. -- Rebrero-abril de 1941. 
-- Ecuador. - STUDIUM. -- Segunda 
época. -- Año l. -- NI? 2. -- Abril de 
1941. -- Mérida, Guatemala. - TE­
GUCIGALPA. -- Año 24. -- Nos. 737 a 
746. -- Febrero a abril de 1941. -- Te­
gucigalpa, Honduras. - THE MILI­
TANT. -- Vol. V. -- Nos. 9 a 19. -- Marzo 
a mayo de 1941. -- Nueva York, Esta­
dos Unidos. - TURISMO. -- Nos. 30 
al 32. -- Febrero a abril de 1941. -- La 
Habana, Cuba. - VENEZUELA DE­
PORTIVA. -- N9 3. -- Febrero de 1941. 
-- Caracas, Venezuela. - VIAJEROS. 
-- Año ru. -- Nos. 29 y 30. -- Febrero 
y marzo de 1941. -- Cali, Colombia. -
VIDA. -- Año VII. -- Nos. 59-60 y 61. 
-- Febrero a abril de 1941. -- La Ha­
bana, Cuba. - ZAFRA. -- NI? 10. -­
Marzo de 1941. - México, D. F., México. 
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LA AGONIA DE EUROPA 

Bajo el yugo de Zos bárbaros 

Por TITO S. BONAZZI 

Una novela de candente intensidad 
política, europea y actual. La condición 
narrativa, el diálogo y el movimiento de 
los personaj es, no sólo sirven para pres­
tar al relato de hechos reales y palpi­
tantes una humanidad cargada de eon­
vicción, sino para aligerar su poderosa 
dialéctica. Desenvuelve Tito S. Bonazzy, 
en esta obra, el drama de Europa a par­
tir de la guerra de España hasta la caída 
de Francia en manos del terror nazi. Con 
sorprendente claridad objetiva, Bonazzy 
precisa el curso histórico de los aconte­
cimjentos, las causas que los motivaron, 
sus entretelones y la parte de culpa que 
'corresponde a los actores europeos de la 
tragedia. El autor había terminado de 
escribir su libro, como es natural, antes 
de que una parte de los acontecimientos 
bélicos se cumpliera con inesperada ce­
leridad. Sin embargo, su dominio de la 
realidad europea y su conocimiento de 
los meandros de su política le han per­
mitido dar al desarrollo de los hechos, 
en la segunda parte de su libro, una 
exactitud casi profética. 

La propaganda y la difusión que Bo­
nazzy dió en Europa a sus puntos de 
vista sobre los problemas políticoS del 
viejo Continente, y sus teorías sobre la 
organización de los pueblos, así como sus 
luchas contra los nuevos bárbaros, le va­
lieron a Bonaz7.y que la Gestapo pusiera 
un alto precio a su cabeza. La lectura de 
este libro permite comprender el. valor 
que los nazis a tribuían a Bonazzy, así 
como la trascendencia de su prédica hu­
mana y digna. 
Un volumen de 300 págs., en formato 

15x21, $ 2.50 

HISTORIA ESTETICA DE LA MUSICA 

Por MARIANO &"ifTONIO BARRENECHEA 

La autoridad de Mariano Antonio Ba­
rrenechea, para escribir una "Historia 
Estética de la 1-1úsica", está refrendada 
no sólo por la circunstancia de ser su 
autor uno de los escritores argentinos 
más cultos y capaces, sino por el hecho 
de haber desempeñado por largos años 
el magisterio indiscutido de .la crítica 
musical en nuestro país, desde uno de los 
grandes diarios nacionales. En efecto, 

I 

ya en 1906, siendo Barrenechea muy jo­
ven, "La Nación", de Buenos Aires le 
encomendó la crítica musical del cU~rio. 
"Puedo afirmar -dice Manuel Gálvez­
que desde 1900 hasta 1941 no ha habido 
en nuestros diarios un crítico más auto-
rizado que Barrenechea". 

En Estética de la Música" 
obra orgánica del indiscutido musicó~ 
grafo, se resumen y desarrollan sus ideas 
fundamentales sobre la estética de la 
música y su historia, vistas a través de 
un oj o cuya sensibilidad y competencia 
ha permitido al autor la realización de 
páginas tan admirables por su concisión 
y su pureza como las de· "Winckelmann 
o la Estética". La brillantez y la profun­
didad corren parejas en un estudio que 
huye de todo sistema estrecho, y que, 
por sus valores sustanciales y formales, 
inaugura en nuestro país, en cierto modo, 
la alta crítica musical y la dilucidación 
filosófica e histórica del arte, tan nece­
sarias a la formación de la cultura ar­
tística. 

Dentro de la brevedad de sus dimen.­
siones (frente a las más conocidas his­
torias europeas de la música, que no 
bajan de mil páginas) , la obra de Barre­
nechea es completa y exhaustiva, y se 
equipara ventajosamente a sus más des­
tacadas similares extranj eras. En esta 
edición el autor ha agregado un capí­
tuja sobre la música moderna y ha com­
pletado las referencias a los músicos ar­
gentinos. 

Contiene este tomo, además, "Consi­
deraciones históricas y técnicas sobre el 
arte del canto" y "Mozart y su Don 
Juan. La obra maestra del teatro melo­
dramático". 

Un volumen de 520 págs., en­
cuadernado, $ 5.00 

EUGENESIA Y ARMONIA SEXUAL 

L08 sexos, sus relaciones y problemas 

Por ..J DR. HERMAN H. RUBm 

El conocimiento de los problemas se­
xuales ha cobrado en nuestros días una 
importancia trascendental. A nuestro 
tiempo le corresponde el privilegia de ha­
ber comprendido que una buena parte de 
la felicidad humana está. contenida en 
la clave de esos . problemas,. y de ha­
berlos develado para ben'eficio de la hu­
manidad. La literatura sexológica es hoy 
más abundante y má.s leída que nunca. 



y en los países realmente cultos las re­
vistas y los libros especializados en la 
materia alcanzan una difusión incalcu-' 
lable. Pero hacía falta un libro como el 
que acaba de publicar el eminente sexó­
logo norteamericano doctor Herman H. 
Rubin, que abordara con autoridad y 
competencia todos los problemas relacio­
nados con el sexo, resumiera provechosa­
mente y con claridad sus diferentes as­
pectos y especialidades y, lo que es más 
interesante, lo hiciera desde un punto 
de vista estrictamente científico y mo­
derno y en una forma convincente para 
todo lector. 

"Eugenesia y armonía sexual" es un 
libro completo, una obra que, no obs­
tante su alta categoría científica, es ac­
cesible a todos. El doctor Rubin, al con­
cebirlo, ha aspirado a hacerlo irreem­
plazable, y la resonancia alcanzada por 
su publicación en Estados Unidos, que 
lo ha consagrado como una obra maes­
tra, justifica plenamente ese anhelo. 

Un tomo de 550 páginas> ilustrado 
con 106 grabados, encuad., $ 5.00 

VIDA DE SHAKESPEARE 

Por VÍCTOR HuGO 

Un libro inédito de Víctor Hugo, el ge­
nial escritor francés, de quien se cree 
conocer en nuestro idioma hasta la úl­
tima de sus páginas, no puede dejar de 
constituir, además de un descubrimien­
to importante, un verdadero aconteci­
miento para el lector . Es lo que significa, 
sin duda, la publicación de esta "Vida 

• de Shakespeare", escrita por el padre 
de la literatura francesa del siglo XIX 
y que se traduce por primera vez al cas­
tellano. 

Un libro de un titán acerca de otro 
titán, por supuesto, no podía ser una obra 
inadvertida y de segundo orden, sobre 
todo si está escrita con esa pasión tu­
multuos~, con ese fuego y esa exaltación 
plena de sabiduría y de belleza que ca­
racterizan a las mej ores creaciones de 
Rugo. Los glosadores y . exégetas de la 
obra de Shakespeare, en nuestro idioma, 
y entre ellos el más calificado entre los 
españoles, Astrana Marín, al referirse 
con entusiasmo a esta "Vida de Sha­
kespeare", la citan a menudo como uno 
de los portentos de síntesis biográ­
fica, de penetración crítica, de compren­
sión cabal del genio del famoso drama­
turgo inglés y de su época, así como de 
la erudición que distingue sus disquisi­
ciones sobre el género dramático y sobre 
la historia de Inglaterra. 

El propio Víctor Rugo explica así las 
razones y el proceso de la concepción 
de esta su admirable obra: "Tod.o cuanto 

se vincula con Shakespeare, todos los pro­
blemas que se relacionan con el arte 
se hicieron presentes a mi espíritu: 
Tratar tales cuestiones implicaba expli­
car la misión del arte; tratar tales pro­
blemas, es explicar los deberes del pen­
samiento con respecto al hombre. Se­
mejante oportunidad de exponer verda­
des es ineludible, y lo es particularmente 
en una época como la nuestra. Así lo 
he comprendicJ.o. Y no he titubeado en 
abordar esos complejos interrogantes del 
arte y de la civilización, en sus múlti­
ples aspectos, amplificando los horizon­
tes cada vez que la perspectiva variaba 
de ubicación y aceptando todas las su­
gestiones que el tema, en su rigurosa 
exigencia, me ofrecía". 

La EDITORIAL CLARIDAD, al ofrecer a sus 
lectores esta obra extraordinaria del ge­
nio francés, en una traducción impeca­
ble, la ha completado con dos estudios 
sobre el género dramático, correspon­
dientes a los prefacios puestos por Víctor 
Rugo a su drama "Cromwell" y a su tri­
logía "Los burgraves", el primero de los 
cuales fué el verdadero manifiesto de la 
escuela romántica francesa, estudios que 
complementan el pensamiento del autor 
de "Vida de Shakespeare", en la que son 
citados reiteradas veces. 
Un tomo de 350 págs., encuad., $ 3.00 

LA ESENCIA DEL CRISTIANISMO 

Por LUDWIG FEUERBACH 

Con ser "La esencia del cristianismo" 
una de las obras capitales del fundador 
del socialismo científico, a tal punto que 
es citada con frecuencia en numerosos 
textos de escritores sociales, y en mu­
chas páginas del mismo Marx, así como 
de Engels y otros teóricos del socialismo, 
no había sido vertida aún a nuestro idio­
ma. Es una omisión que dej aran pa­
sar por alto muchos estudiosos de los 
problemas doctrinarios y filosóficos, pues 
se trata de una obra rara y que sólo es 
posible hallar en su idioma original. 

Innecesario resUlta, por supuesto, de­
tenerse a recomendar los valores do c­
trinar~os y filosóficos de "La esencia del 
cristianismo", puesto que pocos son los 
que ignoran que de sus fuentes arranca 
la trayectoria del pensamiento socialista, 
en lo que se refiere a la crítica cientí­
fica de la religión. Porque si esta obra 
enfoca, como método, la crítica del credo 
cristiano, en el fondo, sus juicios y con­
clusiop.es, de una profundidad y una 
claridad equivalentes, comprenden a toda 
la religión, que es, según la define Feuer­
bach, "la desunión del hombre consigo 
mismo". Su lectura es, pues, provechosa 
no sólo J)or 'Su contenido denso y su ma-

terial te~rico, sino porque sus agudos 
planteamIentos y certeras constatacio­
nes siguen teniendo una validez contem­
poránea. 

La EDITORIAL CLARIDAD se complace en 
colocar por primera vez obra de tanta 
magnitud, uno de los pilares de la ciencia 
social, al alcance de todos los estudiosos 
de nuestro idioma. 

Un tomo de 320 págs., encuad., $ 3.00 

PROCESO INTELECTUAL DEL 
URUGUAY 

Y Crítica de su literatura 

Por ALBERTO ZUM FELDE 

El magisterio de la crítica literaria tie­
ne en el Uruguay, en Alberto Zum 
Felde, a un maestro joven y de espíritu 
dúctil, dueño de un vasto caudal de cul­
tura y de un severo instrumento de dis­
ciplina mental, espéCimen nuevo en nues­
tras letras y que, por más de una razón, 
se equipara al tipo del crítico europep. 
Sus modelos, en efecto, pueden ser los 
maestros franceses, pero su orientación 
-yen esto también se distingue de sus 
colegas menos sensibles o menos efica­
ces -ha estado dirigida siempre al hecho 
americano y tiene por mira el fenómeno 
literario en lo que implica de esen­
cialmente nuestro. Algunos de sus libros 
son, en este sentido, modelos de pene­
tración, de información y de síntesis. 

Su obra fundamental es, sin embargo, 
este "Proceso Intelectual del Uruguay 
y Crítica de su literatura", compuesto 
a base del mater-ial que empleó el autor 
en sus cursos dictados en la Facultad de 
Filosofía y Letras de Buenos Aires, adon­
de vino especialmente invitado por las 
autoridades de esta alta casa de estu­
dios. Zum Felde ha dicho de esta obra 
que es su "testamento de crítico", frase 
que acredita su fe en ella, y su orgullO. 
La profundidad, el aliento y la respon­
sabilidad que la caracterizan, justifican 
ampliamente ese sentimiento. "Proceso 
intelectual del Uruguay y Crítica de su 
literatura" es el estudio orgánico más 
completo que se pueda hacer de una li­
teratura nacional, desde el triple punto 
de vista estético. histórico· Y sociOlógico. 

No sólo es, pues, ésta una obra eru­
dita indispensable para el exacto cono­
cimiento de las letras uruguayas Y rio­
platenses, sino también una obra de en­
tidad estética Y filosóf.ica que abre am­
plias perspectivas sobre los problemas de 
la qultura americana. 

Un volumen de 700 páginas, encuader­
nado en tela, $ 6.00 

INB'ANCIA, ADOLESCENCIA, 
JUVENTUD 

Notmas para los padres y educadores 

por el DR. ISIDRO MÁs DE AYALA 

A medida que la ciencia avanza, se 
van abriendo nuevos horizontes que ha­
cen más comprensible la naturaleza hu­
mana y permiten la formulación de nor­
mas para una existencia nlás feliz y más 
lógica, y también más fecunda. 

El autor de "Infancia, adolescencia, 
jlrventud", médico uruguayo ilustrado y 
experimentado, se ha hecho acreedor 
a los merecimientos de los padres y edu­
cadores conscientes con este libro. Aco­
mete en sus páginas, con un propósito 
amplio de beneficio social, el estudio de 
la infaneia, de la adolescencia y de la 
juventUd, especialmente en sus aspectos 
psíqUiCO y psiquiátrico, describiendo las 
características propias de esas respecti­
vas épocas de la vida, sus problemas, 
sus escollos, sus crisis y las consecuen­
cias de éstos; explica las normas que 
los adultos deben seguir para evitarles 
trastornos y desdichas actuales o futu­
ros. Asigna suma importancia a la edu­
cación de la infancia, pue.s los errores 
que entonces se comete pueden resul­
tar definitivamente perniciosos para el 
ser que se forma fundamentalmente en 
ese período de la vida. 

Considera, sobre todo, la necesidad de 
respetar la personalidad, tanto del niño 
como del adolescente y del joven, a la 
vez que la de los adultos por parte de los 
últimos en sus relaciones con éstos. 
Comprender, según Más de Ay.ala, es la 
suprema necesidad en el trato entre in­
dividuos de distintas edades. Claro que 
esto corresponde principalmente a los 
adultos. No basta a veces ser sinceros y 
tener buenas intenciones; se puede ha­
cer tanto daño por incompr€':nsión co­
mo por maldad. 

Al iluminar con tanto conOCImiento y 
experiencia como humanitarismo los ras­
gos íntimos, hasta hace poco casi desco-

,nocidos, de la psicología de las diversas 
edades, sobre todo a la luz de la escue­
la psicoanalítica de Viena, el autor con­
tribuye en este notable libro generosa 
y eficazmente a difundir esa compren­
sión, en una obra importante que abri­
rá a sus muchos lectores un campo lleno 
de útiles y fectmdas enseñanzas. 

Un volumen de 220 pagznas, formato 
15 x 21, $ 2.00 



EDUCACION SEXUAL DEL NIÑO Y 
DEL, ADOLESCENTE 

Experiencias de un internado 

Prólogo del profesor Ernesto Nelson 

Por PEDRO N. URCOLA 

El autor de esta obra, excepcional por 
el tema que aborda, es un prestigiOSO 
educador argentino, vice director de un 
gran instituto de educación, lo. cual ga­
ran tiza la seriedad de sus aportaciones 
y constituye, al mismo tiempo, un iln­
ponderable elemento: el de la observa­
ción directa y propia. En efecto, el pro­
fesor Urcola ha extraído., sus experien­
cias directamente de la realidad. De 
ahí que este su libro adquiera un singu­
lar valor práctico, que refuerza con to­
da la solidez del hecho real, la parte teó­
rica de la pedagogía sexual contenida en 
esta obra; Educador de vocación, el pro­
fesor Urcola nos ofrece aquí, incluso, las 
observaciones realizadas en sus propios 
hij os. Esto da la medida del tacto y la 
responsabilidad con que encara el prc..:­
blema de la educación sexual del niño y 
del adolescente, demostrando sus bene­
ficios, por contraste con los inmensos 
daños a que se expone el alma y la per­
sonalidad de los niños --y, por consi­
guiente, su felicidad- por la ignorancia . 
de un aspecto capital, quizá el más im­
portante de su educación, como es la se­
xualidad. 

Un libro, en suma, en el que los padres 
y maestros hallarán un auxiliar peda­
gógico eficiente y de la más absoluta 
'Confianza. 

Un liolumen de 152 páginas, $ 1.00 

LA NOCHE QUEDO ATRAS 

La vida de un agente comunista prisio­
nero del nazismo 

por JAN VALTIN 

Pocas novelas han causado mayor sen­
sación y provocado más impresión y, con­
siguientemente, más éxito de venta que 
"La noche quedó atrás", el relato auto­
biográfico de Jan Valtin, ex agente co­
munista y ex agente de la Gestapo, cuya 
versión castellana acaba de serpubli­
cada por la EDITORIAL CLARIDAD. Y, sin 
embargo, "La noche quedó atrás" no es, 
una 'novela. Prueba, eso sí, una vez más, ' 
que, como decía Dostoiewski, la realidad 
supera, siempre en horror a la fantasía. 
Jan Valtin ha vivido la vida más extra­
ordinaria de todos los hombres de su 
tiempo; ha pertenecido en carne y al-

111a a esta época convulsionada y san­
grienta, y sus experiencias se han for­
mado ,de cuantos episodios desgarrado­
res e inverosímiles cabe concebir en la 
existencia de un solo hombre. Afiliado 
comunista, viviÓ la parte más trágica de 
la historia de Europa de guerra a gue­
rra; fué agente secreto, deselnpeñó ta­
reas de toda especie, hasta que cayó en 
poder del nazismo, que lo sometió a tor­
turas durante ciento un días; estos re­
cuerdos sirven a Valtin para narrar las 
orgías de sadismo del régimen nazi, en 
páginas angustian tes y estrelnecedoras. 
Con la anuencia de la G. P. U., logra con­
vencer a sus verdugos, después de pro­
longada prisión, que lo' incorporen al par­
tido nacionalsocialista, del que ,se con­
vierte luego en espía. Esta fase de su vi­
da presta elementos a Valtin para des­
cribir la organización interna del espio­
naje alemán. Aventado, pues, de un ex­
tremo a otro de la pugna secreta de dos 
tendencias extrenlas del totalitarismo, 
Valtin conoce a fondo todas las interio­
ridades de la baja política, sus procedi­
mientos sin escrúpulo, la psicología y 
las costumbres de los más encumbrados 
líderes, la índole de sus móviles lnedia­
tos e inmediatos. Y el cuadro que logra 
ofrecer con la sola reconstrucción de 
sus recuerdos, por lo demás bien recien­
tes, convierte a su libro en uno de los 
documentos más inlportantes y revela­
dores de nuestra época, tal como lo ha 
juzgado la crítica estadounidense y la 
sanción del' público, que ha agotado en 
sucesivas ediciones 100.000 ej emplares. 

La gran revista "Life" ha ofrecido a' 
sus lectores dos ediciones especiales de 
"La noche quedó atrás", lo que no ha­
bía hecho jamás con ningún otro libro. 
"Reader's Digest" ha dado en sus pági­
nas un extracto de su contenido, y dice 
al presentarlo: 

"No es frecuente tropezar con un re­
lato de primera mano relativo a la red 
secreta de conspiración y espionaje que, 
desde la Rusia Soviética, extiende sus 
mallas a todas las naciones del Mundo. 
Jan Valtin, comunista alemán, fué un 
hilo de esa red, hasta que cayó en ma­
nos de los implacables esbirros del na­
zismo. Lo que padeció' en la cámara de 
tortura de la Gestapo, lo que vió y oyó 
durante el tiempo en que estuvo preso, 
forma una de las partes espeluznantes 
de su relato," 

Tan espeluznante es esta parte, como 
tan increíblemente asombrosas sus reve­
laciones de la intriga y los crímenes que 
se urden en el mundo secreto de las ac- '­
tividades nazis y comunistas, que algu­
nos crítict)s norteamericanos se han pre­
guntado sobre su autenticidad. Sus du­
das, han sido disipadas por los editores 

del libro, que antes de aceptar los origi­
nales de Jan Valtin (nombre, natural­
mente, supuesto del autor, que actual-O 
mente reside en Estados Unidos, aleja­
do de toda actividad), han comprobada 
cuidadosamente la veracidad de sus he­
chos más salientes, justificando el elo­
gio que de él hiciera el presidente Roo­
sevelt. 

Un vaZ'llrr¡.en de 700 páginas, encuadel'­
nado, $ 6.00 

BALZAC 

El mundo de la comedia ~mmana 

Por ARTEMIO MORENO 

A la circunstancia de ser el primer li­
bro que se escribe en la Argentina sobre 
la gloriosa figura del más universal de 
los escritores franceses, añade esta obra 
el mérito de ser perfectamente digna 
del genio y de la densidad vital del crea­
dor de la Comedia Humana. La biblio­
grafía balzaciana es, por supuesto, vasta, 
pero HBalzac: El mundo de la comedia 
humana", del doctor Artemio Moreno, 
que acaba de salir a la luz en las pren­
sas de la EDITORIAL CLARIDAD, se sostiene 
gallardamente en medio de lo más cali­
ficado de toda esa producción. No es 
estrictamente una biografía, ni una exé­
gesis, ni una interpretación, ni una ,crí­
tica. Pero compendia todos esos gene­
ras, Posee ese indispensable conocimien­
to exacto de las ideas que inspira la exé­
gesis; ese manejo de las mismas que 
corresponde a la interpretación; ese ar­
te en la descomposición, esa delicadeza 
en el análisis que constituye la pulcri­
tud de la crítica. Posee los elementos bio­
gráfico, exegético, interpretativo Y críti­
co, equilibradamente reunidos, tal cu~l 
fué la aspiración de su autor al asumIr 
su realización con la más absoluta res­
ponsabilidad intelectual. La bibliografía 
consultada por él es abrumadora, pero 
es el estudio directo de la obra de Bal­
zac, en primer término, y de las fuen­
tes' relacionadas con su vida, después, lo 
que da a este libro singular ese sello 
espontáneo y, al mismo tiempo, p¡ene­
trante y en todos los casos, siempre ple­
no e i;"'teligente. La naturaleza inocen­
te y bárbara de ese gigante de la litera­
tura desborda en estas páginas con to­
da su avasallante fecundidad. y tanto 
el hombre desde aquellas días iniciales 
en que ya' apunta en toda su pujanza la 
irrevocable vocación de gloria, cuando, 
niño aún, responde con gesto desafia~te 
a su destino: "No quiero ser notano. 
Quiero ser escritor, un escrit~r céle,?re", 
como el novelista creador de un unlver-

so propio, apare Gen en el libro del doc­
tor l\IIoreno modelados con mano maestra. 
en un estilo con LU1"i distin-
ción que hacen de su uno de los 
más brillantes de los que ha 
últimamente la literatura nacional. 

Un volumen de 260 lJáginas, encw:u.ler­
nado, .$ 3.00 

GOBIERNO MUNICIP AL 

Por FABI,iN ONSilRI 

El desarrollo de la civilización -al fin 
y al cabo, el de las ciudades- ha traí­
do como consecuencia, con sus adelan­
tos, una complejidad creciente, cada vez 
mayor, de las funciones correspondien­
tes al gobierno municipal, cuya técnica 
es hoy día de una profusión y una am­
plitud casi ilimitadas. 

La bibliografía relacionada con sus 
problemas es abrumadora. En nuestro 
país muchos se han ocupado de ellos. 
Sin embargo, faltaba el libro esencial 
que constituyese a la vez que una obra 
actual, un trabajo integral y compen­
dioso, apto para ofrecer una idea de con­
Junto de la evolución de la materia, su 
estado actual, su legislación y su técnica 
en el extranj ero y en el país. Esto es 
lo que, en un meritorio esfuerzo de ex­
traordinaria síntesis, cumple el libro 
"Gobierno Municipal", de que es autor 
el diputado nacional Fabián Onsari, y 
que acaba de publicar la EDITORIAL CLA­
RIDAD. Trátase de una obra utilísima pa­
ra estudiosos, profesionales, funciona­
rios y públiCO en general, que contiene, 
por otra parte, un estudio especial de la 
legislación correspondiente atañedera a 
la Capital Federal, los Territorios y las 
Provincias, y de los problemas que la vi­
da moderna plantea al gobierno munici­
pal, enfocados con singular acierto des­
de el punto de vista nacional. 

Llena, pues, esta obra, un sensible va­
cío y, preciso es manifestarlo, lo hace 
con todos los honores correspondientes 
a un libro de mérito excepcional. To­
dos aquellos que, por un motivo u otro, 
necesiten resolver un punto o tener una 
orientación general con respecto al te­
ma encontrarán en sus páginas un ins­
truinento insuperable y de f~il mane­
j o, a la vez que de claridad meridiana en 
la exposicIón. 

No creemos aventurado manifestar que 
por mucho tiempo será un libro indis­
pensable para los funcionarios y emplea­
dos municipales de la República~ así co­
mo para muchos profesionales y gran 
cantidad de público, y que, aun previen-



do el futuro desarrollo y las modifica­
ciones que la materia pueda sufrir, que­
dará como un libro de útil consulta, 
tanto en el país como en el extranjero. 

Un volumen de 300 páginas, formato 
15 x 21, :$ 2.50 

TRATADO DE CULTURA FISICA 
MODERNA 

Por el Prof. GUILLERMO J. SCHAUVINHOLD 

Muchas son, probablemente, las per­
~onas que se han preguntado alguna vez 
sobre la existencia de un tratado com­
pleto de educación física, habiendo lue­
go comprobado su práctica inexistencia, 
a pesar del auge alcanzado en nuestro 
tiempo por los ejercicios que atañen a la 
educación del cuerpo y la conservación 
de la salud. Y así era, en efecto. No 
existía un tratado serio o digno de ese 
nombre, y si los había en idioma inac­
cesible para el común de la juventud no 
habían sido traducidos al nuestro pro­
bablemente porque resultaban demasia­
do especializados o inadecuados. De ahí 
que tenga una singular importancia el 
"Tratado de Cultura Física Moderna" 
del profesor Guillermo J. Schauvinhold' 
que acaba de publicarse. ' 

El libro del profesor Schauvinhold es 
una otra orgánica y completa, que con­
cede tanto a la explicación teórica, des­
arrollada en términos claros y accesi­
bles a toda mente, como a la exposición 
práctica, la debida y correspondiente 
atención. Abarca todas las formas de la 
educación física integral, y cada uno de 
sus capítulos enfoca un aspecto esen­
cial de la misma, desde la higiene - ge­
ner~l, la respiratoria, la alimenticia y los 
reglmeneS de alimentación racional el 
movimiento habitual, etcétera, hasta' las 
bas~s de la educación física propiamen­
t~ ~hcha y ,las diferentes sistemas de ejer­
CIClOS y gImnasia. Trae al respecto di­
ferentes series de ejerCiCios, de incuestio­
nabl~ util~dad práctica, así como una 
ampha gUla ilustrativa de los mismos, 
con poses del propio autor, detalles que 
convierten a su libro en un verdadero 
manual de uso cotidiano eficientísimo. 
Por todas estas razones, creemos que el 
"Tratado de Cultura FíSica Moderna" 
del profesor Schauvinhold alcanzará un~ 
rápida popularidad y ser~ adoptado por 
particulares, maestros de educación fí­
sica e instituciones deportivas de toda 
índole. 

Un volumen de 250 pag1.nas, con ilus­
traciones, jormato 15 x 21, $ 3.00 

SANGRE, SUDOR Y LAGRIMAS 

Por WrnsToN S. CHURCHILL 

La celebridad de que gozan en todo 
el mundo, y desde hace muchos años los 
discurs?s de Winston Churchill, al' que 
se conSIdera uno de los más grandes ára­
dores contemporáneos, se funda en los 
valores de su elocuencia y de su forma, 
pero sobre todo en lo que ellos contienen 
de palpitante historia contemporánea. 
Refiriéndose a esta condición substan­
cial de los discursos del estadista inglés 
y que no es común a la oratoria de lo~ 
demás jefes de pueblos europeos, dice el 
escritor español Luis Araqulstain: "A 
sus discursos de los últimos ocho o nue­
ve años tendrán que acudir los que' quie­
ran conocer los antecedentes y el curso 
de esta guerra, como acuden a las filí­
picas de Demóstenes los investigadores o 
curiosos de las guerras macedónicas, a 
las catilinarias de Cicerón los de la gue­
rra civil en Roma, a los discursos de Pitt, 
Burke y Sheridan los que quieran estu­
diar las repercusiones contradictorias de 
las guerras jacobinas y napoleónicas en 
Inglaterra, y a los de Clemenceau y Lloyd 
George, historiadores de la última gue­
rra mundial". 

En lengua castellana, estos discursos 
eran apenas conocidos en las versiones 
apresuradas, nunca completas, y despo­
j adas de todo su esplendor literario, de 
las agencias periodísticas. Posee un va­
lor imponderable, por eso mismo, esta 
primera versióh hecha en nuestro idio­
ma de esas piezas oratorias notables. La 
presente edición de "Sangre, sudor y lá­
grimas" tiene, además, el valor de lia­
ber sido tomada de la última nor­
teamericana, comPilada por Randolph 
Churchill, hijo del primer ministro bri­
tánico, y revisada personalmente por "es­
te último. Nadie ignora que Churchill, 
como muchos grandes oradores, es tam­
bién un escritor, de esos que hablan tan 
bien como escriben, que vigilan su esti­
lo y eligen la expresión cabal y el adj e­
tivo justo. De ahí que sus discursos se 
lean con tanto interés como las mejores 
páginas de los clásicos de la literatura 
inglesa, y que, al mismo tiempo, muchas 
de sus frases se hayan hecho proverbia­
les y corran en boca del pueblo. 

Esta edición de "Sangre, sudor y lá­
grimas" contiene hasta el último discur­
so pronunciado con anterioridad por 
ChurchilL y en este punto cabe subrayar 
el plausible esfuerzo realiZ'ado por la 
EDITORIAL CLARIDAD, que ha batido un re­
cord editorial· al incluir en este .libro, 
aparecido el día 26 de agosto, el discurso 
pronunciado PQr radiotelefonía, por el 
primer millistro británico, el día· 24, en 

el que el gran estadista dirigió su men­
saj e de esperanza a los pueblos someti­
dos, con motivo de la Carta Magna del 
Atlántico, cuyo texto se ha incluido tam­
bién en este volumen. Es éste un hecho 
indudab1ert:lente, que ha de grabarse en l~ 
historia editorial contemporánea. 
Un volumen de 528 páginas, encuader­

nado, $ 5.00 

YO FUI SECRETARIA PRIVADA DE 
WINSTON CHURCHILL 

Por PHYLLIS MOIR 

Un libro verdaderamente grato de leer 
es el que se titula "Yo fuí secretaria pri­
vada de Winston Churchill", escrito por 
Phyllis Moir. La autora es una mujer 
inteligente y culta, dotada de un agu­
do don de observación, y retentiva, sim­
pática en la amplitud desprejuiciada, 
moderna de sus manifestaciones. 

La existencia de Winston Churchill tie­
ne el interés de una novela. Phyllis Moir 
capta y nos trasmite sus hábitos carac­
terísticos, sus modalidades, sus modus vi­
vendi familiar, todo cuanto se relaciona 
con la personalidad imperiosa de este 
hombre excepcional. El lector se iden­
tifica con el personaje, admira su extra­
ordinario dinamismo, la pujanza de su 
carácter, su certera clarividencia, sus re­
levantes condiciones de estadista, ora­
dor, escritor, investigador histórico, mi­
litar; lo ve moverse con entera libertad 
en un mundo de preocupaciones y pro­
blemas, siempre original, siempre bri­
llante; se emociona con su conducta Ín­
tima; ríe con sus típicos rasgos de humo­
rismo espontáneo, sus salidas y desplan­
tesen abierto contraste con el conven­
cionalismo ambiente. 

Muchas particularidades de su tempe­
ramento, de sus convicciones, aclaran en 
este libro otras tantas circunstancias de 
la vida de quien, como dice el conde 
Gosford, ~'no vacilaría en romper con to­
das las tradiciones inglesas si su crite­
rio se lo aconsejara", y el porqué este 
hombre genial había permanecido en 
segundo plano, pospuesto por los "regu­
lares" de la política inglesa. Nos refie­
re, asimismo, el instante culminante de 
su vida, cuando la historia inexorable 
le hizo justicia, señalándolo para salvar 
a la nación en su hora más trágica. 

Además de dar a conocer las intimida­
des de la vida de un gran hombre, siem­
pre rica en enseñanzas, este libro es un 
trozo de historia inglesa humanizada,. y, 
como tal, ha de ser leído con pasión. 

Un volumen de 200 páginas, encuader-
nado, $ 2.50 

MI PRnAERA .JUVENTUD 

Por WINS'1.'ON CHURC'HILL 

Posiblemente otro documento 
esté tan para la ex-
traordinaria influencia del Mi-
nistro sobre su pueblo, como éste 
su libro confidencias en 
que nos va insensiblemente, 
sin buscarlo, sin siquiera, y a 
través de los episodios vividos en los 
años de su primera y azarosa juventud 
-que aquí se relatan con tanta sencillez 
como precisión-, todas las facetas de su 
múltiple y genial temperamento. 

Teniendo toda la fuerza cautivante de 
una novela de aventuras, "Mi primera 
juventud" une a ese atractivo el interés 
de su asunto puramente autObiográfico, 
con el agregado de que, resumiendo to­
da una época de la historia de Gran 
Bretaña, procura al lector una enseñan­
za provechosa y aclaratoria con respecto 
a múltiples aspectos actuales de la po­
lítica inglesa. Por otra parte, sus exten­
sas y completíSimas referencias con res­
pecto a la vida de países que, para nues­
tras culturas y latitudes, resultan en 
cierto modo exóticos, como el Sudán, la 
India y Sudáfrica, no sólo constituyen 
páginas de gran fuerza descriptiva, sino 
que están nutridas de acertadas conside­
raciones políticas y sociales, de contenido 
altamente liberal y democrático. 

Si toda la obra magnífica y descollante 
de Churchill en estos últimos años tem­
pestuosos no fuese suficiente para ha­
blar clara y eficientemente en favor de 
sus obras -y, en particular, de ésta, que 
motiva nuestro comentario-, bastaría 
recordar que, mucho antes de constituir­
se en una brillante figura del Parlamen­
to inglés, Winston Churchill era cono­
cido ya como un periodista y escritor de 
singulares dotes, colaborando con gran­
de y creciente éxito en los principales 
diarios de su país, siendo leído con aten­
ción y respeto por miles de lectores de los 
más diversos sectores y posiciones, y me­
reciendo, asimismo, en más de una oca­
sión, el significativo honor de ser ca­
lurosamente discutido. Churchill no es, 
pues, un improvisador, en lo que a pro­
ducción literaria se refiere. Posee, in­
discutidamente, ese brillante estilo, pul­
cro y singular, que caracteriza al escri­
tor profesional, y que, unido a la maes­
tría del relato y a la corrección del idio­
ma, completa ese cuadro de atracción 
que, en un libro, basta para determinar 
su éxito. No debemos olvidar tampoco 
el fino humorismo que en el Primer Mi­
nistro es condición natural de BU vivaz 
temperamento, Y que en, este libro se 
nos revela, punzante y pleno de espiri-



tualidad, en cada uno de sus nutridos 
capítulos. 

otro de los méritos singulares de esta 
abra, única tal vez en su género, y que 
habrá de constituir un nuevo y firme 
acierto de la EDITORIAL CLARIDAD, es la in­
contaminada franqueza de su autor pa­
ra juzgar hechos y personajes desco­
Hantes en. la historia casi reciente y has­
ta actual de nuestros días, sinceridad 
que el autor manifiesta con la más en­
tera y honrada- buena fe, desinteresada 
y elevadamente, sin dejarse influenciar 
jamás en sentido alguno a favor o en 
contra de determinados acontecimientos 
o actitudes. 

Toda la atractiva y sobresaliente per­
sonalidad de Winston Churchill se halla 
reflejada fielmente en esta autobiogra­
fía suya que, coma dijimos más arriba, 
puede aclarar mejor que nada ni nadie 
la absoluta confianza que en él ha de­
positada el pueblo británico -tan parca 
en ,sus entusiasmos personales-, la in­
igualada popularidad de que gaza en el 
Imperio más vasto del mundo, cuya 
unidad, fuerte, segura y tan necesaria en 
estos momentos, ha sido lograda tan per­
fectamente por ese cerebro privilegiado, 
al cual el mundo civilizado deberá, po­
siblemente, su más grande y decisiva 
victoria. 

El hombre que afirmó -confiada y 
l!iimplemente- sentirse capaz de ganar 
una guerr.a y concluirla con una paz hon­
rosa y perfecta, tiene en "Mi primera 
juventud", un digno exponente de su 
cultura, clara visión< e indiscutida y 
asombrosa capacidad. 

Un 'lJoZumen de 390 páginas, con ilus­
traciones, encuadernado, $ 5.00 

EXPOSICION DE LA POESIA CHILENA 

Desde sus orígenes hasta 1941 

Selección y prólogo por CARLOS POBLETE 

La poesía chilena forma, en los ac­
tuales momentos, entre las primeras de 
nuestro continente, y entre sus figuras 
principales hay algunas, como Pablo 
Neruda, que exceden al idioma y ad­
quieren una categoría universaL Así lo 
han reconocido los poetas españoles más 
-representativos de la Península, que en 
el año 1935 lo saludaron públicamente, 
en. un manifiesto, como a un maestro. 
Pero Neruda no es un caso aislado. Jun­
to a él se destacan otro~ valores igual­
mente sir:gulares: Gabriela Mistral, Vi­
cente HUldobro, Angel Cruchaga Santa 
María, Rosamel· del Valle, Diaz Casanue­
va y otros. 

¿ Qué razones explican este florecinlien_ 
to excepcional? . La poesía chilena ha 
recorrido tal vez un área mayor de ex­
periencias y realizaciones. En todo ca­
so, ofrece un cúmulo de enseñanzas. Pa­
ra estimarlas, y. ahondar su sentido, con­
siderando su incuestionable repercusión 
como problema de cultura americano. 
nada me,jor indicado que una selección 
amplia, que la muestre" desde sus oríge:" 
nes hasta hoy, con criterio equitativo y 
panorámico. 

Es la tarea que realiza en esta selec­
ción, que acaba de publicar la EDITORIAL 
CLARIDAD, el a u tor de "Exposición de la 
poesía chilena", poeta del país hermano, 
conocedor completo del movimiento poé­
tico de su país y enjuiciador certero dG 
sus figuras. Su compilación abarca to­
da la poesía chilena, que se inicia con 
el famoso poema "La Araucana", de 
Alonso de Ercilla, elogiado por Cervan­
tes, y concluye en los más novísimos 
nombres de la lírica de Chile. 

Añade a sus méritos, esta antología, el 
de no ser una presentación escueta de 
trabajos literarios, sino que acompaña 
cada selección individual del respectivo 
dictamen, permitiendo al lector, de este 
modo, formarse un criterio ajustado de 
cada uno de los valores poéticos de Chi­
le y de su importancia dentro del mo­
vimiento literario de ese país. 

Un volumen de 350 páginas, formato 
15 x 21, $~ 3.00 

EL PODER SOVIETICO 

Por el Reverendo HEWLETT JOHNSON 

Deán de Canterbury 

Incontables son, ciertamente, los li­
bros escritos sobre el experimento ruso, 
desde la época en que se produjo la Re­
volución hasta nuestros días. En todos 
los casos, sin embargo, casi sin excepción. 
sus autores se han colocado en los ex­
tremas: criticando acerbamente las rea­
lizaciones de los Soviets o ensalzándolas 
sin reparos. Resultaba difícil, en estas 
condiciones, para el lector desprevenidú. 
formarse un criteria objetivo de lo que 
significaba en verdad el experimento so­
viético, así como de la realidad de los 
progresos alcanzados por ese pueblo cu­
ya área de territorio representa la sexta 
parte del mundo. 

La publicación de un libro más sobre 
la U. R. S. S., por más que él se refi­
riese al "poder soviético" -asunto de 
suyo relacionado estrechamente con el 
destino de la lucha que se libra en Eu­
ropa, y con' el destino de Europa mis­
ma-, no parecíp. que pudiera despertar, 

I ~ 

por ello un· interés 
dinario. Pero cierto es 
soviético", escrito por el de Can­
terbury, y cuya edición castellana acaba 
de publicar la EDITORIAL CLARIDAD, es el 
libro que mayores tiradas ha alcanzado 
en lengua inglesa. Sólo las ediciones nor­
teamericanas marcan cifras astronómi­
cas: 800.000 ejemplares en formato en­
cuadernado y un millón de 
en rústica, vendidos hasta este mo­
mento. 

y es que "El poder soviético" no es 
un libro más. La autoridad de quien lo 
firma, el reverendo Deán de Canterbury, 
un cristiano eminente y la figura reli­
giosa de nlás relieve, de todo el mundo 
británico, es una garantía de ecuanimI­
dad. Por otra parte, el propósito confe­
sado de su autor, al escribir esta obra, 
previniéndose contra cualquier exagera­
ción, examinando los hechos desde un 
punto de vista generosamente cristiano 
y objetivamente científico, le confiere un 
valor nada corriente, y que desarma to­
do prejuicio. 

"No me he propuesto -dice- ver en 
Rusia una Utopía, ni escamotear verda­
des. Una Utopía sería para mí un mun­
do muerto y estático. Y por escamotear 
la verdad, de 'una parte y de la otra, 
se formó una barrera de suspicacia y 
desconfianza recíprocas, perjUdicial a to­
dos. A lo que aspiro es a examinar rea­
lidades y a constatarlas, deduciendo de 
ellas el provecho que para nosotros pue­
de tener la experiencia rusa, sin necesi­
dad de pasar por los cruentos dolores 
que ha padecido ese pueblo". Para cum­
plir esta Jinalidad a conciencia, el autor 
de "El poder soviético" ha dedicado lar-
12'')8 años al estudio directo y personal 
de la realidad rusa, realizando repetidos 
viajes a la U. R. S. S. y leyendo aten­
tamente cuanto se refería a sus realiza­
ciones. De todo eso habla en este libro, 
revelando, en cierto modo, por vez prime­
ra, hechos de excepcional interés acerca 
de los progresos del pueblo ruso en todos 
los órdenes de la vida, en el de las rela­
ciones humanas, en el educacional, en el 
industrial, y especialmente en el cientí­
fico y el militar, y que explican su com­
portamiento asombroso en la presente 
guerra, al desbaratar los planes del más 
poderoso y mejor eqUipado ejército del 
mundo, infligiéndole derrotas sin para­
lelo en la historia. 

"El poder soviético" es un libro reve­
lador, humano, apasionante, y de con­
siderable hondura y trascendencia; uno 
de esos libros destinados a dej ar honda 
huella en la evolución del pensamiento 
humano de nuestro tiempo. 
Un volumen de 400 páginaS7 con nume­
rosas ilustraciones, encuadernado, $ 3.00 

TEATH,Q DE .FLGRENCIO 
8.ANCHEZ 

V'einte conocü,lat1 
conzpílarla8 ;ti anotadas'., 

que 1fzerederon 

Por DARDO CÚNEO 

de Florencia 
nada me­

del autor cum­
bre entre los que escrito para la es-
cena en la América latina. Y si se tiene 
en cuenta que la total de' 
sus obras no se efectuado aún en 
un solo volumen, como lo hace ahora la 
EDITORIAL CLARIDAD, se el sig-
nificado excepcional de publicación, 
realizada con la mayor responsabilidad y 
el máximo esmero. 

El lector avisado podrá apreciar. en 
ella, a la vez que el rápido proceso evo­
lutivo de Florencia Sánchez como escri­
tor teatral, desde el ensayo inicial hasta 
la obra cumbre, la diversidad jugosa de 
las veinte piezas que constituyen el con­
junto. Su lectura induce a lamentar que 
en estos tiempos de decadencia del teatro 
no se recurra a veces a ellas, no cümo un 
homenaje a su autor, sino como un me­
dio de mantener el teatro a la altura del 
verdadero arte. Las obras del genial rio­
platense tienen, sin duda, sus defectos; 
además, no todas pueden ser juzgadas a 
igual nivel: con todo, la penetración con 
que en ellas son descriptos los ambien­
tes, pintados los personajes, el mtm~o de 
pasiones intensamente vivas que agIta a 
éstos las ideas incluso que, en fervorosos 
ímpetus, a través de ellos, volcó en sus 
diálogos Florencia Sánchez, serán siem­
pre un mérito pocas veces igualado. 

Puede afirmarse que la gloria de Flo­
rencia Sánchez no ha obtenido aún toda 
1:: amplt~'ü.:::;' que le corresponde. QUizá 
se deba en parte a su desconocimiento, 
por falta .de una publicaCión como la que 
ahora la EDITORIAL CLARIDAD ofrece. Qui­
zá, también, el ingrato olvido en que lo 
han relegado los teatros, al no represen­
tar sus obras. Pero basta su lectura pa­
ra advertir que entre sus escenas muchas 
pueden figurar con éxito entre las mejo..:. 
res de la dramática mundial. 

Unvolumeri de 550 páginas, encuader-
nado, -.1; 5.00 

. PANORAMA DE LA POESIA GAUCHES­
CA Y NATIVISTA DEL URUGUAY 

Selección y prólogo por SERAFÍN J. GARCÍA 

La poesía gauchesca, y su expresión 
más culta, la poesía nativista,han tenido 
en el Uruguay un florecimiento, si cabe> 

l 
I 
i 



más extendido y fecundo que en este 
otro margen del Río de la Plata. En la 
Argentina se concretan nombres señeros, 
que sobrepasan con sus dimensiones a 
todos los génerost como José Hernández, 
el autor del poema nacional "Martín Fie­
rro", o que constituyen hitos en la his-' 
toria de nuestra evolución literaria, como 
Ascasubi o Estanislao del Campo, y que 
son, todos ellos, a manera de intérpretes 
conspicuos del alma popular, cuyas vi­
braciones y cuyos dramas recogen para 

, reflejarlos en un lenguaje directamente 
tomado de sus paya dores. Pero lo que en 
Argentina se fija verticalmente, si cabe 
expresarse de este modo, en unos cuantos 
espíritus egregios, en el Uruguay se de­
rrama horizontalrnente, en una vasta le­
gión de poetas que expresan, con voces 
ya personales, ya unanimistas, los esta­
dos de alma de la poblaCión campesina y 
rural. Junto a un Bartolomé Hidalgo, hay 
cien, mil poetas menores con alguna nota 
propia en la bardana criolla, con algún 
rasgo en sus versos, que trasunta de al­
gún modo el sello característico de esa 
nación. 

La dificultad, para el antologador que 
se propusiera reunir esas expresiones en 
sus acentos más depurados, no estaba, 
pues, en buscar, sino en elegir. La abun­
dancia exigía un oj o certero y ecuánime. 
y es la norma que ha regido la tarea del 
compilador de este "Panorama de la poe­
sía gauchesca y nativista del Uruguay", 
Ha realizado, así, una obra amplia y 
cuantitativa. Pero siendo poeta nativista 
él mismo, no se ha despreocupado de 
mantener, en lo posible, el nivel cuali­
tativo, la línea de dignidad artística a 
que debe ajustarse, necesariamente, toda 
Empresa de esta índole, siempre que as­
pire a cumplir . con las exigencias del 
buen gusto y a lograr un destino deco­
roso y útil, no ya en el mero aspecto in­
formativo j sino también en lo que atañe 
a la función estética. fuera de la cual no 
tendría razón de ser. 

Un volumen de 320 páginas, $ 3.00 

POLITICA y SOCIEDAD 

La democracia futura yel destino del 
hombre. 

Por el DR. ADOLFO··WEISS 

. La naturaleza de este libro es explo­
siva. No es que se trate de un libro sub­
versivo y deliberadamente atentatorio, 
puesto que es la obra de un sabio. Y en 
cada una de sus líneas prevalece el cri­
terio científico y la serenidad. Pero, así 
y todo, o por eso mismo, está llamado a 

suscitar grandes controversias. Porque 
ese sabio, su autor, conocido ya por su 
famosa obra "La eSfinge develada", se 
sale audazmente de esos límites que el 
convencionalismo de nuestro mundo ha 
establecido para los hombres de ciencia 
y aborda un tema casi tabú para éstos:' 
la ordenación de ese mundo sobre bases 
lógicas, quP 110 siendo nuevas -puesto 
que los pueblos más antiguos fundaron 
sobre ellas sus instituciones, con prObada 
eficacia-, tienen todo el valor de una 
novedosa solución. 

Entre los extensos, prOfundos y siem­
pre atrayentes estudios que el autor hace 
de los eh::mentos sobre los que se asienta 
la organización actual de la sociedad, se 

. destacan, sobre todo, los que atañen a 
la masa -elemento cardinal, según el 
autor, del actual sistema social impe­
rante-, cuya formación, conducta y 
reacciones son tan brillantemente ana­
lizadas que de por sí ya constituyen, in­
cuestionablemente, uno de los aspectos 
de mayor interés de esta obra. En un 
tiempo en que la masa tiende a asumir 
cada vez más un papel preponderante en 
el destino social, es ú tu escuchar la pa­
labra de un opinante que no es ni un 
sociÓlogo ni un político ni un profeta, sino 
un hombre de experimentaciones y re­
tortas. Y para aquellos que duden de la 
eficacia que pueda tener su voz en este 
concierto del mundo desbarajustado, con­
viene recordarles, con el propio autor, el 
veredicto de Platón, que entregaba pre­
cisamente a los sabios la tarea de curar 
al mundo de sus dolencias sociales más 
graves. y la frase clásica: "Si los sabios' 
fuesen reyes, y los reyes, sabios ... ". 

"Política y sociedad" es una certifica­
ción sobresaliente de este ilustre crite­
rio. Su densidad analítica, su riqueza de 
comprobaciones, sus aportes inesperados 
sus enseñanzas eruditas, hacen de esta 
obra un libro llamado a provocar hondas 
repercusiones. 

Un tomo de 250 páginas, $ 2.50 

TINIEBLAS 

por ELÍAS CASTELNUOVO 

Elías Castelnuovo es considerado con 
justicia, con dos o tres nombres más, co­
mo uno de los mejores cuentistas del 
Río de la Plata. Su realismo directo lo 
emparenta con algunos escritores rusos, 
y especialmente con Gorki, al que se lo 
ha comparado reiteradamente. Tamaño 
elogio se originó a raíz de la aparición 
de "Tinieblas", que vió la luz pÚblica poi 
primera vez en el año 1923 y acreditó a 
su autor un prestigio que sus siguientes 
libros no han hecho sino afirmar.' Escri-

tares de la talla de Payró, Ingenieros y 
Quiroga, saludaron en él a "un caso úni­
co" de nuestra literatura. 

"Tinieblas" constituyó un éxito que 
trascendió las fronteras nacionales. Lue­
go de procurar para su autor diversos 
premios y distinciones literarias, mere­
ció los honores de ser traducido a va­
rios idiomas extranjeros. Los relatos que 
lo integraban fueron considerados como 
cuadros recios, de brochazos firmes y des- if 

carnadas, en los que se reflejaba una 
parte auténtica de la vida argentina. 
Aquella, justamente, que había merecido 
poca o ninguna atención de la literatu­
ra al uso. Acentuaba el valor de la obra 
de Castelnuovo, la circunstancia de per­
tenecer éste a los medios que describía. 
"Es el primer intento serio de literatura 
proletaria que se lleva a cabo en la Amé­
rica del Sur", dijo un diario important~ 
de la época. Y éste es, tal vez, uno de 
sus méritos principales. Hasta la apa­
rición de "Tinieblas", las clases laborio­
sas, prácticamente no figuraban en nues­
tra literatura en calidad de materia ar­
tística. Los dramas de la miseria y del 
trabaj o no eran considerados dignos o 
elevados y, en consecuencia, merecedo­
res de un sitio en una obra de arte. Cas­
telnuovo rompió la tendencia imperante 
e inauguró un género que si bien no ha 
dado obras maestras, ha servido en 
cambio para abrir nuevos horizontes a 
la literatura de ficción y para acercar­
la a realidades más en consonancia con 
el verdadero espíritu de la verdad y con 
la naturaleza del hombre. 

"Tinieblas17 es, por estas razones, co­
mo una especie de hito literario entre 
nosotros, -y simboliza el nacimiento. de 
una generación de escritores argentInos 
que CLARIDAD tuvo la satisfacción de con­
tribuir a lanzar y ver ligada estrecha­
mente a su propia historia. 

Esta nueva edición. del primer libro de 
Castelnuovo, que se encontraba total­
mente' agotado, ha de servir para satis­
facer la demanda que de él existía. 

Un tomo de 160 páginas, $ 1.00 

FEDERICO EL GRANDE 

por EMIL LUDWIG 

Las figuras deslumbrantes de la his­
toria han tentado siempre la pluma de 
los escritores de renombre. y es natu­
ral. Primero, porque ha sido siempre co­
mo una. piedra de toque del talento en­
frentarse con la personalidad de up cau­
dillo o un héroe epónimo y con la psico­
logía de su época. Y segundo, porque se 
ha considerado siempre a aquellos como 
a los únicos "hacedores de historia", pro-

yeleti3u:lCíS sobre 
res n1.l11ius 

Feclerieo el 
guras que por .sus .U.c;;'t.. .... ,,,¡,::; 

ha merecido la atención 
escritores. Pocos han ·"" ... nn/"l.t>n 

su correspondenCia con su amigo 
re y los den uestos póstumos que éste le 
regaló una literatura más copiosa. Es­
critor' y poeta él mismo, su existencia 
abunda en episodios dignos de la evoc~­
ció.n o el comentario. Los rasgos de su 
carácter no eran ciertamente comunes. y 
se perfilaban ya contradictoriamente en 
su juventud. Es esta época de la vida de 
Federico la que ha elegidO, justamente, 
Emil Ludwig, como la más significativa Y 
eficaz para iluminar la personalidad del 
futuro gran monarca. Los episodios que 
corren entre el corto espacio de un año, 
entre 1730 y 1731, Y que se desarrollan 
entre Berlín, Potsdam, Steinfurth y Kus­
trin están, en efecto, tan cargados de 
dra~a, tan ricos en pasiones, tan prie­
tos, en fin, de inesperados desenlaces, 
que fácilmente la pluma avezada de Lud­
wig ha logrado componer con ellos un 
cuadro maestro, presentado en forma 
dramatizada, con lo que la vida que hay 
en ellos cobra una intensidad impar. O 
que, por 10 menos, tiene un antecedente 
ilustre en las tragedias griegas y en las 
de Shakespeare. La pintura de los tipos, 
del ambiente cortesano y de las intrigas 
que son su corolario; el sostenido tono 
dramático; la fluidez del diálogo y su 
dignidad concomitante con la trascen­
dencia de los hechos históricos; la an­
¡:rustia que flota sobre la acción, como 
~n las mej ores tragedias esquilianas, Y 
su belleza de factura, dan a "Federi­
co el Grande" una severidad clásica, que 
hacen de esta obra una de las mejo­
res pinturas de aquel ilustre soberano 
de su época, y una de las más altas ~~­
presiones del talento del famoso blO­

grafo alemán. 

Un tomo de 190 páginas, $ 2.00 

EL EJERCITO LIBERTADOR 
CORRENTINO 

por VALERIO BONASTRE 

Alfredo J. Ferreira, el notable pensa­
dor y maestro, ha señalado a Valerio 
Bonastre, autor de esta obra, como el 
historiador de Corrientes. Basta esa au­
torizada opinión para acreditar a esta 
obra una categoría que su lectura no 
desmiente. 

En efecto, "El ejérCito libertador co­
rrentino", no es una contribución inno­
cua a la bibliografía histórica argenti­
na. Es una elocuente demostración de 

k: : 

¡ i 



que la verdadera historia del país no 
se ha hecho aún, de que se ha estado 
haciendo, en todo caso, . desde un pun­
to de vista demasiado unilateral, bajo 
la sugestión de la preponderancia por­
tefla, olvidando a menudo la contribu­
ción de las provincias o no otorgando a 
sus esfuerzos las proporciones y los ca­
ractere.s que les corresponden. 

Con fervoroso amor por su tierra, Va­
lerio Bonastre, que había revelado en 
trabajos precedentes un profundo co­
nocimiento de hombres, hechos y cosas 
del pasado correntino, y que ha hurga­
do en sus fuentes hasta agotarlas, nos 
ofrece un cuadro minucioso y exacto del 
papel des?mpeñado por· Corrientes en 
la lucha por la independencia con mo­
tivo de la expedición de Belgrano al 
Paraguay y en la rebelión contra la. ti­
ranía de Rosas. A la luz de la docu­
mentación compulsada, en gran parte 
inédita, rebate afirmaciones arbitrarias 
o erróneas de otros autores, y recons­
truye en forma detallada e ilevantable 
con entusiasmo comunicativo, la ver~ 
d~d de los hechos. Surgen, así, a tra­
ves de sus páginas, la abnegada cons­
tancia, el infatigable heroísmo. con que 
en medio de las mayores penurias y so­
portando terribles calamidades, se le­
vantó Corrientes, más tesonera que el 
resto del país, contra la criminal dicta­
dura y sus personeros entrerrianos Echa­
güe y Urquiza, desde el alzamiento trá­
gico de Berón de Astrada hasta las cru­
zadas de Lavalle y de Paz. Entre mu­
chos nombres, se reivindica el del gene­
ral Madariaga, uno de los adversarios del 
ro~is~o que con mayor decisión y por 
mas tlempo lucharon por la libertad no 
sólo de Corrientes, sino de toda la 'Re­
pública. 

El.relato de las campañas libertadoras, 
s~gUldas por Valerio Bonastre paso a pa­
so en su ~repara~i?n, en sus episodios y 
en las aeClOnes mIlitares que culminaron 
en Pago Largo, Ybahai, Caaguazú y Ven­
ce? -explicadas a su vez con toda am.­
plItud-; los trazos relativos al ambieD­
t~ y a las circunstancias en que todo 
ello se desarrollaba; ~a revelación de 
mu~I:as i~noradas facetas. de la intriga 
pol1tlca Slempre en acción en el fondo 
~e los sucesos, comunican a "El ejército 
llberta:dor correntino" un interés vivísi­
mo, ~ue hace su lectura, además de 
atractIva, sumamente útil y oportuna 
pues ,el centenario de la batalla de ca8.~ 
~uazu le presta una excepcional actua­
l1dad. 
. ~?n esta obra la EDITORIAL CLARIDAD 
lnl~la la publicaCión de una nueva serie 
ba]~ el rubro de "Biblioteca de EpisodiOS 
N aClOnales". . 

Un tomo de 226 páginas, $ 5.00 

LA· EVOLUCION SEXUAL DE LA 
INFANCIA 

Tratado psicoanalítico sobre la educa­
ción y la higiene sexual 

por el Prof. BÉLA SZÉKELY 

La personalidad del profesor Béla Szé­
kely quedó ampliamente patentizada en­
tre nosotros, además de su labor uni­
versitaria y de conferencista, por un 
libro de singular valor pedagógiCO, publi­
cado también, como éste, por la EDITO­
RIAL CLARIDAD; nos referimos a la enjun­
diosa obra "Del niño al hombre", ver­
dadero . manual para los padres y maes­
tros en la orientación psíqUica del niño, 
desde su más tierna infancia. "Del niño 
al hombre" era, en cierto modo, una an­
ticipación de "La evolución sexual de la 
infancia". En este último, los problemas 
educativos, por su misma naturaleza 
trascendente,se sistematizan de lnanera 
más completa si cabe. Se aclaran pa.ra 
hacerse más persuasivos, sin perder su 
carácter estrictamente científico, y sin 
caer en el dogmatismo que tantas reser­
vas ha suscitado contra el psicoanálisis. 
Lej os de ello, el profesor Székely pertene­
ce justamente al grupo antidogmático del 
psicoanálisis, denominado· Sex-Pol, y cu.;. 
yo inspirador y figura central es Wil­
helm Reich, uno de los más ilustres psi­
coanalistas europeos. De ahí que el li­
bro del profesor Székely, al publicarse 
por vez primera en Europa, fuera com­
batido por los psicoanalistas ortodoxos, 
que se sublevaron contra la afirmación 
de que "sin liberación sexual no puede 
haber ninguna otra clase de liberación", 
formulada por aquél. La doctrina freu­
diana, tan amplia en sus consecuencias, 
y de una genialidad incuestionable, ad­
quiere en las ideas de Béla Székely su 
natural expansión, y es así que la doc­
trina de la represión sexual se conj uga 
con razonamientos sociales y económicos, 
es decir, que no flota en el vacío, sino 
que aparece firmemente arraigada en. el 
suelo firme de la sociedad. 

La dedicatoria del autor equivale, por 
ello mismo, a un llamado; dice: "Este 
libro se dirige, en primer lugar, a los mé­
dicos, luego a los pedagogos y a los pa­
dres especialmente inteligentes". Es una 
invitación a modificar estructuras fal­
sas, orígenes de la desdicha de todos. "La 
eyolución sexual de la infancia" propor:.. 
ClOna un instrumento eficaz: una va­
~iente orientación científica, práctica e 
l~~ecusab]e, sobre la teoría y la educa­
ClOn sexual freudiana. y como por so­
bre todo, su autor es un hombre' de cien­
cia :[ no un fanático, sabe perfectamen­
te ble~ que muchas de sus explicaciones 
no seran aceptadas, aun cuando ellas se: 

I .. 

basan por completo en aseveraciones 
científicas. Lo que pide en el 
de su libro es, sin embargo, dos 
cuidado y prudencia no sólo en aquello 
que se afirma, sino también en aquello 
que. se niega,. 

Estamos seguros, no obstante, que su 
libro, como él desea, cumplirá amplia­
mente su misión de formar seres huma­
nos liberados, es decir, sexualmente sa­
nos, perfectos y felices. 

Un tomo de 240 páginas, $ 2.50 

FRANCIA A TRAVES DE LAS 
ALAMBRADAS 

La vida en los campos de concentración 

por BRUNO WEIL 

Entre los diferentes aspectos que asu­
me la tragedia mundial desatada por las 
fuerzas regresivas de la civilización, el 
de los campos de concentración de civi­
les extranj eros no es el menos dramá ti­
ca. y no es menos patético, asimismo, el 
hecho de que la demencia del terror ha­
ya infectado a pueblos que se habían 
distinguido en el concierto humano pre­
cisamente por haber sido los campeones 
de la libertad y de los derechos del hom­
bre. "Francia a través de las alambra­
das" es el diario ele un internado en esas 
modernas Bastillas alzadas a cielo abier­
to, guardadas por alambradas y bayone­
tas, donde la dignidad humana vuelve a 
ser pisoteada en el lodo inmundo que es 
el elementO' natural de estas prisiones. 
Escrito por un alsaciano nacionalizado 
argentino, de distinguida actuación en 
Alemania como abogado de l:?, Embajada 
francesa ante el Reich durante muchos 
años, y luego en Francia, como adversa­
rio de Hitler, este libro tiene el valor 
de un documento de nuestro tiempo. Sus 
páginas impresionantes, escritas secreta­
mente en el propio .campo de concentra­
ción de Le Vernet, son el testimonio de 

y al 
desmoronamiento 

orden, ve11-
armas en los 

por la cautelosa pe­
netración del veneno nazista en la es­
tructura n101'a1 fra.nces3-. A través de la 
vída de ese m.inú:seulo asilo de p:1siones 

campo de concen­
una humanidad 

al de.senvolvimien-
consumnron la des­

de Francia, del 
conservador y carcomido de un 

orden fundado en la burocracia, en el 
apetito del centavo, en la menuda ambí-
ción de comodid8,d usufrueto, 
que los más intereses 
comunes al nersonaL La buro-
cracia francesa aparece como el más fiel 
aliado de Hitler y el más efieaz factor de 
derrota. La corrupción penetra a través 
de ella y se extiende a las más altas ca­
pas de la nación. 

Esos grupos de asilados en condicio­
nes lamentables, con andrajos por ropa, 
roídos por el hambre, las enfermedades 
y los parásitos, privados de libertad y de 
esperanza, en una enloquecedora. incer­
tidumbre acerca de su destino, son los 
mudos testigos de la caída. contemplan 
deshacerse el mundo que los condena, 
desde las alambradas, y su mirada acusa­
dora penetra hasta las más profundas 
raíces de la histórica disolución. Y ello 
le da al libro el carácter de un film alu­
cinante y trágicamente reaL 

Un tomo de 224 páginas, $ 2.50 

APARECIO EL lER. TOMO DE 
e o M P 1 L A e ION DEL E Y E S, D E eRÉ T o S 

y RESOLUCIONES 
La recopilación más completa que se ha realizado hasta el presente 

Este tomo contiene: 

Agricultura, Ganadería, 
Industrias, Comercio, etc. 

Un volumen de 1.400 páginas, regiamente encuadernado en media 
pasta española y tela, $ 30.:-

64 Leyes -- 1.200 Decretos -- 800 Resoluciones 
Solicite folleto explicativo a la 
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Las 10 últimas 
MAGALLANES 

La aventura más audaz de la humanidad 

por STEFAl"i ZWEIG 

La biografía de más resonancia y más 
éxito escrita por el maestro del género, 
Stefan Zweig, y que en estos momentos 
adquiere una incuestionable actualidad 
con la gravitación de los acontecimien­
tos mundiales sobre el estrecho descu­
bierto por Magallanes. 
Un tomo de 320 págs., encuad., $ 3.00 

GENIO Y ARTISTA 

por EMIL LUDWIG 

Un libro que ha llegada a convertirse 
en imprescindible para todos aquellos 
que se encuentran abocados a la preocu­
pación de formar su cultura explorando 
en el vasto campo del pensamiento y del 
arte universales. 
Un tomo de 238 págs., encuad., $ 2.50 

PRINCIPIOS DE ECONOMIA POLITICA 

por DAVID RICARDO 

Los fundamentos de la ciencia social 
sentados hace más de un siglo por ei 
creador de la Economía Política el eco­
nomista inglés David Ricardo. Un pilar 
de las ciencias económicas. 

Un tomo de 368 págs., encuad., :$ 3.50 

EL MATRIMONIO PERFECTO 

Estudio de su fisiología y' su técnica 

por el Dr. TE:. H. VAN DE VELDE 

La obra cumbre de la literatura sexo­
lógica, considerada mundialmente como 
el cimiento de la dicha matrimonial per­
fecta. Este lib:ro del sabio holandés es 
uno de los más difundidos de la época. 
Un tomo de 470 pág~., encuad., $ "5.-

IMPACIENCIA DEL CORAZON 

por STEFAN . ZWEIG 

~rim~ra. . novela 'extensa del escritor 
mas leIdo de, nuestros días, que aborda 
uno <,!e los ,mas conmovedores problemas 
de pSIc.ololp~ amorosa femenina. Sus su­
c.eSlvas, edICIOnes. justifican su calidad. 

Un tomo de 350' $ 3 . pags., .. -

• li!I 

lel es 
ENCICLOPEDIA SEXUAL 

por los Dres. COSTLER y WILL y 

Perfecto vademecum de la cultura. se­
xológica, esta obra monumental del gé­
nero, es una de las más completas y 
exhaustivas escritas sobre tan delicada 
materia por un grupo de eminentes auto­
ridades científicas dirigidas por los doc­
tores Costler y Willy. 

Un tomo de 600 págs., encuad., $ 5.-

D I A N A 

por EMIL LUDWIG 

De las dos únicas novelas escritas por 
LudWig, es ésta la primera, y es una obra 
intensa, que presenta.a una Diana mo­
derna de un mundo preñado de proble­
mas y realidades políticas. 

Un tomo de 250 págs., encuad., $ 2~50 

MAR TRANQUILO 

por EMIL LUDWIG 

Reedita la densidad de los conflictos 
psicológicos y las intrigas políticas de la 
primera novela, con iguales personajes, 
y con igual aptitud literaria en el mane~ 
j o de los caracteres. 

Un tomo de 288 págs., encuad., $ 2.50; 

MASARYK 

Su vida y su obra 

Magistral retrato del fundador de la 
~epública Checoeslovaca, espíritu supe­
rIor ~e estadista y de filósofo, cuya per­
sonalIdad y pensamiento aparecen admi-, 
rablemente captados en esta hermosa 
biografía. ' 

Un tomo de 244 págs., encuad., $ 2.50' 

LOS GAZADORES DE MICROBIOS 

por el Dr. PAUL DE KRUIF 

, J?l más famoso de los biografistas cien-· 
tlflCOS ,norteamericanos alcanza en esta 
obr.a su éxito más clamoroso y consagra-, 
tOrI~, al relatar con amenidad y emoción 
la VIda abnegada de los grandes sabios. 

Un tomo de 432 págs.~ encuad., $ 5.-

, • ro lmaS 
LA BATALLA POR EL DOMINIO DEL 

MUNDO 

Estrategia y diplomacia de la segunda 
guerra mundial 

. por MAX WERNER 
Max Werner es reputado en los am­

bientes militares de todo el mundo como 
uno de los críticos militares de más au­
toridad, cuya palabra es tenida en cuen­
ta incluso por personalidades como Chur­
chill y Roosevelt. Su dominio de la li­
teratura mili~ar" en seis idiomas, y sus 
vastos conOCImIentos, confieren a sus 
conclusiones una avasalladora fuerza de 
convicción. Y allí donde los hechos aún 
no están cumplidos (la guerra de Ru­
sia; la agresión japonesa>, sus previsio­
nes as~men un carácter de profecía, que 
se expllca por el cabal dominio de Wer­
ner de la ciencia exacta de los hechos y 
sus concomitancias políticas. Porque "La 
batalla por el dominio cel mundo" es 
una estricta historia de la guerra actual 
(~o de S~lS antecedentes sino de las ac,.. 
ClOnes belicas mismas), enfocada desde 
el do?l~ punto de vista estratégico y di­
plomatlCo. No una historia rígida de ti­
po clásico, sino una historia móv'n cer­
tera, elástica, adaptada a la propi~ for­
ma de la guerra de movimientos moder­
na. Vale decir: una historia crítica. Por­
q!-1e ~l autor, si bien es un decidido par­
tldarIO de la democracia cuyo triunfo 
final predice, comprende que sólo histo­
r!3:ndo críticamente, con objetiVidad ana­
lItlCa y técnica, el por qué del resulta­
d~ de las !lcciones, puede llegarse a ser­
-yIr ~a.n efIcacia a la causa del bien y la 
JustIcla. Su experto ojo penetra al rne­
~udeo en los más íhtimos secretos mi­
lIta~es, y nos da este libro, que siendo 
estrIctamente científico-militar se lee 
con a.pasionado interés, como la' más ex­
traordinaria crónica de 1;,.:, batalla mun­
dial qu~ ~e libra en n ue~tro planeta por 
el domInlo de la humanidad. 
Un tomo de 400 págs., con varios mapas, 

encuadernado, $ 4.00 

DOS FRUTOS AMAItGOS 

por MAx DICKMANN 
Aborda el autor de "Madre América", 

en esta nueva novela, un problema can­
dente y debatido de nuestra vida social: 
el de la inadaptación de ciertos grupos 
raciales de inmigrantes a la vida argen­
tina. Es, ciertamente, un problema no­
velable¡ y aunque el autor ha tomado a 
uno solo de esos grupos, al a:q.glosaj Ól1, 
bien pudo haberlo hecho también con los 
germanos, los japoneses o los propias ju-

111 .. 
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díos, sin restar eficacia a la tesis 
sirve de línea vertebral de su ...... c ••. l.I;;.c"l\JL.l.. 

Constituye, de todos modos, sin duda, un 
acierto del novelista haber elegido un 
asunto que habla permanentemente a la 
c??ciencia de todos y que es, sin discu­
Slon t y a pesar de no ser privativo de 
nuestro ambiente, incuestionublemente 
argentino. 

El tema sirve a Dickmanl1 para calar 
en realidades vivas, y para bracear a 
tra vés de ellas, en amplias espacios d¿ la 
vida argentina. Nuevamente ubica gran 
parte de la acción de su nuevo libro, en 
el Delta, paisaje que le es familiar y en 
el que ya obtuviera sus mejores éxitos. 
Su realismo se explaya en descripciones 
casi inéditas en nuestra literatura, y tan­
to como el paisaje físico, la descrinción 
de los caracteres de sus personaje~ ha­
llan en él un vigilante y acucioso pintor. 

En "Los frutos amargos", además, su 
parentezco con los novelistas norteame­
ricanos se acentúa hasta la identidad. 
1vluchos verán en él una prolonO"ación ar­
gentina de John Dos Passos. Como éste, 
Dickmann emplea -hecho nuevo entre 
nuestros escritores- una técnica cinema­
tográfica, simultánea. Ha asimilado ad­
mirablemente los mejores elementos de 
la novela ciudadana de los pioneros del 
Norte, y armado de esas y sus propias 
armas, nos entrega estos "Frutos amar­
gos", que son la expresión acabada de la 
capacidad noveladol'a de Dickmann apli­
cada a los amplios temas nuestros.' 

Por estas y por otras razones -entre 
ellas el asunto mismo de su novela- es­
te libro de uno de nuestros destac~dos 
novelistas jóvenes, está llamado a sus­
citar vasto interés y curiosidad intelec­
tual entre todos los lectores. 
Un tomo de 240 págs., encuad., $ 3.-

LA EXPLOTACION DE LOS 
TUBERCULOSOS 

por el Dr. GREGORI:O BERMANN 

La Vigilancia de la salud pública, que 
está en manos de las autoridades, en­
globa la previsión de los atentados que 
se realicen contra ella, que está en ma­
nos de la ley y de la justicia. Señalar 
a esa vigilancia y a esa previsión el mal 
del charlatanismo, que especula y se en­
riquece merced a la ignorancia Y a los 
prejuicios relacionados con las enferme­
dades, es una actitud digna de aplauso y 
que merece el apoyo general. Más aún, 
cuando el mal, a. pesar de ser vetusto f 

no ha sido extirpado y se reviste, a ve­
ces, de todo el aparato científico y tea­
tral necesario para prodUCir sus efec-



tos, al amparo, muy a menudo, de un tí­
tulo o entre los ruidos de la propaganda. 

El doctor Gregario Bermal1n, conoci­
do médico y catedrático, imbuido de que 
la medicina es, en gran modo, una cien­
cia y una profesión social, ha hecho de 
su aula de medicina legal en Córdoba, 
una tribuna en la cual, como en otras 
partes, su voz se ha levantado vibrante 

. contra ese rnal que, apartando a los en­
fermos de la verdadera vía para su ali­
vio o su curación, sólo persigue"tm baj o 
fin de lucro, disimulado, para colmo, ba­
jo generosas y humanitarias apariencias. 
De este modo ha roto lanzas con verda­
dera autoridad y valentía contra supues­
tas panaceas que "resolvían" el proble­
ma de millares de dolientes, y realizado 
enérgicas cruzadas contra los farsantes, 
que pretendían imponerlas. El artículo, 
el folleto, la labor escrita, en suma, han 
completado esta lucha tesonera' que des­
de hace años mantiene. 

El presente libro,: "La explotación de 
los tutierculosos';) del doctor Gregario 
Bermann, historia y pone al desnudo las 
hazañas de los embaucadores que en di­
versas épocas han pretendido propagar 
milagrosos hallazgos para curar radical­
mente la tuberculosis y otras enferme­
dades. Con acopio de datos, anteceden­
tes, argumer..tos científicos y razones ob­
jetivas irrefutables, echa por tierra los 
falsos edificios construídos en el aire. De­
muestra lo fácil que es sugestionar a los 
enfermos, principalmente a los crónicos 
y, entre éstos, a los tuberculosos, cuya 
psicología estudia al final del libro ma­
gistralmente. Demuestra cómo muchos 
casos de aparentes curaciones han sido 
engañosos, en tanto que otros han sido 
curaciones espontáneas debidas a la evo­
lución favorable de la enfermedad gra­
cias a las defensas naturales del orga­
nismo. 

Así desfilan por los capítulos de "La 
explotación de los tuberculosos", los An­
dreatti, Asuero, Friedmann, Pueyo, y va­
rios otros. Es, por tanto, éste, lin libro 
que tiene un doble mérito: mérito cien­
tífico, porque destruye errores' y falseda­
des fácilmente asimilables por el público 
y a un por algunos profesionales poco 
preparados e ingenuos; y mérito moral 
por los elevados fines perseguidos, ten­
dientes a combatir el charlatanismo. 

Un tomo de 270 páginas, $ 3.00 

LA LITERATURA SOCIAL EN LA 
ARGENTINA 

por ALVARO YUNQUE 

La premisa que sirve de punto de' 
partida al pensamiento del autor de este 
libro es que el arte' social siempre ha 
existido. Porque el arte, y sobre todo la 
liter.atura, ha sido siempre, y seguirá 

siendo por su propia naturaleza, vehículo 
de ideas: afirmativas o negativas, pro­
gresistas o retarda tarias. Sólo cuando el 
arte entra en decadencia, deja de movi­
lizar ideas, y se convierte, en tal trance 
en simple reflej o de otra decadenci~ 
mayor: la de la civilización que lo pro­
duce. 

Aplicado a nuestra literatura, el deba­
te de este problema no podía ser de 
resultados más fecundos, como lo de­
muestran estas páginas de Alvaro Yun­
que, preñadas de incitaciones y verifica­
ciones fascinantes. El autor de "La li­
teratura social en la Argentina" no se 
ha limitado en esta obra a enumerar he­
chos literarios ni a componer una cres­
tomatía social más o menos completa. Su 
propósito es más amplio, y ha sido cum:­
pUdo cabalmente. Al enfocar la litera­
tura argentina desde un punto de vista 

. "intencionado", no sólo historia el des­
envolvimiento de una épica y la labor 
esforzada de sus cultores, sino que des­
entraña con aguda visión los diferentes 
factores exteriores que determinan sus 
modalidades sucesivas. "Nace nuestra li­
teratura cuando se prOducen las invasio­
nes inglesas -hecho social que se con­
tinúa en la gesta de Mayo: nuestra li­
teratura es épico-patriótica. Irrumpe la 
guerra entre federales y unitarios: nues­
tra literatura es épico-política. Llega la 
organización nacional: nuestra literatu­
ra es épico-civil". Hasta la aparición del 
industrialismo y la lucha de clases. ¿Na­
ce con ellas una literatura proletaria? 
¿ Cuál es, a esta altura, la orientación 
de la literatura nacional? ¿Cuáles son 
los valores sociales d~l gauchismo y del 
indigenismo? Los interrogantes q u e 
plantea cada problema se suceden pági­
na a página', y a cada uno va dándole 
Yunque la correspondiente absolución. Y 
su libro es, de este modo, un nutrido re­
pertorio de respuestas a uno de los más 
sugestionantes temas de la cultura ac­
tual, escrito con la medula y el nervio 
característicos de la prosa de Alvaro 
Yunque. 

Con esta obra se inicia la nueva co­
lección ba:jo' el título de "Bibliote,ca de 
Escritores Argentinos" en la que la Di­
rección de la EDITORIAL CLARIDAD se pro­
pone reunir la mayoría de las cibras que 
sobre las distintas manifestaciones del 
espíritu argentino publique la EDITORIAL, 
fuera, c.laro está, de aquellas que, por su 
especialidad, corresponde incluir en las 
otras colecciones. 

Un tomo de 340 páginas~ $ 3.00 

EL TIRANO ROSAS 
por el Prof. A..l\¡GEL C. BASSI 

Afanosos de buscar en la historia un 
símbolo capaz de dar lustre a sus desa-

foradas ideas, algunos grupos naciona­
listas han pretendido entre nosotros rei­
vindicar la figura del tirano Juan Manuel 
de Rosas, adornándola de innumerables 
virtudes y parangonándola con las de los 
modernos .caudillos totalitarios. El pro­
fesor Bassi demuestra, con la maestra 
pintura que hace en "El tirano Rosas", 
la falacia de esa exaltación a 'fortion. 
Aplicando a su biografía el método cien­
tífico que ya le diera tantos éxitos en 
obras. precedentes, el profesor Bassi nos 
presenta con Vigorosos trazos a un Rosas 
psíquicamente anormal, un ser imprepa­
rada para la función de gobernar y .que 
sirvió siempre de la fuerza hábilmente 
organizada para dar pábulO a sus apeti­
tos de mando. Así obtuvo las facultades 
extraordinarias primero y la suma del 
poder público después. Su conducta se 
ajustó siempre a esos lineamientos, y así 
se explica que el crimen, la sangre, en lo 
intérior, y las provocaciones en lo exte­
rior, fueran lógico resultado de su tem­
peramento arbitrario. Careció, en con­
secuencia, de ideas El principios, al re­
vés de lo que pretenden sus reivindica­
dores; no fué siquiera ese patriota que 
éstos pintan; se mantuvo indiferente y 
ajeno a la Revolución de la Independen­
cia y también a la guerra con el Brasil. 
Se ve a través de estas páginas encen­
didas de calor democrático y de amor a 
la libertad, el trágico derrotero de la 
nación gobernada por el tirano, su caída 
vertical, su retroceso lamentable. Nutri­
do de patéticas descripciones, de evoca­
ciones admirables y de doctrina, el libro 
del profesor Bassi representa en estos 
momentos un serio golpe al falso revisio­
nismo histórico y un aldabonazo para la 
conciencia libre de América. 
Un tomo de 550 páginas~ encuad., $ 5.-

LA GENESIS DEL CONOCIMIENTO 
La percepción ante el múndo externo. -­

Su proceso p~co-fisiológico 

por C. ANTONIO BARBIERI 

La psicología, ciencia nueva, ha alcan­
zado un desarrollo tan vasto que sus fun­
damentos y posibilidades abarcan desde 
el átomo hasta el cosmos, desde la sen­
sación al infinito. Sus problemas son, 
pues, innumerables y tentadores. El de 
la géneSis del conocimiento es, justamen­
te, uno de los que más ha suscitado el 
interés de los pensadores y de los estu­
diosos de todos los tiempos. C. Antonio 
Barbieri lo aborda con competencia y 
hondura sostenidas. Arrancando del áto­
mo y del cosmos, expone el tema de su 
enjundioso libro siguiendo el proceso de 
la energía cósmica que a través del or­
ganismo humano produce en sus trans­
formaciones la sensación para convertir-

se, en los centros cerebralet1, en """"·f·""n_ 
ción, en conocimiento. Con rI¡;¡:1.m')sa 
j etividad Barbieri 
paso esta elaboración, hasta llegar 
funcionalismo de la corteza cerebral, e:¡{­
poniendo la actuación de lo que en el 
lenguaje gastado de la psicología clásica 
se llama todavía "facultades": la memo­
ria, la conciencia, la imaginación, el yo ... 
Encarado con el método positivo más 
estricto, y al día en la vasta y siempre 
atrayente materia que aborda, este libro 
de un psicólogo argentino está destinado 
a prestar una eficaz ayuda a los estu­
diosos y estudiantes, sobre todo, del te­
ma particular que desarrolla: la géne­
sis del conocimiento. 
Edición ilustrada con: 27 gráf'icos encua­

dernada, $ 3.-

LA MARQUESA DE SANTOS 

Su drama y su' época 

por CARLOS MAUL 

Domitila de Castro, la. marquesa de 
Santos jugó un papel preponderante en 
la Corte de Pedro Ir, monarca brasile­
ño del que fué célebre amante. Pero es­
ta circunstancia fué más bien desfa­
vorable para su destino histórico. La 
intriga se ensañó con ella, y una litera­
tura al uso, calcada en moldes france­
ses, la convirtió en un persónaje deca­
dente y galante. El libro de Carlos Maul 
constituye una reacción no sólo contra 
esta literatura, que se ha prolongado has­
ta nuestros días, sino contra la falsa pin­
tura que. ha hecho de ella una historia 
al servicio de una moral decrépita. De­
muestra Maul, con documentación tan 
novedosa como brillante es su exposi­
ción, que la verdadera personalidad de 
Domitila de Castro, no fué la de una 
mujer ligera, ambiciosa, ávida de luci­
miento personal y de escándalo, como 
pretende la paleta romántica, sino una 
mujer de condiciones excepcionales que 
vivió el drama de la incomprensión Y 
el odio en un mundo chato y de pa­
siones menudas. Evoca su matrimonio 
apen~s en la pubertad, con . un ~om­
bre brutal del que tuvo que dIVorCIarse, 
algún amor pasajero de su juventud 
exuberante, y luego la pasión que la lle­
vó a convertirse en figura histórica al 
lado de Pedro ll. No fué en este rol 
una simple cortesana, sino que des­
empeñó un papel inteligente en la vida 
pública del ImperiO y, lo que es más sig­
nificativo, alentó y ayudó a los hombres 
que abrigaban el ideal de la indep~nden­
cía. .. Más que una reivindicación es, 
este libro, casi una revelación, y ha de 
ser leído por todos con justificada avidez. 
160 páginas. B. de E. Brasileños, $ 1.-



HIJOS DE LA TEMPESTAD 

por NICOLÁS OSTROVSKI 

El largo encierro de Rusia, antes de 
la agresión· germana, no había permitido 
una plena difusión de su literatura. Exis­
tía, sin embargo, una brillante floración 
novelística, en la cual, Nicolás Ostrovski, 
el autor de '~Hijos de la Tempestad", se 
perfilaba netamente como uno de los 
más vigorosos. Héroe ucraniano herido 
en las luchas por la independencia de su 
pueblo, quedó ciego y paralítico; pero su 
espíritu siguió viviendo como una llama 
en ese cuerpo muerto, y a través de sus 
obras, que eran leídas con emoción por 
la juventud soviética, continuó ilumi­
nando y sirviendo ..a su pueblo. 

"HijOs de la tempestad" es una de sus 
obras maestras. Es la epopeya de la li­
beración de Ucrania. Pero al revés de 
algunas escuetas novelas rusas de la épo­
ca postrrevolucionaria, que por atender 
a la acción descuidaban el fondo de sus 
personaj es, Ostrovski con genial maes­
tría hace la pintura de los complejos ca­
racteres de los nobles calculadores y fuer­
tes, de los militares apasionados o sádi­
cos, de los inteligentes y astutos sacerdo­
tes, de los burócratas y los lacayos: y de 
toda esa especie sui generis que se mue­
ve en una atmósfera moral caduca. En 
oposición a éstos, pero sin formar el in­
genuo contraste del blanco sobre el ne­
gro, desfUan los luchadores, los revolu­
cionarios para quienes el heroísmo es ya 
un hábito, los campesinos cautelosos y 
rebeldes. Y de$tacándose entre ellos, la 
figura de Andrés Ptaja, el típico héroe 
nacional, descripta con matices épicos 
nervio central de una novela de evi~ 
dente garra, sangre hirviente y vuelo po­
pular. 

EL DRAMA DE LA AMERICA LATINA 

por JOHN GUNTHER 

El autor famoso de "El drama de Eu­
ropa" y "El drama de· Asia", a través 
de cuyas páginas millones de lectores de 
todo el mundo han recibido la má~ ví­
vida versión de un testigo ocular de acre­
ditada inteligencia de los grandes dra­
mas, acontecimientos y problemas co­
rrespondientes a esas regiones convulsio­
nadas del mundo, enfoca ahora con la 
agilidad y la visión que le son caracte­
rísticas, a' nuestro Continente. A través 
de 500 páginas palpitantes de actualidad, 
densas de observaciones y hallazgos per­
sonales, Gunther nos ofrece un retrato 
interno de cada uno de nuestros paises, 
de su politica, sus realidades, sus reaccio­
nes, psicología. y posibilidades y. valores, Iii 
que hacen de su libro, no lo que aspira 

a ser: un reportaje brillante y amplio 
realizado por el más experto periodist;' 
del mundo actual, sino algo más: una 
historia actuante, viva y sustanciosa de 
un ll1undo destinado a un incalculable 
futuro. 

Su intensa actualidad en estos mOmen­
tos no sólo reside en la agudeza con que 
encara los diversos aspectos de nuestra 
vida pÚblica y de nuestra conducta, y la. 
biografía de los principales h0111bres PÚ­
blicos de América, sino los puntos vulne-. 
rabIes de nuestra defensa y la dirección 
de las ambiciones totalitarias en nuestro, 
continente, sus actividades secretas, su 
arraigo,su extensión y la fonna de neu­
tralizarlas. 

Un. libro que por sus revelaciones, su. 
sinceridad y su' audacia, ha de provocar 
(está provocando ya, antes de haber sido· 
traducido a nuestro idioma) numerosas· 
controversias y el más alto interés. 

Contiene amplios cuadros estadísticos' 
y gráficos y mapas a dos colores, que' 
aclaran eficazmente su atrayente texto. 

EL FRENTE AMERICANO 

por DUNCAN ArKMAN 

Entre los norteamericanos inteligentes: 
que han visitado nuestro henlisferio con 
un honesto propósito de investigación y 
con una simpatía que no implicaba za­
lamería, el escritor Duncan Aikman se 
destaca por su bagaje de cultura y por 
su intención de no escribir un "libro de 
viaj es". Consciente de que la América 
Latina era la llave vital. de la salvaguar­
dia militar y la independencia política 
de todo el Continente, decidió explorar a 
fondo en la naturaleza y los problemas 
de los diferentes países americanos, y ex­
traer de su amplio estudio las conclusio­
nes positivas para una coordinación de 
diferencias al servicio de una unidad de­
fensiva y práctica. De ahí que 'su inda­
gación. sea en profundidad. Unico mo­
do de no errar, o de errar sólo en lo in­
dispensable; único modo de huir del jui­
cio superficial y del malentendido des­
pistador. La larga permanencia de Aik­
man entre nosotros, ya es una garantía 
de solvencia; pero lo es más su madu­
rez de opinión. Asombra la minuciosidad 
y amplitud de sus conocimientos de ca­
da uno de nuestros problemas políticos: 
y de nuestra idiosincrasia, y aunque algu­
-nos de sus fallos no son favorables, se sale 
reconfortado de una lectura tan rica y 
sugerente, que nos enseña a conocernos Y 
que, por contrapartida, permite conocer 
el espíritu de Estados Unidos, su pensa.­
miento y sus reacciones frente a nues­
tra vida, a través de uno de sus califi­
cados representantes intelectuales. 

Un libro llamado a provocar gran re­
sonancia, y cuya actualidad es manifiesta .. 
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LOS TRES 'LIBROS QUE CONMU 

LA NOCHE QUEDO 
ATRAS 

Por JAN VALTIN 

El libro que apasiona al 
mundo y que es leído con 
asombro y espanto por hom­
bres y mujeres ,de todos los 
sectOres humanos. Porque 
Jan Valtin ha vivido -y re­
lata- la vida más extraor­
dinaria que mente humana 
alguna, pueda concebir. Ha 
pertenecido en carne y alma 
a esta época convulsionada 
y sangrienta como no recuer­
da otra la historia del mun­
do, y su experiencia perso­
,nal se ha ido formando de 
cuantos episodios desgarra­
dores e inverosímiles cabe 
imaginar en la existencia de 
un solo y simple hombre. 
'Cayó en las garras de la Ges­
tapo, que lo tortura durante 
más de cien días de horror, 
de orgías sádicas y de cruel­
dad sin nombre, y que Valtin 
narra en páginas angustian­
tes y estremecedoras. Logra 
así ofrecer, con la sola re­
construcción de sus recuer­
dos -bien recientes por cier­
to~, uno de los documentos 
más reveladores e importan­
tes de nuestra época. 

UN VOLUMEN DE 704 Págs., 
ENCUAD., EL TOMO $ 6.-

SANGRE, SUDOR Y 
LAGRIMAS 

Por 

WINSTON S. CHURCHILL 

La celebridad de que go­
zan en todo el mundo, y 
desde hace muchos años, los 
discursos de Winston Chur­
chill, al que se considera uno 

de los más grandes oradores 
contemporáneos, se funda en 
los valores de su elocuencia 
y de su forma, pero- sobre 
todo en lo que ellos contie­
nen de palpitante historia 
con temporánea. 

En lengua castellana, es­
tos discursos, eran apenas co­
nocidos en las versiones apre­
suradas, nunca completas, y 
despojadas de todo su esplen­
dor literario, de las agencias 
periodísticas. 

EL POD:ER SOVIETICO 

Por el DEA~r CA:NTER~ 
HURY, Reverendo Hewlett 

Johnson 

Incontables s (') n f cierta~ 
mente, los libros escritos so-
bre el ruso, des-
de la se """(vl,,"" 

la nuestros 
días. En todos los casos, sin 
embargo, casi sin excepción, 
sus autores se han colocado 
en los extremos: criticando 
acerbamente las realizacio­
nes de los Soviets o ensal· 
zándolas sin reparos, Resul~ 
taba difícil, en estas condi­
ciones, para el lector despre­
venido, formarse un criterio 
objetivo de lo que significaba 
en verdad el experimento so­
viético, así como de la rea­
lidad de los progresos alcan­
zados por ese pueblo cuya 
área de territorio representa 
la sexta parte del mundo. 

"El poder soviético" es un 
ti b r o revelador, humano, 
a:pasionante, y de conside­
rable hondura y trascenden­
cia; uno de esos libros des­
tinados a dej ar honda huella 
en la evolución del pensa­
miento humano de nuestro 
tiempo. 

Esta edición de HSangre, 
sudor y lágrimas" contiene 
hasta el. último discurso pro­
nunciado por Churchill. Yen 
este punto cabe subrayar el 
plausible esfuerzo 'realizado 
por la EDITORIAL CLARIDAD, 
que ha batido un record edi­
torial al incluir en este libro, 
aparecido el 26, el discurso 
pronunciado por radiotelefo­
nía, por el primer ministro 
británico, el 24 de agosto. 

UN VOLUMEN DE 392 Págs., 
UN VOLUMEN DE 528 Págs.,' CON 40 GRABADOS, EN-
ENCUAD., EL TOMO, $ 5.- CUAD. EL TOMO $ 3.-



os obras que nadie ebe dejar de leer ra 
bien de su salud y la bell sus IJOS 

EUGENESIA Y ARMO­
NIA SEXUAL 

Por el Dr. HERMAN H. 
RUBIN" 

En este libro hallará el 
lector gran interés, pues des­
de los fundamentos de la eu­
genesia hasta las leyes que 
rigen la perfecta armonía de 
] os sexos, pasando por las 
afecciones más "comunes -y 
tantas veces descuidadas-, el 
funcionamien to de las glán­
dulas eQ.docrinas, con la ex­
plicación y síntomas de sus 
consiguientes desarreglos, et­
cétera, no hay tema que no 
haya sido abordado con per­
fecta claridad por el presti­
gioso facultativo. 

Posee, además, este libro, 
el enorme atractivo de su 

. graciosa amenidad, ya que la 
simpatía comunicativa de su 
autor halla el medio de ma­
tizar sus provechosas ense­
ñanzas con derroche de iro­
nía y buen humor, que con­
tribuyen a acrecentar ese 
interés. 

Son de tener en cuenta, 
asimismo, las indicaciones de 
suma utilidad acerca de co­
sas y hechos muy simples; de 
todos los días, de cuya im­
portancia no solemos perca­
tarnos, y que gravitan, sin 
embargo, en forma decisiva 
sobre nuestra existencia. 

No faltan, de este modo, el 
sencillo y fácil consej o para 
evitar el mareo, ni los con­
ceptos nuevos e interesantes 
sobre el alcohol, el sueño, el 

exceso de trabajo y de acti­
vidad física, el tabaco y, en 
fin, mil detalles de la vida 
diaria, como tampoco el co­
mentario acerca de los gran­
des problemas sociales, ya 
que todo, absolutamente todo 
cuanto es digno de merecer 
la atención de "un médico -y 
de quien no lo es-, ha sido 
analizado a conciencia. y con 
entusiasmo por el Dr. Rubin. 

Por ello, quien tenga cual­
quier duda o inquietud acer­
ca de la salud de su cuerpo 
y el normal funcionamiento 
de sus órganos, así como quie­
nes alienten una noble espe­
ranza de superación física o 
espiritual, no deben dejar de 
adquirir y leer cuidadosa­
mente esta joya de la divul­
gaCión científica al alcance 
de todos. 
UN TOMO DE 550 Págs., CON 
102 ILUSTRACIONES, $ 5.-

ENCICLOPEDIA DEL 
CONOCIMIENTO 

SEXUAL 
'l\) 

Por los Dres. COSTLER 
y WILLY 

La publicación de esta "En­
ciClopedia del Conocimiento 
Sexual" en nuestro idioma, 
puede reputarse co-
mo un acontecimien­
to de verdadera tras­
cendencia par a la 
cultura sexual y ge­
neral. Publicada por 
p r i m e r a vez en 
Francia, y luego en 
Inglaterra, en 1937~ 
alcanzó inmediata­
mente una resonan­
cia universal, ,no sólo 
en los círculos pro­
fanos, a los que es-. 
taba destinada, sino 
incluso en los am­
bientes ro é d i c o s. 
Puesto que esta "En_ 
ciclopedia" no es so­
lamente un resumen 
y una exégesis de 
todo cuanto, en lo 
que ataque a cono-. 
cimiento sexual, se 
ha escrito o debati­
do hasta hoy, sino 
que es, además, un 

libro iluminativo de proble­
mas sexuales que la ignoran­
cia o el tabú habían mante­
nido sin tocar ni resolver. 
"Enciclopedia del Conoci­
miento Sexual", empleando 
los métodos y las conclusio­
nes más válidos y modernos 
de la ciencia, penetra resuel­
tamente en un tereno tan 
desconocido como importan­
te para el hombre y la mujer, 
y no lo abandona en su tarea 
orientadora y científica has­
ta no haber agotado el tema. 
Constituye, por consiguiente, 
una guía imprescindible y 
completa -la más completa 
publicada hasta hoy- en 
una materia de tanta tras..;. 
cendencia como es la sexual. 
Agréguese a ello que la re­
dacción de cada uno de los 
cuarenta capítUlOS en que se 
halla dividida la obra ha sido 
encomendada a la solvencia 
y responsabilidad de una ce­
lebridad médica especializa­
da en las diferentes rama~ de" 
la sexología, y se tendrá una 
idea cabal de la categoría de' 
este libro, que The M edical 
Otticer, de Londres, califica, 
como "monumental". 
UN TOMO DE 608 Págs., CON 
UN SUPLEMENTO GRAFI-

CO INTERESANTE, $ 5.-
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Director: ROBERTO PRUDENCIa 

Precio: Bs. 6.-
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AMERICA 

Revista de la Asociación de Escritores y 
Artistas Americanos. 

Director; PASTOR DEL Río. 

Precio: 20 centavos. 

O'REILLY 215. 
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Director-gerente: PEDRO GRINGOlRE. 
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Revista mensual 
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APARTADO POSTAL 217 
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HECHOS E IDEAS 
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Directores: ENRIQUE EDUARDO GARCÍA. 
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Suscripción anual: $ 12.-. 
RIVADAVIA 755 (ler. piso). 

Buenos Aires. -- RepÚblica Argentina. 

NUESTRA ESPAÑA 
Revista mensual 
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RO 
La Máquiná.de Escribir 

e o N "M A R G 1 N A L E S 
M AG! e o S" 

La característica más sorprendente, 
jamás presentada. Una invención 
revolucionaria, excl usi va de la 
Nueva Royal. El marginal mágico 
coloca los marginales AUTOMA­
TICAMENTE. 

La NUEVA ROYAL PORTATIL 
también viene provista de margi­
nales mágiCOS y. muchas caracte .. 
rísticas similares a su hermana 
mayor la ROYAL de oficina. 
Ud. se sentirá orgulloso de poseer 
una ROYAL PORTATIL. 

• 
Solicite detalles completos, 'a los 
representantes exclusivos en la 
RepÚblica Argentina. 

• 

f.s'peeut/~ en Sr"tcmG.a Modo!'rn.o. pwa O{u:"""" 

Edificio Camon .. 
39 MAIPU 43 BUENOS AIRES 

U. T. 34·DEFENSA 2171 

en 

Hogar I nte ligen te 
Conocida es la obra del doctor 

Van de la EDITORIAL CLA-
RIDAD ha en una nueva 
versión depurada y pulcramellte 

que destaquemos 
¡"'''''nr''''(-''l'H'li!1 de este volumen en. 

se refiere al conoci-
miento de la sexual con-
yugal y a las físicas, 
morales y biológicas que debe re­
unir la pareja humana, para al­
canzar los limites casi inaccesi­
bles del matrimonio perfecto. To­
da la evolución de la vida sexual, 
desde el punto de vista de la pro­
creación y de las relaciones con-

yugales, está contenida en los 17 
capítulos de esta magnífica obra, 
que constituye la mejor guía para 
la educación mutua de los cónyu­
ges, y que forma el primer tomo 
de la Trilogía del Super-Matrimo­
nio, cuyos dos tomos siguientes, 
Aversión y Atracción en el Matri­
monio y Fertilidad y Esterilidad en 
el MatrimQnio~ del mismo autor, 
completan las nociones fundamen­
·tales que se obtienen con la lectu-
ra de este volumen. 
El tomo de 470 págs., con láminas 
y diagramas explicativos. juera de 

texto, encuadernado, $ 5.-

PEDIDOS A LA: 

EDITORIAL CLARIDAD 
SAN JosÉ 1621-45, Bs As. 



uena oficia 
EL 20 DE FEBRERO DE 1942 CLARIDAD 

CUMPLIRA 20 AÑOS DE VIDA, CUYOS FRU­

TOS PODRAN JUZGAR SUS LECTORES. 

DESDE ESA FECHA HEASUMIRA SU APA-

RIClON REGULARMENTE EL TERCER 

VIERNES DE CADA MES. 

COLABORE USTED EN SUS PAGINAS Y 

EN LA DIFUSlON DE LAS lVIISMAS. 

EDITORIAL CLARIDAD, S. A. 
ANTONIO ZAMORA 
PRESIDENTE y DIRECTOR GENERAL 
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